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ADVERTENCIA. 


Habiendo  manifestado  considerable  número  de  suscri- 
tores  de  nuestro  periódico  el  deseo  de  que  publicásemos  en 
un  folleto  los  treinta  y  dos  artículos  en  que  espusimos 
nuestro  juicio  critico  sobre  la  nueva  Historia  de  Carlos  III, 
y  especialmente  sobre  las  falsedades  y  calumnias  acumu- 
ladas en  el  tomo  \\  de  la  misma  contra  el  instituto  de  San 
Ignacio  de  Loyolay  sus  individuos ,  sin  vacilar  resolvi- 
mos complacerles,  añadiendo  á  dicho  folleto  la  refuta- 
ción que  tenia  anunciada  el  nuevo  historiador,  si  llegaba 
á  salir  á  luz,  y  nuestra  réplica  en  lo  que  juzgásemos  con- 
veniente y  justo. 

Publicada  ya  la  contestación  del  Sr.  Ferrer  del  Rio, 
vamos  á  cumplir  nuestra  promesa,  imprimiendopor  sepa- 
rado los  mencionados  artículos,  la  refutación  y  la  ré- 
plica; poniendo  ademas  lo  que  hemos  necesitado- decir 
á  otros  periódicos  que  han  elogiado  la  referida  obra.  Ha- 
cemos todo  esto  con  tanto  mas  gustó,  cuanto  esperamos 
que  nuestro  trabajo  ha  de  contribuir  á  vindicar  en  el 
ánimo,  no  del  pueblo  piadoso,  porque  este  no  há  menester 
tal  vindicación,  sino  de  los  enemigos  de  los  Jesuítas,  la 
honra  de  estos  religiosos;  convenciéndose  de  que  su  espul- 
sion  de  los  dominios  españoles  y  estincion  en  el  orbe  ca- 
tólico, su  persecución  después  del  restablecimiento  y  las 
quejas  que  este  ha  producido  en  la  prensa  liberal,  no 
podrán  menos  de  merecer  en  todo  tiempo  al  hombre  enten- 
"lo,  recto  y  juicioso  la  calificación  de  actos  llenos  de 
usticia,  y  repugnantes  á  la  piedad  y  nobleza  de  los  es- 
toles. Si  logramos  este  fin,  daremos  por  bien  empleada 
**tra  tarea. 


para  haeer  bien  y  derechamente 

las  historias,  se  necesita  • que  el 

historiada  sea  discreto  y  sabio,  y  haya  buena 
retórica 

Fernán  Periz  de  Guzüan  , 
Generaciones  y  Semblanzas.  Cap.  i. 


I. 


Sobre  que  la  nueva  Historia  de  Oárlos  III  no  correspon- 
de á  loe  pomposos  elogios  que  se  han  hecho  de  ella: 
carece  de  orden  y  abunda  en  materiales  inútil** 

Al  empezar  el  examen  de  esta  obra,  nos 
cumple  advertir  que  no  tenemos  interés  alguno 
personal  en  rebajar  el  mérito  literario  de  su  au- 
tor :  tan  lejos  estamos  de  eso,  que  quisiéramos 
fílese  anónima  para  que  no  se  achacase  á  nues- 
tras palabras  ninguna  mira  siniestra.  Solo  aspi- 
ramos á  que  los  lectores  de  La  Esperanza  sepan 
lo  que  nos  parece  de  una  producción  tan  enco- 
miada por  ciertos  hombres  del  bando  liberal,  á 

i  de  que  nadie  la  dé  mas  importancia  de  la  que 
¿orsí  propia  merezca.  Anímanos  en  cierto  modo 

esa  tarea  el  mismo  señor  Ferrer  del  Rio,  quien 
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con  cierto  género  de  confianza  dice  que  no  quiere " 
aplauso  que  no  gane,  ni  indulgencia  que  le  con- 
temple, sino  aviso  que  le  corrija ,  censura  que  le 
Convenza ,  y  todo  lo  que  contribuya  á  la  posible 
perfección  de  su  trabajo. 

Usando,  pues ,  de  este  permiso,  diremos  al 
nuevo  historiador  con  franqueza,  que  al  oir  los 
elogios  que  algunos  hacían  de  su  libro ,  caimos 
en  la  tentación  de  comprarle,  persuadidos  de  que 
íbamos  á  leer  una  cosa  estupenda,  de  esas  que 
salen  á  luz  de  siglo  en  siglo,  que  sorprenden  y 
embelesan  por  su  novedad  y  belleza.  Mas  des- 
graciadamente duró  poco  nuestra  ilusión.  No 
bien  pasamos  la  vista  por  las  dos  primeras  hojas, 
vimos  que  no  correspondía  á  nuestras  esperan- 
zas .«Sin  embargo ,  proseguimos  leyéndole ,  y  al 
concluir  el  tomo  u,  no  dudamos  declarar  que 
los  encomios  eran  injustos ;  porque  la  obra  dis- 
ta mucho  del  relevante  concepto  formado  por 
sus  apologistas ,  y  si  algún  mérito  tiene ,  está 
en  haber  su  autor  juntado  materiales  raros  y 
curiosos  que  podrán,  servir  para  conocer  la  ín- 
dole del  monarca  y  esclarecer  la  historia  de  su 
reinado.  Nos  convencimos  también  de  que  el 
Sr.  Ferrer  del  Rio  es  hombre  laborioso  á  par 
que  escudriñador  incansable;  pero  que  su  com- 
posición histórica  adolece  de .  faltas  capitales, 
tantas  que  nos  movieron  á  creer  que  su  obra  será 
una  de  aquellas  que  anunciadas  con  mucho  ruido 
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El  primer  defecto  que  notamos  es  el  del 
orden,  respecto  á  que  las  ideas"  no  están  distri- 
buidas con  el  acierto  y  maestría  que  el  arte  en- 
gería. Dé  cada  capítulo  podríamos  sacar  multi- 
tud de  ejemplos  que  confirmasen  nuestro  aserto; 
mas-  como  eso  haría  interminable  nuestra  em- 
presa ,  lo  pasaremos  por  alto,  estando  dispues- 
tos á  ejecutarlo  siempre  quesea  menester.  . 

El  mérito  de  un  historiador  no  está  solo  en 
elegir  los  materiales  de  su  obra,  sino  en  emplear- 
los útiles  y  desechar  los  demás.  Contra  está  re- 
gla sé  ha  pecado  también  en  la  presenté  Compo- 
sición, en  tales  términos  que  discurriendo  pOf  lo 
leído,  no  tenemos  reparo  en  manifestar  qué  si  Se 
cercena  lo  inútil,  quedará  reducida  á  lá  mitad, 
cuando  mas.  En  libros  de  esta  especie  fio  debe 
darse  cabida  á  ningún  pensamiento  qué  fió  in- 
terese al  lector :  los  que  carezcan  de  tal  circuns- 
tancia deben  descartarse  como  superfinos.  Hasta 
qué  estremo  se  baya  llevado  aquí  el  abuso,,  po- 
drá deducirlo  cualquiera  sin  más  qué  tomarse  la 
molestia  de  leer  el  Prólogo. 

Contiene  este  nueve  hojas,  y  los  pensamien- 
tos adecuados  al  caso,  útiles  al  lector,  son  loa 
siguientes:  que  Carlos  Í1I  fue  un  Rey  de  escelen- 
tes  cualidades ;  que  España  debe  á  su  gobierno 
importantes  beneficios;  que  &  pe&r  4e  éSo  no 
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existía  una  buena  historia  de  su  reinado;  que  las 
que  había  eran  tales  y  cuáles ,  defectuosas  todas 
bajo  este  ó  aquel  concepto;  que  no  obstante  lo 
arduo  de  la  empresa,  el  autor  la  habia  acome- 
tido para  suplir  esta  falta;  que  ademas  de  haber- 
se enterado  de  todo  lo  escrito  sobre  el  monarca 
español  por  nacionales  y  estranjeros ,  habia  ido 
á  buscar  materiales  inéditos  á  las  bibliotecas  y  á 
los  archivos;  que  en  el  general  de  Simancas  ha- 
bia hallado  y  leído  48  tomos  de  cartas  autógra-* 
fes  del  Rey  al  marques  de  Tanucci ;  y ,  por  últi- 
mo, que  no  satisfecho  con  esto  habia  recurri- 
do al  Príncipe  de  la  Paz,  al  marques  de  Labra- 
dor, á  D.  Jacobo  María  de  Parga,  á  D.  Fran- 
cisco Javier  de  Burgos,  á  D.  Francisco  Javier 
Castaños,  y  á  D.  Manuel  José  de  Quintana,  para 
que  le  informasen  de  lo  que  habían  visto  y  oído 
en  su  tiempo. 

Todo  esto  cabía  en  el  Prólogo,  y  por  lo  mis- 
mo no  estrenamos  que  el  autor  lo  haya  publi- 
cado. Mas  nosotros  queremos  preguntarle  si 
puede  interesar  á  alguno  cuanto  dice  relativa- 
mente á  su  persona.  Queremos  se  nos  diga  qué 
utilidad  puede  reportar  el  lector  de  saber  que  el 
Sr.  Ferrer  del  Rio,  antes  de  ponerse  á  escribir 
su  nueva  obra,  procuró  adquirir  alguna  reputa- 
ción literaria ;  que  compuso  y  dio  á  luz  la  Histo- 
ria de  las  Comunidades  de  Castilla ;  que  este 
Kt>rq  obtuvo  grandes  aplausos;  que  fue  diez  años 


taquígrafo  de  las  Cortes;  que  escribe  en  una  so- 
ledad deleitable;  que  le  agrada  mucho  este  gé- 
nero de  vida;  que  ha  dado  pruebas  de  ser  cató- 
lico,  monárquico  y  hombre  honrado;  que  desde 
niño  tiene  grabados  en  su  corazón  tan  españoles 
sentimientos;  que  lejos  de  entibiarse,  le  confor- 
tan á  medida  que  avanza  en  años;  que  tiene  la 
protección  liberal  del  trono;  que  se  halla  muy  em- 
bebecido en  su  trabajo;  que  madruga  mucho;  y 
finalmente,  que  su  pluma  no  sabe  correr  sino  á 
compás  de  la  inspiración  propia ,  y  tomando  la 
verdad  por  su  única  guia.  A  nosotros  se  nos  figu- 
ra que  nada  de  esto  ofrece  utilidad:  al  contrario, 
lo  miramos  como  una  impertinencia.  El  lector 
solo  tiene  interés  en  que  se  le  dé  una  historia 
donde  se  relaten  fielmente  los  hechos  y  las  cau- 
sas que  los  produjeron ;  una  historia  escrita  con- 
forme á  las  reglas  del  arte  para  que  le  deleite  é 
instruya  al  mismo  tiempo.  Si  la  historia  no  reúne 
estas  dotes,  de  nada  le  servirá  que  el  autor  haya 
escrito  mas  que  el  Tostado  y  sido  en  otras  oca- 
siones muy  aplaudido. 


id- 
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gobreqüé  no  debieron  traerte  á  M  Introducción  los 
sucesos  flotables  de  los  reinados  do  los  monaroas  de 
la  cas*  de  Austria,  y  que  la  mayor  parte  de  las  notas 
puestas  al  pie  de  la  obra,  ó  están  fuera  de  su  lugar. 
6  son  secutadas. 


Cuantos  conozcan  el  arte  de  h  historia ,  y 
Aunque  no  lé  conozcan,  hayan  leido  algunas  de 
Dad  qué  pasan  por  mejor  escritas,  habrán  pensa- 
do que  la  actual  empieza  con  una  reseña  del  es- 
tado de  España  cuando  Tino  á  ella  dicho  mo- 
narca: habrán  pensado  igualmente  que  estó  re- 
seña es  el  asunto  del  primer  capítulo.  Así  lo 
creíamos  también  nosotros;  pero  todos  nos  he- 
mos equivocado;  porque  principia  con  una  /«- 
ttóduceión  dividida  en  cinco  capítulos  dé  235 
páginas;  de  donde  puede  inferirse  las  qué  ten- 
dría si  al  autor  se  le  hubiese  antojado  compo- 
ner una  historia  general  del  reino. 

Lo  de  menos  es  la  introducción,  lo  de  me- 
nos es  que  sea  larga  ó  corta,  porque  en  esto  de 
escribir  cada  cual  tiene  su  estilo:  lo  que  uno  dice 
en  cuatro  palabras ,  otro  no  puede  decirlo  sino 
en  cuarenta.  En  esto  no  nos  metemos.  Nuestra 
censura  recae  en  que  para  referir  las  cosas,  no- 
tables de  la  época  de  Garlos  III,  cuenta  las  de 
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los  Reyes  de  la  Casa  de  Austria  y  las  de  los  dos 
primeros  de  la  dinastía  de  Borbon.  Atendido 
este  sistema ,  nos  admira,  en  verdad ,  cómo  no 
se  remontó  á  los  tiempos  de  Ataúlfo,  y  mejor  al 
Arca  de  Noé.  Quizá  nos  diga  que  Salustio ,  gran 
maestro  del  arte,  comenzó  su  Conjuración  de 
Catilina  desde  la  fundación  de  Roma.  Cierto; 
pero  ¡qué  diferencia!  Cuanto  escribió  el  historia- 
dor romano  hasta  llegar  á  su  asunto ,  está  leído 
en  un  cuarto  de  hora,  y  para  leer  lo  que  ha  escri- 
to el  historiador  español ,  se  necesitan  cuatro 
diás:  en  lo  poco  que  el  primero  dijo,  enseña  mu- 
cho al  lector  aunque  sea- instruido;  y  en  las  117 
largas  hojas  que  el  segundo  ha  impreso,  duda- 
mos qué  le  enseñe  cosa  alguna :  aquel  siempre 
es  léido  con  placer ,  siendo  raro  el  que  después 
de  haberle  leido ,  no  desee  repetir  su  lectura ;  y 
este  hallará  muy  pocos  que  tengan  la  paciencia 
de  leerle  una  vez.  Cabalmente  á  Salustio  debió 
tomar  por  guia  de  su  trabajo ,  y  si  le  desagra- 
daba por  gentil,  pudo  imitar  al  abate  de  Vertot 
'en  cualquiera  de  sus  composiciones  históricas, 
y  señaladamente  en  la  de  las  Revoluciones  de 
Suecia,  modelo  de  historias  particulares:  si  le 
disgustaba  por  estranjero,  ahí  tenia  á  los  españo- 
les Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Juan  de  Mon- 
eada y  D.  Antonio  Solís,  justamente  apreciados 
de  los  literatos ;  y  si  le  desplacían  por  antiguos, 
hubiera  seguido  el  plan  que  le  dejó  trazado  en 
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su  historia  el  Conde  de  Toreno,  escritor  muy  elo- 
giado por  los  liberales. 

Léense  en  esta  Introducción ,  lo  mismo  que 
en  el  testo,  frecuentes  notas;  notas  que  revelan 
,  mucho  estudio  en  el  señor  Ferrer  del  Rio,  pero 
que  arguyen  poco  gusto.  «Juicio,  y  no  erudición, 
quiero  en  el  historiador,»  decia  un  célebre  cri- 
tico francés.  Y  ¿qué  diria  al  leer  unas  notas  que, 
ó  están  fuera  de  su  lugar,  ó  son  escusadas?  Diria 
que  su  autor  carece  de  las  condiciones  necesarias 
para  llevar  á  feliz  término  la  empresa  que  ha 
acometido :  diria  que  es  muy  á  propósito  para 
buscar  y  juntar  materiales,  pero  inhábil  para  ele- 
gir los  útiles  y  darles  la  colocación  conveniente. 
Hemos  indicado  que  algunas  notas  están 
fuera  de  su  lugar ,  y  lo  prueba  él  que  cuando 
uno,  guiado  de  la  señal,  pasa  á  leerlas,  se  en- 
cuentra con  una  especie  distinta ;  especie  que 
ha  leido  en  la  llana  precedente,  pero  que  no  ocu- 
pa á  la  sazón  su  memoria.  .Es  decir,  el  autor 
aglomera  en  una  nota  especies  diversas ,  produ- 
ciendo en  los  lectores  confusión  y  enfado.  En  la 
historia  deben  escasearse  las, notas  del  género 
aquí  censurado;  mas  cuando  haya  necesidad  de 
ponerlas,  que  sean  breves  y  se  coloquen  al  pie 
de  la  especie  á  que  hacen  referencia.  De  otra 
manera  distraen  al  lector,  cortándole  el  hilo  de 
las  ideas.  Hay  notas,  y  notas  largas,  que  admi- 
timos de  buen  grado,  porque  enseñan  mueho;  fc 
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esta  clase  pertenecen  las  de  César  Cantú,  de 
cuya  obra  tenemos  una  traducción  (bien  mala 
por  cierto)  hecha  por  el  Sr.  Ferrer  del  Rio.  Tam- 
bién hemos  apuntado  que  otras  notas  son  escu- 
sadas ;  porque  el  autor  ha  podido  evitarlas ,  bien 
escribiendo  con  la  claridad  debida,  bien  com- 
prendiendo su  sentido  en  el  testo.  De  las  dos 
faltas  de  que  acabamos  de  hacer  mención,  pu- 
diéramos presentar  aquí  las  pruebas;  mas  para 
eso  necesitaríamos  todo  el  espacio  de  un  artículo; 
y  siguiendo  este  sistema,  tendría  que  ser  mas 
larga  de  lo  que  tal  vez  querrán  nuestros  lectores, 
la  serie  que  nos  hemos  propuesto  publicar.  Esas 
pruebas  y  las  de  los  demás  reparos  que  se  han 
señalado,  las  reservamos  para  cuando  nos  con- 
teste el  Sr.  Ferrer  del  Rio,  si  es  que  juzga  con- 
veniente hacerlo.  Hartos  ejemplos  tendremos 
que  citar  en  justificación  de  otras  faltas  que  nos 
restan  que  poner.  Entonces  verán  nuestros  lec- 
tores que  no  escribimos  de  ligero ,  y  que  nos 
hemos  quedado  cortos  en  cuanto  hemos  dicho 
contra  la  historia  que  analizamos.  . 


—  u  -    . 
'    "    m, 

Sobjro  que  el  titulo  da  la  obra  carece  de  propiedad  y 
son  innumerables  los  vicios  de  elocución  de  que  ado 
lece. 

Discurriendo  por  el  método  que  ha  seguido 
el  autor,  preciso  es  decir  que  el  título  de  la  obra 
carece  de  propiedad ,  y  que  seria  mas  adecuado 
el  de  Historia  de  Carlos  111  y  da  sus  reinados 
en  Ñapóles  y  España,  Entonces  vendría  bien 
cuanto  el  historiador  escribe  respectó  á  la  vida 
privada  del  monarca ;  entonces  vendría  bien 
cuanto  refiere  en  orden  á  su  administración  en  el 
reino  de  las  Dos-Sicilias.  El  título  que  le  ha  da* 
do,  repele  esto  y  aquello;  porque  supone  que  el 
libro  va  á  limitarse  á  la  narración  de  los  hechos 
notables,  dignos  de  saberse,  que  ocurrieron  en 
España  mientras  la  gobernó  aquel  Rey.  Mas  ha** 
gamos  alto  aquí  y  pasemos  á  la  elocución. 

Consiste,  como  todos  saben ,  en  la  atinada 
elección  de  las  palabras  y  su  perfecta  coordina- 
ción en  la  frase.  Las  palabras,  lo  mismo  que  las 
espresiones  de  una  composición  histórica,  han 
de  ser  puras,  correctas,  propias,  precisas,  exac- 
tas, concisas,  claras,  naturales,  enérgicas,  melo- 
diosas y  acomodadas  á  la  idea  que  representan, 
Apenas  habrá  quien  se  figure  que  el  Sr.  Ferrer 
del  Rio,  siendo  individuo  de  la  Academia  Espa- 


iota,  haya  qwfcwiUdQ  este  legla;  mas  hala 
infringido  tantas  veces ,  que  en  los  dos  tomos 
que  hemos  leído,  no  hay  una  Dana  donde  el  lec- 
tor no  encuentre  varías  Mas  de  esta  especie: 
cosa  tanto  nías  censurable,  cuanto  el  autor 
asienta  en  su  Prólogo  que  «Nada  ha  escrito  en 
m  vida  con  mas  detenimiento  y  holgura  que  la 
presenta  obra.» 

Tióneose  por  puros  los  términos  cuando  son 
corrientes  y  castizos ;  esto  es,  cuando  se  confor- 
man con  el  uso.  ¿Quién  juzgará  que  lo  son,  entre 
otros  que  pudiéramos  citar,  testarudeces  y  fun- 
cionarios? Ninguno  que  se  precie  de  hablar  con 
pureza  el*  idioma  de  Castilla.  £1  primero  es  de- 
susado, no  solo  entre  la  gente  culta,  sino  aun 
entre  el  vulgo;  por  lo  mismo  no  ha  debido  em- 
plearle en  bu  historia.  Y  ¿qué  diremos  del  se- 
gundo? Que  es  el  fonctionnaire  francés,  que  no 
ha  menester  nuestra  lengua;  porque  tiene  la  voz 
empleado  mas  inteligible  ycomuh.  ¿Qué  contes- 
taría la  criada  del  Sr.  Ferrer  del  Rio  al  que  ite- 
ra á  preguntar  á  su  casa  «vive  aquí  un  funcio- 
nario?» Be  seguro  respondería  que  no  sabia  lo 
que  le  preguntaba.  No  ignoramos  que  existen 
escritores  que  usan  con  bastante  frecuencia  de 
asta  palabra ;  mas  hay  que  advertir  que  tales 
escritores  no  tienen  la  obligación  de  hablar  y 
escñhir  eon  tapia  pureas  como  el  historiador  á 
quien  nos  referimos. 
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Falta  este  de  continuó  á  la  otra  cualidad  de 
las  espresiones,  que  es  la  corrección.  Señalemos 
algunos  ejemplos  que  lo  demuestren:  «He  procu- 
rado á  mas  adquirir— por  mí  leídas  hoja  tras 
hoja— comencé  á  oiría  (la  tradición  oral)  en  boca 
de  mi  amado  padre-*  sortear  escollos— rebuscar 
escusas— á  tal  de  que— exaltación  a  Rey.»  A 
mas  es  modo  adverbial  que  tiene  su  sitio  parti- 
cular en  la  oración ,  sin  que  pueda  dársele  otro 
diverso.  Empléase  én  estas  frases  ú  otras  seme- 
jantes: *A  mas  de  insultarle,  le  dio  de  palos:  a 
mas  del  sueldo,  tiene  otra  renta:  le  molió  á  mas 
y  mejor.»  Ademas,  es  adverbio  cuyo  sitio  en- 
seña la  gramática ;  adverbio  que  el  autor  ha  de- 
bido sustituir  al  indicado  modo  adverbial,  dicien- 
do: «he  procurado  ademas  adquirir.»  Se  dice 
«leer  hojayor  hoja,  y  no  hoja  tras  hoja;— oir  de 
boca,  y  no  en  boc^;— buscar  escusas,  y  no  re- 
buscar  escusas^— con  tal  que,  y  no  á  tal  de  que; 
— exaltación  al  trono ,  y  no  exaltación  a  Rey. 
Ni  en  el  sentido  propio  ni  en  el  figurado  puede 
aplicarse  el  verbo  sortear  á  una  cosa  material 
inanimada  que  carece  de  movimiento  como  el 
escollo.  Puede  únicamente  ser  aplicable  cuando 
se  anuncie  un  acto  que  propia  ó  traslativamente 
tenga  analogía  con  el  de  hacer  suerte  á  los  to- 
ros, de  donde  fue  tomado:. por  eso  se  dice  con 
propiedad  sortear  los  embates  del  contrario,  sor- 
tear los  peligros. 
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A  la  misma  regla  falta  el  Sr.  Ferrer  del  Rio 
cuando  dice  «les  elogió— dándote  vida  el  lau- 
dable propósito— las  inquisiciones  para  quienes 
— á  que  se  les  juzga  con  acrimonia.»  La  Acade- 
mia Española  enseña  que  debe  decirse  los  elogió 
— dándotes  vida  el  laudable  propósito— las  in- 
quisiciones para  las  cnales~&  que  se  los  juzgue 
con  acrimonia» 

Hay  propiedad  en  las  voces,  cuando  enun- 
cian el  mismo  concepto  que  se  desea  espresar: 
hay  precisión  cuando  no  le  enuncian  en  térmi- 
nos generales  que  convengan  á  otras  ideas:  hay 
exactitud  cuando  añaden  alguna  circunstancia 
que  hagan  al  pensamiento  inconveniente  en  aquel 
casó.  Son  innumerables  las  faltas  de  estallase 
que  se  notan  ¿n  la  presente  historia :  parece  im- 
posible que  un  académico  de  la  Lengua  pueda 
incurrir  en  tantos  y  tan  graves  defectos.  Aquí 
encontrarán  nuestros  lectores  usado  el  término 
epígrafe  por  el  título  de  un  libro,  personalidad 
por  persona,  y  nacionalidad  por  nación:  allí 
encontrarán  echados  puentes  sobre  raudales 
caudalosos,  y  construcoiones  que  ostentan  sobre 
su  frontispicio  el  nombre  de  reformador  tan 
prudente:  mas  allá  encontrarán...  encontrarán 
gazafatones,  imperdonables  en  quien  el  honroso 
título  que  le  ha  dado  la  Academia,  supone  un 
profundo  estudio  del  valor  etimológico  y  usual 

de  todas  las  voces  de  la  lengua  en  que  escribe, 
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y  eon  especialidad  de  las  que  llamamos  sinóni- 
mas, que  se  hallan  aquí  lastimosamente  confun- 
didas. 

IV. 

Sobre  las  faltas  que  se  advierten  en  las  espresiones  en 
cuanto  á  concisión,  claridad,  energía  y  melodía. 

Es  concisa  la  espresion,  cuando  presenta 
exactamente  la  idea  que  se  quiere  comunicar; 
enunciándola  con  los  términos  precisos  para  su 
cabal  inteligencia,  sin  añadir  ninguno  que  pueda 
escusarse.  El  vicio  contrario  es  la  redundancia; 
vicio  censurable  en  todo  escritor,  y  mas  censura- 
ble todavía  en  un  historiador  académico.  Hasta 
qué  punto  haya  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  faltado  á  la 
concisión,  han  podido  adivinarlo  nuestros  lecto- 
res desde  que  les  dijimos  que  su  obra  puede  re- 
ducirse á  la  mitad.  Quien  desee  convencerse  de 
que  es  así ,  abra  cualquiera  de  los  tomos  y  pón- 
gase á  leer  los  primeros  párrafos  £ue  se  presen- 
ten á  su  vista.  Cuando  hablemos  del  estilo,  co- 
piaremos alguno  para  convencimiento  de  los  que 
no  tengan  á  mano  la  obra.  Pasemos  á  la  clari- 
dad. 

Llámase  clara  una  espresion  cuando  solotie~ 
ne  un  sentido,  y  este  no  puede  dejar  de  ser  enten- 
dido de  todos.  Contrapónese  á  esta  dote  de  las 
espresiones  la  oscuridad;  y. tanto  la  un»  como 
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la  otra  pueden  estar,  ó  en  los  términos  que  se 
emplean,  ó  en  su  coordinación  en  la  frase.  Faltan 
á  la  claridad  en  los  términos,  los  que  usan  voces 
ambiguas,  equívocas,  homónimas  y  sabias  ó  cul- 
tas, igualmente  que  los  que  en  libros  destinados  á 
la  común  lectura  hacen  uso  de  palabras  técnicas. 
El  Sr.  Ferrer  del  Rio  no  ha  reparado  en  estos  " 
melindres :  si  habla  de  cosas  de  guerra ,  se  es- 
presa como  un  veterano  cuando  refiere  sus  cam- 
pañas; y  si  de  cosas  de  mar,  como  un  náutico 
que  no  ha  salido  nunca  del  agua.  Los  lectores 
estraños  al  arte  tormentaria  y  los  que  hayan  an- 
dado siempre  en  tierra,  no  sabrán  ciertamente  % 
qué  es  desmoñonar  la  artillería,  ni  virar  de  bw- 
da9  ni  dejar  los  navios  con  estáis  falsos  y  aman- 
tes ,  etc. ;  pero  habrán  de  tener  paciencia,  pues 
no  es  justo  que  por  ser  ellos  unos  topos,  deje  • 
nuestro  historiador  de  lucir  sus  conocimientos  en 
estos  ramos  especiales.  En  cuanto  á  la  oscuridad 
por  la  mala  coordinación  de  las  palabras,  solo 
diremos  que  hay  períodos  que  hemos  necesitado 
leer  tres  veces  para  comprender  el  sentido  que 
encierran.  A  muchas  cláusulas  las  hace  oscuras 
su  pésima  puntuación ,  de  cuya,  particularidad 
nos  hemos  abstenido  por  no  disgustar  mas  al 
autor.  * 

Hay  términos  de  referencia  que  se  ignora  á 
qué  otros  se  refieren.  Pudiéramos  señalar  mu- 
chísimos; mas  nos  contentaremos  con  dos  que 
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se  verán  en  los'  tres  periodos  que  á  continuación 
copiamos  de  las  páginas  55  y  56  de  la  IntrQdw- 
don.  Helos  aquí:  «Ellos  (los  regalistas)  esplica- 
ban  la  virtud  vivificadora  del  dinero,  y^ómo  re- 
cayendo en  definitiva  todos  los  impuestos  sobre 
los  consumos  y  estando  reducida  España  al  co- 
mercio pasivo,  degeneraban  sus  naturales  en 
tributarios  de  Reyes  estranjeros  y  les  mantenían 
los  vasallos.  Voluntad  manifestaron  los  sobera- 
nos y  los  validos  dé  atajar  tales  daños;  pero  no 
se  adecuaba  á  estinguirlos  ninguna  de  sus  provi- 
dencias. A  lástima  escita  que  los  buscaron  leni- 
tivos en  la  repetida  promulgación  de  leyes  sun- 
tuarias.» Es  difícil  que  los  lectores  alcancen  á 
quiénes  se  refiere  el  pronombre  les  que  hemos 
puesto  en  cursiva;  porque  si  es,  como  parece, 
á  las  palabras  Reyes  estranjeros ,  no  hacen  sen- 
tido las  voces  mantenían  los  vasallos  que  le  si- 
guen, por  la  sencilla  razón  de  que  ninguno  se 
dice  vasallo  de  un  Rey  estranjero.  También  es 
difícil  que  comprendan  con  qué  sustantivó  con- 
cierta el  adjetivo  lenitivos;  porque  si  es  con  da- 
ños, como  no  puede  menos,  se  hace  decir  al  autor 
un  despropósito.  Como  quiera,  cuando  leemos  • 
en  la  obra  este  y  otros  pasajes  semejantes,  nos 
viene  la  tentación  de  aplicar  al  Sr.  Ferrer  del 
Rio  aquel  dicho  de  Fr.  Diego  de  Madrid  que 
inserta  en  una  de  sus  notas  con  aire  de  censura: 
Escribo  para  todos,  pero  no  escribo  para  rudos. 
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Decimos  que  es  natural  la  espresion,  cuan- 
do á  las  demás  cualidades  añade  la  de  ser  tal, 
que  el  lector  cree  que  á  él  mismo  se  le  hubiera 
ocurrido,  y  que  al  escritor  no  le  ha  costado  tra- 
bajo hallarla.  Nada  de  esto  puede  decirse  de 
muchas  que  emplea  el  nuevo  historiador,  en 
quien ,  ya  por  lo  desusado  de  algunos  términos, 
ya  por  el  modo  de  colocarlos,  ya  por  su  inopor- 
tuna aplicación,  se  descubre  demasiado  artificio. 
No  necesitamos  andar  buscando  ejemplos:  los 
lectores  lé  tienen  patente  en  las  palabras  que 
hemos  copiado  con  otro  intento.  Difícilmente 
•habrá  uno  que  diga  que  á  él  mismo  se  le  hubiera 
ocurrido  emplear  los  verbos  degeneraban  y  se 
adecuaba,  siendo  tan  poco  adecuados  en  verdad. 

Por  las  observaciones  que  llevamos  hechas,' 
inferirá  el  lector  entendido  que  no  es  la  energía 
la  cualidad  dominante  en  la  elocución  de  la  pre- 
sente historia.  Así  es  en  efecto:  pocas  4iabrá  mas 
desafortunadas  bajo  este  aspecto.  No  pueden  ser 
enérgicas  unas  espresiones  que,  míreselas  como 
quiera,  no  presentan  las  cualidades  mas  intere- 
santes de  la  cosa  que  enuncian ;  mejor  dicho,  no 
las  presentan  de  una  manera  capaz  de  producir 
en  el  ánimo  una  impresión  viva  y  fuerte.  Espre- 
siones que  van  acompañadas  de  epítetos  y  de 
incidentes  inoportunos,  tienen  que  ser  lánguidas 
y  causar  desfellecimiento :  no  pueden  en  ningún 
caso  dar  á  un  pintor  asunto  para  que  ejerza  el 


pincel.  En  los  ejemplos  que  citaremos  mas  ade- 
lante, se  verá  confirmado  nuestro  juicio. 

Por  lo  que  hace  á  la  melodía  ó  suavidad, 
bastará  pedir  á  nuestros  lectores  vuelvan  á  leer 
las  tres  cláusulas  preinsertas.  Allí  encontrarán 
casi  juntos  los  asonantes  vasallos,  soberanos, 
daños,  que  ofenden  á  un  oido  delicado.  Por  este 
ejemplo  pueden  juzgar  de  la  armonía  que  cam- 
peará en  la  obra. 

Hallamos  también  en  ella  algunas  espresió- 
nes  familiares  nada  conformes  con  la  idea  que 
representan ;  mas  en  realidad  de  verdad  no  son 
muchas,  y  por  eso  las  omitimos. 


V. 


Sobre  lo  poco  fetta  que  ha  estado  el  autor,  ati  en  la  pin- 
tura histórica»  como  en  loa  retratos. 


Un  historiador  no,  solo  debe  descartar  de  su 
libro  los  hechos  que  no  interesen  á  los  lectores, 
sino  que  aun  tratándose  de  los  importantes  y  de 
mayor  trascendencia,  ha  de  pasar  en  silencio  los 
accidentes  inútiles,  elegir  los  mas  notables,  y 
ponérselos  delante  por  el  lado  qué  mas  llamen  su 
atención.  Hay  en  los  sucesos  alguna  que  otra 
circunstancia  que  bien  escogida  los  presenta  con 
mas  claridad  que  la  especificación  minuciosa  de 
todas.  La  atinada  elección  de  tales  accidentes 
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«8  lo  qtte  los  Críticos  llaman  pintura  hístóriéa; 
propiedad  en  que  no  se  ha  lucido  mucho  el  au- 
tor de  la  obra  que  analizamos.  Circunstancias 
encontramos  en  ella ,  que  aunque  las  hubiese 
omitido,  las  habría  adivinado  fácilmente  el  lec- 
tor, á  quien  por  consecuencia  fatiga  sin  necesi- 
dad iíi  objetó. 

Tampoco  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  ha  estado  Fe- 
Kí  én  lo  que  los  críticos  denominan  retratos; 
los  cuales  hechos  con  primor ,  son  uno  de  los 
mas  bellos  adornos  de  la  historia.  Eñ  los  que  he- 
Inos  visto  suyos,  si  tal  nombre  puede  dárseles, 
descuella  mas  que  el  parecido,  el  empeño  del 
pintor  en  abigarrar  su  cuadro,  de  tal  manera  qué 
es  muy  difícil  conocer  al  retratado.  Los  persona- 
jes históricos,  lo  mismo  que  los  dramáticos,  se 
han  de  pintar  á  sí  mismos  por  sus  acciones ;  no 
los  ha  de  dibujar  la  pluma  del  escritor.  Tácito, 
á  quien  con  razón  llaman  algunos  el  mejor  pin- 
tor de  la  antigüedad ,  de  una  pincelada  hace  un 
retrato  perfecto.  En  vez  de  enumerar ,  como  ha- 
cen muchos  tenidos  por  famosos,  las  cualidades 
morales  y  políticas  del  prohombre  que  describe, 
estampa  una  frase  en  que  vemos  su  carágter  do- 
minante. Nuestro  historiador  se  ha  apartado  de 
ambos  caminos :  dice  de  sus  personajes  cuanto 
decir  puede:  inserte  todas  las  noticias  que  ha 
podido  procurarse,  vengan  ó  no  al  caso.  Hé 
aquí  la  prueba.  Todo  lo  que  el  lector  necesitaba 
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saber,  por  ejemplo,  del  P.  Fr.  Joaquín  Eleta, 
confesor  del  Rey,  pudo  decírselo  en  poquísimos 
renglones;  y,  sin  embargo,  emplea  una  hoja  lar* 
ga.  ¿Y  para  qué?  Para  decirnos  «que  era  hijo  del 
Burgo  de  Osma  y  de  familia  oscura:  que  sus  pa- 
rientes, engrandecidos  con  su  favor,  quisieron 
ennoblecerse  y  desenterraron  una  ejecutoria: 
que  se  habia  acreditado  en  las  aulas  como  lector 
de  teología :  que  habia  ganado  reputación  como 
misionero :  que  desde  el  convento  #de  San  Ber- 
nardino  de  Madrid  fue  á  pie  á  Ñapóles :  que  visi- 
tó las  casas  de  su  orden  en  aquel  territorio :  que 
hecho  confesor  del  monarca,  su  ostentación  se 
redujo  á  tomar  un  capellán  y  un  'paje :  que  ele- 
vado luego  al  episcopado,  no  dejó  el  sayal  ni 
la  alpargata :  que  á  su  rostro  austero  y  aun  ce- 
ñudo, correspondía  su  genio  desabrido  y  estire- 
madamente  desconfiado  :  que  cuando  se  le  exa- 
cerbaba el  mal  humor,  no  guardaba  considera- 
ción á  nadie :  que  la  contrariedad  le  movia  á 
pertinacia,  y  la  contemporización  á  flaqueza: 
que  no  obstante  jsu  renombre  de  teólogo  y  mi- 
sionero, muy  poco  significativo  por  haberlo  al- 
canzado entre  frailes  descalzos  y  en  pleno  siglo 
diez  y  clcho,  luego  que  anduvo  mas  en  contacto 
con  las  gentes,  se  le  halló  corto  de  luces  y  oca- 
sionado al  fanatismo,  etc.,  etc.» 

Tales  son  los  retratos  que  hallamos  en  la 
obra  de  nuestro  historiador.  Dígannos  los  lecto- 
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res  de  buena  fe  si  cabe  en  un  libro  como  el  pre- 
sente esta  sempiterna  enumeración  de  cualida- 
des y  defectos,  y  si  puede  ser  útil  á  ninguno  tan 
impertinente  minuciosidad.  Todo  eso  estaría  bien 
en  la  pluma  de  quien  escribiese  la  vida  del  P.  Ele- 
ta,  no  en  la  historia  del  reinado  ^el  monarca,  é 
(juien  oia  en  confesión.  Mas  no  se  contenta  el 
Sr.  Ferrer  del  Rio  con  lo  que  aquí  dice  de  este 
religioso,  sino  que  casi  siempre  que  le  mienta,  ó 
repite  lo  que  de  él  tiene  dicho,  ó  añade  algo  de 
nuevo.  Si  de  este  modo  se  escribiese  la  historia, 
no  habtia  paciencia  para  leerla.  Pasemos  ya  al 
estilo.  » 

Este  corresponde,  como  no  podía  menos,  á 
las  espresiones  empleadas  en  la  obra :  por  consi- 
guiente le  hallamos  unas  veces  oscuro,  otras  afec- 
tado, otras  incorrecto  y  siempre  débil,  redun- 
dante y  desunido.  De  todos  estos  vicios  pudiéra- 
mos presentar  aquí  dobles aiuestras;  pero  como 
eso  haría  interminable  nuestra  tarea,  nos  limi- 
taremos á  copiar  el  párrafo  mas  corto ,  y  acaso 
el  menos  defectuoso,  que  nos  ha  venido  á  la 
mano,  de  los  que  tenemos  señalados.  En  la  pá- 
gina 58  de  la  Introducción  dice  así:  «Límite  qui- 
sieron poner  (los  regalistasj  á  la  enorme  despo- 
blación de  España :  mas  sarcasmo  parece  que 
tantearan  al  efecto  lo  de  conceder  por  la  prag- 
mática de  matrimonios,  á  quienes  se  casaran, 
privilegios  de  nobles  durante  cuatro  $aos,y 


-16*- 

teístá  el  fin  dé  lét  existencia  á  tos  que.  tapera» 
seis  hijos  -ratones!  como  si,  ostentando  su  tituló 
de  nobleza  temporal  Ó  vitalicia,  hubieran  podido 
hallar  trabajo  y  mantener  su  prole  aquellos  que 
debían  á  la  caridad  pública  la  subsistencia  pro- 
pia;» ¡Qué  soltura!  ¡Qué  naturalidad!  ¡Qué  ele- 
gancia! ¡Qué  majestad!  ¡Qué  concisión!  ¡Qué 
energía!  ¿Habrá  quien  entienda  esta  jerga  sin 
poner  en  tortura  el  discurso?...  ¿Es  posible  que 
haya  habido  quien  alabe  semejante  estilo?  Véase 
si  es  este  el  que  debe  campear  en  una  historia; 
en  una  historia  donde  la  frase  debe  ser  fácil  y 
corriente,  donde  no  debe  haber  palabra  que 
huelgue,  donde  debe  oirse  la  voz  de  un  sabio 
que  habla  con  la  posteridad ,  enseñando  al  lec- 
tor cosas  nuevas  que  le  interesen,  que  le  instru- 
yan y  cautiven  su  oido  á  par  que  su  entendi- 
miento. 

VI. 

Rítase  menos  en  él  autor  la  Instrucción  necesaria  partí 
escribir  la  Historia,  y  nótase  falta  de  veracidad  en  la 
suya. 

Aconseja  Horacio  álos  poetas  que  no  acome- 
tan empresas  superiores  á  sus  alcáncese  que  tien- 
ten sus  fuerzas,  y  no  carguen  con  un  peso  que  los 
agobie  (1).  Esta  regla  es  también  aplicable  á  los 

(1)  DtArt.roet.v.28, 
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historiadores,  quienes  antes  de  ponerse  á  escribir, 
deben  examinar  si  se  bailan  adornados  de  las 
cualidades  que  se  requieren  para  llevar  á  feliz 
término  la  obra  que  proyectan;  seguros  de  que 
si  les  falta  una  sola ,  es  para  el  caso  lo  mismo 
que  si  les  faltasen  todas.  Por  lo  que  llevamos 
dicho,  habrán  nuestros  lectores  conocido  que 
el  autor  del  libro  en  cuestión  carece  de  algunas 
dé  estes  dotes;  y  por  lo  que  ahora  diremos, 
verán  si  tiene  en  el  grado  que  es  menester,  otras 
dos  muy  importantes,  que  son  la  instrucción  y 
la  fidelidad. 

Dios  nos  libre  de  suponer  que  el  Sr.  Ferrer 
del  Rio  no  es  persona  instruida :  de  que  no  deja 
de  serlo,  tiene  dadas  algunas  pruebas.  Lo  que 
nosotros  le  negamos,  es  la  instrucción  que  se  ne- 
cesita para  escribir  una  historia;  instrucción  que 
consiste,  no  solo  en  saber  minuciosamente  cuan- 
to pasó  en  la  época  que  abarca  la  obra*  y  cuanto 
concierne  al  estado  político  y  administrativo ,  al 
legislativo,  comercial  y  militar,  á  la  civilización, 
al  carácter,  usos,  costumbres,  etc.,  etc.;  ni  en 
esponer  todo  esto  en  la  forma  que  anteriormente 
hemos  indicado,  sino  en  consultar  los  documen- 
tos mas  fidedignos,  cotejando  con  severa  crítica 
todas  las  relaciones  impresas  y  manuscritas  en 
que  están  consignados  los  hechos ,  espresando  el 
tiempo  en  que  sucedieron,  patentizando  sus  ver~ 
üaderas  causas,  su  mutuo  enlace,  sus  circuus- 
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tandas,  y  el  influjo  que  cada  uno  tuvo  en  los 
que  subsiguieron.  A  esto  llaman  los  maestros  del 
arte  filosofía  de  la  historia;  propiedad  que  debe 
tener  en  cuenta  quien  aspire  al  glorioso  nombre 
de  historiador.  ¡  Cuánto  nos  deja  que  desear  en 
esta  parte  la  obra  del  Sr.  Ferrer  del  Rio!  Es* 
tanto,  que  apenas  habrá  quien  antes  de  concluir 
de  leerla  mitad  del  tomo  primero,  no  la  califique 
de  compilación  indigesta,  de  cuerpo  abortivo 
sin  formas  que  determinen  su  especie. 

En  la  fidelidad  están  comprendidas  la  veraci- 
dad, la  exactitud  y  la  imparcialidad.  Hay  vera- 
cidad en  la  historia,  cuando  no  se  finge  ningún 
hecho,  ni  á  los  verdaderos  se  añade  ningún  acta- 
dente  que  los  haga  mas  ó  menos  interesantes. 
Hallamos  en  la  nueva  producción  íaltas  graves 
en  este  punto.  No  vamos  á  enumerarlas  todas: 
señalaremos  dos  nada  mas ,  bastantes  para  que 
pueda  juzgarse  al  autor.  Supone  este  desde  la  In- 
troducción que  el  instituto  de  San  Ignacio  fue 
impopular  en  España.  Parece  increíble  que  tal 
especie  haya  salido  de  la  pluma  de  un  historia- 
dor. ¡Impopular  un  instituto  que  en  medio  de 
mil  contradicciones,  se  propagó  con  tanta  rapi- 
dez como  el  primero ;  que  atrajo  á  su  seno  indi- 
viduos de  todas  gerarquías,  señalados  por  su  ta- 
lento y  virtudes;  que  veia  por  mañana  y  tarde 
sus  templos  llenos  de  gente;  que  tenia  mas  discí- 
pulos que  podía  enseñar;  que  no  obstante  haber- 
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cíon,  recuerdan  todos  con  placer  los  importantí- 
simos beneficios  que  hizo  al  pais;  que  al  resol- 
verse la  espúlsion  de  sus  hijos,  se  procedió. con 
inusitado  sigilo  por  temor  de  que  el  pueblo  im- 
ipidiese  la  ejecución  del  real  decreto;  que  después 
de  muertos  casi  todos  los  religiosos  espulsos,  se 
alzó  un  grito  general  pidiendo  el  restablecimien- 
to de  la  Compañía;  y  por  último,  un  instituto 
que  á  pesar  de  tantas  calumnias  y  persecuciones, 
á  pesar  de  tener  contra  4  al  gobierno  y  á  cuan- 
tos influyen  en  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos, sería  recibido  con  aplauso  general  en  todo 
el  reino,  si  S.  M.  les  mandase  volver  á  ocupar 
sus  antiguas  casas!  ¡Asi  es  como  hoy  se  escribe 
la  Historia!  De  que  algunos  individuos  en  Espa- 
ña, por  emulación,  por  no  conocer  á  fondo  el 
instituto  ó  por  una  pasión  ruin  de  que  no  está 
exento  ningún  hombre,  se  opusiesen  á  su  esta- 
blecimiento, d  despufes  de  establecido  le  mirasen 
con  desagrado,  deduce  el  flamante  historiador 
que  fue  mal  recibido  en  el  pais.  De  que  los  escri- 
tores liberales  le  befen  y  calumnien ,  infiere  que 
en  España  todos  le  aborrecen.  ¡Con  tan  buena 
lógica  escribe  el  Sr.  Ferrer  del  Rio! 

La  otra  ñuta  grave  es  todavía  mas  digna  de 
llamar  la  atención  de  nuestros  lectores;  y  para 
que  la  juzguen  cual  se  merece,  copiaremos  aquí 
las  mismas  palabras  del  autor.  «Algunos  miem- 
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bro^de  la  Compañía,  dice,  sustentaron  como  li- 
cito el  regicidio:  todos  eran  probabilistas,  y  se- 
guían á  su  compañero  Luis  de  Molina  en  las 
cuestiones  sobre  la  gracia...»  Un  aserto  de  ta- 
maña trascendencia  debiera  descansar  en  pruebas 
irrebatibles;  mas  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  no  aduce ^ 
ninguna.  Debió  por  lo  menos  señalar  las  obras 
en  donde  los  Jesuítas  han  sustentado  como  licito 
el  regicidio,  aunque  no  fuera  mas  que  para  ale- 
jar de  sí  la  nota  de  calumniador*  Habiendo  asen-, 
todo  dicha  proposición  en  seguida  de  haber  ha- 
blado del  P.  Juan  de  Mariana,  nos  induce  a  creer 
que  alude  á  lo  que  este  sabio  Jesuíta  dijo  en  su 
obra  De  rege  et  regís  i?istitutione,  compuesta 
por  encargo  de  D.  García  Loaysa  para  instruc- 
ción de  Felipe  III,  de  quien  aquel  Arzobispo  fue 
preceptor.  Si  es  así,  nuestros  lectores  van  á  ver 
la  ligereza,  por  no  decir  otra  cosa,  con  que  e&* 
cribe  el  nuevo  historiador.  Las  espresiones  de 
Mariana  se  hallan  en  el  capítulo  vn  del  libro  i  que 
lleva  este  título  traducido  al  español:  «Sí  es  lícito 
matar  al  tirano  con  veneno;»  espresiones  que 
vertidas  á  nuestra  lengua  dicen  así:  «Tiene  el 
alma  del  malvado  no  só  qué  verdugo  interior, 
mejor  dicho,  la  misma  conciencia  del  <w?a»oes  su 
mayor  verdugo ;  pues  aunque  no  tenga  enemi- 
gos, esteriores  que  temer ,  la  misma  corrupción 
de  su  vida  y  costumbres  es  suficiente  para  con- 
vertir toda  su  alegría  en  un  continuo  tormento 
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deverador.  ¡Qué  condiciou  4e  yi4a  ton  mezquina 
y  tan  miserable  el  verse  precisado  á  quemar  sus 
cabellos  y  su  barba  con  carbones  encendidos  por 
temor  á  un  barbpro,  como  hacia  Dionisio  el  Ti- 
rano í  j  Qué  placer  tendría  aquel  que,  cual  ser- 
piente, se  encerraba  en  una  arca  para  conciliar 
el  sueño  y  dar  á  sus  miembros  algún  descanso, 
como  solia  hacpr  Glearpo,  tirano  del  Ponto!  ¡Qué 
fruto  reportaría  del  mando  del  imperio  Argivo 
Aristodemo,  que  por  una  puerta  colgada,  y  por 
medio  de  unas  escaleras  que  ponía  y  quitaba,  se 
escondía  en  un  lugar  retirada!  ¿Podrá  haber 
mayor  infelicidad  que  desconfiar  de  todos,  hasta 
de  los  mismos  amigos  y  familiares,  espantarse 
de  una  sombra  y  de  cualquier  ruido  como  de  un 
tumulto  concitado  por  los  ánimos  irritados  de 
todos?  ¡Miserable  vida  ciertamente,  cuya  condi- 
ción es  tal,  que  cualquiera  que  atentare  contra 
ella  conseguirá  un  nombre  glorioso,  y  gozará 
como  de  un  triunfo!  Esta  clase  de  hombres,  la 
mas  pestífera  y  perjudicial ,  es  muy  laudable  p$~ 
terminarla  de  la  sociedad.  Asi  como  ciertos 
miembros  podridos  §e  cortan  para  que  no  infi- 
cionen con  su  corrupción  las  demás  partes  del 
cuerpo,  del  mismo  modo  á  esta  especie  de  bes- 
tias feroces  en  figura  humana  se  las  debe  ahu- 
yentar de  la  sociedad  y  herirlas  con  el  hierro* 
Tema,  pues,  el  que  oprime:  «i  sea  mayor  la  opre- 
siea  que  el  temor  recibido.  No  es  tanta  te  con- 
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fianza  que  dan  las  armas,  las  fuerzas  y  los  ejér- 
citos, como  grande  es  el  peligro  á  que  espone  el 
odio  del  pueblo  que  amenaza  con  el  castigo. 
Todas  las  clases  de  la  república  procuran  dester- 
rar aquel  monstruo  hediondo,  manchado  con 
toda  clase  de  vicios  y  crueldades...  Por  lo  que 
es  claro  que  se  puede  matar  al  tirano  con  la 
fuerza  ostensible  y  con  las  armas,  bien  sea  pre- 
sentando la  batalla,  bien  en  un  motín  levantado 
•contra  él;  mas  no  será  lícito  ejecutarlo  usando 
del  dolo ,  de  la  intriga  y  asechanzas,  como  lo 
hizo  Kyod,  que  habiendo  ganado  la  confianza  de 
los  domésticos  por  medio  de  dádivas  sin  peligro 
alguno  de  su  vida ,  quitó  la  suya  á  Eglon ,  Rey 
delosmoabitas...  Sin  embargo,  la  cuestión  ver- 
sa sobre  si  es  lícito  matar  al  tirano  ó  enemigo 
publico  con  veneno  ó  yerbas  mortíferas,  cuya 
pregúntame  hizo,  pocos  años  há,  cierto  príncipe 
de  Sicilia  estando  yo  allí  esplicando  teología.  Sa- 
bemos que  muchos  lo  han  hecho  así...  No  obs- 
tante, nosotros  atendemos,  no  á  lo  que  harán 
los  hombres,  sino  á  lo  que  las  leyes  naturales 
nos  conceden...  Negamos,  pues,  que  haya  dere- 
cho ó  razón  alguna  Jrara  quitar  la  vida  con  ve- 
neno al  enemigo  á  quien* hemos  engañado.» 

Aquí  tienen  nuestros  lectores  la  doctrina  que 
tanto  ha  escandalizado  á  los  escrupulosos  ad- 
versarios de  la  Compañía  de  Jesús;  doctrina  es* 
crita  por  uno  de  sus  individuos  en  un  libro  \m- 
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preso  (ion  las  licencias  necesarias  y  destinado  á  la 
educación  de  un  principe  llamado  á  ser  Rey,  á 
quien  sin  duda  deseaba  inspirar  odio  á  la  tiranía; 
pero  que  ha  servido  para  calumniar  á  la  clase  en- 
tera.  Esta  doctrina  (que  nosotros  nos  abstenemos 
de  calificar  ahora)  ha  sido  ciertamente  mal  com- 
prendida. Según  la  intención  de  su  autor  el  P.  Ma- 
riana, solo  tiene  lugar  en  el  ¿aso  (bien  raro  en 
verdad)  de  que  el  Rey  sea  un  tirano,  y  no  un  tira- 
no así  como  quiera,  sino  un  tirano  monstruo, 
una  fiera  que  amenace  á  todos  los  subditos  y  sea 
de  todos  enemiga.  Solo  en  este  caso,  que  apenas 
puede  concebirse,  opina  Mariana  ser  permitido 
el  tiranicidio,  no  con  fraude,  sino  en  lucha  abier- 
ta, es  decir,  en  guerra  por  la  propia  defensa. 
Así  y  todo  la  tiene  el  célebre  Jesuita  por  doctrina 
peligrosa,  y  á  nadie  aconseja  su  aplicación.  ¿Ha- 
brá hombre  cuerdo  que  ose  decir  que  el  P.  Juan 
de  Mariana  sustentó  el  regicidio?  No:  eso  solo 
han  podido  suponerlo  los  enemigos  de  la  Compa- 
ñía. Pues  menos  razón,  si  cabe,  ha  tenido  el 
Sr.  Ferrer  del  Rio  para  afirmar  que  todos  los 
Jesuítas  eran  probabilistas  y  seguían  á  su  com- 
pañero Luis  de  Molina  en  las  cuestiones  sobre  la 
gracia.  No  disputaremos  que  entre  estos  religio- 
sos habrá  habido  algunos  que  hayan  discurrido 
úial  en  ciertos  puntos  teológicos;  más  no  se  citará 
uno  solo  que  después  de  hablar  el  jefe  visible  de 
la  Iglesia ,  no  se  haya  conformado  qon  su  deci- 
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sion.  Mas  adelante  manifestaremos  qué  fonda* 
mentó  ha  tenido  el  nuevo  cronista  para  hacer  este 
cargo  á  los  hijos  de  San  Ignacio  de  Loyola. 

VIL 
Sobre  la  poca  exactitud  del  historiador.    - 

Dícese  que  un  historiador  es  exacto  >  cuando 
no  omite  ninguna  circunstancia  que  conduzca  a 
minorar  la  gravedad  de  las  acciones  feas  ó  á  des- 
virtuar el  mérito  de  las  plausibles.  Hasta  qué 
punto  el  autor  de  la  nupva  obra  posea  esa  cuali- 
dad, puede  inferirse  de  lo  que  vamos  á  decir.  To- 
dos los  historiadores  refieren  cómo  se  ejecutó  el 
mandato  de  estrañamiento  de  los  Jesuítas,  y  lo 
que  estos  pobres  religiosos  padecieron  en  su  lar- 
go viaje.  Sin  embargo,  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  se 
contenta  con  esponer  lo  que  se  ordenó  para  lle- 
var á  efecto  la  medida,  como  si  no  fuese  propio 
de  la  historia  el  relato  de  los  acontecimientos  4 
que  dio  ocasión.  En  su  sistema  de  justificar  una 
de  las  disposiciones  mas  despóticas  que  refieren 
los  anales  modernos,  quiso  suprimir  los  acciden- 
tes que  pudieran  realzar  su  odiosidad,  sacrifican- 
do la  exactitud  histórica  al  empeñó  de  presentar 
como  laudable  lo  que  el  tiempo  y  la  sana  razón 
han  condenado  inapelablemente.  Dígannos  los 
lectores  de  La  Esperanza  si  era  digno  de  un  li- 
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bro,  lleno  de  minucias  impertinentes,  lo  qué  va- 
mos á  copiar  de  dos  historiadores  españoles  nada 
afectos  al  instituto  de  San  Ignacio;  el  uno,  con-* 
temporáneo  del  suceso  y  paisano  del  6r.  Ferrer 
del  Rio;  y  el  otro,  orador  afamado  de  nuestros 
días.  Hé  aquí  cómo  se  esplican; 

«En  esta  villa  se  anticipó  (la  espulsion)  al  31 
de  marzo,  en  que  los  alcaldes  de  corte  llamaron 
á  la  puerta  de  las  casas  de  los  Jesuítas ,  entra- 
ron en  ella*,  situando  centinelas  á  las  puertas  á 
fin  de  que  nadie  entrase  ni  saliese.  Los  mandaron 
juntar  á  todos  en  el  refectorio,  y  se  les  leyó  el 
real  decreto  de  estrañamiento.  Cerraron  los  apo- 
sentos y  demás  piezas,  y  recogieron  las  llaves..* 
Estando  ya  preparados,  les  mandaron  montar 
dos  en  cada  calesa  y  cuatro  en  cada  coche,  acom- 
pañando cada  carruaje  dos  soldados  de  caballe- 
ría. Debían  los  carruajes  andar  en  fila  unos  tras 
otros,  á  fin  de  que  los  prisioneros  no  pudiesen 
hablarse  sino  en  la  posada  en  que  habían  de  co-  . 
mer  ó  dormir...  (1).  El  gobierno  se  estremó  en 
d  rigor ,  llevando  el  suyo  á  mucho  mas  de  lo 
necesario ,  y  tratando  como  delincuentes  á  hom- 
bres que  no  lo  eran  por  cierto...  acreditando 
deseo  de  rapiña  al  cebarse  en  la  rica  presa  de 
los  bienes  del  orden  religioso  perseguido.  Con-  , 
tribuyó  á  hacer  mas  odiosa  la  persefcucion  y  á  los 

(í)    D.  José  Ortiz,  Compendio  cronológico  de  la  Historia  de 
España. 
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quevla  mandaban  y  ejecutaban ,  la  conduela  de 
las  víctimas,  que  llevaron  su  cruel  suerte  can 
ejemplar  fortaleza,  mezclada  con  admirable 
mansedumbre;  en  suma,  como  modelos  del 
verdadero  espíritu  del  cristianismo.  Circuns- 
tancias posteriores  aumentaron  los  padecimientos 
de  aquellos  desgraciados.  Todavía  no  habían  lle- 
gado á  colmo  sus  desdichas.  Guando  después  de 
haber  perdido  su  patria  y  bienes  llegaron  á  Civi- 
ta-Vecchia...  el  gobernador  de  la  ciudad  no  los 
consintió  desembarcar  hasta  saber  la  voluntad  de 
su  soberano...  Quedaron  entre  tanto  los  infelices 
y  venerables  desterrados  en  los  buques  que  los 
llevaban,  donde  estaban  apiñados  como  presos  ó . 
esclavos ,  de  lo  cual  resultó  morir  los  mas  vie- 
jos y  achacosos,  y  padecer  todos  falta  de  venti- 
lación, y  aun  de  las  cosas  necesarias  para  su 
sustento  saludable,  y  una  mediana  comodidad. 
Tres  mesesm  estuvieron  siendo  juguete  de  los 
vientos  y  las  ondas,  y  de  las  no  menos  irritadas 
pasiones  de  sus  contrarios.  Al  fin  fueron  envía* 
dos  á  Córcega,  donde  se  les  permitió  desembar- 
car, y  llevados  á  modo  de  fardos  á  los  depósi- 
tos comerciales,  allí  quedaron  sin  camas  ni  co- 
mida hasta  que  llegó  orden  del  Pontífice,  con- 
cediéndoles permiso  para  pasar  al  Continente, 
socorriéndolos  al  mismo  tiempo  el  Rey  de  Espa- 
ña con  una  pobre  pensión  de  cuatro  reales  dia- 
rios por  persona.  Védaseles  quejarse  sopeña  de 
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perder  la  asistencia  que  les  daban  para  su  sus- 
tento. Con  el  fin  de  dar  á  todas  aquellas  provi- 
dencias un  complemento  conforme  á  su  índole, 
se  prohibió  en  España  bajo  las  penas  mas  seve- 
ras y  las  mismas  que  se  aplican  á  los  qu# 
delinquen  contra  la  seguridad  del  Estado,  es- 
cribir ó  hablar  á  favor  de  la  Compañía  de  Je- 
sús (i).»,         . 

No  paró  aquí  el  rigor,  sino  que  se  vedó  hasta 
la  correspondencia  mas  inocente  con  los  Jesuí- 
tas; por  manera  que  ni  el  hermano  podía  dirigir 
una  carta  familiar  al  hermano,  ni  el  padre  al 
hijo.  Pasó  mas  adelante  la  crueldad.  Por  real 
cédula  de  18  de  octubre  de  1767  se  dispuso  lo 
que  sigua:  «Cualquiera regular  déla  Compañía 
de  Jesús  que  en  contravención  á  la  real  Pragmá- 
tica-Sanción del  2  de  abril  de  este  año ,  volviere 
á  estos  mismos  reinos  sin  preceder  mandato  ó 
permiso  mió,  aunque  sea  con  el  pretesto  de  estar 
dimitido  y  libre  de  los  votos  de  su  profesión, 
como  proscripto  incurra  en  pena  de  muerte 
siendo  lego;  y  siendo  ordenado  in  sacris9  se  des- 
tine á  perpetua  reclusión  á  arbitrio  de'  los  Ordi- 
narios, y  á  tos  demos  penas  que  correspondan^ 
y  los  auxiliantes  y  cooperantes  sufrirán  las  pe* 
ñas  establecidas  en  dicha  real  Pragmática;  esti- 
mándose por  tales  cooperantes  todas  aquellas 

(1)   Historia  de  Btpaña  redactada  j[  anotada  por  D.  Antonio 
Álcali  Galiaoo,  tono.  y. 
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personas  de  cualquier  estado,  dase  6  dignidad 
que  sean,  que  sabiendo  el  arribo  de  alguno,  no 
le  delatare  á  la  justicia  inmediata,  á  fin  de 
que  con  su  aviso  pueda  proceder  al  arresto, 
ocupación  de  papeles,  toma  de  declaración  y  de- 
mias justificaciones  conducentes.» 

Sobre  todas  estas  circunstancias,  que  igualan 
el  procedimiento  del  engañado  Rey  de  España  á 
los  que  hicieron  odioso  el  nombre  de  los  tiranos 
del  gentilismo,  ó  guarda  completo  silencio  el  no* 
vel  historiador,  ó  pasa  (valiéndonos  de  una  eipre- 
sion  familiar)  como  gato  por  brasas.  Su  inexac- 
titud sube  de  punto  cuando  se  Compara  lo  que 
refiere  del  disgusto  que  causó  al  Papa  Clemen- 
te XIII  la  espulsion  decretada  por  el  monarca 
español,  con  la  honda  pena  que  tal  suceso  pro- 
dujo en  el  ánimo  de  Su  Santidad.  Es  decir,  nin- 
guno podrá  formar  juicio  por  las  palabras  del 
Sr.  Ferrer  del  Rio,  del  profundo  sentimiento, 
de  la  amargura  sin  igual  que  revelan  las  terri- 
bles espresiones  del  Breve  desaprobatorió  del  jefe 
vfcible  de  la  Iglesia,  espedido  en  contestación  á 
la  carta  en  que  Garlos  III  comunicaba  á  Su  Bea- 
titud el  estrañamiento  de  los  hijos  de  San  Ignacio 
de  Loyola.  ¿Por  qué  el  nuevo  historiador  no  ha 
insertado  ese  despacho  pontificio,  ó  á  lo  menos, 
por  qué  no  lo  ha  estractado,  dando  á  conocer  á 
sus  lectores  los  pensamientos  mas  importantes? 
Porque  es  poco  exacto :  defecto  tanto  mas  cen« 
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surable,  cuanto  no  hay  conseja  ni  patraña  que 
no  copie  siendo  contra  los  Jesuítas. 

VIII. 

Sobre  lo  parcial  que  el  autor  se  muestra  en  el  libro  que 
censuramos 


Tendremos  por  imparcial  al  historiador, 
cuando  en  sus  juicios  no  muestre  inclinación  á 
estos  ó  aquellos  hombres,  sino  que  los  juzgue  á 
todos  igualmente,  esto  es,  según  su  conducta; 
haciéndose  cargo  de  que  desde  el  momento  que 
empieza  á  escribir,  deja  de  pertenecer  á  esta  ó  á 
la  otra  escuela ,  deja  de  tener  patria  y  afecciones 
especiales;  constituyéndose  en  maestro  del  gé- 
nero humano,  superior  á  todo  partido,  á  toda 
profesión,  á  toda  familia*  Tampoco  en  esto  po- 
demos elogiar  al  autor  del  libro  que  analizamos: 
por  el  contrario,  tenemos  que  decirle,  mal  que 
le  pese ,  que.es  en  nuestro  concepto  fel  historia- 
dor mas  parcial  que  hemos  leído. 

Efectivamente,  apenas  hay  suceso  de  impor- 
tancia, en  cuya  calificación  no  resalte  esta  falta. 
Quien  desee  verlo  por  sí  mismo,  no  necesita 
•  leer,  como  nosotros,  los  dos  primeros  tomos  de 
la  obra:  lea  no  mas  que  la  Introducción ,  y  allí 
encontrará  cuantas  pruebas  quiera  para  conven- 
cerse de  que  üq  nos  equivocamos.  En  aquellas 
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235  páginas  verá  cómo  sobresale ,  no  la  impar* 
cialidad  del  historiador ,  sino  la  animosidad  del 
político  apasionado.  Si  se  para  á  considerar  la 
inoportunidad  de  cuanto  allí  se  aglomera,  si  se 
fija  én  los  pensamientos  que  mas  descuellan,  de 
seguro  dirá  para  sus  adentros :  «El  Sr.  Ferrer 
del  Rio  ha  escrito  ese  trozo  para  hacer  alarde 
de  su  animadversión  á  los  Reyes  de  la  dinastía 
austríaca ,  á  las  instituciones  y  á  los  actos  oficia- 
les de  aquella  época ;  procurándose  una  coyun- 
tura para  ostentar  cuanto  malo  ha  oido  ó  leido 
relativamente  al  despotismo  de  los  monarcas,  á 
la  usurpación  de  la  Iglesia ,  á  la  impopularidad 
y  crueldades  del  Santo  Oficio,  á  las  intrigas  y 
demasías  del  clero  secular  y  regular,  al  estable- 
cimiento en  "España  de  la  Compañía  de  Jesús, 
á  las  invasiones  de  la  Curia  romana,  etc.,  etc.» 
Contrayéndonos  nosotros  á  esa  misma  /n- 
troduccion,  diremos  á  nuestros  lectores  que  la 
parcialidad  del  nuevo  historiador  llega  hasta  el 
estremo  de  que  ni  en  el  clero  secular,  ni  en  las 
órdenes  religiosas ,  ni  en  el  Santo  Oficio  halla 
nada  que  merezca  alabanza.  A  los  individuos  de 
ambas  clases  los  pinta  con  unos  colores  tan  feos, 
que  causan  horror;  y  á  dichas  instituciones  ecle- 
siásticas, cual  si  fuesen  el  invento  mas  nocivo  que 
ha  salido  de  cabeza  humana.  Entre  los  sacerdo- 
tes seculares  solamente  merece  indulgencia  el 
que  ha  escrito  alguna  especie  favorable  á  las 
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regalías  del  trono:  entre  los  regulares  única* 
mente  ba  librado  bien  el  celebérrimo  P.  M.  Fei- 
jóo.  A  la  Inquisición  no  le  concede  ningún  mé- 
rito, ni  siquiera  el  que  le  otorgan  todos  los  his- 
toriadores; el  imponderable  de  haber  contri- 
buido á  conservar  en  España  la  unidad  de  reli- 
gión. 

Al  instituto  de  San  Ignacio  de  Loy  ola  le  mues- 
tra tan  buena  voluntad,  que  escribe  de  él  solo  un 
céntuplo  masque  de  todos  los  otros  juntos:  baste 
decir  que  su  caida  y  el  motín  de  Esquilace  que  le 
precedió,  ocupan  todo  el  tomo  n ,  que  se  com- 
pone nada  menos  que  de  524  páginas  en  4.° 
Por  supuesto  que  la  Compañía  era  á  sus  ojos  uA 
árbol  podrido,  incapaz  de  producir  ningún  fruto: 
una  máquina  infernal  de  continuo  asestada  con- 
tra la  libertad  de  los  Reyes  y  la  quietud  de  los 
pueblos;  árbol  y  máquina  que  urgía  cortar  y 
destruir  para  siempre  si  la  nación  española  había 
de  figurar  como  Estado  culto  al  Occidente  de 
Europa.  Por  aquí  puede  colegirse  lo  que  escri- 
birá de  sus  individuos.  A  estos  los  trata,  no  como 
seres  racionales,  sino  como  engendros  mons- 
truosos, hijos  de  Satanás.  No  hay  uno,  escepto  el 
P.  Juan  Mariana,  á  quien  aplique  un  epíteto 
lisonjero.  De  algunos  de  las  misiones  del  Nuevo- 
Mundo  habla  en  un  pasaje  algo  favorablemente; 
mas  poniéndoles  tantas  tachas,  que  si  viviesen 
aquellos  buenos  religiosos,,  le  habrían  segura- 


mente  agradecido  que  no  los  mentase.  En  fin, 
respecto  de  esta  institución  y  de  sos  afiliados,  no 
hace  mas  que  repetir  cuanto  malo  han  escrito 
sus  mas  encarnizados  enemigos. 

Pero  en  cambio  los  regalistas  tienen  mucho 
que  agradecerle:  en  su  pluma  todos  fueron 
amantísimos  del  bien  público,  todos  sabios,  to- 
dos virtuosos*  El  marques  de  la  Ensenada,  mi- 
nistro celebrado  de  Fernando  VI,  que  pasaba 
por  afecto  á  los  Jesuítas,  y  murió  pobre,  era  un 
intrigante,  un  ambicioso,  un  lisonjero  y  bajo  cor- 
tesano que  iba  á  hacer  fiestas  ó  los  perros  de 
Garlos  ID. 

¡Con  tan  severa  imparcialidad  juzga  los  he- 
chos y  califica  las  personas  el  nuevo  historiador 
académico  Sr.  Ferrer  del  Rio! 
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■■■-,    ,  .  IX. 

Nihü...  est  opertum ,  quod  ten  revela* 
'v  Wíur;  et  occuUum,  quod  non  seictur.  Math. 

Cap.  x.v.  22. 

Nada  hay  encubierto,  que  no  se  haya 
de  descubrir,  ni  oculto,  que  no  te  haya  de 
saber. 
i 
finitos  que  deben  examinarse  para  poder  calificar  la 
espulsíon  de  lee  Jeeuitae,   y   qué  razón   tuvo  él 
p.  Fr.  Fernando  de  CevaUos  para  legar  a  la  posteri- 
dad bu  precioso  manuscrito. 

Hasta  aquí  nos  hemos  ocupado  en  señalar 
los  defectos  de  que  adolece  la  presente  obra  co- 
mo composición  histórica :  lo  que  digamos  en 
adelante  versará  sobre  el  asunto  del  tomo  segun- 
do, que  son  el  estrañamiento  de  los  Jesuítas  de 
España  y  la  estincion  general  de  la  orden. 

Para  saber  si  la  éspulsion  de  dichos  religio- 
sos fue  justa  y  plausible ,  como  el  autor  supone, 
es  forzoso  examinar:  1.°,  cuál  era  el  estado  de 
los  ánimos  de  los  españoles  respecto  al  instituto 
de  San  Ignacio  [de  Loyola  cuando  vino  á  rei- 
nar en  España  Carlos  DI;  2.°,  las  prevenciones 
de  este  monarca  contra  la  Compañía:  3«°,  tas 
causas  que  se  alegaron  para  su  estrañamien- 
to, individuos  que  le  propusieron  al  Rey,  y  cómo 
se  ejecutó:  4.%  si  esas  causas  existieron  en  reali- 
dad de  verdad,  <J  se  imputaron  falsamente  &  los 


—  44  —     • 

Jesuítas:  5.°,  si  en  caso  de  haber  existido,  debió 
acordarse  tal  medida  /en  la  forma  que  se  hizo: 
7  6.a,  cómo  la  recibió  el  Sumo  Pontífice  Cle- 
mente XIII. 

Antes  de  tratar  de  estos  puntos,  debemos  ad- 
vertir á  nuestros  lectores  que  cuanto  sobre  ellos 
manifestemos,  es  por  la  mayor  parte  tomado  d^ 
un  manuscrito  precioso,  que  anteponemos  á  todo 
otro  dato ,  por  ser  producción  de  un  hombre 
eminente,  de  un  sabio  coetáneo  á  la  espulsion  de 
los  Jesuítas,  de  un  testigo  presencial  irrecusable 
que  conocía  bien  á  los  prohombres  de  la  época, 
y  que  desde  el  fondo  del  claustro  observaba  y 
seguía  los  pasos  á  la  trama  urdida  contra  los 
espresados  regulares.  Este  hombre  eminente, 
este  sabio,  este  testigo  irrecusable,  es  el  autor  de 
la  famosa  obra  La  falsq  Filosofía  es  crimen  de 
Estado,  publicada  en  Madrid  en  1774;  es  un 
amigo  nada  menos  que  de  D.  Pedro  Rodríguez 
Gampomanes,  que  fue  uno  de  los  principales  au- 
tores de  la  espulsion ;  es,  en  una  palabra,  el 
P.  Fr.  Fernando  de  Cevallos ,  bello  ornamento 
de  la  Orden  de  San  Gerónimo,  y  conventual  del 
monasterio  de  esta  corte  (1).  Este  ilustre  reli- 

(1)  Era  teólogo,  canonista  y  jurisconsulto  á  los  24  años* 
Graduado  á  asta  edad  en  dichas  tres  facultades,  dio  pruebas 
de  profundo  saber  en  la  oposición  á  la  doctoral  de  la  catedral 
de  Sevilla,  así  como  de  desprendimiento  de  las  cosas  del  mundo 
en  irse  desde  aquellos  ejercicios  á  pedir  el  hábito  de  mongo  al 
monasterio  de  Gerónimos  dé  San  Isidoro  del  Campo,  Llamado 
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gioso,  nada  desafecto  á  los  defensores  de  las  re- 
galías, empieza  su  Memoria  con  los  párrafos  no- 
tables que  copiados  á  la  letra  dicen  así: 

« Estiéndese  el  imperio  de  la  verdad  ¿  todo  el 
mundo ,  y  tiene  fuerza  sobre  todos  los  hombres. 
A  esta  fuerza  es  á  la  que  yo  debo  atribuir  el  ir- 
resistible  impulso  con  que  vuelvo  á  tomar  la  plu- 
ma que  dos  veces  dejé  caer  de  la  mano,  embara- 
zado de  un  tropel  de  consideraciones;  mas  pues- 
ta tercera  vez  sobre  el  papel,  correrá  libremente 
para  prestar  un  servicio  á  la  justicia,  que  toca 
muy  de  cerca  á  toda  la  humanidad. 

>Hacer  un  juicio  filosófico  sobre  la  espulsion 
de  los  Jeíuitas  de  España,  es  la  materia  mas 
peligrosa  que  puede  ofrecerse  á  un  escritor. 
¿Qué  mayores  peligros  que  los  de  sostener  la 
verdad  cuando  la  pasión  y  el  poder  se  juntan 
para  declararle  guerra?  No  permita  Dios  que 
mi  pluma  se  estravíe,  apartándose  de  venerar  al 
Rey,  que  es  un  soberano  de  insignes  virtudes. 
Es  desgracia  de  los  principes  que  los  subditos 
confundamos  su  autoridad  con  sus  inclinaciones, 

de  Dios  para  combatir  la  impiedad,  consagró  desde  luego  ira 
pluma  al  servicio  de  la  Religión.  Escribió  muchas  obras,  pera  la 
mayor  parte  han  quedado  inéditas,  y  otras  se  han  perdido.  La 
que  se  ha  citado  en  el  testo,  aunque  asombró  si  mismo  Campo- 
manes,  le  atrajo  la  persecución  de  los  prosélitos  que  tenia  en 
España  el  filosofismo ,  atizados*  desde  Paris  por  Voltaire.  Por 
.esta  causa  á  duras  penas  pudo  publicar  los  seis  primeros  tomos 
de  los  doee  de  que  había  de  constar.  Se  le  mandó  salir  de  la 
<¡prte  y  sitios  reales  oon  crden.de  no  esorikir  contra  los  filósofos. 
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y  su*  providencias  oon  sus  virtudes*  Hijo  el  au» 
gusto  nombre  de  escdentes  Reyes,  &$  hicieron 
atroces  injusticias.  Son  soberanos,  pero  al  cabo 
son  hombres,  y  pagan  el  común  tributo  del  des- 
acierto. Lamentable  es  en  esto  la  suerte  de  los 
Reyes;  porque  si  hay  aciertos  felices,  aunque 
sean  producciones  de  la  misma  Majestad,  son 
los  ministros  los  que  se  adjudican  la  gloría  des- 
pués de  llenarse  de  gracias;  y  si  son  los  minis- 
tros los  que  disponen  y  ocasionan  los  sucesos 
desgraciados  y  monstruosos,  se  atribuyen  estos 
á  la  autoridad  que  los  sanciona. 

»Sin  este  escrito  solamente  sabria  la  posteri- 
dad que  la  espulsion  de  los.  Jesuítas  se  hizo  en  el 
reinado  de  Carlos  III;  pero  con  él  conservará  la 
memoria  de  que  su  autoridad  soberana  fue  sor- 
prendida por  una  facción  de  ministros-  y  pode- 
rosos que  rodean  el  Trono.  De  esta  suerte  los 

VENIDEROS,  CUANDO  EXAMINEN  TAN  GRAVE  SUCBSO, 

harán  la  debida  distinción  entre  las  personas  á 
quienes  se  refiere  su  injusticia,  y  las  virtudes 
que  acompañan  á  la  rpgia  autoridad  de  que  se 
valieron  para  ejecutarla, 

»Quema  no  ofender  á  las  personas  que  por 
necesidad  me  vendrán  á  la  pluma;  pero  lo  juzgo 
difícil,  no  siendo  separable  la  narración  de  tas 
hechos,  de  la  censura  amarga  que  pone  mas  en 
claro  1a  verdad  y  confunde  las  rebeldías  de  la  ra« 
zon.  Quéjense,  si  les  duele,  de  la  ceguedad  de 
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m  pasiones,  y  dejea  obíor  la  imparóal  filosofía 
délos  que  en  ella  aspiramos  á  mortificar  las 
nuestras  t  conozcan  qué  la  materia  y  el  motivo 
permiten  la  mayor  severidad  en  las  espresiones. 

»En  recompensa  me  dispongo  á  no  esperar 
la  menor  indulgencia»  ni  en  la  debilidad  que  en- 
contraren en  mis  razónos,  ni  en  la  fólsedad  que 
reconocieren  en  mi  escrito:  antes  bien  los  exhor- 
to 6  que  demuestren  la  una  y  convenzan  la  otra, 
so  pena  de  que  su  silencio  será  la  ejecutoria  de  la 
justicia  de  esta  causa:  ni  espero  que  el  usar  de 
un  afectado' desprecio  sirva  de  calificarla  en  últw 
mo  grado;  pues  ni  es  mi  pluma  tan  humilde,  ni 
x  es  lo  que  escribo  tan  vulgar  que  tema  el  menor 
desaire  de  entrar  en  conferencia  con  las  perso* 
oas  mas  ilustradas  de  la  facción. 

^También  me  espongo  á  sufrir  una  jpersecu- 
cion  poderosa,  que  será  acaso  la  única  respuesta 
que  imaginen  contra  mi  libro,  Pretestos  encon- 
trarán en  las  penas  impuestas  para  no  escribir 
sobre  el  asunto;  pero  ni  me  asustan  pretestos  dte 
una  legislación  injusta,  ni  será  f&cü  averigua* 
el  dueño  de  esta  pluma,  hasta  que  algún  dia  que 
prevalezca  la  verdad  y  tenga  lugar  la  ra%on, 
pueda  proferirse  con  honor  el  nombre  de  un  es- 
pañol que  á  todo  riesgo  consagra  este  monu- 
mento á  la  justicia  publica. 

aPodrá  no  obstante  acontecer  que  el  ardien- 
te deseo  de  averiguar  el  autor  los  precipite  y 
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haga  atropellar  á  muchos  inocentes.  Este  será 
un  perjuicio  que  no  podré  yo  evitar, . . » 

Los  párrafos  preinsertos  revelan  io  desasose- 
gado que  traía  á  su  justificado  autor  el  escándalo 
que  se  habia  dado  al  mundo  católico  lanzando 
del  suelo  patrio  á  unos  hombres  inocentes  y  vir- 
tuosos,, cuyo  instituto  habia  colmado  de  gloria  á 
su  pais.  Revelan  el  fondo  de  rectitud  de  este  es* 
pañol  ilustre,  que  miraba  como  deslealtad  á  los 
nobles  sentimientos  de  su  corazón,  á  par  que  á 
las  prescripciones  de  la  justicia,  dejar  de  trasmi- 
tir á  las  generaciones  futuras  unos  hechos  que 
horrorizan  y  sublevan  á  todo  ser  racional.  Es 
tan  respetable  esta  autoridad,  está  en  sus  pala* 
bras  tan  vivamente  descrito  lo  que  entonces  pa- 
só, hállanse  tan  victoriosamente  desmentidas  las 
causas  que  se  protestaron;  en  suma,  ha  venido 
este  escrito  con  tanta  oportunidad  á  nuestro  po- 
der, que  le  tenemos  por  un  hallazgo  que  nos  ha 
deparado  la  Divina  Providencia  para  confundir 
al  Sr.  Ferrer  del  Rio,  y  en  él  á  todos  los  adver- 
sarios de  los  Jesuítas. 
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X. 

Cuándo  nació  la  Compañía  de  Jeras  y  cómo  se  acredi- 
taron sus  individuos.— Cíontradiociones  que  tuvo.— 
Cómo  se  atrajo  el  favor  de  los  Beyes  y  el  amor  de  los 
pueblos.— Bn  qué  concepto  la  tenían  estos  cuando 
vino  á  Bspafia  Garles  ni.— Prevención  de  este  mo- 
narca contra  los  Jesuítas,  y  de  qué  provino. 

Aunque  el  nuevo  historiador  describe  proli- 
jamente el  estado  de  España  cuando  vino  á  ella 
Carlos  III,  no  hallamos  en  su  relato  las  noticias 
necesarias  para  conocer  cómo  pensaba  en  aquella 
época  la  generalidad  de  los  españoles  respecto  á 
los  Jesuítas:  omisión  tanto  mas  censurable  cuan- 
to es  el  tema  que  mas  le  ha  ocupado  y  dado  que 
discurrir.  Vamos,  pues,  á  suplir  esta  falta;  re- 
curriendo á  otro  autor  mas  instruido  y  exacto; 
al  ya  citado  P.  Fr.  Fernando  de  Cevallos.  Como 
las  palabras  de  este  respetable  sacerdote  son  de 
tanto  peso,  séanos  permitido  insertar  aquí  los  pa- 
sajes que  mas  conducen  á  esclarecer  el  punto 
propuesto.  No  estrañen  nuestros  lectores  que  su- 
bamos demasiado  arriba:  háganse  cargo  de  que 
todo  se  necesita  para  contestar  al  Sr.  Ferrer  del 
Rio,  cuyo  sistema  parece  encaminado  á  pintar 
como  esencialmente  mala  la  Compañía  de  Jesús. 
Hé  aquí  los  párrafos  á  que  nos  referimos: 
«Esta  religión  (la  fondada  por  San  Ignacio 

de  Loyola)  vino  i  la  Iglesia  en  tiempo  de  Lutero. 

4 
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Sus  hijos  se  aplicaron  desde  luego  á  combatir  los 
falsos  dogmas  de  la  nueva  secta:  estudiaron  y 
trabajaron  á  proporción  que  trabajaban  y  discur- 
rían los  protestantes, .  pera  poderlos  resistir  y 
convencer.  .Ilustraron  con  controversias,  con 
descubrimientos  y  con  criticas  la  sana  doctrina. 
El  ministerio  de  misiones  á  infieles ,  la  predica- 
ción y  la  enseñanza  en  todos  los  reinos,  lo  cum- 
plieron con  edificaron  y  con  celo.  Sus  maneras, 
sus  costumbres,  su  trato,  sus  estudios  y  sus  ca- 
sas tenían  cierto  aire  de  política  y.deoaneia  no 
muy  común  en  los  claustros.  Su  continencia  es- 
tertor, su  modo  dé  presentarse  y  manejarse  en  la 
sociedad,  era  religioso,  serio  y  compuesto,  sin 
fot  resabios  d$  la  común  educación  de  algunos 
regulares.  El  no  tener  coro  y  haber  florecido  en 
siglo  en  eme  se  empezaba  á  saber  y  obligaba  & 
saber  mas,  les  dio  ocasión  para  abrazar  estudios 
universales  y  enseñarlos  del  mismo  modo;  pues 
para  cultivar  mas  ciencias,  era  preciso  darse  todo ' 
a  los  estudios,  y  hacer  capaces  ¿  los  hombres  de 
aprovechar  el  lindado  tiempo  de  la  vida,  em- 
pleando fructuosamente  los  talentos.  Finalmente, 
los  Jesuítas  ayudaron  á  abrir  H  cammo  de  la 
erudición  sagrada  y  profana  ,#á  destarar  Ut 
general  ignorancia  de  Europa. 

»No  negamos  que  desde  que  salió  á  hu  et 
Instituto,  tuvo  que  sufrir  una  constante  persecu- 
ción; pero,  aso  fw  por  males  que  tanjas  interét 
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mqivito  Imita*  uaeiesm  rtwwéé*»*  Ya  se 
«légatela copia  de  regular*»,  ya  h  uiwtUidad 
del  safiníitefiíQ  4*  loe  nuevos,  y»  loe  perjuicios  de 
oteo*  icotegias,  -escudas  y  universidad»,  ya  otra* 
iwcba»  «Monas  que  es  inútil  espticar;  pero  que 
nadadle?»  cagjtra  ¿*  ¿anudad  de  la  institución. 
Ea  Francia,  por  ejeroplo,  tuviere»  mucho  que 
yeocer  para  ¿andarse,  y  era  natural,  porque  k 
Compañía  »am  y  se  crió  om  la  protección  de 
la  cem  4c  Autria,,  y  ¿olo  esto  frutaba  para  nó 
merecer la afición He  Ut casa de  Francia,  que 
había  sufrido  imito  de  las  competencias -y  guer- 
ra* deCérlos  Y,  y  continuó  padeciendo  coa  el 
poder  de  EeSpe  ttym  protección  á  la  liga,  en 
cuyas  negociaciones  servían  los  Jesuítas,  unos 
como  vasallas  y  «iras  como  adictos  é  la  Santa 
$tde>  ..  •  , 

»£Z  Instituto  es  bueno,  y  ha  habido  éntrelos 
Jesuítas  almas  virtuosas  y  adméraUes  quekon- 
ron  Á  la  hmmmdad:  no  imutiU%arm  sus  talen- 
tos ¿eputíéndolps,  sino  que  los  aprovecharon 

ilustrando.  •  .«.»... 

La  sabiduría,' el  desinterés,  laprudenda,  y  un 
conjunto  de  virtudes  heroicas  elevó  esta  ordena 
la  confianza  de  los  Beyes m  el  confesonario  y 
fuera  de  él,  dándoles  el  universal  séquito  délos 
pueblos,  Bacian  ena  funciones  con  esplendor,  y 
esto  los  colmo  da  aplausos.» 

Jyrf  hablaba  «4  ¡«parcial  y  jtácfoto  P.  Ota- 
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llosa  la  raíz  de  la  espulsion  délos  Jesuítas,  cuan- 
do hervía  en  la  cabeza  de  todos  este  suceso ,  y 
cuando  se  hallaba  viva  la  impresión  producida 
por  la  multitud  de  qalumnias  que  les  atribuían* 
Difícilmente  habrá  quien  de  las  palabras  prein- 
sertas y  de  otras  que  se  copiarán  en  otro  lugar, 
no  deduzca  que  la  generalidad  de  los  individuos 
de  la  Compañía  de  Jesús  cumplía  con  sus  sagra- 
dos deberes,  era -útilísima,  disfrutaba  de  escelen- 
te  concepto  y  estaba  bienquista  en  el  pueblo.  ¿Y 
cómo  no  lo  había  de  estar  cuando  tanto  se  afa- 
naba en  su  servicio?  La  historia  imparcial  de 
aquella  era  lo  publica  en  todas  sus  páginas,  por 
cuya  razón  nos  juzgamos  dispensados  de  aducir 
pruebas. 

Aunque  Garlos  III  nació  en  nuestro  país,  pue- 
de asentarse  que.  fue  criado  en  Italia,  adonde 
pasó  á  la  edad  de  quince  años.  Tuvo  aquí  por 
ayo  á  D.  Francisco  Aguirre  y  Salcedo,  á  quien  de- 
bemos suponer  de  buenas  ideas  religiosas,  puesto 
que  mereció  la  confianza  de  la  piadosísima  Isa- 
bel de  Farnesio,  afecta  á  los  Jesuítas.  Éralo  tam- 
bién la  Reina  Amalia;  mas  á  pesar  ele  eso  el  mo- 
x  narca  no  los  quería.  Su  prevención  contra  ellos 
dejóse  ver  de  un  modo  indudable;  y  si  nos  falta- 
sen datos  que  lo  confirmasen,  citaríamos  el  testi- 
monio de  nuestro  famoso  historiógrafo,  de  quien 
es  el  párrafo  siguiente:  «Los  mantuvo  (á  los  Je- 
suítas por  confesores  de  sus  hijos)  pw  complacer 
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á  su  esposa:  y  después  déla  muerte  de  esta,  por 
aversión  á  mudar  de  sagetos.  Sin  embargo,  al 
dejar  á  su  hijo  tercero  la  corona  de  las  Dos-Sici- 
lias,  diole  confesor  de  otra  ropa;  y  cuando  ya  se 
trataba  de  casarle  con  una  archiduquesa,  escri- 
bía á  Tanucci  en  4  de  noviembre  de  1766  lo  que 
sigue:  «Te  diré...  que  también  puede  llevar  con- 
fesor, pero  no  Jesuíta.»  Esto  no  obstante  el  nue- 
vo cronista  dice  que  el  monarca  era  apasionado 
de  los  religiosos  de  la  Compañía.  ¡Quién  repara 
en  inconsecuencias! 

Siendo  Carlos  duque  de  Toscana  depositó  su 
confianza  en  Bernardo  Tanucci,  ciudadano  de 
Florencia  y  catedrático  que  había  sido  de  dere- 
cho público  en  la  universidad  de  Pisa.  Elevado 
al  trono  de  las  Dos-Sicilias,  le  hizo  ministro  de 
Gracia  y  Justicia;  con  cuyo  carácter  le  tuvo  á  su 
lado  veinte  y  tantos  años,  esto  es,  hasta  que  vino 
á  reinar  en  España. 

Este  personaje,  á  quien  dio  luego  el  titulo  de 
marques  de  Tanucci,  pertenecía  á  la  escuela  filo- 
sófica francesa,  era  amante  de  novedades  y  es- 
tremado regalista ,  con  lo  cual  está  dicho  todo. 
Tales  indicaciones  revelan  cuan  amigo  seria  de 
los  Jesuítas.  Sin  embargo,  tenia  por  confesor  á 
un  religioso  de  la  orden,  si  se  ha  de  creer  lo  que 
contaba  en  carta  de  22  de  abril  de  1760  al  prín- 
cipe de  Yacy,  embajador  de  Ñapóles  cerca  de  la 
corte  de  España.  «Es,  le  dice,  Jesuíta  el  director 
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de  mi  conciencia  por  etiuca<tidnyp6fcyf9(uthbret 
para  on  particular  no  puede  servir  de  mttáto*  da~ 
fío:  para  un  monarca,  jamás  aconsejaría  confe- 
sor Jesuíta  por  infinitas  razones.»  Es  decir,  <jtw 
si  el  señor  marques  de  Tairaeci. tenía  por  ódmV 
sor  á  un  Jesuíta ,  era  solo  por cfoé  asf  se  lo"  ha- 
bían enseñadlo  sus  padres  y  sos  maestros,  y  por- 
que había  hecho  hábito  de  eso,  como  pudo  ha- 
eerio  de  no  tener  ninguno.  Tal  era  éf  lengoaje  de 
tos  filósofos  de  aquella  ¿poca :  hombres  que  no 
teniendo  valor  para  oponerse  al  torrente  dd  c0» 
miin  sentir  de  los  católicos  en  punto  á  religión, 
ni  para  arrostrar  fe  ira  del  pueblo  sí  se  podasen 
á  ensenar  y  practicar  cosas1  contrarias  á  sus 
creencias,  afectaban  acomodarse  k  sus  costum- 
bres', procurando  por  medios  indirectos,  mejor 
.  dicho,  insidiosamente,  retraerle  de  lo  que  le  ha- 
bían imbuido  en  las  escuelas.  Escribiendo  al  mis- 
mo embajador  sobre  el  bailío  Er.  D.  Julián  Ar- 
rraga,  sucesor  del  marques  dé  la  Ensenada  en  el 
ministerio  de  Marina  y  de  Indias,  le  dice  lo  si- 
guiente: «Lo  que  no  me  gusta  es  la  amistad  de 
Arriaga  ton  hs  Jesuítas;  pues  no  son  gentes 
con  quienes  pueda  tener  amistad  el  ministro  de 
uri  soberano.* 

Estas  cartas  no  hemos  ido  nosotros  á  buscar- 
las a  ningún  archivo:  copíalas  en  Su  obra,  sí 
bien  con  otro  fin,  el  nuevo  historiador  Sr.  Fer- 
rer  del  Rio.  Poí  ellas  ptíecle  conocerse  cuáles  eran 
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íaa  ideas  del  antiguo  ministro  universal,  de! 
maestro  en  el  arte  de  reinar,  del  oráculo  en  polí- 
tica del  Sr.  D.  Carlos  III.  Por  ellas  puede  mfe- 
riree  quién  imbuyó  á  este  monarca  la  prevención 
que  tenia  contra  los  hijos  de  San  Ignacio  de  Lo- 
yola:  prevención  que  no  pudo  nunca  disimular  y 
le  llevaba  á  preferir  para  todos  los  empleos  de  im* 
portancia,  así  civiles  como  eclesiásticos,  á  los  te- 
nidos por  anti-jesuitas;  abatiendo  á  los  colegia- 
les mayores  que  pasaban,  por  adictos  al  Institu- 
to, y  encumbrando  á  los  abogados  que  le  eran 
contrarios.  En  stima,  ellas  descubren  qué  li  es- 
trella de.  la  Compañía  iba  al  ocaso,  sin  que  hur 
biera  fuerzas  humanas  que  la  detuviesen. 


XI. 


Cómo  se  fue  preparando  la  calda  de  los  Jesuítas  desdé 
la  venida  á  España  de  OárloB  III. -^Verdadera  arigea 
de  su  desgracia  según  el  testimonio  irrecusable  de 
dos  autores  célebres»*— Personajesque  mas  trabajaron 
para  su  ruina. 


Mucho  había  adelantado  el  filosofismo  éoft 
prevenir  á  Garlos  III  coníra  el  cuerpo  jesuítico, 
pero  le  faltaba  aun  bastante  que  andar.  Existí*  el 
convencimiento  de  que  mientras  viviesen  la  vir- 
tuosa Isabel  de  Farnesio  y  la  no  menos  virtuosa 
Reina  Amalia,  no  haria  nada  el  monarca  en  da- 
ño de  la  Compañía;  fazoa  por  la  cuaí  se  juzgó 
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necesario  ir  preparando  las  cosas  para  un  caso 
imprevisto.  Ideáronse  al  efecto  tres  medios: 
achacar  á  los  PP.  Jesuítas  cuantas  asonadas  ó 
alborotos  ocurriesen  en  España ;  dar  al  Rey  un 
confesor  enemigo  de  dichos  religiosos,  y  poner 
en  los  primeros  empleos  civiles  y  eclesiásticos  á 
varones  que  se  hubiesen  señalado  por  su  aver- 
sión al  Instituto.  En  vano,  pues,  se  ha  buscado 
la  verdadera  causa  de  la  desdicha  de  los  espúteos 
en  el  misterioso  espediente  que  se  forníó  por  co- 
misionados pesquisidores  á  consecuencia  del  mo- 
tín contra  Esquilache,  y  en  vano  se.  ha  buscado 
también  en  las  consultas  del  Consejo  extraordi- 
nario, en  la  célebre  pragmática  sanción  y  en  los 
impresos  que  circularon  entonces.  Ademas  de 
saberse  hoy  con  evidencia  de  dónde  vino  la  des- 
ventura de  los  hijos  de  San  Ignacio  de  Loyola, 
tenemos  dos  escritores  coetáneos ,  ambos  céle- 
bres é  irrecusables  que  lo  declaran  terminante- 
mente; dando  el  uno  tales  pormenores ,  que  pa- 
rece haber  estado  en  la  trama. 

El  primero  es  nada  menos  que  el  impío 
D'Alembert,  quien  en  su-Historia  déla  destruc- 
ción de  la  Compañía  de  Jesús,  escrita  poco  des- 
pués de  haber  sido  lanzada  del  territorio  espa- 
ñol, dice  lo  que  copiamos:  «Aun  cuando  este  su- 
ceso (el  estrañamiento  de  los  mencionados  regu- 
lares) no  sea  el  mas  grande  ni  el  mas  funesto,  no 
es,  sin  embargo,  el  menos  sorprendente  ni  el 
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que  menos  se  presta  á  graves  reflexiones*  A  los 
filósofos  toca  considerarle  cual  es  en  si  mismo, 
presentarle  bajo  su  verdadera  aspecto  á  la'  pos- 
teridad, y  hacer  entender  á  los  sabios  hasta  qué 
estremo  el  odio  y  las  pasiones,  sin  percibirlo  ni 
entenderlo,  han  coadyuvado  á  la  razón  con  sus 
servicios  en  esta  catástrofe.  Las  cansas  son  las 
que  se  han  publicado;  los  hechos  alegados... 
son  igualmente  ridiculos  que  crueles...  la  filo- 
so fia  es  la  que  verdaderamente  ha  pronuncia- 
do el  decreto  contra  los  Jesuítas  por  boca,  de  los 
magistrados,  sin  que  el  jansenismo  haya  ejerci- 
do otras  funciones  que  las  de  un  simple  procura- 
dor. Los  Jesuítas  eran  tropa  de  línea  bien  dis- 
ciplinada, y  bajo  el  estandarte  de  la  supersti- 
ción... formábanla  columna macedonia,  cuyo 
esterminio  importaba  sobremanera...  La  ruina 
de  los  Jesuítas  arrastrará  bien  pronto  á  los  otros 
regulares,  no  con  violencia,  sino  lentamente...» 
Las  palabras  de  este  corifeo  de  los  sofistas  de  su 
siglo,  patentizan  que  la  impiedad  cubierta  con 
el  velo  de  la  filosofía  consumó  el  memorable 
desastre  que  aun  deplora  España. 

El  segundo  escritor  es  el  referido  P.  Geva- 
Uos,  cuyas  espresiones,  trascritas  literalmente, 
dicen  lo  que  sigue:  «Tienen  muchos  la  espulsion 
como  resulta  de  las  turbaciones  de  España  y 
de  las  Indias,  y  así  se  cree  sobre  la  fe  de  los  pa- 
peles públicos;  pero  se  engañan.  Los  Jesuítas 
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habrían  sido  expulsados  aunque  hubiera  rebo- 
tado en  los  pueblos  ¡a  quietud  (i).  Cierto  que  el 
motín  de  Madrid  dio  pretexto  para  ejecutar  d 
estrañamientor  y  con  todo  no  se  decretó  hasta 
después  de  muerta  la  Reina  Madre.  Si  esta  sé- 
tora  hubiera  vivido,  vidrian  loa  Jesuítas  en 
sus  colegios  aunque  lloviesen  motines,  peo»  su 
muerte  serian  espulsados  remando  la  mayor 
tranquilidad.  Es  el  mondo  un  reloj  de  repeti- 
ción de  los  mismos  sucesos.  Los  Templarios  fae- 
ron  estinguidofl  en  Francia  antes  que  en  ñinga- 
«parte.  El pretesto  fue  un  niotin  del  pueblo 
de  París,  debido  á  las  vejaciones  del  ministe- 
rio. Los  delatores  faeron  un  espolso  de  la  mis- 
ma religión  y  otro  hombre  bajo;  los  <k» encar- 
celados por  criminales.  Los  cargos  tersaron  so- 
bre las  máximas  easeerábles  y  la  conducta  im- 
pía del  instituto ,  corrompido   en  todos  sus 
miembros.  El  resaltado  todos  le  saben,  y  el  jw- 
«¡o  {me  hoy  hacen  tos  prudentes  de  tan  nódoso 
,  acontecimiento,  llena  de  ignominia  &  los  mayo- 
res hombres  de  aqueife  edad.  Si  no  hubiera  ha- 
bido motín  en  París,  lo  mismo  habrían  sido  es-' 
tingaidos  los  Templarios.  Tres  años  antes  de 
aquel  suceso,  Felipe  el  Hermoso,  Rey  de  Fran- 

(1)  Tan  «  asi,  que  riendo  aun  confesor  de  Femando  VI  el 
t.  Fnmdaco  Rávago,  escribía  á  ano  de  sat  hermanos  de  reB- 
gtalaiigatoxttepcJJtoas:  «Diga?,  al?.  Proffaeiftl  tpu  y» 
niDgedoaoataacaao  yo,  ni  aottener  á  1»  Compaifr.» 

(¿T.deUE.) 
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efe,  convidaba  por  ms  cartas  al  duque  de  Bor- 
goña,  en  cuyo  poder  se  encontraron  después,  á 
que  se  juntase  con  él  para  esta  abolición.  Boni- 
fecio  VIH  murió,  y  un  Papa  francés  (Gemen- 
te V),  su  sucesor,  allanó  las  dificultades  de  la 
empresa. 

j>  Luego  que  el  duque  de  Alba  no  necesitó  de 
los  Jesuítas,  necesitaron  estos  precaverse:  no  lo 
hicieron,  y  llevaron  los  golpes...  hasta  el  de  ser 
echados  del  confesonario  del  Rey.  Desdé  enton- 
ces quedó  limpio  y  señalado  el  campo  para  obrar; 
y  como  esto  no  pudo  ser  inmediatamente  por 
lasTenfermedades  y  muertes  sucesivas  de  los  Re- 
yes (Fernando  VI  ó  Isabel  de  Farnesio) ,  se  hizo 
una  tregua  arbitraria  con  protesta  de  romper  él 
que  antes  pudiese.  Comenzó  el  nuevo  reinado  (el 
de  Garlos  DT)  con  señales  equívocas.  La  inclina- 
ción y  protección  de  la  escelente  Reina  Amalia, 
el  restablecimiento  del  marques  de  la  Ensenada  á 
la  gracia  de  la  corte,  y  la  perseverancia  del  mi- 
nistro Muñiz,  coadjutor  honorario  de  la  Compa- 
ñía, ofrecían  al  Instituto  de  San  Ignacio  una  au- 
reola plausible,  tanto  mas  próxima,  cuanto  el 
confesonario  del  Rey  lo  ocupaba  un  viejo  Obispo 
fraile...  sin  ambición  ni  manejo. 

^Perdieron  los  Jesuítas  un  augurio  favora- 
ble con  la  muerte  de  la  incomparable  Amalia; 
augurio  que  balancearon  con  otro ,  que  fue  la  se* 
paracion  del  duque  de  Alba.  Empezaban  á  cor- 
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rer  alguna  bonanza  cuando  la  muerte  del  viejo 
Obispo  confesor  fijó  las  señales  de  su  desgracia. 
Proveíanse  las  mitras  de  España  é  Indias  en 
desaféelos  suyos;  las  plazas  qué  antes  se  daban 
á  los  colegiales  mayores,  se  cojiferian  ahora  á 
simples  abogados;  viéndose  pronto  sembrados  de 
estos  todos  los  consejos,  y  de  fiscal  en  el  Supre- 
mo de  Castilla  un  fintir  jesuíta  declarado  (D.  Pe- 
dro Rodríguez  G&mpomanes).  Comenzaron  los 
indicados  religiosos  á  no  ser  preferido?  para  la 
enseñanza  en  los  pueblos ;  pues  cada  padre  de 
familia  la  miraba  como  un  obstáculo  para  el 
acomodo  de  sus  hijos.  En  fin,  conocieron  ser  in- 
evitable la  tormenta,  cuando  llegó  á  su  noticia 
qué  el  P.  Osma  (Fr.  Joaquín  de  Eleta)  (1),  rer 
celoso  de  su  prestigio  y  del  valimiento  que  aun 
tenian  con  algunos  personajes  de  la  corte,  los  es- 
piaba en  todas  partes,  temiendo  le  arrancaran  el 
confesonario;  siendo  esto  causa  de  que  los  mira- 
se con  animosidad  y  procurase  su  ruina. 

^Coincidió  este  tiempo  con  la  elección  del 
nuevo  ministro  de  Gracia  y  Justicia  (D.  Manuel 
de  Roda,  partidario  de  los  enciclopedistas  fran- 
ceses), desde  cuyo  tiempo  el  confesor  se  hi%o  el 
supremo  juez  del  tribunal  de  la  conciencia,  des- 

(1)  Fue  natural  de  Osma  y  de  familia  humilde;  religioso  gi- 
lito,  en  un  principio  lego  y  después  sacerdote,  ascendió  á  confe- 
sor de  Cirios  m,  y  andando  el  tiempo,  &  Obispo. 
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pachando  lo  eclesiástico,  y  adquiriendo  una  su- 
perintendencia general  en  todos  los  negocios,  y 
entonces  se  resolvió  el  Delenda  est  Carthago. 

»Áun  era  ardua  la  empresa,  y  en  el  padre 
confesor  creían  muchos  que  no  había  disposición 
para  tanto  (i).  Comenzaron,  sin  embargo,  á  ma- 
niobrar, por  una  parte  el  padre  á  1^  oreja  del 
Rey,  y  por  otra  el  fiscal  Campomanes  en  el  Con- 
sejo de  Castilla:  el  primero  hablaba  de  escuela  y 
de  relajación  de  opiniones,  aunque  convienen  to- 
dos que  de  esto  nada  sabe:  y  el  segundo  susci- 
taba y  defendía  todos  los  pleitos  contra  Jesuítas. 

*Vino  el  momento  decisivo  en  que  el  duque 
de  Alba  volvió  á  la  gracia  del  Rey  y  á  la  mayor 
intimidad  con  el  padre  confesor,  aunque  sin  amis- 
tad (dícese  que  no  la  tuvo  ni  con  su  madre). 
Este  solo  era  el  hombre  capaz  de  perfeccionar  la 
máquina  y  ponerla  en  movimiento.  Tratóse  el 
negocio  entre  los  dos  y  Campomanes  principal- 
mente, y  se  dio  parte  á  muchos  que  habían  de 
servir  á  su  tiempo;  pero  el  duque  solo  se  hizo 
cargo  de  la  dirección  y  gobierno ,  dejando  al - 


(1)  Tanucá,  hombre  san  disputa  de  talento  y  ciencia,  escri- 
bía á  Centonani  en  19  de  noviembre  de  176a  sobre  el  P.  Élete, 
á  quien  habia  tratado  en  papóles,  el  párrafo  que  sigue:  «Desee- 
no**  absolutamente  la  historia,  la  critica  eclesiástica  y  la  doc- 
trina de  los  Santos  Padres :  tales  son  las  cualidades  negativas 
del  confesor  de  tan  gran  monarca.  Por  esto  ya  afirma ,  y*  nie- 
ga, ya  aprueba,  ya  rechaza,  ya  aplaude,  ya  censura. 
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confesor  y  al  fiscal  que  obrasen  como  instru- 
mentos (cada  uno  en  su  clasej  y  se  ligasen  con 
otros  según  lo  pidiesen  las  drcuastanrias ,  si  bien 
bajo  su  dependencia. 

¿Siguió  Campomanes  sus  declamaciones  so* 
bre  bienes,  pleitos,  negocios  9  diezmos,  privile- 
gios, etc.,  y  el  confesor  sobre  los  mismos  asun- 
tos en  cuanto  pertenecen  al  tribunal  de  la  con- 
ciencia, con  que  se  suele  hacer  mal  en  concien* 
cia.  Sobre  todo,  púsosegrm  cuidado  en  exa- 
minar quién  había  estudiado  con  Jesuítas  ó  te- 
nia con  ellos  relación  de  amistad  dentro  del 
cuarto  grado,  á  fin  de  no  sacar  de  este  gremio 
para  Obispos,  ni  dignidades,  ni  empleos  de  con- 
sideración, y  valiéndose  de  la  disposición  de 
S.  ¡A.  contra  los  colegios  para  acabar  de  llenar 
con  manteos  los  Consejos  todos.» 

Por  los  párrafos  preinsertos  habrán  nuestros 
lectores  comprendido  el  proyecto  aleve  de  der- 
riba^ el  Instituto  de  San  Ignacio  de  Loyola;  odmo 
se  fue  preparando  su  descrédito  y  caída,  y  qué 
personas  empezaron  á  maquinar  para  hacerle 
desaparecer  del  reino.  Lo  que  mas  nos  maravilla 
es  que  cooperase  tan  ahincadamente  á  destruir- 
le, abusando  de  su  elevada  posición,  un  retigioM 
descalzo,  miembro  de  una  orden  ejemplar  que 
entre  otras  virtudes  poseia  en  alto  grado  la  hu- 
mildad y  él  retraimiento  mundanal.  Y  ¿cuál  fue 
el  móvil  de  conducta  tan  inesperada  como  crimi- 


liosa?  El  deseo  de  conservar  á  todo  trance  la 
honra  de  ser  el  confesor  cíe  Garlos  m.  Los  por- 
menores de  esta  diabólica  maquinación  han  sido 
hasta  ahora  ignorados  del  coman  de  las  gentes, 
y  quizá  no  los  habría  sabido  nunca  á  ao  habér- 
selos puesto  ante  ios  ojos  el  inapreciable  manus- 
crito del  sabio  gerommíano. 
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La  Compañía  de  Jesús  antas  de  sisarse  contra  ella  él 
filosofismo.— Medios  de  que  epte  se  valió  para  derri- 
barla.—Dónde  principió  la  desgracia  del  instituto.— 
Fombal,  sus  condiciones,  y  cómo  asoendió  á  primer 
ministro  del  Bey  de  Portugal,  D.  José  I.— Temores  que 
infunde  al  monarca,  prisiones  que  hace  y  eóme  le 
previene  contra  los  Jesuítas.— De  qué  manera  empe- 
ló á  perseguirlos.— Injusticias  y  escándalos  cometi- 
dos hasta  espulsarlos  del  reino. 

Eoce  ego  mitto  vos  sicut  oves  in 

*  medio  luporum 

Tradentenitnvosinoen- 

cüiis,  et  insynagoqis  suis  flagetta- 
bunt  vos:  et  ad  prcesides  et  ad  re- 
ges ducimini  propter  me,  in  testi- 
monium  Mis,  et  gerUibus. 

(Sahcx.  Mato.  Gap.  x, 
.  v.  16, 17, 18.) 

Mirad  que  yo  os  envió  como 
ovejas  en  medio  de  lobos.  ..  .  . 

Pues  os  delatarán  á  los 

tribunales  y  os  azotarán  en  sus 
sinagogas:  y  por  mi  causa  seréis 
conducidos  ante  los  gobernado- 
res y  los  Reyes  para  dar  testi- 
monio de  mí  á  ellos  y  á  las  na- 
ciones. 

Cuanto  acabamos  de  referir  procedía  de  una 
causa  harto  conocida;  habían  penetrado  en  Es- 
paña las  ideas  dominantes  en  los  reinos  vecinos 
respecto  á  Jesuítas.  Mientras  estos  religiosos  pe- 
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learon  contra  jansenistas  y  protestantes ,  no  tu- 
vieron nada  que  temer;  porqué  su  saber  profun- 
do, la  fuerza  irresistible  de  su  dialéctica  y  el  fa- 
vor que  gozaban  en  las  cortes  católicas ,  eran 
garantía  segura  de  su  triunfo.  Mas  levantóse  en 
Francia  una  escuela  que  lisonjeando  á  los  Reyes 
minaba  los  tronos,  y  calumniando  la  virtud  des- 
truia  la  moral  de  los  puel^ps.  Compuesta  de 
hombres  hábiles  y  en  estremo  sagaces,  pugnaba 
por  introducir  en  todas  partes  sus  escritos  con 
el  designio  de  generalizar  sus  doctrinas  y  prepa- 
rar los  ánimos  al  fin  que  se  proponía.  Adorme- 
ció á  los  monarcas  con  el  beleño  de  que  solo  de- 
bían pensar  en  vivir  felices,  dejando  los  cuidados 
del  gobierno  á  ministros  de  su  confianza;  astu- 
cia que  produjo  los  efectos  deseados,  pues  se  hi- 
cieron indolentes  y  voluptuosos  los  príncipes  rei- 
nantes, y  las  riendas  del  poder  público  pasaron 
á  manos  estrenas,  decayendo  la  fuerza  social  y  el 
principio*  de  autoridad. 

Miráronlo  como  un  progreso  los  filósofos 
franceses  del  siglo  xvni,  nacidos  y  amamantados 
en  las  bacanales  de  i^na  regencia  de  infausta  me* 
moría.  Sin  embargo  ,  no  confiaron  demasiado, 
porque  tenían  á  su  frente  la  Compañía  de  Jesús, 
que  era  una  roca  inmoble  contra  la  que  se  ha- 
bían de  estrellar  sus  embates.  Decididos  á  remo- 
ver este  obstáculo,  emplearon  todo  género  de 
medios  para  lograrlo* 
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Reconciliáronse  aparentemente  con  los  pro- 
testantes y  jansenistas ,  sus  encarnizados  ene- 
migos, y  desde  entonces  afectaron  todos  abra- 
zar unas  mismas  ideas  políticas  y  religiosas;  no 
habiendo  entre  ellos  ninguno  que  no  fingiese 
ser  adicto  á  los  monarcas  y  al  jefe  visible  de  la 
Iglesia,  profesar  los  principios  de  la  monarquía, 
y  seguir  las  doctrina  y  prácticas  del  catolicismo. 
Entraron  en  la  ligsHos  ministros  de  algunos  Re- 
yes y  los  personajes  de  mas  valer  que  había  en 
sus  Estados;  formándose  así  una  conspiración 
vastísima  que  amenazaba  estallar  pronto,  aun- 
que se  ignoraba  dónde.  Al  cabo  lo  hizo  en  el 
país  menos  á  propósito,  ya  por  lo  hondamente 
arraigado  que  allí  estaba  el  sentimiento  católico, 
y  ya  también  porque  en  ninguna  parte  se  hallaba 
mas  querido  y  venerado  el  instituto  del  glorioso 
é  inmortal  guipuzcoano. 

Portugal  fiíe,  pues,  el  reino  donde  reventó 
la  mina.  Vivía  hacia  tiempo  retirado  en  Lisboa 
un  individuo  de  tanta  capacidad  como  instruc- 
ción, que  había  desempeñado  cargos  importantes 
en  Inglaterra  y  Alemania,  en  cuyos  países  conr 
servaba  muchas  relaciones.  Mirábanle  con  des- 
den los  nobles  favorecidos  del  Rey  D.  Juan  V, 
de  quienes  tomó  después  venganza.  Se  llamaba 
D.  Sebastian  José  de  Garvalho,  conde  de  Ocyras 
y  marques  de  Pombal,  que  nacido  en  1699  de 
una  familia  pobre,  llegó  con  sus  malas  artes  á 
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mf  el  arbitro  de  Su  nación:  hombre  audaz,  la- 
dino, ambicioso,  violento  y  de  índole  sanguina- 
ria, comparable  solo  á  uno  de  esos  monstruos 
que  han  deshonrado  la  especie  humana*  Muerto 
el  citado  monarca,  agotó  sus  esfuerzo*  por  ser 
ministro  de  su  hijo  y  sucesor  D.  José  I;  Rey  jo- 
ven, y  como  los  mas  de  su  época,  suspicaz,  tími- 
do y  débil,  dado  á  los  placeres  y  dispuesto  á 
otorgar  su  confianza  al  menos  digno,  ó  al  cor- 
tesano mas  atrevido*  Conociendo  que  no  podía 
obtener  tan  alta  dignidad  sin  la  ayuda  del  P.  con- 
fesor José  Moreira,  de  la  Compañía  de  Jesús,  se 
introdujo  entre  los  religiosos  de  esta  orden,  mos- 
tró un  estertor  de  piedad  edificante,  y  puso  por 
si  mismo  á  su  hijo  segundo,  todavía  niño,  el  há- 
bito de  Jesuíta»  Deslumhrado  el  P«  Morara  con 
el  fervor  y  celo  de  religión  que  aparentaba ,  no 
viendo  en  su  persona  mas  que  fes  cualidades  de 
un  hábil  estadista,  cayó  en  el  lazo  tendido  por  la 
intriga,  contribuyendo  á  elevarle  á  secretario  de 
Estado,  y  después  á  primer  ministro. 

Poco  tardó  el  marques  de  Pombal  en  cono- 
cer el  flaco  de  su  soberano.  Persuadióle  que  se 
atentaba  contra  su  vida,  y  que  para  prevenir  tan 
horrible  suceso,  era  indispensable  arrestar  á  los 
sospechosos.  Con  tal  pretesto  envió  á  la  cárcel  á 
los  que  miraba  como  enemigos  suyos,  ora  fuesen 
de  la  grandeza,  ora  de  la  clase  media  ó  del  esta- 
do llano,  ora  religiosos,  ora  sacerdotes  sécula- 
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res.  No  obstante  constarle  que  los  Jesuítas  goza- 
ban de  gran  concepto,  así  en  el  ánimo  del  Rey 
y  de  los  magnates  de  la  corte,  como  en  el  del 
clero  y  pueblo,  osó  acometer  la  empresa  de  es- 
termínarlQs.  Difícil  le  era  á  la  sazón  conseguirlo 
por  la  violencia;  motivo  por  el  que  se  determinó 
á  emplear  la  intriga . 

Después  de  haberse  rodeado  de  personas  de- 
votas y  de  virtud  notoria,  hizo  creer  al  Rey  que 
su  hermano  D.  Pedro,  cuya  gentileza  envidiaba 
S.  M.,  aspiraba  á  suplantarle  en  el  trono,  y  que 
con  ese  fin,  dirigido  por  su  confesor  el  P.  Oli- 
veira  y  demás  hijos  de  San  Ignacio  de  Loyola, 
trabajaba  por  adquirirse  popularidad.  Salióle 
bien  esta  primera  calumnia ,  pues  desde  enton- 
ces comenzó  José  I  á  mirar  con  desconfianza  á 
los  individuos  de  la  Compañía*  Observado  por 
el  ministro,  avivó  cuanto  pudo  la  maquinación. 
Enteró  al  príncipe,  con  reserva  misteriosa,  de 
ciertas  máximas  detestables  que  supuso  hallarse 
en  las  obras  literarias  de  los  Jesuítas ,  y  que  en 
realidad  no  eran  sino  las  que  les  habían  imputa- 
do siempre  los  dogmatizadores  del  protestantis- 
mo y  del  jansenismo.  Pareciéndole  poco  esto, 
inundó  á  Portugal  de  escritos  llenos  de  afrentas 
contra  los  citados  religiosos;  mas  viendo  que  na- 
da adelantaba  con  tales  medios,  se  quitó  la  más- 
cara y  principió  á  perseguirlos  á  cara  descu- 
bierta* 
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Los  primeros  á  sufrir  los  rigores  de  su  ini- 
quidad fueron  los  PP.  Ballister  y  Fonseca;  ambos 
desterrados,  el  primero  por  suponerse  haber  alu- 
dido en  el  pulpito  á  un  proyecto  suyo,  relativo 
al  c&mercio  de  América;  y  el  segundo,  por  baber 
dado  un  consejo  prudente  á  unos  comerciantes 
portugueses  que  le  habían  consultado  sobre  el 
mismo  asunto*  El  espantoso  terremoto  y  el  voraz 
incendio  ocurridos  en  Lisboa  el  1.°  de  noviem- 
bre de  1756,  contuvieron  por  entonces  la  perse- 
cución comenzada.  Los  discípulos  de  Loyola 
dieron  aquel  dia  los  ejemplos  de  caridad  que  han 
dado  siempre  en  ocasiones  parecidas.  Olvidados 
de  sí  mismos,  corren  desalados  al  peligro,  socor- 
ren á  todos,  sacan  á  los  moribundos  de  entre 
los  escombros  y  las  llamas,  los  llevan  á  sus  pro- 
pias casas ,  los  consuelan  y  asisten,  dándoles 
cuanto  han  menester  en  su  desventura,  ün  porte 
tan  heroico  asombra  á  todos,  despierta  al  Rey 
de  su  letargo  y  amansa  la  braveza  del  fiero  Car- 
valho.  De  sus  resultas  el  monarca  levanta  el  des- 
tierro á  los  PP.  Ballister  y  Fonseca,  manda  re- 
construir á  sus  espensas  la  casa  profesa  de  la 
Compañía  de  Jesús,  y  abre  las  puertas  de  su  real 
palacio  al  P.  Gabriel  de  Malagrida,  antiguo  mi- 
sionero de  América  (entre*  cuyos  salvajes  había 
pasado  la  mitad  de  su  vida)  y  que  no  obstante 
su  ancianidad,  se  había  distinguido  en  la  horrible 
catástrofe  de  un  modo  pasmos».  Todos  aplauden 
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estos  acuerdos;  pero  como  dados  á  la  rak  del . 
suceso,  pasan  sin  verse  sus  efectos.  Asi  ftie  que  á 
poco  de  haberse  permitido  al  P.  Malagrida  la 
entrada  en  el  cuarto  del  Rey,  y  cuando  se  creia 
que  estaba  influyendo  en  el  ánimo  dé  8.  M., 
salió  desterrado  de  la  corte,  dejó  el  monarca  de 
tener  confesor  Jesuíta,  y  mas  adelante  se  requk- 
rió  á  todos  los  individuos  de  la  familia  Real  que 
hiciesen  lo  mismo,  tomándole  de  otra  Orden. 
De  esta  manera  el  desaforado  ministro  volvió  á 
ostentar  su  animosidad  á  los  regulares  de  la 
Compañía. 

Persuadido  de  que  el  incomodar  tan  pronto 
á  los  de  Portugal  le  atraería  la  animadversión 
publica,  descargó  su  ira  sobre  los  de  América,  á 
quienes  causó  inaplicables  vejaciones  y  amargu- 
ras. Antes  que  llegase  acá  la  noticia  de  sus  de- 
safueros, publicó  en  Lisboa  y  esparció  con  pro- 
fesión en  toda  Europa  la  obra  intitulada:  Rela- 
ción sucinta  acerca  de  la  república  de  los  Je- 
suítas de  las  provincias  de  Portugal  en  las  po- 
sesiones ultramarinas,  y  déla  guerra  que  han 
escitado  y  sostenido  contra  los  ejércitos  portu- 
gueses y  españoles.  Según  esta  historieta,  los 
hijos  de  San  Ignacio  monopolizaban  almas  y 
cuerpos  en  el  Paraguay,  y  habían  establecido 
altt  un  Estado  independiente,  rigiéndose  cada  ^ 
provincia  por  un  religioso,  y  todas  por  el  cetro 
de  otro  que  llevaba  el  título  de  Nicolás  I,  Empe* 
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wdor.  Presto  se  vid  que  la  supuesta  república 
de  los  Jesuítas  era  un  tejido  de  imposturas,  una 
ftbula*  inventada  por  Carvattio  para  hacerlos 
aborrecibles  y  apoderarse  impunemente  de  las 
soñadas  riquezas  que  tanto  anhelaba  su  insacia- 
ble codicia.  Lanzados  de  aquel  territorio,  prin- 
cipiaron los  comisionados  de  Pombal  á  buscar 
en  todas  partes  los  tan  envidiados  tesoros  dejos 
espulsos;  mas  no  hallándolos,  derribaron  tabi- 
ques, hicieron  escavaciones  en  sus  casas,  huer^ 
tos  y  haciendas,  registraron  los  montes,  y  lleva* 
ron  las  esploraciones  hasta  el  álveo  de  los  rios; 
pero  todo  fue  en  vano:  los  Jesuítas  no  tenían 
mas  riquezas  que  las  halladas  por  los  comisiona- 
dos, las  que  necesitaban  los  religiosos  para  vivir 
y  consumar  la  misión  evangélica  que  habían 
emprendido. 

Al  saberse  en  España  el  injusto  procede*  del 
desapoderado  Carvalho,  se  abó  contra  él  un  gri- 
to general  de  indignación.  Aunque  Fernando  VI 
y  sus  ministros  (escepto  él  duque  de  Alba)  habían 
Tepelido  con  enojo  el  plan  que  les  propusiera 
contra  los  Jesuítas  de  la  América  del  Sur,  quiso 
ahora  el  Consejo  de  Castilla  manifestar  hasta  qué 
punto  había  su  conducta  desagradado  á  los  es- 
pañoles ,  mandando  quemar  públicamente  por 
mano  del  verdugo  el  Hbelo  de  que  se  ha  hedió 
mención.  En  real  decreto  de  .19  de  febrero  de 
1761  le  condenó  también  Carlos  DI,  quien  acor* 
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dándose  de  que  era  hijo  de  la  piadosa  Reina  Isa- 
bel de  Farnesio,  quiso  inaugurar  su  reinado  ha- 
ciendo completa  jusüeia  á  los  hijos'  de  Loyola; 
mas  no  tardaremos  en  Verle  favorecer,  engaña- 
do, la  causa  de  sus  enemigos» 

No  era  Pombal  de  esos  hombres  que  desma- 
yan porque  les  salen  mal  los  ensayos  del  proyec- 
to que  una  vez  conciben.  Conocedor  del  estado 
de  las  cosas  públicas  de  Europa  y  señoreado  del 
Rey  de  Portugal,  sabia  que  podia  continuar  im- 
punemente calumniando  á  los  Jesuitas  y  maqui- 
nando contra  ellos ,  seguro  de  que  sus  manio- 
bras habían  de  tener  al  cabo  el  éxito  que  espe- 
raba. Alentábanle  á  obrar  así  los  desmedidos 
elogios  que  de  él  hacían  en  sus  escritos  los  pro- 
testantes, los  jansenistas  y  los  filósofos  franceses, 
quienes  celebraban  su  energía  y  ensalzaban  sus 
talentos  hasta  el  punto  de  suponerle  un  hombre 
de  gobierno  completo.  En  medio  de  eso,  como 
tenia  contra  sí  al  clero,  la  nobleza  y  el  pueblo 
portugués,  juzgó  prudente  buscar  algún  apoyo 
en  Roma. 

Era  á  la  sazón  Sumo  Pontífice  el  sabio  Prós- 
pero Lambertini,  que  venia  rigiendo  la  Iglesia 
desde  17401,  con  el  nombre  de  Benedicto  XIV. 
Durante  su  pontificado  dio  pruebas  patentes  de 
aprecio  á  los  religiosos  Jesuitas ,  de  quienes  dijo 
en  una  Bula  que  «caminaban  por  las  gloriosas 
huellas  de  su  fundador;»  pero  tenia  á  su  lado  en. 
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clase  de  consejero  intimo  y  de  ministro  Cardenal 
á  Domingo  Passionei  ,  hombre  de  indisputable 
talento  y  diplomático  célebre,  que  ejercia  grande 
influencia  en  su  ánimo  y  miraba  mal  á  todas  las 
órdenes  regulares,  y  con  especialidad  ala  de  San 
Ignacio,  la  cual  habia  esperimentado  en  mas  de 
una  ocasión  los  efectos  de  su  antipatía  (1).  Estaba 
en  relaciones  de  amistad  con  Pombal ,  á  quien 
habia  animado,  alguna  vez  en  sus  proyectos. 
Por  su  medio  y  el  del  Cardenal  Archinto  consi- 
guió Carvalho  del  Papa  en  1.°  de  abril  de  1758 
un  Breve  para  reformar  la  Compañía  de  Jesús. 
Firmóle  Benedicto  XIV  en  el  lecho  de  la  muer- 
te ;  mas  á  pesar  de  eso ,  presintiendo  que  hom- 
bres apasionados  podrían  abusar  de  él,  dictó 
escelentes  instrucciones  para  el  Cardenal  Salda- 
ña,  encargado  de  la  ejecución  ;  pero  siendo  con- 
trarias á  los  planes  del  favorito,  fueron  desecha- 
das como  delirios  de  un  moribundo.  El  Breve 
se  hizo  saber  á  los  Jesuítas  el  2  de  mayo  siguien- 
te, y  el  Papa  murió  al  otro  día,  no  sin  señales 
de  arrepentimiento. 


(1)  Hé  aquí  cómo  se  espresa  D'Alembcrt  en  la  pág.  78  de 
su  obra  sobre  la  Destrucción  de  los  Jesuítas:  «Asegúrase  que  el 
difunto  Cardenal  Passionei  lWaba  su  odio'á  los  Jesuítas  hasta  el 
estremo  de  no  admitir  en  su  biblioteca  á  ningún  escritor  de  esta 
Orden.  Cómpadécenme  la  biblioteca  y  el  dueño :  la  primera, 
porque  estaba  priyada  de  obras  escelentes;  y  el  segundo,  por- 
que siendo  filósofo  en  otros  asuntos,  dejaba  de  serlo  en  este.» 

(IV.  de  Cretineau-Joli.) 
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Entonces  ge  convencieron  los  hijos  de  fian 
Ignacio  de  que  había  llegado  su  última  hora; 
porque  confiar  la  reforma  que  no  necesitaba  su 
instituto,  á  una  persona  como  el  Cardenal  Salda* 
ña ,  hechura  de  Pombal  y  hombre  que  había 
jurado  su  ruina ,  equivalía  á  destruirle  bajo  el 
peso  de  una  calumnia  vestida  con  formas  legales» 
No  obstante  eso  y  saber  estos  religiosos  que  es- 
taba en  su  mano  dar  al  través  con  Carvalho  y 
sus  planes  inicuos,  permanecieron  quietos  y  mu- 
dos, llevando  su  obediencia  hasta  lo  sublime  de 
fe  abnegación  cristiana.  Bullía  entonces  en  la 
mente  del  ministro  portugués  abolir  en  aquel 
f  eino  el  culto  católico  sustituyéndole  con  el  an- 
glicano;  pensamiento  que  se  proponía  realizar 
«asando  la  hija  del  Rey  con  el  duque  de  Cumber- 
land.  Para  ello  necesitaba  envilecer  al  monarca, 
anular  á  la  grandeza  y  destruir  á  los  Jesuítas.  Al 
efecto  se  rodeó  de  los  amigos  mas  Íntimos, 
Blevó  á  los  primeros  destinos  del  Estado  á  sus 
parientes  ó  á  individuos  de  sus  ideas,  y  redujo  al 
Rey  á  un  mero  autómato  de  refrendata ;  aislán- 
dole de  toda  influencia  católica,  gangrenando  su 
corazón  y  borrando  en  él  todo  principio  religio- 
so. No  satisfecha  con  esto  desterró  i  los  varones 
principales  de  la  alta  nobleza ,  abrió  las  puertas 
de  las  Universidades  á  los  jansenistas  y  protes- 
tantes, y  trató  álos  Jesuítas  del  modo  que  ahora 
veremos. 
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Recibido  el  Breve  sde  reforma  por  el  Carde- 
nal Saldaña,  pasó  á  notificarle  al  provincial  de 
la  Orden ;  y  á  pesar  de  que  por  las  leyes  ecle- 
siásticas, muerto  el  Papa,  fenecen  las  facultades 
de  sus  delegados,  publicó  el  15  de  mayo  una 
pastoral  declarando  que  los  PP.  Jesmtas  de  to- 
dos los  Estados  portugueses  se  empleaban  en 
un  tráfico  prohibido  por  los  Cánones.  En  su 
consecuencia  les  fueron  ocupados  sus  libros,  sus 
registros  y  su  correspondencia,  se  calcularon  sus 
bienes  y  rentas,  luciéronse  liquidaciones  de  sus 
créditos  y  deudas,  echando  cuentas  galanas;  mas 
no  pudo  descubrirse  ningún  vestigio  de  comer- 
cio ilícito.  Viendo  Pombal  frustrada  esta  calum- 
nia, hizo  intervenir  la  autoridad  del  monarca 
para  que  el  anciano  y  moribundo  Cardenal  Pa- 
triarca de  Lisboa ,  4  quien  poco  después  sucedió 
Saldaña,  lanzase  con  escándalo  un  entredicho 
general  contra  los  Jesuítas  de  su  diócesi. 

El  21  fue  elegido  general  de  la  Compañía  el 
P.  Lorenzo  Ricci,  y  el  6  de  julio  ascendió  al  Pon- 
tificado el  Cardenal  Rezzonico  que  tomó  el  nom- 
bre de  Clemente  XIII.  Apenas  el  nuevo  Papa  ha- 
bía enfrado  en  el  ejercicio  de  su  elevada  digni- 
dad, puso  en  sus  sagradas  manos  el  P.  Ricci  una 
Memoria  en  que  rebosan  la  humildad  y  el  res- 
peto, pidiendo  proveyese  de  remedio  al  estado 
angustioso  de  los  Jesuítas  de  Portugal.  Pasóla  el 
Sumo  Pontífice  &  una  congregación,  y  sin  em- 
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bargo  de  haberla  resuelto  en  favor  de  los  espre- 
sados regulares,  el  famoso  Almada,  pariente  de 
Carvalho  y  embajador  suyo  en  Roma ,  hizo  im- 
primir y  circular  por  todas  partes  otra  decisión 
distinta,  que  fue  quemada  en  aquella  capital  y 
Madrid  por  mano  del  verdugo,  como  documento 
apócrifo  y  calumnioso.  Eptre  los  Jesuítas  portu- 
gueses habia  á  la  sazón  dos,  á  quienes  por  sus 
relaciones  y  antecedentes  suponía  la  fama  incli- 
nados á  las  novedades  que  se  intentaban.  Lison- 
jeábase Pombal  de  poder  reducirlos  á  que  se 
emancipasen  de  la  Compañía.  Intentólo,  primero 
con  promesas  y  halagos ,  y  después  con  amena- 
zas ;  mas  solamente  logró  un  vergonzoso  des- 
engaño; porque  aquellos  dos  sacerdotes,  viendo 
injustamente  perseguida  su  religión,  depusieron 
sus  querellas  y  se  adhirieron ,  á  sus  hermanos, 
desechando  las  sugestiones  del  ministro. 

Así  las  cosas,  llegó  la  noche  del  3  al  4  de 
setiembre,  en  que  retirándose  el  monarca  á  des- 
hora desde  el  palacio  de  Tavora  al  suyo  en  una 
calesa  con  su  confidente  Pedro  Tejeira,  fue  asal- 
tado por  tres  hombres  montados  y  armados, 
quienes  haciendo  una  descarga,  hirieron  á  S.  M. 
en  un  brazo.  La  noticia  se  divulgó  inmediata- 
mente en  la  capital,  atribuyéndose  el  atentado  á 
motivos  de  amor  y  celos.  El  15  de  diciembre, 
es  decir,  cien  dias  después  de  cometido  el  crí- 
paen,  $e  topwron  varias  providencias;  siendo  una 
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de  ellas  poner  centinelas  de  vista  á  los  colegios 
de  Jesuítas,  y  dar  el  Cardenal  Saldaña  orden  para 
que  se  impidiese  salir  de  ellos  á  los  religiosos,  y 
se  ocuparan  todos  los  papeles  que  se  hallasen  en 
sus  aposentos.  En  seguida  se  principió  la  causa 
de  que  se  hablará  eñ  otra  parte;  y  aunque  nada 
se  probó  contra  los  Jesuítas  ni  se  les  impuso  nin- 
guna pena  en  la  sentencia  pronunciada  el  12  de 
enero  de  1759,  siete  días  después  (el  19)  publicó 
Carvalho  un  real  decreto  condenando  como  reos 
singulares  de  regicidio,  no  á  los  Jesuítas  que  ha- 
•  bian  sido  presos*  ni  á  los  que  cuando  se  cometió 
el  atentado  contra  el  Rey  se  hallaban  en  la  corte, 
sino  á  todos  los  que  vivían  en  territorio  portu- 
gués; inclusos  los  residentes  en  Asia  y  América. 
Al  mismo  tiempo  espidió  cartas  á  los  Arzobispos 
y  Obispos  imputando  al  Instituto  de  San  Ignacio 
multitud  de  delitos  en  las  cuatro  partes  del  mun- 
do, y  encargando  á  su  celó  pastoral  lo  pusiesen 
en  conocimiento  de  sus  respectivos  fíeles ,  des- 
impresionándolos del  aprecio  en  que  tenían  á  los 
mencionados  regulares,  cuyos  bienes  y  perte- 
nencias fueron  aplicados  al  fisco,  con  orden  es- 
presa de  venderlos  inmediatamente,  sin  perjui* 
ció  de  recurrir  á  Su  Santidad. 

Desde  aquellos  tristes  días  rompió  el  favorito 
las  vaHas  de  su  tiranía.  Parte  de  los  bienes  man- 
dados sacar  al  pregón  fueron  destinados  á  pagar 
las  condescendencias  de  ciertos  personajes,  &  dis« 
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traer  al  pueblo  con  fiestas*  y  á  contentar  aUjér- 
cito.  La  menor  señal  de  compasión  á  los  mil 
quinientos  religiosos  que  tenia  cautivos,  y  á  quie- 
nes había  despojado  de  todo,  hasta  del  derecho 
de  llorar  sobre  las  ruinas  de  sus  casas,  era  á  los 
ojos  de  aquel  troglodita  un  delito  que  castigaba 
con  el  destierro,  y  alguna  vez  con  la  muerte. 
Sus  agentes  en  el  Marañon  (1)  perseguían  con 
crueldad  inaudita  a  los  infelices  misioneros,  ar- 
rebatándoselos á  los  salvajes  que  los  miraban 
como  á  sus  padres  y  bienhechores,  y  hacinándo- 
los sin  provisiones  ni  otro  socorro  en  el  primer 
barco  que  se  hacia  á  la  vela  en  dirección  de  Lis- 
boa. Así  que  llegaban  á  esta  capital,  les  hacían 
seguir  la  suerte  de  sus  hermanos  presos,  arro- 
jándolos en  calabozos  húmedos  donde  no  tenían 
mas  luz  que  la  que  entraba  por  una  rendija,  ni 
mas  cama  que  unas  pajas,  ni  mas  ropa  que  su 
hábito ,  ni  mas  alimento  que  un  poco  de  pan 
malo  y  una  escasa  ración  de  agua,  ni  mas  com- 
pañía que  ratas  y  sabandijas»  ínterin  se  los  ator- 
mentaba de  este  modo  en  las  cárceles,  por  fuera 
se  publicaban  en  su  nombre  sátiras  virulentas 
contra  el  monarca,  sin  duda  con  la  idea  de  irri- 
tarle para  que  mandase  acabar  con  ellos.  Aun- 

que  movían  á  todos  á  misericordia,  nadie  se 

* 

(1)  Era  un  territorio  de  la  América  Meridional  que  entonces 
poseían  los  portugueses  junto  al  rio  del  mismo  nombre ,  hoy 
Amaaoaas. 
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atrevía  á  salir  á  defenderlos  basta  que  doscien- 
tos Prelado»  del  mundo  cristiano  y  algunos  Car- 
denales levantaron  su  voz  contra  tan  crudas  tra- 
tamientos, pidiendo  al  Papa  mirase  por  la  suerte 
de  estos  desventurados.  El  Padre  común  de  los 
fieles  oyó  sus  ruegos. é  hizo  cuanto  pudo;  pero 
desgraciadamente  mediaba  un  ministro  arreba- 
tado, sordo  así  á  las  súplicas  como  á  las  amena- 
zas, y  el  mas  i  propositó  para  producir  un  cis- 
ma que  tanto  temia  Su  Beatitud. 

Una  situación  tan  anómala  no  podía  ser  du- 
radera. En  30  de  abril  despachó  Garvalho  á  Cle- 
mente XIII  un  correo  con  cartas  del  Rey  Fidelí- 
simo, en  que  le  significaba  su  soberana  y  deci- 
dida intención  de  espeler  de  todos  sus  reinos  y 
señoríos  á  la  Compañía  de  Jesús,  por  hallarse 
convencido  de  que  era  un  euerpo  que  había  de- 
generado de  su  instituto  (1),  y  que  sus  máximas 
y  doctrinas  perjudicaban  en  alto  grado  á  la  con* 
servation  y  tranquilidad  de  la  monarquía;  con-» 
cluyendo  las  preces  con  la  solicitud  de  que  el 
Sumo  Pontífice  tuviese  á  bien  autorizar  á  los  jtte* 
ees  reales  cotí  todas  las  facultades  necesarias  para 
proceder  al  castigo  de  los  edesiásticos  que  resul- 


(í)  «Con  respecto  al  casi  untara!  desastre  de  los  Jesuítas, 
dérfa  Vottaite,  toque  mas estrañes»  cfttttft  *  que  al  pasoquer 
en  Portugal  fueron  proscritos  por  haber  degenerado  de  m  !&■> 
tituto,  en  Francia  se  los  espulsó  por  haberse  conformado  de- 
masiado coi  él» 
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tasen  reos  y  cómplices  en  el  atentado  de  la  noche 
de!3  de  setiembre;  ad virtiendo  que  recusaba 
para  este  negocio  al  Cardenal  Torregiani,  secre- 
tario de  Estado,  por  su  conocida  oposición  á  los 
intereses  del  Trono  portugués.  El  ya  citado  em- 
bajador lusitano  Almada,  viendo  que  se  diferia 
la  contestación,  instruido  por  su  comitente  Pom- 
bú  fabricó  un?  rescripto  pontificio  en  que  se 
aprobaba  la  petición  del  Rey9  se  determinaba  el 
uso  que  debia  hacer  de  los  bienes  de  la  Compa- 
ñía, y  se  daba  una  autorización  completa  para 
castigar  de  muerte  á  los  religiosos  culpables.  El 
feroz  ministro  sabia  que  los  rigores  de  Gemen- 
te XIII  se  detenían  ante  la  amenaza  de  un  cisma, 
y  que  Su  Beatitud,  á  trueque  de  mantener  la  paz 
de  la  Iglesia,  haría  cuantas  concesiones  fuesen 
compatibles  con  su  dignidad.  Alentado  con  esta 
idea  prosiguió  cometiendo  mas  y  mas  desafue- 
ros. Así  es  que  apenas  se  enteró  de  que  ni  el 
Papa  ni  el  Cardenal  Torregiani  querían  proscri- 
bir á  los  Jesuítas,  que  el  Breve  que  se  iba  á  es- 
pedir no  era  el  solicitado,  y  que  el  Nuncio  de  Su 
Santidad  en  Portugal  se  mostraba  desfavorable  á 
sus  planes,  lo  tuvo  por  una  declaración  de  guer- 
ra; y  queriendo  él  hacerla  á  su  modo ,  apresuró 
la  causa  de  los  cinco  primeros  Jesuítas  que  había 
puesto  presos  (entre  los  cuales  se  hallaba  su  pro- 
tector el  P.  Moreira),  y  los  condenó  á  muerte  yá 
ser  descuartizados  i  cuya  sentencia  m  ejecutó  e! 
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51  de  julio,  día  de  su  Santo  fundador.  El  Pon- 
tífice horrorizado  con  estas  atrocidades  acce- 
dió á  la  recusación  del  Cardenal  Torregiani,  y 
á  la  espedicion  del  Breve  que  se  le  pedia.  Acom- 
'  paño  &  este  último  documento  dos  cartas  escritas 
de  su  mano  en  11  de  agosto  al  Rey  Fidelísimo; 
cartas  llenas  de  unción  y  sabiduría,-  en  las  que  le 
rogaba  que  de  ningún  modo  entendiese  que  las 
facultades  concedidas  al  tribunal  de  la  Inconfí^ 
denza  (1)  para  proceder  contra  los  eclesiásticos 
reos  de  Estado  por  cómplices  del  regicidio,  eran 
ni  podían  ser  estensivas  para  permitir  que  en 
agravio  de  los  principios  mas  comunes  de  la  jus- 
ticia, se  confundiera  á  los  individuos  de  la  Com- 
pañía que  resultasen  delincuentes  con  la  santi- 
dad de  su  instituto  y  la  inocencia  general  del 
cuerpo. 

La  historia  supone  que  estos  pliegos  fueron 
interceptados  y  abiertos  antes  de  llegar  á  manos 
del  Nuncio  de  Su  Santidad  en  Lisboa,  y  que  ha- 
biendo este  representante  de  la  corte  de  'Roma 
pedido  la  correspondiente  audiencia  á  S.  M.  para 
hacer  por  sí  mismo  la  entrega  en  sus  reales  ma- 
nos, se  le  señaló  el  dia  11  de  setiembre,  con  ór- 

(1)  Este  tribunal  de  inconfidencia  ó  desconfianza  era  una 
comisión  extraordinaria  compuesta  de  personas  escogidas  por 
el  marques  de  Pombal,  y  presidida  por  él  mismo.  Habíala  nom- 
brado para  que  conociese  de  la  causa  del  regicidio;  dándole  las 
facultades  mas  amplias. 
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den  espresa  de  que  solo  entregase  la*  cartas  y 
de  ninguna  manera  el.  Breve ,  por  inaceptable 
y  retemblé.  El  Nuncio  contestó  que  viniendo  el 
pliego  cerrado,  no  le  era  licito  abrirle  para  ha- 
cer la  separación  que  se  le  decía;  añadiendo  que 
después  de  entregarle  al  Rey,  podría  S.  M.  obrar 
como  mejor  le  pareciese. 

Las  instancias  del  Nuncio  fueron  desechadas, 
el  pliego  quedó  cerrado  en  su  poder,  y  en  la  no- 
che 16  del  mismo  mes  de  setiembre  empezó  el 
estragamiento  de  los  Jesuítas  de  Portugal,  ca- 
liendo de  Lisboa  la  primera  división  de  ciento  trece 
sacerdotes  á  bordo  de  una  nave  de  Ragusa,  con 
víveres  escasísimos  y  orden  á  su  capitán  de  que 
los  condujera  á  Civita-Vecchia,  donde  los  desem- 
bardb,  dejándolos  entregados  á  si  mismos,  redo* 
cidos  á  pedir  por  Dios  el  hospedaje  y  sustento. 

Tan  inesperado  suceso  llamó  mucho  la  aten- 
ción del  público  de  Lisboa,  máxime  cuando  nadie 
ignoraba  la  espedicion  del  Breve,  la  venida  de 
este  y  lo  ocurrido  con  el  Nuncio;  aumentando  la 
estrañeza  el  no  haberse  dado  é  luz  niügun  real 
decreto  preceptivo  de  la  medida  que  se  acababa 
de  ejecutar. 

Templó  el  general  sobresalto  en  5  de  octubre 
el  edicto  espedido  por  el  Cardenal  Saldaña ,  Pa- 
triarca de  Lisboa,  anunciando  la  providencia  de 
la  espulsion  dada  en  el  Palacio  de  Nuestra  Señora 
del  Socorro  el  3  de  setiembre  anterior ;  día  cote- 
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bre  por  esta  razón  y  ser  el  aniversario  del  de* 
cantado  regicidio,  pretesto  ocasional  para  la 
destrucción  de  la.  Compañía.  £1  Cardenal  Pa- 
triarca copió  integro  en  su  edicto  el  citado  de* 
creto  de  espatriacion ,  el  cual  comenzaba  dicien- 
do, que  el  no  haberse  impuesto  en  la  sentencia 
de  12  de  enero  pena  alguna  á  los  Jesuítas  decía* 
rados  en  ella  autores  principales  del  atentado ,  y 
el  haberse  suspendido  el  castigo  á  que  se  habían 
hecho  acreedores,  era  efeeto:  1.%  de  la  venera- 
ción y  respeto  con  que  el  Rey  Fidelísimo  había 
mirado  siempre  la  autoridad  visible  de  la  Igle- 
sia católica;  %.0,  de  las  disposiciones  acordadas 
para  informar  de  todo  al  Sumo  Pontífice  antes 
de  llegar  á  imponer  las  penas  correspondientes; 
y  3.°,  de  la  falta  de  noticias  de  que  Su  Santidad 
tubiese  recibido  las  instrucciones  que  á  este  pro* 
pósito  se  le  habían  dirigido.  Añadía  que  asegu- 
rado ya  S.  M.  de  esta  circunstancia  y  satisfecho 
de  haber  cumplido  por  su  parte  con  la  filial  y 
reverente  atención  debida  á  la  Santa  Sede,  ha- 
bía cesado  la  causa  de  la  suspensión  del  castigo 
y  llegado  la  necesidad  de  sostener  el  decoro  Real, 
la  autoridad  de  la  Corona  y  la  seguridad  de 
aquellos  reinos  y  vasallos  contra  las  intolerables 
lesiones  que  los  regulares  de  la  Compañía ,  for- 
mando entre  sí  causa  común,  les  habían  causado 
y  procuraban  causar  todavía  con  el  mas  descara* 
do  atrevimiento;  que  en  estas  indispensables  cir- 
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cunstaricias  habia  S.  M.  rfesuelto  que  los  espre- 
sados regulares  corrompidos  y  deplorablemente 
enajenados  de  su  santo  instituto  y  por  notorie- 
dad infestados  de  tantos ,  tan  abominables  y  tan 
inveterados  vicios  que  no  daban  lugar  á  esperar 
el  arrepentimiento  ni  la  futura  observancia  de 
su  regla,  fuesen,  como  rebeldes  públicos,  traido- 
res, enemigos  y  agresores  actuales  y  pretéritos 
contra  la  real  persona  y  sus  Estados,  no  menos 
que  contra  la  tranquilidad  pública  y  bien  común 
de  los  vasallos,  pronta  y  efectivamente  estermi- 
nados, desnaturalizados,  proscritos  y  espelidos 
de  todos  los  reinos  y  señoríos  de*S.  M.  F.,  con 
espresa  declaración  de  que  en  ningún  tiempo 
pudieran  volver  á  entrar  en  ellos  bajo  la  pena  de 
muerte  a  cualquiera  que  lo  permitiese  ó  tuviera 

CON  ELLOS  LA  MENOR  CORRESPONDENCIA  Ó  COMUNI- 
CACIÓN verbal  ó  por  escrito;  esceptuando  de  la 
pena  de  espulsion  únicamente  á  los  que  no  ha- 
biendo aun  hecho  los  votos  solemnes,  solicitaran 
y  obtuvieran  del  Cardenal  Arzobispo  la  com- 
petente licencia  de  permanecer,  por  no  ser  ve- 
rosímil que  se  hallasen  todavía  iniciados  en  los 
horribles  secretos  de  la  Compañía,  que  á  dife- 
rencia de  todas  las  demás  Ordenes  religiosas, 
en  las  cuales  florecía  y  se  conservaba  la  ejem- 
plar y  laudable  observancia  de  sus  respecta 
vos.  institutos,  habia  menospreciado  la  del 
suyo  y  sustituido  á  la  práctica  de  sus  reglas 
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¡adelas  conjuraciones  y  abominables  delitos. 
No  bien  se  hizo  pública  por  el  edicto  del 
Cardenal  Saldaña  la  resolución  del  estrañamíen- 
ío ,  se  tomaron  las  disposiciones  convenientes 
para  llevarla  á  efecto.  De  contado  se  ejecutó  en 
los  dominios  portugueses  de  Europa,  aprove- 
chando para  la  conducción  de  los  religiosos  los 
primeros  barcos  que  se  presentaban;  mas  por 
no  haberse  hecho,  lo  mismo  en  los  de  Asia  y  al- 
gunos de  América ,  tuvieron  que  sufrir  amargas 
consecuencias  los  Obispos  de  Gangranon  y  Co- 
chin ,  igualmente  que  el  Arzobispo  de  la  Babia  de 
Todos-Santos.  Movidos  estos  Prelados  de  los 
imputaos  de  su  celo  pastoral,  representaron  sumi- 
samente al  soberano  portugués  los  trastornos  y 
males  que  iban  á  seguirse  á  los  pueblojfae  sus 
respectivas  diócesis  y  á  la  Religión  de  Jesucristo 
del  abandono  de  las  misiones;  abandono  consi- 
guiente á  la  espulsion  de  los  Jesuítas,  que  las  ha- 
bían fundado  y  servido  con  grande  utilidad  de 
los  naturales  é  imponderable  beneficio  del  Esta- 
do. Por  este  solo  hecho  merecieron  los  tres 
Prelados  la  calificación  de  refractarios  y  desobe- 
dientes á  las  órdenes  del  gobierno,  sufrieron  la 
pena  de  espatriacion,  la  pérdida  de  sus  tempora- 
lidades, y  tuvieron  la  pesadumbre  de  ver  remo- 
vidos sus  gobernadores,  los  cabildos  autorizados 
por  Garvaüio  para  nombrar  otros  como  en  Sede 
yapante,  y,  lo  que  es  mas  todavía,  quq  sip  preces 
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déí  su  renuncia  y  la  correspondiente  aceptación, 
él  frenético  ministro  proveyó  sus  Sillas;  En  su- 
ma, no  obstante  las  instancias  de  los  Obispos  y 
del  pueblo  piadoso  portugués,  se  verificó  el  es- 
trañamiento  de  los  Jesuítas  de  aquel  reino  y 
demás  Estados  del  Rey  Fidelísimo ,  sin  que  etf 
eüos  quedasen  mas  que  los  sepultados  en  los  ca- 
labozos y  mazmorras  de  Lisboa,  que  ascendían 
á  doscientos;  ochenta  y  ocho  de  los  cuales  su- 
cumbieron al  rigor  de  los  mas  crueles  padeci- 
mientos, y  á  los  demás  los  salvó  la  clemencia 
dé  doña  María,  heredera  del  trono. 

Todos  los  espulsos  fueron  conducidos  á  los 
Estados-Pontificios,  en  algunos  de  cuyos  pueblos 
se  los  qtábió  con  cordialidad  y  entusiasmó,  dis- 
pütánéfle  las  personas  principales  y  las  corpora- 
ciones religiosa^  el  honor  de  llevárselos  á  sus 
casas;  pero  ninguno  igualó  en  estas  demostra- 
ciones y  cordiales  obsequios  á  los  Dominicos,  á 
quienes  la  malignidad  habia  supuesto  enemigos 
suyos.  Efectivamente,  habiendo  arribado  á  Civi- 
ta-Vecchia  uno  de  los  barcos  que  conducían  Je- 
suítas proscritos,  barco  que  hábia  estado  varias 
Veces  á  punto  dé  naufragar,  los  PP.  del  Orden 
de  Predicadores  erigieron  un  monumento  que 
recordase  á  las  generaciones  futuras  el  paso  de 
los  Jesuítas  portugueses  por  aquel  puerto. 

No  paró  en  la  espulsion  la  furiosa  ira  de  Car- 
yalho*  EJ  grito  general  levantado  en  todas  las 
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nación^  dé  Europa  contra  su  conducta,  Heno  su 
alma  de  aquellas  zozobras  que  agitan  sin  cesar 
la  conciencia  de  los  grandes  criminales,  y  le  des- 
peñó en  otros  muchos  desafueros.  Interpuso 
ante  la  Silla  Apostólica  la  pretensión  de  que  fuese 
abolida  en  todas  partes  la  Orden  de  San  Ignacio 
de  Loyola,  y  habiéndola  desestimado  el  Papa 
Clemente  XIII,  lanzó  con  tropa  armada  del  remo 
al  Nuncio  de  Su  Santidad  en  Lisboa,  mandó  que 
se  retirase  de  Roma  el  ministro  portugués  Al- 
mada(l):  derogó  por  sí  la  bula  Apostolicum 
pascmdi  munus  espedida  en  favor  del  Instituto: 
prohibió  la  que  comienza  Animarum  salutis: 
ordenó  que  fuesen  escluidos  del  calendario  los 
Santos  de  la  Compañía  canonizados  por  la  Igle* 
sia,  San  Ignacio,  San  Francisco  Javier,  San 
Francisco  de  Borja  y  aun  el  de  San  Gregorio, 
Papa ,  y  avivó  sus  intrigas  diplomáticas  con  la 
corte  de  Madrid  y  de  París  á  fin  de  obtener  la 
estincion,  como  al  cabo  la  obtuvo,  por  los  me- 
dios de  la  fuerza,  del  engaño  y  hasta  con  la  vil 
corrupción. 

Al  concluir  este  artículo,  séanos  permitido 
hacer  una  observación  que  no  debe  olvidar  la 
'  historia.  Los  Jesuítas,  según  sus  detractores,  tie- 
nen mil  medios  de  deshacerse  de  cualquier  ene- 

(1)  Este  diplomático  impío»  antes  de  salir  de  la  capital  del 
mundo  católico,  hizo  fijar  en  ella  edictos  insultantes  en  menos- 
precio y  descrédito  del  gQMerno  pontificio* 
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migo  suyo,  y  no  perdonan  ninguno  para  lograr 
su  fin:  son  hombres  que  aconsejan  el  regicidio  y 
le  absuelven,  y  si  es  menester,  hacen  uso  del  ve- 
neno y  del  acero.  Pues  bien :  el  enemigo  mas 
terrible  y  funesto  que  la  Compañía  ha  visto  des- 
de su  establecimiento,  ha  sido  seguramente  don 
Sebastian  José  de  Garvalho;  y  si  alguna  vez  han 
tenido  necesidad  de  un  asesinato  para  salvar  su 
Orden  de  tantos  desastres,  fue  en  1759  cuando 
dicho  personaje  los  hizo  sufrir  en  Portugal  toda 
clase  de  horrores.  Sin  embargo,  ese  hombre  fa- 
tal nunca  tuvo  temor  alguno, ,  sobrevivió  veíate 
y  tres  años  á  la  estincion  de  los  citados  regula- 
res, y  nadie  ha  dicho  que  le  causasen  daño  algu- 
no, y,  lo  que  es  mas,  ni  que  exhalasen  contra 
éfninguna  queja. 


XIII. 

Istado  de  í*ranoia  y  de  la  Compañía  de  Jesús  á  me- 
diados del  siglo  xvin.  —  Atentado  contra  la  vida  de 
Lui»  XV.  atribuyete  &  los  Jesnit*s  y  los  vindica  Vel- 
taire.— -Madama  Fompadour  y  su  conducta  para  re- 
habilitarse en  la  opinión  de  los  católico*.— Hiérasele 
la  absolución,  igualmente  que  al  monarca.— Males 
que  de  aquí  vinieron  á  dichos  religiosos.— SI  P.  La- 
valette  en  la  Martinica,  sus  deudas  y  su  quiebra.— 
Fórmaselo  causa,  penas  que  se  le  imponen  y  su  decla- 
ración.—Proceder  de  los  Parlamentes  contra  la  Or- 
den hQsta  eetinguirla.— Juicio  de  la  Iglesia,  del  mo- 
narca y  de  algunos  escritores  irrecusables  sobre  esta 
ostineion. 

Mas  que  la  criminal  espulsion  de  los  hijos  de 
Loyola  del  Estado  que  forma  parte  de  nuestra 
Península,  movió  á  hacer  otro  tanto  en  España 
el  mal  ejemplo  dado  por  Francia.  Hallábase  este 
reino  desde  la  famosa  regencia,  tristemente  agi- 
tado por  protestantes,  jansenistas  y  filósofos,  cu- 
yas sectas  habían  jurado  destruir  el  catolicismo; 
y  para  consumar  esta  revolución  interior,  deter- 
minaron quitar  .al  antiguo  sistema  religioso  uno 
de  sus  principales  baluartes,  que  era  la  Compa- 
ñía de  Jesús;  falange  sagrada  del  trono  pontifi- 
cio y  cuerpo  de  reserva  de  la  Iglesia  católica. 
Comenzaron  por  calumniarla  y  hacerla  aborreci- 
ble, persuadidos  (le  que  desautorizándola  opte  el 
monarca  y  el  pueblo,  les  seria  fácil  dar  con  ella 
en  tea. 


Los  Jesuítas  gozaban  .allí  de  un  ascendiente 
que  les  granjeaba  rivalidades.  Inspiraban  á  la 
Reina  y  al  Delfín  sentimientos  contra  las  nuevas 
doctrinas :  dirigían  espiritualmente  al  Arzobispo 
de  Paró,  aquel  Cristóbal  deBeaumont  que  tanto 
se  distinguió  por  su  firmeza  y  virtud :  eran  los 
consultores  de  Boyer,  antiguo  Obispo  de  Mire- 
poix,  personaje  de  influjo  en  el  Palacio  Real: 
fomentaban  en  el  alma  del  célebre  conde  D'Ar- 
genson  sus  prevenciones  contra  los  Parlamentos 
y  sus  tendencias :  regían  al  mariscal  de  BeHe- 
Isle,  hábil  diplomático  y  á  la  sazón  primer  mi- 
nistro del  Rey:  inquietaban  la  conciencia  del  mo- 
narca con  recuerdos.religiosos  viéndole  indolente 
y  entregado  á  los  placeres;  y  tenían  á  la  mar- 
quesa de  Pompadour  (i)  sujeta  al  pie  del  confe- 
sonario. En  suma ,  eran  omnipotentes  en  la  óor- 
te  y  las  provincias,  y  con  su  poder  neutralizaban 
el  movimiento  que  imprimían  en  las  cosas  pú- 
blicas los  Parlamentos  y  las  sectas.  Anciano 
Luís  XV  antes  de  la  edad ,  disgustado  de  todo, 
no  aspirando  mas  que  al  reposo  y  cerrando  los 
oidos  á  todo  rumor  siniestro,  faltábale  vigor  para 
hacerse  obedecer.  Hombre  de  entendimiento  cla- 
ro y  penetrante,  aun  sumido  como  estaba  en  una 
insensibilidad  voluptuosa,  veía  el  mal  y  señalaba 

(1)  Esta  mujer  tan  funestamente  célebre  en  ]*  historia  de 
Francia,  tuvo  muchos  anos  cautivo  el  corazón  del  débil  y  tai*? 
LuwXV, 
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el  remedio;  pero  carecía  de  ftiems  para  apticar- 
le.  Pasaba  la  vida  entre  el  desenfreno  y  los  re- 
mordimientos, y  aunque  su  real  familia  *y  leales 
amigos  presentaban  á  su  vista  el  cuadro  de  ma- 
les que  afligía  la  nación,  aunque  no  se  le  oculta* 
ba  que  la  monarquía  francesa  iba  á  fenecer  con 
su  existencia,  continuaba  en  su  adormecimiento, 
y  su  propio  egoismo  cegaba  sus  ojos  impidién- 
dole mirar  ,al  porvenir. 

En  tal  estado  viose  acometido  el  5  de  enero 
de  1757  por  un  hombre  que  le  clavó  un  puñal 
en  él  pecho.  El  agresor,  llamado  Damiens,  habia 
servido  en  sus  primeros  años  con  los  Jesuítas ,  y 
eso  solo  fué  suficiente  para  que  se  les  imputase 
el  crimen.  Averiguase  que  bastante  tiempo  des- 
pués habia  pasado  al  servicio  de  los  parlamenta- 
rios, y  que  ala  sazón  era  jansenista  fogoso:  nada 
importa,  los  hijos  de  San  Ignacio  han  de  ser  los 
autores.  Escelente  ocasión  se  les  viene  á  la  mano 
á  sus  enemigos  para  sacar  segunda  vez  á  relucir 
las  doctrinas  del  regicidio :  no  la  desaprovechan 
en  verdad:  al  contrario,  danse  prisa  á  divulgar- 
las de  palabra  y  por  escrito.  Solo  Voltaire  hizo 
justicia  á  los  regulares  calumniados ,  negándose 
á  publicar  una  ofensa  tan  atroz.  Así  es  que  escri- 
biendo á  uno  de  los  propagadores  de  su  impie- 
dad, le  dijo:  «Ya  debes  haber  conocido  que  no 
guardo  consideraciones  á  los  Jesuítas.  Pues  bien: 
si  ahora  tratase  de  acusarlos  de  un  crimen  de 
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que  los  han  justificado  Damiens  y  la  Europa  en- 
tera, únicamente  lograría  sublevar  la  posteridad 
en  favor  suyo,  y  yo  no  seria  mas  que  un  eco  vil 
de  los  jansenistas.»  La  herida  hecha  á  Luis  XY 
produjo  en  S.  M.  un  pronto  arrepentimiento; 
mas  apenas  se  vio  curado,  sometióse  al  yugo  de 
la  Pompadour,  volviendo  al  mal  camino  que  de- 
jara. 

Aspiraba  esta  mujer  ambiciosa  á  gobernar 
la  Francia  como  á  su  monarca.  Conociendo  su 
pasión  los  jansenistas  y  filósofos ,  principiaron  á 
darle  incienso  para  captarse  su  benevolencia ,  y 
amparados  con  su  valimiento,  poder  propagar 
sus  teorías  disolventes.  No  satisfacían  sus  adula- 
ciones á  la  marquesa;  pues  era  otra  la  gente  que 
deseaba  atraerse.  Al  efecto  juzgó  indispensable 
recordar  su  antigua  educación  religiosa,  y  que 
conservaba  en  su  corazón  la  semilla  sembrada 
en  él  mientras  estuvo  dirigida  por  los  discípulos 
de  Loyola.  Necesitaba  también  hacer  alarde  de 
hallarse  dispuesta  á  templar  el  enojo  de  la  fami- 
lia real  ofendida  y  á  recuperar  la  estimación  ge- 
neral que  demandaba  su  edad  madura.  Todo  lo 
ejecutó  á  las  mil  maravillas;  pero  no  surtiendo 
efecto,  cambia  de  repente  la  escena.  Su  tocador, 
donde  solo  se  veian  antes  novelas  y  poesías  eró- 
ticas, cúbrese  de  improviso  de  libros  de  los  as- 
cetas mas  rígidos,  y  lleva  su  fingimiento  hasta 

entablar  pon  su  esposo  uaa  ¡wryespQBidQac>a  re? 
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conciliatoria.  Pasa  mas  adelante  su  simulación. 
Habiendo  visto  que  á  nadie  engañaba  con  tamaña 
hipocresía,  resolvió  dirigirse  á  los  Jesuítas,  que 
poseían  la  confianza  de  la  familia  real  y  el  apre- 
cio del  Rey.  Vinosele  á  la  memoria  que  el  sabio 
P.  Sacy  había  sido  su  director  espiritual  (de  la 
marquesa)  en  su  adolescencia,  y  cual  si  esto  fuese 
un  titulo  para  que  tolerase  su  vida  escandalosa, 
solicitó  y  obtuvo  del  religioso  algunas  conferen- 
cias; pero  siempre  le  halló  renitente.  Prosiguió, 
sin  embargo,  haciendo  este  papel  por  espacio  de 
dos  años,  y  en  ellos  no  oyó  del  Jesuíta  mas  res- 
puesta que  la  dada  en  otras  ocasiones;  esto  es, 
que  no  se  la  podia  absolver  si  no  cortaba  ente- 
ramente relaciones  con  S.  M.  y  procuraba  re- 
conciliarse con  su  marido. 

Mientras  el  P.  Sacy  daba  estos  consejos  á  la 
Pompadour,  el  P.  Persuseau,  y  muerto  este ,  su 
sucesor  el  P.  Desmarets,  ambos  de  la  Compañía 
de  Jesús,  negaban  la  absolución  á  su  confesado 
Luis  XV,  haciéndole  presente  con  el  debido  res- 
peto que  no  podia  recibir  los  Santos  Sacramen- 
tos de  la  Penitencia  y  Comunión  si  no  se  separa- 
ba de  la  Favorita  y  arrepentía  de  su  vida  pasa- 
da con  propósito  verdadero  de  la  enmienda* 
viviendo  como  buen  Rey  y  buen  esposo.  Así  se 
conducían  estos  religiosos,  hermanos  de  los  que 
sus  adversarios  llamaron  inventores  d#  la  mo- 
ral relajada:  así  se  conducían  sabiendo  que  su 


porte  iba  á  ocasionar  su  desgracia  y  acaso  la 
ruina  de  su  Instituto.  Tales  sucesos  trascendieron 
al  público,  y  fueron  causa  de  que  los  Jesuítas 
perdiesen  el  favor .  del  monarca  y  se  desatase 
contra  ellos  la  ira  de  la  marquesa  y  de  los  corte- 
sanos. Alentaron  á  las  sectas  á  redoblar  sus 
ataques  contra  los  hijos  de  San  Ignacio ,  presen- 
tándolos como  unos  fanáticos ,  intolerantes, 
perturbadores  de  las  conciencias  >  llenos  de 
ambición  y  enemigos  de  los  príncipes  y  de  los 
hombres,  á  quienes  querian  llevar  por  la  senda 
estrecha  de  una  orden  de*  regulares.  Seguros  de. 
la  impunidad,  sus  detractores  gritaron  y  escrio 
biorón  cuanto  les  plugo,  reproduciendo  las  anti- 
guas calumnias  é  inventando  otras  nuevas. 

En  tai  situación,  hízose  público  en  París  el 
encarnizado  encono  contra  los  Jesuítas  de  Portu- 
gal, y  que  los  perseguidos  en  vez  de  defenderse, 
sufrían  resignados  los  -golpes  que  les  daban.  Esto 
avigoró  la  osadía  de  sus  calumniadores,  indu- 
ciéndolos á  creer  que  con  igual  facilidad  podrían 
arrollar  la  Compañía  de  los  Jesuítas  en  Francia. 
En  fin,  la  suerte  había  variado  completamente, 
faltando  solo  un  pretesto  para  hacer  descargar 
sebre  su  cabeza  la  tempestad  que  les  amenazaba* 
No  tardó  en  hallarse  el  pretesto,  y  cabalmente 
se  tomó  del  hecho  mas  imprevisto. 

El  P.  Antonio  de  Lavalette;  hombre  audaz, 
amprepdeüor,  aetiv®  y  descendiente  de  la  Jami- 
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lia  del  grm  maestro  de  Malta  que  ilustró  esto 
apellido,  estaba  en  1741  en  las  Antillas,  donde 
bacía* de  procurador  y  había  residido  bastante 
tiempo  evangelizando.  Testigo  de  la  angustiosa 
penuria  que  aquejaba  á  los  misioneros,  concibió 
el  pensamiento  de  socorrer  esta  necesidad,  en- 
viando á  Francia  los  productos  de  las  tierras 
pertenecientes  á  sus  casas,  tales  como  azúcar, 
añil,  café  y  otros  artículos,  y  recibiendo  del 
mismo  país  los  que  les  hacían  falta,  que  eran  por 
punto  general  harinas,  telas  y  lienzos;  Este  cam- 
bio exigía  forzosamente  operaciones  comerciales, 
cuentas,  y  una  circulación  de  fondos  mas  ó  me- 
nos importante.  Gomo  se  deja  discurrir,  nada 
tenia  de  damnable;  mas  sin  embargo,  los  ene- 
migos del  Instituto  jesuítico  denunciaron  en 
1753  al  P.  Lavalette  como  traficante.  De  sus  re- 
sultas fae  Uamado  á  Francia  por  el  ministro  de 
Marina  y  el  general  de  la  Compañía  para  que  so 
justificase;  justificación  que  se  consideró  después 
innecesaria  atendida  la  multitud  de  cartas  ^ue 
escribieron  el  intendente  y  otras  personas  impar- 
tíales de  las  islas,  diciendo  que  no  habia  ejercido 
bK  ningún  comercio  ilícito,  y  que  lejos  de  eso 
era  útil,  no  solo  á  las  misiones,  sino  á  todos 
los  habitantes. 

A  vista  de  tan  favorables  informes  se  le  per- 
mitió volver  á  Ultramar,  doride  seguramente  no 
«e  condujo  coiiio  su  estado  requería»  Durante  su 
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ausencia  hahía  decaído  mucho  la  renta  de  los 
bienes  de  los  Jesuítas,  porque  estos  religiosos 
atendían  menos  á  su  administración  que  *á  los 
trabajos  de  las  misiones.  No  podía  el  P.  Lava- 
lette  mirarlo  con  indiferencia:  asi  es  que  apenas 
regresó  á  la  Martinica  en  1755,  se  dedicó  á  re- 
parar estos  quebrantos;  y  como  si  su  presenta- 
ción én  Paris  y  sus  entrevistas  con  el  ministro  y 
los  superiores  de  la  orden  hubiesen  puesto  niego 
á  su  ingenio  y  solicitud,  emprendió  y  realizó 
proyectos  increíbles ;  con  los  cuales  mejoró  las 
fincas  déla  Compañía,  aumentó  estraordinaria- 
mente  las  cosechas,  estinguió  los  empeños  con- 
traidos, compró  una  infinidad  de  terrenos,  y 
para  desmontarlos  y  beneficiarlos  llegó  á  reunir 
hasta  dos  mil  negros.  Se  hizo  un  famoso  especu- 
lador, giraba  con  el  producto  de  los  bienes  ad- 
quiridos, y  su  crédito  en  Marsella  y  demás  ciu- 
dades marítimas  era  tal  que  sus  letras  se  paga- 
ban al  momento,  aunque  librase  por  un  millón 
de  reales.  Habíase  en  fin  lanzado  en  una  senda 
peligrosa,  siendo  lo  mas  estraño  que  lo  hiciese 
sin  conocimiento  de  sus  Prelados;  pues  sabiendo 
de  fijo  que  se  lo  habían  de  desaprobar,  siem- 
pre se  abstuvo  de  darles  cuenta  de  lo  que  ha- 
cia. Embriagado  con  su  fortuna  y  enorgulle- 
cido con  el  buen  éxito  de  los  cálculos  que  for- 
maba, fue  arrastrado  por  la  soberbia  á  obrar 
en  todo  por  si  solo*  Un  modo  tan  irregular  de 
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proceder  tenia  necesariamente  que  despeñarle. 
Guando  mas  afanado  estaba  en  los  trabajos 
que  mandara  ejecutar  para  el  desmonte  y  apro- 
vechamiento de  los  terrenos  comprados,  vino 
una  epidemia  de  que  fueron  víctimas  un  crecido 
número  de  sus  negros;  pero  este  "desastre  no  al- 
teró la  confianza  que  cifraba  en  sus  talentos  y 
buena  estrella.  Acércase  el  vencimiento  de  los 
plazos  en  que  ha  de  pagar  ciertas  deudas,  y  para 
que  no  decaiga  su  crédito,  resuélvese  á  satisfa- 
cerlas, contratando  al  efecto  un  grande  emprés- 
tito. Deseando  reintegrar  en  sudia  al  prestamis- 
ta y  reparar  las  pérdidas  sufridas,  hácese  comer- 
ciante y  banquero;  No  se  limita  ya  á  cambiar  los 
géneros  coloniales  por  los  productos  europeos, 
sino  que  compra  estos  para  volverlos  á  vender, 
fleta  navios  por  su  cuenta  y  los  hace  ir  á  las  cos- 
tas de  Holanda:  establece  en  ellas  factorías  y 
corredores ,  les  ordena  que  vendan  sus  carga-* 
mentos  y  le  envíen  los  buques  con  mercancías 
que  otros  agentes'  secretos  colocan  en  los  puer- 
tos de  América.  Todo  le  sale  á  pedir  de  boca  al 
ingenioso  Jesuíta;  mas  ocurre  que  con  motivo 
de  la  guerra  que  estalló  en  la  Gran-Bretaña  y 
Francia,  se  llenaron  los  mares  de  corsarios  in- 
gleses que  capturan  todos  los  buques  mercantes 
con  pabellón  francés,  entre  los  cuales  se  hallaban 
los  suyos.  No  obstante  haberle  esto  ocasionado 
un  quebranto  de  muchísima  entidad,  rio  se  aba- 
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te  m  espíritu ;  á  la  inversa,  forma  nuevos  planas 
que  reputa  seguros  y  los  ensaya.  La  interrup- 
ción de  las  relaciones  con  el  continente  europeo 
hace  incierto,  por  no  decir  imposible,  el  pago 
de  sus  letras  de  cambio.  Para  vencer  estas  difi- 
cultades, practica  nuevas  operaciones  comercia* 
les  que  le  salen  también  ilusorias. 

Llega  a  Francia  la  noticia  de  los  reveses  de 
Lavalette,  difúndese  entre  sus  corresponsales,  y 
de  improviso  se  ven  acusados  los  Jesuítas  de 
Marsella.  Acuden  estos  religiosos  al  P.  Provin- 
cial y  al  P.  General  de  la  orden,  ambos  residen* 
tes  á  la  sazón  en  Roma,  dándoles  cuenta  de  la 
acusación  y  del  estado  de  Lavalette.  Se  les  con- 
testa que  se  procuraría  ver  cómo  se  arreglaba  el 
asunto.  Efectivamente,  el  arreglo  se  hizo  clasifi- 
cando los  acreedores  en  pobres  y  ricos:  á  los  pri- 
meros, cuyas  necesidades  eran  apremiantes,  de- 
bían pagárseles  sus  créditos  sin  mas  dilación  que 
k  indispensable  para  procurarse  el  dinero;  y  loa 
de  los  segundos  debían  ser  garantidos  con  las 
fincas  pertenecientes  á  la  Compañía  en  Jas  Anti- 
llas. Autorizóse  al  procurador  de  las  islas  del 
Viento  (1)  para  que  negociase  un  empréstito  de 
doscientos  mil  francos  con  destino  á  satisfacer  lo 
estipulado  con  los  acreedores  pobres.  Supiéron- 
lo los  Jesuítas  de  Francia  y  reclamaron  contra 

(1)   NoqOmqiiaao^Ucai  total  1*9  AA<*UflA  Oxfenfele*  ¿ 
pequeñas  AntiHsis. 
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el  empréstito;  diciendo  que  puesto  que  Lavalette 
obraba  hacia  tiempo  con  absoluta  independencia 
de  los  superiores  del  Instituto,  y  que  faltando  á  k 
regla  se  habia  metido  en  especulaciones  ajenas 
de  su  cargo,  juzgaban  preferible  que  se  declara- 
se en  quiebra;  llevando  quizá  también  en  esto  la 
mira  de  que  la  odiosidad  recayese  sobre  la  Gran* 
Bretaña ,  cuyos  corsarios  habían  ocasionado  su 
ruina.  La  salida,  mirada  á  buena  luz,  era  un  ras- 
go de  nacionalidad;  por  lo  que  sus  autores  te- 
nían esperanza  de  que  la  apoyase  di  gobierno; . 
pero  no  estaba  de  ese  parecer.  Ademas,  tal  de- 
terminación, en  las  circunstancias  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  daba  contra  ella  armas  numerosas 
y  terribles,  sublevando  la  opinión  pública  y  fia- 
mando  los  tribunales  civiles  á  conocer  de  una 
causa  que  no  podia  menos  de  perjudicarles.  Por 
eso,  preguntados  los  principales  cambistas  de  ía 
capital,  todos  respondieron  unánimes  que  debía 
desecharse  semejante  proyecto  como  inútil  y  des- 
honroso á  Francia  (1), 

(1)  Afeóse  á  los  Jesuítas  franceses  el  que  hubiesen  promo- 
vido esta  cuestión ;  pero  sin  duda  habría  sucedido  lo  mismo. 
«Reflérese,  dice  Crétinau- Joli ,  que  cuando  el  abogadb  fiscal 
Segaier  tío  el  peligro  que  corría  el  Instituto,  pasa  k  rene  coa- 
su  antiguo  maestro  el  P.  de  la  Toar,  á  quien  dijo:  a£s  preciso, 
padre,  que  os  avengáis  á  que  se  paguen  estas  deudas,  aunque 
para  ello  tengáis  que  hacer  loa  mayores  soerifletoe,».  A  lo  qo¿ 
contestó  el  anciano  religioso  meneando  la  c&beaa:  «II  dinero  *o 
puede  ya  salvarnos:  nuestra  ruina  es  inevitable :  Vénit  smtm* 
di$s  *t  imluctabite  tempw.» 
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Estándose  en  estas  contestaciones,  una  casa 
de  Nantes  demandó  á  los  Jesuítas  ante  el  Tribu* 
nal  de  Comercio  de  París,  el  cual  los  condenó  en 
30  de  enero  de  1760  á  pagar  los  treinta  mil  fran- 
cos que  les  pedia  de  una  deuda  contraída  por  La- 
valette.  Consultaron  á  los  ocho  abogados  de  mas 
nota,  y  les  dijeron  que  tanto  por  las  leyes  gene- 
rales del  reino  como  por  las  especiales  de  la 
Compañía  de  Jesús,  era  nula  la  sentencia;  pues 
solo  el  colegio  de  la  Martinica  venia  obligado  á 
responder.  Confiados  en  esto  apelaron  al  Par- 
lamento (1),  falta  grave,  porque  equivalía  á  to- 
mar por  jueces  á  sus  mayores  enemigos.  Mien- 
tras se  seguía  la  apelación,  el  P.  General  Centu- 
rioni  envió  visitadores,  para  que  pasando  á  la 
Martinica,  se  enterasen  del  estado  de  los  negocios 
de  Lavalette,  hiciesen  suspender  su  tráfico,  le  re- 
sidenciasen y  diesen  cuenta  de  todo.  La  insegu- 
ridad de  los  mares  y  las  desgracias  sobrevenidas 
á  los  que  sucesivamente  se  fueron  nombrando, 
les  impidieron  llegar  á  su  destino  con  la  preste- 
za que  el  General  deseaba.  Dos  años  habían  tras- 


(1)  Fue  este  en  su  origen  ana  junta  de  los  grandes  del  reino, 
á  la  que  solia  consultar  el  monarca.  Sus  atribuciones  eran  mas 
bien  políticas  que  judiciales.  Desde  1301  quedó  reducido  á  tri- 
bunal de  justicia,  parecido  á  nuestras  antiguas  Audiencias ;  en 
cuyo  concepto  prosiguió  hasta  1772  en  que  fue  disueito.  Habla 
otros  doce  en  Francia,  y  aunque,  como  se  acaba  de  decir,  no 
debían  entender  sino  en  asuntos  contenciosos,  no  dejaban  de 
mesclarse,  mas  de  lo  que  era  debido,  en  negocios  de  gobierno. 
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currido  cuando  el  P.  Juan  Francisco  de  la  Mar* 
che,  escudado  con  un  salvoconducto  del  gobier- 
no británico,  logró  penetrar  en  las  Antillas.  De 
contado  procesó  á  Lavalette,  de  quien  se  habían 
declarado  protectores  los  ingleses;  y  debidamen- 
te instruida  la  causa ,  la  resolvió  en  25  de  abril 
de  1762  diciendo:  «que  se  habia  entregado  á  es- 
peculaciones comerciales  con  desprecio  de  las  le- 
yes canónicas  y  las  peculiares  de  la  Orden:  que 
habia  ocultado  este,  tráfico  á  los  superiores  del 
Instituto  y  hasta  á  los  religiosos  sus  compañeros 
en  la  Martinica:  y  que  en  su  consecuencia  le  con- 
denaba: 1.°,  á  ser  privado  de  toda  administra- 
ción temporal  y  espiritual:  2.°,  á  ser  inmediata- 
mente enviado  á  Europa:  y  3.°,  á  la  pena  de  en- 
tredicho á  sacris  hasta  que  obtuviese  la  absolu- 
ción del  General  de  la  Compañía.»  Hecha  saber  la 
sentencia  á  Lavalette,  presentó  al  mismo  juez  de- 
legado una  declaración  firmada  de  su  mano ,  en 
que  ^reconocía  la  equidad  del  fallo ,  añadiendo 
que  habia  cometido  las  faltas  que  se  le  atribuían, 
llevado  de  la  irreflexión  ó  de  una  especie  de  sig- 
no fatal:  que  luego  que  supo  que  su  conducta 
habia  producido  turbaciones  en  ló  religión ,  re- 
nunció á  todo  tráfico:  que  juraba  que  ni  los  su- 
periores de  la  Orden  ni  ningún  individuo  de  ella 
habían  tenido  parte  ni  connivencia  en  sus  actos: 
que  pedia  perdón  á  todos  sus  hermanos  por  las 
calumnias  que  por  causa  /soya  habia  sufrido  fy 
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Compañía,  y  rogaba  al  juez  que  con  la  sentencia 
mandase  publicar  esta  declaración  que  hacia  *  de 
Mi  propia  voluntad,  jurando  que  ninguno  le  ha- 
bía compeüdo  ni  exhortado á  que  la  diese.»  Nun* 
ca  Lavalette,  ni  aun  después  de  espulsado  de  la 
Compañía  y  establecido  en  Inglaterra ,  negó  la 
declaración  de  que  se  acaba  de  hacer  memoria- 
Para  cortar  de  raíz  los  disturbios  producido^ 
por  los  reveses  dp  Lavalette,  se  trataba ,  hacia 
tiempo,  de  -un  arreglo  amistoso  entre  los  supe- 
riores de  la  Oíden  y  los  acreedores  principales, 
á  cuyo  fin  se  habían  dado  ya  muchos  pasos,  tan- 
tos que  el  proyecto  se  hallaba  casi  6  punto  dé 
cofisumarse;  mas  desgraciadamente  quedó  frus- 
trado, porque  al  presentarse  á  la  aceptación,  es- 
tallaron fatales  disidencias  en  el  seno  de  ios  mis- 
mos Jesuítas ;  queriendo  unos  se  quitase  á  toda 
costa,  aunque  fuese  empobreciendo  á  la  Compa- 
ñía, esta  piedra  de  escándalo;  y  sosteniendo  otros 
tío  ser  justo  que  los  desaciertos,  y  locuras  de  uno 
refluyesen  sobre  todos.  Tomó  el  Parlamento  de 
Paris  el  negocio  por  su  cuenta,  y  esto  empeoróla 
causa.  Agitáronse  entonces  los  odios  de  sus  ene- 
migos, quienes  ardían  por  saciar  en  ellos  su  rabia 
y  sed  de  venganza.  Mad.  Pompadour  ansiaba  su 
esterminio  y  hacia  esfuerzos  por  conseguirle:  los 
jansenistas  y  los  filósofos  aplaudían  sin  cesar  á 
esta  malhadada  mujer  y  fomentaban  sus  malas 
inclinaciones:  y  en  26  de  enero  de  1761'  morid 
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el  primer  ministro  Belle-ísle,  favorecedor  de  & 
Compañía  de  Jesús;  sucediéndole  en  el  ministe- 
rio el  duque  de  Choiseul,  hombre  en  alto  grado 
incrédulo  y  orgulloso ,  voluble  y  vano ,  poseído 
de  una  desmedida  ambición  de  popularidad  y 
ansioso  por  dirigir  á  todos  á  su  gusto.  Lo  pri- 
mero que  hizo  elevado  al  poder,  fue  crearse  apo- 
logistas y  amigos  entre  los  escritores  que  diri- 
gían la  opinión  pública :  se  formó  partido  entre 
los  filósofos  y  los  jansenistas,  ganó  ai  Parlamen- 
to, aduló  á  la  marquesa  de  Pompadour,  logró 
divertir  al  monarca,  y  cuando  á  todos  los  tenia 
contentos,  para  contentarlos  mas  procedió  á 
dar  muerte  al  Instituto  de  San  Ignacio  de  Loyo* 
la.  Andando  el  tiempo  quiso  justificarse  de  este 
hecho;  pero  los  historiadores  de  la  época  y  sus 
mismos  actos  le  condenan. 

El  Parlamento  de  Paris,  que  como  se  ha  visto, 
era  llamado  no  manque  para  decidir  un  asunto 
de  comercio,  lo. elevó  á  una  cuestión  religiosa,  y 
afectando  querer  comprobar  la  legitimidad  de 
los  motivos  espuestos  en  la  sentencia  del  Tribu- 
nal  de  Comercio,  resolvió  que  los  Jesuítas,  en  el 
término  de  tres  días ,  presentasen  un  ejemplar 
de  las  constituciones  de  su  Orden.  Al  dia  si- 
guiente de  notificárseles  este  acuerdo ,  se  publicó 
un  decreto  suprimiendo  sus  congregaciones ,  es- 
pecie de  cofradías  religiosas,  en  las  cuales  se 
ocupaban  en  ejercicios  de  piedad  los  fieles  de  am- 
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bos  hemisferios.  Permitíase  al  mismo  tiempo  la 
multiplicación  de  las  logias  masónicas  ,  que  des- 
conocidas hasta  entonces,  vinieron  á  establecerse 
en  todos  los  Estados  con  menoscabo  de  la  segu- 
ridad de  los  tronos,  de  la*  paz  de  los  pueblos  y  de 
la  doctriía  del  Evangelio. 

Apenas  se  habia  hecho  saber  al  superior  de 
los  Jesuítas  la  resolución  del  Parlamento,  cuando 
presentó  en  la  secretaría  el  ejemplar  exigido.  El 
Parlamento  nombró  tres  consejeros  para  que  le 
examinasen  y  diesen  su  dictamen.  ínterin  lo  eje- 
cutaban, promulgó  en  8  deenero.de  1761  un 
decreto  condenando  á  la  Compañía  de  Jesús  en 
cuerpo  á  pagar  dentro  de  un  año  las  letras  no 
satisfechas,  los  intereses  del  tiempo  trascurrido 
y  las  costas ;  en  el  concepto  de  que  no  hacién- 
dolo, podrían  los  acreedores  proceder  contra  los 
bienes  que  poseia  en  el  reino.  Los  Jesuítas ,  re- 
signados á  sufrir  esta  nueva  injusticia,  aleccio- 
nados por  la  esperiencia ,  se  disponían  á  satisfa- 
cer la  cantidad ,  objeto  del  litigio ,  y  arbitrar  el 
mejor  medio  de  salir  de  las  demás  deudas  que  se 
reclamasen  después,  cuando  el  mismo  Parlamen- 
to vino  á  frustrar  sus  intenciones;  pues  reconoció 
como  legítimos  una  infinidad  de  créditos ,  los 
mas  de  ellos  falsos  :  créditos  que  ascendían  á 
una  suma  tan  enorme,  que ,  conociendo  la  im- 
posibilidad de  que  los  Jesuítas  la  pagasen ,  los 
declaró  en  Quiebra, 


-  105  —  . 

Este  y  otros  acontecimientos  de  aquellos  dias 
despertaron  al  Rey  de  su  sueño.  Sabedor  de  que 
el  Parlamento  había  nombrado  tres  individuos 
para  examinar  las  constituciones  de  la  Compa- 
ñía, dio  igual  encargo  á  otros  tres  de  su  consejo, 
persuadido  de  que  estos  últimos  llevarían  tras  sí 
á  los  primeros;  pero  tal  iban  las  cosas,  que  su- 
cedió lo  contrario.  La  comisión  mista  propuso  la 
modificación  de  algunos  artículos  capitales  de  la 
regla  de  San  Ignacio,  y  el  monarca,  fiel  á  su  sis- 
tema de  concesiones,  deseando  poner  su  volup- 
tuoso quietismo  á  cubierto  de  las  repetidas  ins- 
tancias de  su  familia  y  de  las  reclamaciones  del 
Papa,  accedió  á  esta  reforma,  esperando  que  los 
religiosos,  á  quienes  había  visto  ceder  en  todo  lo 
relativo  á  sus  personas  y  bienes  temporales,  ha- 
rían este  último  sacrificio  por  conjurar  la  tempes- 
tad. Los  discípulos  de  Loyola  que  tan  tímidos  se 
habían  mostrado  en  otras  ocasiones,  tuvieron 
ahora  el  valor  suficiente  para  repeler  la  propues- 
ta que  se  les  hacia.  Dejando  su  fortuna  y  perso- 
nas á  discreción  de  sus  enemigos,  quisieron  sal- 
var su  honor  y  conciencia,  y  al  paso  que  el  Rey 
se  hallaba  perplejo,  ellos  permanecían  inaltera- 
bles en  su  fe  de  Jesuítas. 

Luego  se  los  acusó  de  revolucionarios  per- 
manentes contra  el  soberano ,  de  sostenedores 
de  la  opinión  MI  regicidio ,  y  de  varias  máwir 
ms  perniciosas,  m  en  el  dogma  como  mía 
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moral;  añadiendo  ser  esta  la  doctrina  oón&tan- 
te  y  no  interrumpida  de  sü  Instituto,  de  cuya 
regla  no  se  apartaban  nunca  (J).  Para  alzar  con- 
tra la  Compañía  la  voz  de  los  partidos,  se  le  im- 
putaban  todos  los  desasiréis  que  sufría  el  reino, 
asegurándose  que  con  su  estincion  renacerían  la 
paz,  la  abundancia,  la  fraternidad  y  la  gloria. 
El  Parlamento  aparentó  llamarle  la  atención  el 
cargo  de  inmoralidad  hecho  á  los  Jesuítas,  y  cual 
si  fuese  la  causa  impulsiva  de  su  celo,  abrió  so- 
bre él  un  juicio  informativo.  El  monarca  conoció 
ser  obra  de  los  filósofos,  cuyas  ideas  aborrecía; 
y  temiendo  que  de  aquí  viniera  algún  conflicto, 
oídenó  que  el  Parlamento  sobreseyese  durant§  un 
año  en  el  juicio  acordado;  y  para  templar  el  dis- 
gusto que  esto  iba  á  producir,  dispuso  que  los 
Jesuítas  presentasen  las  escrituras  de  fundaewn 
de  sus  casas. 

El  Parlamento,  al  que  escitaba  secretamente 
el  duque  Choiseid,  obedecía  en  la  apariencia  d 
edicto  del  Rey;  mas  lo  que  realmente  hizo,  íhe 
aprovechar  el  año  para  ir  preparando  la  des- 
trucción del  Instituto.  Con  esta  mira  admitió  un 
escrito  del  procurador  general  apelando,  como 
de  gracias  abusivas,  de  todas  las  bulas,  res- 
criptos y  demás  despachos  apostólicos  concer- 
nientes á  los  sacerdotes  y  alumnos  de  laCompa- 

(i)   Véase  la  nota  de  la  página  79* 
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nía ;  de  suerte  que  para  esta  no  eran  ya  títulos 
de  seguridad  ni  su  existencia  de  doscientos  cua- 
renta años  empleados  en  civilizar  al  mundo  en- 
tero con  sus  tareas  evangélicas,  ni  el  haber  sido 
aplaudidos  sus  esfuerzos  y  doctrinas  por  diez  y 
nueve  Sumos  Pontífices,  y  varios  Concilios,  ni  el 
haber  sostenida  una  larga  y  azarosa  serie  de 
combates  en  defensa  de  la  Iglesia  y  del  Trono, 
ni  la  enseñanza  de  millpnes  de  discípulos,  ni  el 
haber  sufrido  un  sinnúmero  de  desastres  y  obte- 
nido mil  triunfos  en  favor  deí  catolicismo.  Con 
este  fin  les  vedó  igualmente  que  recibiesen  á 
ninguno  en  su  seno  y  que  continuasen  ense- 
ñando Teología.  A  todo  callaban  los  religiosos 
con  maravillosa  longanimidad,  y  los  superiores 
les  prohibían  bajo  santa  obediencia  que  publica- 
sen ningún  escrito.  El  monarca ,  impulsado  de 
sus  instintos  de  justicia  y  de  piedad,  considerando 
que  el  asunto  tomaba  demasiado  vuelo,  juzgó 
conveniente  hacer  intervenir  en  él  la  autoridad 
de  la  Iglesia.  A  este  propósito  convocó  una 
asamblea  del  clero,  á  la  que  sometió  las  cuatro 
cuestiones  siguientes:  1.a  ¿Los  Jesuítas  son  útiles 
ala  Francia  en  el  ejercicio  de  las  funciones  que 
ejercen?  2.a  ¿Son  peligrosas,  así  su  conducta  en 
la  enseñanza,  como  sus  opiniones  respecto  á  la 
seguridad  personal  de  los  Reyes  y  á  la  tranquili- 
dad de  la  iglesia  galicana?  3/  ¿Es  censurable  su 
jKJrte  en  punto  á  subordinación  á  los  Obispos  y 
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demás  superiores  eclesiásticos?  4.a  Y,  finalmen- 
te, ¿qué  medio  debe  emplearse  para  limitar  las 
facultades  que  tiene  el  General  de  la  Orden?  Para 
resolver  estas  cuestiones  se  juntaron  en  Paris 
el  30  de  noviembre  de  1761  cincuenta  y  un 
Prelados  entre  Cardenales,  Arzobispos  y  Obis- 
pos. Eligieron  una  comisión  de  doce  individuos 
con  el  encargo  de  que  les  diese  su  parecer,  invo- 
cando al  mismo  tiempo,  para  el  mejor  acierto, 
las  luces  de  todos  los  eclesiásticos  del  reino* 
Después  de  vistos  el  dictamen  de  los  comisiona- 
dos v  los  demás  informes  venidos  á  la  asamblea, 
después  de  examinadas  las  constituciones  y  esta- 
tutos de  la  Compañía,  y  después  de  haber  pesado 
con  madurez  el  estado  político  y  moral  de.  la 
nación  francesa,  fueron  decididas  por  45  votos 
contra  seis  en  favor  del  Instituto  jesuítico,  las 
cuatro  cuestiones  propuestas.  Los  cinco  indivi- 
duos de  esta  insignificante  minoría,  no  obstante 
estar  supeditados  al  duque  de  Choiseul,  solo 
diferian  de  la  mayoría  en  que  deseaban  introdu- 
cir ciertas  modificaciones  en  la  Orden.  Un  Pre- 
lado nada  mas  (el  jansenista  Fitz  James,  Obispo 
de  Soisons)  pidió  la  supresión  de  esta;  pero  aña- 
diendo lo  que  sigue:  «Por  lo  que  hace  á  su  con- 
ducta moral  (la  de  los  Jesuítas)  es  enteramente 
pura.  Preciso  es  hacerles  la  justicia  de  confesar 
que  tal  vez  no  exista  mi  la  Iglesia  ninguna  re- 
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acertados  en  sus  costumbres.»  Setenta  Prela- 
dos escribieron  luego  al  Rey,  adhiriéndose  al 
parecer  de  la  mayoría. 

La  resolución  de  esta  exasperó  á  los  enemi- 
.  gos  del  Instituto,  y  temiendo  los  Jesuítas  de  Pa- 
rís que  ocasionase  no  solo  su  ruina,  sino  la  per- 
secución de  sus  favorecedores  y  otro  cúmulo  de 
males,  por  consejo  de  algunos  de  los  Prelados 
que  acababan  de  votar  en  pro  de  su  causa,  pre- 
sentaron á  la  misma  Asamblea  una  esposicion 
suscribiendo  á  cosas  que  habían  resistido  con 
loable  vigor  ochenta  años  antes,  y  que  solo  po- 
dían disculparse  en  las  circunstancias  críticas  en 
que  se  hallaban.  Esta  condescendencia  ,  hija  de 
la  necesidad,  persuadió  á  los  filósofos  que  los  hi- 
jos de  Loyola  no  eran  tan  temibles  como  se  los 
suponía,  y  que  se  podía  impunemente  hacer  con- 
tra ellos  cuanto  se  quisiera. 

Veíase  el  pais  aquejado  de  una  guerra  sin 
gloria,  y  la  autoridad  pública  envilecida  en  el 
interior.  Sentíase  debilitada  la  energía  francesa 
y  amenguado  su  prestigio  sobre  los  mares  por 
la  volubilidad  de  Choiseul  y  la  inesplicabie  eco- 
nomía, de  la  marquesa  dePompadour.  El  primer 
ministro  iba  á  ceder  el  Canadá  á  Inglaterra,  y 
mil  otros  acontecimientos  amenazaban;  hacien- 
do temer  todo  que  estallase  en  breve  la  indigna- 
ción comprimida.  Entonces  ocurrió  lo  que  en  su 
precipitada  obra  asienta  D' Alembert,  uno  de  los, 
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mas  impuestos  en  los  secretos  de  la  ¿poca,  «La 
Martinica,  dice,  tan  funesta  á  los  hijos  de  Loyo- 
la  por  el  pleito  de  Lavalette,  causa  ahora  su  rui- 
na por  un  incidente  singular-  Recibida  á  fines  de 
marzo  de  1762  la  noticia  de  la  toma* de  esta  co- 
lonia por  los'ingleses,  y  visto  que  tal  suceso  ir- 
rogaba al  comercio  francés  un  perjuicio  de  mu- 
chos millones ,  la  prudencia  del  gobierno  trató 
de  precaver  las  quejas  que  esta  pérdida  habia 
de  arrancar  al  público.  Para  conseguirlo,  pro- 
porcionó á  los  subditos  un  objeto  de  distracción, 
semejante  al  de  Alcibíades,  cuando,  para  quitar 
á  los  atenienses  que  hablasen  de  cosas  serias, 
mandó  cortar  la  cola  á  su  perro.  Resolvió  que 
al  General  de  los  Jesuítas  no  le  quedaba  que  ha- 
cer mas  que  obedecer  al  Parlamento,» 

En  1.°  de  abril  maridó  este  cerrar  los  cole- 
gios que  el  Instituto  tenia  en  Francia,  y  en  el 
mismo  d\a  se  vieron  la  capital  y  las  provincias 
inundadas  de  obras  y  folletos,  sacando  de  nuevo 
á  la  luz  pública  todas  las  infamias  que  se  habian 
impreso  y  mandado  circular  en  tiempo  del  mal- 
hadado Carvalho.  Hubo  entre  estos  libros  uno  que 
adquirió  cierta  celebridad.  Intitulábase  Estrae* 
Ufs  de  las  aserciones  peligrosas  y  perjudiciales 
en  todo  género,  enseñadas,  sostenidas  y  publi* 
cadas  en  todas  épocas  por  los  que  se  llaman 
Jesuítas.  Fueron  tres  sus  autores,  siendo  uno  de 
dios  Roussel  de  JUtour,  miembro  del  espresado 
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Parlamento,  No  hay  delito  que  no  se  achaque  A 
los  discípulos  de  San  Ignacio  en  la  tal  obra,  en 
la  que  competía  la  desvergüenza  con  la  calum- 
nia, tanto  que  su  impugnador  halló  en  ella  nada 
menos  que  758  testos  falsificados.  Los  Obispos 
de  Francia  y  el  mismo  Sumo  Pontífice  levanta- 
ron su  voz  contra  tamaño  ultraje:  ultraje  hecho 
en  los  Jesuítas  á  la  Religión,  á  la  moral  y  á  las 
tetras;  pero  el  Parlamento  que  estaba  por  los 
Estrados,  condenó  á  la  hogtwra  las  pastorales 
de  los  Prelados  y  abolió  los  breves  del  Papa. 

Juntóse  el  clero  francés  el  1.°  de  mayo  para 
ver  de  acordar  algún  medio  contra  aquel  orden 
de  cosas,  y  el  23  elevó  á  los  pies  del  trono  el 
acta  de  lo  convenido,  que  se  reducía  á  pedir  al 
Rey  la  conservación  de  los  Jesuítas.  Leyóla  en 
presencia  de  Luis  XV  el  Arzobispo  de  Narbona, 
y  en  seguida  dirigió  á  S.  M.  un  elocuente  y  ani- 
mado discurso,  que  concluía  de  esta  manera: 
«Todo,  señor,  os  habla  en  favor  de  los  Jesuítas: 
la  Religión  os  recomienda  sus  defensores,  la  Igle- 
sia sus  ministros,  las  almas  cristianas  los  deposi- 
tarios del  secreto  desús  conciencias,  millares  de 
subditos  los  maestros  que  los  han  educado  ,  y 
toda  la  juventud  del  reino  á  la  que  han  de  for- 
mar su  talento  y  su  corazón.  No  desechéis,  se- 
ñor, tantas  súplicas  unidas:  iio  permitáis  que  en 
vuestros  Estados,  contra  todas  las  reglas  de  Ja 
justicia  y  contra  las  leyes  civiles  y  eclesiásticas, 
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sea  estínguida  en  masa,  sin  merecerlo,  toda  una 
orden  religiosa.  Así  lo  exige  el  interés  de  vuestra 
misma  autoridad:  nosotros  protestamos  respe- 
tuosamente contra  cualquiera  disposición  violen- 
ta que  se  acuerde  contra  este  santo  Instituto.». 

Los  Parlamentos  eran  ios  ejecutores  de  la 
voluntad  de  los  filósofos ,  quienes  los  embriaga- 
ban con  adulaciones  y  lisonjas.  Habíase  introdu- 
cido en  estos  cuerpos  cierta  exaltación  filosófica 
con  tendencia  á  novedades  peligrosas;  mas  no 
tenían  interés  directo  en  la  supresión  de  la  Com- 
pañía ,  reinando  por  el  contrario  en  el  corazón 
dfe  la  mayor  parte  un  sentiíniento  de  imparciali- 
dad y  gratitud  difícil  de  estinguir.  En  cualesquie- 
ra otras  circunstancias  hubieran  protegido  á  los 
Jesuítas,  pero  impelíalos  hacia  otro  lado  el  vien- 
to que  soplaba  de  las  malas  pasiones.  Fuera  de 
eso,  envidiaban  la  influencia  que  los  religiosos 
del  Instituto  tenían  en  el  pueblo,  y  los  arrastra- 
ba el  deseo  inmoderado  de  estender  sus  atribu- 
ciones. En  fin,  lo  que  eran  tales  cuerpos,  puede 
inferirse  de  la  bellísima  pintura  que  delegante  y 
profundo  D'Eguilles  hizo  del  de  Aix,  de  que  era 
presidente ,  en  la  esposicion  elevada  al  Rey  que- 
jándose de  lo  que  veia.  <rHé  aquí ,  señor ,  dice, 
una  multitud  de  cosas  que  hubiera  querido  ocul- 
tarme á  mí  mismo,  y  que  me  admiran  tanto  mas, 
cuanto  no  debia  esperarlas  de  un  cuerpo  de  ma- 
gistrados, llenos  de  delicadeza  y  rectitud ,  entre 
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ios  cuales  no  hay  seguramente  uno  capaz  de  la 
ínenor  injusticia  por  interés  personal;  mas  pare- 
ce que  los  escesos  cometidos  en  corporación  no 
pertenecen,  á  ninguno ,  que  la  iniquidad  des- 
aparece compartiéndose,  y  que  nos  atrevemos  á 
todo  porque  ninguno  se  cree  responsable.  No 
quiere  decir  que  esto  se  consiga  sin  dificultad, 
sino  que  el  mal  ejemplo  impele  &  dar  un  mal 
paso,  la  vanidad  otro  peor,  y  la  ambición  otro 
pésimo.  Vienen  en  pos  el  falso  honor,  la  ver^ 
güenza  de  retroceder,  las  prevenciones  que  im-  . 
buye  una  mala  compañía,  la  vanagloria ,  un  in- 
terés figurado  y  el  enojo  contra  los  que  nos 
quieren  mal.  Juntas  estas  pasiones  se  ponen  en 
conmoción,' corrompen  insensiblemente  el  alma 
mas  bondadosa,  y  concluyen  por  producir  en  el 
individuo  una  especie  de  convulsión  habitual 
que  no  le  deja  ni  ojos  para  ver  la  ver  dad,  ni  co- 
rcwon  para  seguir  la  justicia,  ni  libertad  para 
obrar,  el  Men:  de  manera  que  sin  querer  y  casi 
siempre  sin.  creerlo,  los  hombres  mas  probos  y 
los  mas  compasivos  caminan  por  la  senda  del 
mal  con  el  desenfado  que  las  almas  perversas; 
dejándose  llevar  como  estas  por  la  necesidad  del 
momento.  El  negocio  de  los  Jesuítas  da  de  esto 
al  mundo  un  terrible  ejemplo.» 

Multitud  de  esposicíones  por  este  estilo  se  di- 
rigieron, al  monarca,  y  aunque  eran  bien  acogi- 
das por  S.  )¡lM  y  S*  M.  mostraba  deseos  de  que 

o 
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se  conservase  él  Instituto^  le  disuadían  sis  coa* 
sejeros.  Llegó,  pues,  el  6  de  agosto  del  referido 
ano  de  1762,  en  que  el  Parlamento  de  París  pro* 
nuncio  el  fallo  siguiente:  «Que  en  la  Compañía 
de  Jesús  existen  abusos,  tanto  con  raspéelo  4  sus 
Bulas,  rescriptos  y  Cartas  Apostólicas,  como  á 
sus  constituciones,  fórmula  de  votos,  decretos  do 
los  Generales  de  la  Orden  y  congregaciones  ge* 
aérales  de  la  misma:  que  esta  sola  circunstancia 
hace  al  Instituto  inadmisible  en  todo  Estado  col* 
4o,  como  contrario  al  derecho  natural  y  atentato- 
rio de  la  autoridad  civil  y  eclesiástica :  que  Hen- 
ee á  introducir  en  la  Iglesia  y  las  naciones  bajo 
él  vofa  de  una  institución  religiosa,  no  una  Or- 
den que  aspira  á  la  perfección  evangélica, 
sino  una  corporación  política  en  actividad  con- 
tinua para  arribar  por  todos  medios >  asi  «§** 
recios  corno  indirectos ,  públicos  y  ocultos*  pri- 
mero é  una  independencia  absoluta^  y  después 
ú  la  usurpación  de  toda  autoridad:  por  cuyas 
consideraciones  se  ordena  á  los  Jesuítas  que  re» 
nuncien  á  su  regla,  al  uso  de  su  hábito ,  á  vivir 
«a  comunidad,  á  tener  correspondencia  con  los 
damas  individuos  de  la  Compañía,  y  á  desempe- 
ñar ningún  cargo  sin  jurar  previamente  estar 
conformes  con  este  decreto.» 

Asociáronse  á  él  por  una  escasa  mayoürfa  los 
parlamentos  de  las  provincias,  aunque  no  todos; 
fWMbutotiiiMo  qieyoteroE  porfíe  secase 
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en  pae  ¿Jos  religiosos;  pero  tuvieron  al  fia  que 
ceder.  Como  Chtoiseul  había  sido  el  promovedor 
de  semejantes  acuerdos,  quiso  darles  mayor  auto- 
ridad, imponiendo  al  Rey  la  afrenta  de  que  los 
sancionóte  por  ana  ley ,  que  publioó  con  un 
edicto  en  el  que  se  establecía  entre  otras  cosas, 
que  te  Compañía  de  Jesús  no  seria  admitida 
jamás  en  su  reino,  ni  en  las  tierras  y  señoríos 
de  su  Corona.  A  todos  sus  individuos  se  les  in- 
timó la  orden  de  que  abjurasen  su  Instituto  y 
rtsbfktmn  oon  juramento  la  eerteza  de  las  im- 
putaciones.hechas  en  sus  condenas,  colocándo- 
los en  la  tríate  situación  de  elegir  entre  el  des- 
honor y  el  ostracismo.  Por  este  último  se  deci- 
dieron todos  mi  vacilar. 

Asi  acabaros  en  Francia  4,000  Jesuítas,  á 
quienes  se  despojó  de  todos  sus  bienes,  dejando- 
las  solamente  une  mezquina  pensión  para  vivir, 
«n  que  mereciesen  atención  especial  ni  los  servi- 
cios, si  las  enfermedades,  ni  el  talento ,  ni  la 
edad. 

Tan  ruidoso  acontecimiento  afligió  en  estre- 
na h  todos  los  corazones  católicos.  Los  religio- 
sos, apeaos  salidos  de  sus  casas,  fueron  llamados 
por  los  Obispos  y  los  pueblos,  ofreciéndoles  á 
perfia  los  auxilios  que  necesitasen.  Aunque  ya 
no  les  era  dado  instruir  á  la  iofencia  en  la  virtud 
y  bellas  letras,  podían  «er  maestros  de  la*  edad! 
«ttdura  m  el  fúlptfo  y  coofesoaario;  aunque 
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eran  pobres,  rebosaba  su  corazón  en  una  rique- 
za superabundante ,  y  no  dejándolos  su  celo  es- 
tar ociosos,  hiciéronse  misioneros  y  directores 
de  las  conciencias.  La  opinión  pública  se  declaró 
en  favor  suyo  de  un  modo  tan  ostensible,  que 
unos  pobres  Jesuítas  .diseminados  por  las  ciuda- 
des y  los  campos,  sin  mas  armas  que  su  Brevia- 
rio, llenaban  de  pavor  á  los  filósofos  y  á  los  ma- 
gistrados. Empezaron  también  á  darse  á  luz 
apologías  de  sus  virtudes  y  merecimientos,  y  no 
atreviéndose  el  Parlamento  de  Paris  á  tolerarlo, 
condenó  á  la  pena  de  horca  á  dos  sacerdotes 
acusados  de  haber  censurado  sus  decretos. 

Todos  los  Prelados  del  orbe  católico  deplo- 
raban la  espulsion  de  una  Orden  tan  útil,  y  no 
pudiendo  hacer  otra  cosa,  acudieron  al  Sumo 
Pontífice  para  que  tomase  por  su  cuenta  un  ne- 
gocio que  tanto  afectaba  á  la  Iglesia.  Clemen- 
te XIII,  que  hasta  entonces  se  había  limitado  á 
pedir  y  aconsejar  á  Luis  XV  que  mirase  por  la 
causa  de  la  Religión  y  del  trono,  publicado  el 
decreto  de  abolición  y  convencido  su  ánimo  de 
que  eran  ociosas  sus  amonestaciones  de  padre 
común  de  los  fieles  para  que  se  deshiciese  lo 
hecho,  levantando  su  voz  de  juez  supremo  en 
materias  de  moral  y  disciplina  desde  lo  dievado 
de  la  cátedra  infalible  de  San  Pedro,  dijo  á  todos 
los  fieles  cristianos  entre  otras  cosas  lo  que 
sigue:  cRechazamos  la  grave  injuria  hecha  á  un 
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mismo  tiempo  á  la  Iglesia  y  4  la  Sania  Sede. 
Declaramos  de  nuestro  propio  movimiento  y  á 
tienda  cierta,  que  el  Instituto  de  la  Compañía 
de  Jesús  respira  en  alto  grado  piedad  y  santi- 
dad, á  despecho  de  algunos  hombres  que  después 
de  haberla  calumniado  con  perversas  imputa- 
cionesr  no  han  temido  calificarla  de  irreligiosa 
é  impía,  insultando  así  á  la  Iglesia  de  Dios; 
acusándola  de  haber  errado  hasta  el  estremo  de 
juzgar  y  declarar  solemnemente  piadoso  y  grato 
al  cielo  lo  que  en  sí  era  irreligioso  é  impío.» 

La  resolución  que  nos  ocupa  fue  en  estremo 
sensible  á  la  familia  real,  y  el  Delfín  (este  titulo 
tenia  entonces  el  primogénito  del  Rey)  hizo 
contra  ella  una  protesta  vigorosa;  .mas  desafor- 
tunadamente sobrevivió  poco  á  la  catástrofe  que 
tanto  le  había  indignado.  Hasta  el  débil  y  dis- 
traído Luis  XV  mostró  esta  vez  valor  y  celo.  El 
tiempo  ha  descubierto  upa  carta  en  que  hacia, á 
Choiseul  juiciosas  advertencias,  á  cuyo  tenor 
quería  se  modificase  el  precitado  edicto.  Al  con- 
cluirlas usaba  de  este  lenguaje:  «La  espulsion  de 
los  Jesuítas  está  acordada  con  demasiada  grave- 
dad, siempre  é  irrevocable.  Pero  ¿no  se  han 
revocado  otros  edictos  mas  fuertes  y  con  todas 
las  cláusulas  posibles  para  no  serlo? — No  profe- 
so un  amor  singular  á  estos  religiosos ;  pero  sé 
que  todos  los  herejes  los  han  detestado  y  y  esto 
es  para  mi  su  verdadero  triunfy.  Nq  (Ugo  mas. 
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Si  por  la  paz  de  mi  reino  los  espdsm  emir  &  mi 
voluntad,  no  quiero  á  lo  menos  que  se  diga  que 
yo  asiento  á  cuanto  los  Parlamentos  han  dicho 
y  hecho  contra  ellos...  Para  conformarme  con  el 
dictamen  de  los  demás  por  la  tranquilidad  de  mi . 
reino,  es  indispensable  ejecutar  el  cambio  que 
propongo:  de  lo  contrario ,  no  paso  adelante. 
Gallo,  porque  hablaría  demasiado.» 

Necesitaríamos  un  artículo  como  este  sf  qui- 
siéramos copiar  las  espresiones  de  desaprobación 
manifiesta  que  solo  los  escritores  enemigos  de 
los  Jesuítas  han  vertido  en  sus  obras,  hablando  de 
los  decretos  de  los  Parlamentos  y  de  las  disposi- 
ciones de  Ghoiseul.  Mas  no  hay  para  qué  tomar- 
nos este  trabajo:  basta  saber  su  historia  para  que 
todos  comprendan  á  qué  estreñios  conducen  la 
pasión  y  las  preocupaciones.  Sin  embargo,  no 
será  ocioso  insertar  ciertos  pasajes  de  algunos. 
El  autor  del  Curso  de  historia  de  los  Estados 
europeos,  con  ser,  como  era,  protestante,  se  espli- 
ca  de  esta  manera:  «Adviértese  con  demasiada 
evidencia  en  el  acuerdo  del  Parlamento  la  ani- 
mosidad y  la  injusticia  para  no  ser  desaproba- 
do por  todos  tos  hombres  de  bien  no  preocupa- 
dos... Querer  obligar  á  los  Jesuítas  á  rechazar 
los  principios  de  moral  de  su  Orden  era  una  ti- 
ranía ,  era  decidir  arbitrariamente  un  hecho' 
histórico  &  todas  luces  falso  y  calumnioso.  Pero 

en  las  enfaiaedades  dei  coraron;  humano ,  teles 


como  h  qae  afbgia  á  la  generación  de  entonoes» 
coila  la  razón  y  oscurécese  ai  atendimiento  á 
fiwer.de  las  prevenciones.  Los  Jesuítas  oposie- 
ron  la  resignación  á  las  persecuciones  levantadas 
contra  ellos:  y  estos  hombres  de  quienes  se  de- 
cía estar  dispuestos  á  escarnecer  la  Religión ,  se 
negaron  á  prestar  el  juramento  que  les  exigían.* 
£1  calvinista  Sismonde  de  Sismondi,  refiriéndose 
á  los  (fias  calamitosos  de  los  Parlamentos,  escri- 
be lo  siguiente:  «La  unanimidad  de  las  acusacio- 
nes y  las  mas  veces  de  torpes  calumnias  que 
aparecen  contra  los  Jesuítas  de  su  época,  inspi- 
ran terror.»  Pero  quien  hizo  resalta?  con  el  co- 
lorido de  su  elocuencia  el  mal  ocasionado  enton- 
ces y  la  grande  injusticia  que  se  cometió,  fue  ú 
republicano  y  apóstata  Lamennais,  cuyas  espre- 
siones vamos  á  trasladar  aquí : 

«He  hablado  de  longanimidad,  y  á  esta  pa- 
labra se  encamina  el  pensamiento  con  amargura 
en  el  estado  de  la  Compañfe ,  poco  antes  tan 
floreciente,  y  cuya  existencia  no  fue  otra  cosa 
que  un  continuado  sacrificio  en  pro  de  la  hu- 
manidad y  la  Religión.  Sabíanlo  muy  fyien  sus 
perseguidores,  y  esto  era  para  ellos  un  motivo 
para  destruirla  cuanto  antes ,  como  lo  es  para 
nosotros  el  pagarle  á  lo  menos  un  tributo  de 
sentimiento  y  gratitud  merecida.  ¡Ah!  ¿quién 
será  capaz  de  cotitar  sus  servicios?  Todavía  se 
echará  de  ver  largo  tiempo  d  vacia  inmenso 
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que  han  dejado  en  la  cristiandad  estos  indivi- 
duos tan  ávidos  de  abnegación  como  los  demos 
lo  son  de  goces,  y  no  será  fácil  llenarle  sitw 
después  de  muchísimos  años.  ¿Quién  los  ha 
reemplazado  hasta  ahora  en  los  pulpitos?  ¿Quién 
los  reemplazará  en  los  colegios  de  ensemnza? 
¿Quién  se  presentará  en  lugar  suyo  á  llevar  la 
fe  y  la  civilización  á  los  bosques  de  América  y 
á  las  vastas  regiones  de  Africa9  tantas  veces 
bañadas  con  su  sangre?  Acúsanlos  de  ambición: 
la  tenían  efectivamente,  y  ¿qué  corporación  está 
sin  ella?  Pero  su  ambición  se  reducía  á  hacer 
el  bien,  todo  el  bien  que  estaba  en  su  mano,  y 
suele  ser  lo  que  los  hombres  perdonan  meaos. 
¡Que  querían  dominar  en  todas  partes!  Y  ¿en 
qué  países  dominaban?  En  los  vastísimos  espar- 
cios del  Nuevo-Mundo,  donde  se  vieron  primera 
y  última  vez  realizadas  aquellas  famosas  uto- 
pias que  apenas  pueden  perdonarse  á  la  imagi- 
nación de  los  poetas.  ¡Que  eran  peligrosos  á  los 
soberanos!  Y  ¿es  la  filosofía  quien  les  hace  tal 
acriminación?  Sea  como  quiera:  abro  la  histo- 
ria, y  veo  acusaciones,  busco  lasjmiebas,  y  solo 
hallo  una  justificación  palpable  de  inocencia.» 
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XIV. 

Motín  de  Biquilace  y  cómo  concluyó,  oatuuui  que  le 
produjeron  y  disposiciones  ostensibles  acordadas  de 
sus  resultas.— Muere  en  Aranjues  la  Beina  Madre, 
trasládase  el  mismo  día  la  corte  al  Escorial  sin  tocar 
en  Madrid,  pasa  allí  el  novenario  y  se  va  luego  i  la 
Granja.— Vuelve  al  Beal  Sitio  de  San  Lorenio,  resís- 
tese Carlos  III  á  volver  á  Madrid,  qué  lo  motiva,  pri- 
sión del  abate  Gándara  y  su  conducción  al  Castillo 
de  Pamplona.— Viene  á  Madrid  8.  M.— Juicio  del  es- 
crito de  donde  se  han  tomado  estas  noticias. 

Por  el  relato  hecho  en  los  dos  artículos  pre- 
cedentes, habrán  comprendido  nuestros  lectores: 
1.°,  que  existia  una  conspiración  vastísima  para 
acabar  en  todas  partes  con  la  Compañía  de  Je» 
sus ;  y  2.°,  que  consentidos  los  escándalos  de 
Portugal  y  Francia ,  tenían  por  fuerza  que  repe- 
tirse en  España ,  tomando  ocasión  de  cualquier 
suceso  grave.  Desgraciadamente  no  tardó  en  ve- 
rificarse, y  el  suceso  fue  el  motín  llamado  de  Es- 
quilace  (1).  Muchas  relaciones  hemos  visto  de 
este  ruidoso  acontecimiento;  pero  ninguna  nos 

(1)  Este  era  el  título  del  marques  D.  Leopoldo  de  Gregorio, 
procedente  de  Ñapóles,  á  quien  de  simple  asentista  que  era  en 
su  pais,  hizo  Garlos  m,  á  poco  de  haber  Tenido  á  España,  mi- 
nistro de  Hacienda ,  cuyo  ministerio  desempeñó  con  el  de  la 
Guerra  y  el  de  Gracia  y  Justicia.  Llegó  á  ser  teniente  general 
sin  haber  servido  nunca  en  la  milicia,  y  acumuló  en  sus  hijos 
tantos  empleos  y  rentas  que  produjo  una  indignación  general 
en  el  reino.  En  fin,  su  administración ,  escepto  algunas  disposi* 
dones  buenas,  fue  un  tejido  de  escándalos,  capaces  de  sublevar 
por  sí  solos  át  pueblo  mas  pacífico  del  mundo, 


ha  parecido  tan  circunstanciada  y  verídica  como 
la  del  papel  inédito  que  se  publicó  en  los  núme- 
ros 24  y  25  del  Semanario  Pintoresco  de  1841. 
De  ella,  pues,  vamos  á  estractar  lo  que  baste 
para  que  todos  conozcan  la  falta  de  motivo  para 
proceder  contra  los  Jesuítas,  y  que  sin  existir 
estos,  hubiera  habido  el  mismo  tumulto. 

*E1 10  de  marzo  de  1766,  estando  Garlos  III 
en  el  Pardo,  espidió  un  real  decreto  mandando, 
so'penade  seis  ducados  de  multa  la  primera  vez, 
doble  la  segunda  y  destierro  la  tercera,  que  nin- 
guno llevase  sombrero  chambergo  (1)  ni  capa 
larga;  y  en  el  paseo  público,  ni  gorro  ni  redeci- 
lla, sino  sombrero  de  tres  picos  y  cabriolé  ó  ca- 
pinyot;  y  el  que  quisiese  usar  la  capa  y  eí  som- 
brero que  ya  tenia ,  fe  primera  habia  de  quedar 
tal  que  no  llegase  una  cuarta  al  suelo,  y  el  som- 
brero apuntado  de  manera  que  hiciese  picos. 
Sabido  por  la  plebe,  mostró  el  mayor  desconten- 
to, ya  porque  se  la  obligaba  á  dejar  d  traje  á 
que  estaba  acostumbrada ,  y  ya  también  porque 
el  verdadero  autor  del  mandato  era  el  marques 


(1)  Este  sombrero  era.  redando»  bajo  de  copa  y  mny  ancho 
de  ala;  de  modo  que  puesto  oaia  sobre  los  hombros  y  casi  tapa- 
ba la  cara  del  embozado.  Vense  todavía  algunos  entre  los  ar- 
rieros y  en  las  provincias  montuosas  de  Castilla  la  Vieja.  Llá- 
mesele así  por  ser'  parecido  al  que  usaban  los  soldadas  de  la 
Chamberga,  regimiento  formado  en  Madrid  para  la  guardia  de 
Cirios  n  en  su  menor  edad. 
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de  Esquiface,  á  quien  aborrecía;  En  fin,  llegó  á 
tanto  el  encono,  que  el  populacho  determinó  fijar 
un  cartel  que  amaneció  en  las  esquinas  de  losr 
sitios  públicos,  amenazando  al  ministro  y  dicién- 
dole  que  habia  mas«de  tres  mil  hombres  dispues- 
tos á  levantarse.  Los  alguaciles  quitaron  el  cartel 
y  sacaban  multas  á  los  que  veian  con  capa  larga, 
cortándosela  con  tijeras  que  llevaban  á  preven- 
ción, ó  conduciéndolos  á  la  cárcel. 
\  »A1  ver  esto  el  pueblo ,  foymaha  corrillos  en 
las  calles  y  plazas,  y  resuelto,  á  alzarse  para  ven- 
gar semejantes  tropelías,  se  coligó ,  y  en  12  de 
dicho  mes  hizo  unas  como  ordenanzas  para  la 
mejor  dirección  del  motín.  Componíanse  de  quin- 
ce capítulos,  reducidos  en  sustancia  á  que  no  se 
admitiese  en  la  liga  á  ninguno  que  no  fuera  es- 
pañol en  k>  honrado,  generoso,  fiel  y  obediente, 
prometiendo  y  jurando  obrar  como  tal  en  la  em- 
presa que  iba  á  cometerse:  que  siendo  el  fin  de 
la  corporación  separar  del  mando  á  ciertos  su- 
getos  perjudiciales,  se  habia  de  cumplir  inmedia- 
tamente 16  que  ordenase  cualquiera  de  los  supe- 
riores, sirviendo  de  consigna  un  cohete  de  siete 
truenos:  que  al  instante  que  se  levantase  la  voz  de 
¡viva  el  Rey!  ¡viva  la  patria!  la  habia  de  repetir, 
so  pena  de  ser  declarado  traidor  y  castigado  con 
pena  de  la  vida:  que  si  á  estas  voces  saliese  la 
tropa  y  prendiese  á  alguno  del  cuerpo ,  w  se 
luciese  uso  de  las  armas  de  fuego  para  la  de- 
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tensa,  sino  que  se  la  atrajese  con  fraternal  cariño; 
pero  que  si  esto  no  bastaba  para  la  soltura  del 
preso,  se  emplearan  otros  medios,  hasta  los  mas 
ásperos  y  violentos :  que  todos  habían  de  jurar 
ante  el  Santísimo  Sacramento  no  descubrirse 
unos  á  otros,  con  el  bien  entendido  que  el  arres- 
tado que  no  pudiere  ser  sacado  de  la  prisión, 
mientras  permaneciese  en  ella ,  seria  mantenido 
por  cuenta  del  cuerpo ,  igualmente  que  toda  su 
familia :  que  en  cualquiera  caso  que  alguno  de 
los  asociados  necesitare  ser  socorrido,  tendría  sin 
demora  cuanto  hubiese  menester:  que  todo  el 
que  cometiere  una  acción  de  villano  como  robar, 
maltratar  ó  violentar  á  otro  á  que  siguiera  el 
movimiento ,  fuese  pasado  por  las  armas ;  pues 
únicamente  contra  dos  individuos  (los  ministros 
italianos  Esquilace  y  Grimaldi)  les  era  permitido 
todo:  que  quien  probase  ser  el  primero  á  ejecu- 
tar el  proyecto,  seria  premiado  con  los  honores 
correspondientes:  que  si  el  Rey,  atendiendo  á 
los  gritos  de  la  muchedumbre,  se  dignaba  con- 
descender con  sus  deseos,  privando  de  empleo  á 
los  culpables  ó  acordando  contra  ellos  otra  pro- 
videncia semejante,  se  conformase  el  cuerpo  con 
su  soberana  resolución,  dirigiendo  aclamaciones 
y  vivas  á  S.  M.  y  Real  familia,  y  dejándolo  todo 
sosegado:  que  sí  S.  M,,  mal  aconsejado,  no  ac- 
cedía á  sus  ruegos  y  el  cuerpo  tenía  que  hacer  la 
justicia  por  su  roan<?*  «ites  de  egewtsirlQ  se  si*-. 


-  125  - 

plicase  al  Rey  se  dejara  ver  á  su  amado  pueblo 
para  que  se  condoliese  de  la  causa  pública  y  de 
los  justos  motivos  de  la  muchedumbre  para  tan 
honrado  proceder :  que  si  los  aduladores  se  opu- 
sieran á  que  S.  M.  los  viese,  no  quedase  vida  de 
ninguno  de  ellos :  que  á  nadie  se  le  causase  el 
menor  perjuicio,  pues  cuando  hubiese  necesidad 
de  juntar  la  gente,  pedir  armas  y  hacer  uso  de 
ellas,  fuera  de  modo  que  á  ninguno  se  diese  mo- 
tivo de  queja  :  que  no  fuesen  admitidas  mujeres 
en  la  asociación  sin  preceder  acuerdo  de  una  jun- 
ta particular:  que  á  los  muchachos  y  gente,  mal 
educada  que  pudieran  cometer  escesos,  se  los  ga- 
nase con  dinero  para  evitarlo:  y  finalmente,  que 
los  que  cometiesen  escándalos  fuesen  lanzados 
del  cuerpo,  y  cuantos  daños,  de  cualquier  gene- 
ro,  se  hiciesen  contra  la  voluntad  de  este,  se  pa- 
gasen sin  dilación. 

»E1  22  volvió  el  Rey  del  Pardo,  y  el  23,  do- 
mingo de  Ramos,  sobre  las  cinco  de  la  tarde,  se 
presentó  un  hombre  embozado  con  capa  larga  y 
sombrero  chambergo  en  la  Plazuela  de  Antón 
Martin;  y  poniéndose  á  pasear  delante  del  cuar- 
tel de  Inválidos  que  estaba  allí,  salió  el  oficial,  y 
preguntándole  que  porqué  iba  de  aquella  mane- 
ra,  contestó  con  desembarazo  que  porque  le  daba 
la  gana.  Entonces  el  oficial  llamó  á  la  tropa  para 
que  le  prendiese.  Al  ir  á  batirlo,  el  embozado 
sacó  una  espada  y  embistió  á  los  soldados,  dan- 
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do  al  misma  tiempo  im  silbido,  á cuya  sefei 
acudieron  como  unos  treinta  hombres  con  aiv 
mas*  Advertido  por  el  oficial,  mandé  retirar  á  su 
gente,  dejando  el  campo  libre  á  los  amotinados* 
Viéndolo  ellos,  se  pusieron  em  fila,  y  dirigiéndo- 
se por  la  calle  de  Atocha  arriba,  hacían  despun- 
tar el  sombrero  á  cuantos  encontraban,  obligan* 
dolos  á  que  los  siguiesen  y  dijesen  en  alta  voz 
¡viva  el  Rey!  ¡viva  España!  ¡muera  Esquilace! 
En  esta  disposición  llegaron  hasta  la  Plaza  Ma- 
yor, donde  se  les  incorporó  otra  turba  que  venia 
por  la  calle  de  Toledo  de  la  Plazuela  de  la  Ceba* 
da.  Unidos  allí  echaron  á  andar;  mas  antes  de 
entrar  en  k  calle  délas  Platerías,  encontraron  al 
duque  de  Medinaceli,  caballerizo  mayor  del  Rey, 
que  venia  en  su  coche  de  Palacio.  Detuviéronle 
diciendo  que  fuese  á  hacer  presente  é  S.  M.  les 
entregase  la  cabeza  de  Esquilace;  á  cuya  intima- 
ción tuvo  que  ceder  el  duque,  llevando  tras  sí 
basta  la  Plazuela  de  Palacio  mas  de  tres  mil 
hombres  que  no  cesaban  de  gritar  ¡viva  el  Rey! 
¡viva  España  y  faraera  Esquilace!  Tan  ciega  iba 
la  gente,  que  sin  respetar  di  sitio  ni  la  guardia 
de  Palacio,  queriendo  entrar  dentro,  hubo  neoet 
«dad  de  cerrar  las  puertas.  Divulgada  la  noticia* 
acudió  á  aquel  punto  una  multitud  innumerable. 
Poco  después  salió  el  capitán  de  guardias  de 
Gorps,  duque  del  Arco,  á  decirles  en  nombre  del 
Rey  que  se  aosagasen  y  fttesená  stu  casas,  scgu* 
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ras  de  <pe  atendería  á  sus  megos;  toas  fio  hi- 
rieron caso ,  antes  gritaban  pidiendo  con  mas 
calor  la  cabeza  del  ministro* 

^Cansados  de  esperar  allí,  se  retiraron  divi- 
diéndose por  la  corte  en  partidas,  y  repitiendo  las 
mismas  voces.  Un  pelotón  de  mas  de  mil  indivi- 
duos se  fue  á  la  inorada  del  marques  de  Esquila* 
oe,  que  vivía  en  la  casabe  las  Siete-CIrimeneas  al 
fm  de  la  calle  de  las  Infantas,  en  coya  habitación 
entraron  atrepellándolo  todo.  No  hallando  al 
marques,  intentaron  pegar  fuego  á  la  casa;  mas 
ed  cabo  se  contentaron  con  romper  las  vidrieras 
y  llevarse  las  cosas  de  comer  que  encontraron. 
Fueron  en  seguida  á  casa  del  ministro  de  Estado 
marques  de  Grimaldi,  que  moraba  en  la  calle  de 
San  Miguel,  y  no  hallándole  tampoco,  rompie- 
ron también  las  vidrieras.  Al  mismo  tiempo  se 
ocupaba  en  hacer  iguales  destrozos  otra  turba 
que  había  ido  á  casa  del  gobernador  del  Conse- 
jo Sr.  Rojas,  Obispo  de  Cartagena,  que  tenia  sa 
habitación  frente  á  las  monjas  de  Santo  Domin- 
go. No  satisfechos  con  esto,  se  fueron  á  la  Gale- 
ra y  abrieron  las  puertas  á  las  mujeres  allí  reco- 
gidas. Recorrieron  luego  las  calles  haciendo  pe- 
dazos los  faroles  del  alumbrado  y  diciendo:  «Esto 
que  es  disposición  de  Esquilace,  vaya  abajo  (1).» 

<1)  |A  toles  estravfoa  conduce  el  furor  del  pueblo;  una  vez 
fot©  el  freno  4e  la  obediencia!  Bi  alumbrado  de  las  calles  de 
Madrid  fue  una  disposición,  escalente  de  policía  urbana  propuea- 
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Solo  esceptuaron  los  faroles  de  las  casas  inme- 
diatas al  {¿lacio  de  Medinaceli.  Detenían  á  los 
coches  que  encontraban,  y  examinaban  con  ha- 
chas de  viento  encendidas  quién  iba  dentro;  y 
fuera  quien  fuese,  le  hacían  despuntar  el  sombre- 
ro, inclusos  los  lacayos  y  cocheros.  Así  conti- 
nuaron hasta  la  medía  noche  que  se  fueron  reti- 
rando á  sus  casas,  sin  que  los  detuviese  el  ver  la 
tropa  que  andaba  repartida  por  las  calles  en  pi- 
quetes; á  bien  que  la  tropa  tenia  orden  de  no 
moverse  para  nada.  La  única  que  entonces  había 
en  Madrid  eran  los  guardias  deCorps  y  los  guar- 
dias españolas  y  walonas.  A  estas  últimas  tenían 
mucha  aversión  los  madrileños  (1). 

» Al  día  siguiente  por  la  mañana  salió  el  pai- 
sanaje haciendo   la  disimulada  con  sombrero 


ta  por  Esquilaee;  sin  embargo ,  el  vulgo,  en  odio  á  su  autor» 
rompía  los  faroles,  prefiriendo  á  la  luz  la  oscuridad  de  la  noche. 
También  hizo  capítulo  de  culpas  el  empedrado  y  la  limpieza  de 
las  calles,  que  se  acordaron  igualmente  por  consejo  de  aquel 
ministro.  (N.  de  La  E.) 

(1)  Este  aborrecimiento  provino  de  lo  siguiente: 
El  considerable  gentío  que  concurrió  la  noche  de  los  fuegos 
artificiales  preparados  en  la  Plaza  del  Retiro  para  celebrar  el 
matrimonio  de  la  Infanta  doña  María  Luisa  con  el  duque  de 
Toscana,  hizo  que  se  cerrasen  todos  los  pasos.  Les  solda- 
dos walones  necesitaban  tener  uno  abierto  para  formar.  Hi- 
cieron á  la  gente  varías  intimaciones  para  que  se  le  dejase,  y 
no  hadándoles  caso,  empezaron  á  abrírsele  á  la  fuerza.  Be  sus 
resultas  murieron  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro  personas,  y 
salieron  heridas  algunas  otras;  lo  que  produjo  graade  irritación 
en  el  pueblo. 
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apuntado,  en  ocasión  que  la  tropa  se  hallaba  co- 
locada en  las  inmediaciones  de  Palacio,  calle  Ma- 
yor, Plaza  Mayor  y  Puerta  del  Sol,  que  eran  los 
puntos  mas  concurridos.  Por  momentos  iba  cre- 
ciendo el  número,  yendo  todos  prevenidos  de 
piedras,  palos,  y  el  que  podia,  de  armas;  y  en 
vez  de  contenerse  al  ver  los  soldados ,  prorum- 
pieron  en  los  mismos  gritos  que  la  noche  ante- 
cedente, despuntando  el  sombrero  y  haciendo 
que  todos  le  llevasen  de  la  misma  manera.  A 
cosa  de  las  diez,  sin  saberse  cómo  ni  por  qué, 
junto  al  arco  de  Palacio  un  piquete  de  walones 
disparó  unos  tiros,  y  aunque  los  mas  fueron  al 
aire ,  se  vio  después  que  un  soldado  habia  muer- 
to á  una  mujer  y  herido  á  otra.  No  bien  lo  ad- 
virtieron los  sublevados,  se  alborotaron  de  tal 
suerte  que  desbarataron  el  piquete  á  pedradas; 
de  cuyo  modo  dieron  muerte  al  soldado  á  quien 
habían  logrado  coger.  Hicieron  mas :  ataron  el 
cadáver  con  una  soga  y  le  llevaron  arrastrando 
por  la  calle  Mayor ,  Puerta  del  Sol  y  calle  de 
Carretas,  á  cuya  entrada  habia  un  reten  de  guar- 
dias walonas.  A  fin  de  provocarle,  pasaron  por 
delante  de  él  dos  ó  tres  veces  el  muerto;  mas  á 
pesar  de  eso  los  soldados  permanecieron  quietos, 
guardando  la  orden  que  tenian  de  no  moverse  á 
nada. 

»En  seguida  se  fueron  con  el  cadáver  arras- 
trando por  la  misma  calle  de  Carretas  arriba,  y 
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pop  la  de  Atochase  enauninaron  á  la  Piwa  Ma* 
yor  donde  habia  otro  piquete  de  walones,  auto 
quienes  repitieron  lo  mismo,  diciendo:  «Ahí  te- 
neis  á  vuestro  companero;»  pero  estos  no 
mostraron  tanta  paciencia,  pues  al  momen- 
to les  hicieron  fuego,  matando  é  hiriendo  á 
unos  cuantos.  No  por  eso  cejaron ;  antea  por 
la  inversa  con  arrojo  temerario  se  pusieron 
delante  de  los  soldados,  diciéndoles:  «Tirad 
y  caiga  el  que  cayere,  que  luego  os  veréis 
con  el  que  quede.»  Irritada  la  tropa,  hizo  una 
descarga  y  murieron  dos  paisanos.  Luego  que 
los  vieron  muertos,  cargaron  á  pedradas  sobre 
el  piquete  y  le  desordenaron.  En  esta  dispersión 
uno  de  los  soldados  se  fue  á  meter  en  un  reten 
de  guardias  españolas  que  estaba  al  otro  lado; 
pero  no  le  valió  al  infeliz ,  porque  se  le  hicieron 
echar  ftiera  y  le  mataron  á  pedradas  y  á  palos. 
Juntóse  en  seguida  una  cuadrilla  y  le  llevó  arras- 
trando fuera  de  la  puerta  de  Toledo,  donde  bus- 
có leña  para  quemarle;  pero  no  la  halló  á  maño» 
Otro  golpe  de  gente  que  siguió  á  los  demás,  ma« 
tó  cuatro;  dos  en  la  calle  de  las  Fuentes,  y  los 
otros  dos  en  la  plazuela  de  Santo  Domingo*  El 
resto  se  salvó  por  diferentes  escondrijos, 

»No  se  habia  descuidado  el  gobierno  en  dar 
providencias;  una  de  las  cuales  fue  hacer  venir  á 
Madrid  los  regimientos  que  había  en  las  inme- 
diaciones, y  otra  llamar  á  Palacios  Consqje* 
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da  Castilla  y  de  la  Guerra,  y  muchos  grandes  y 
algunos  generales.  Por  de  pronto  se  resolvió  que 
saliesen  de  Palacio  los  duques  de  Medinaceli  y  de 
Arcos  escoltados  con  guardias  de  Corps,  y  se  fue- 
sen por  la  caHe  Mayor  hasta  la  Puerta  del  Sol  pi- 
diendo al  pueblo  que  se  sosegase,  pues  S.  M.  les 
concedería  lo  que  pidieran  con  tal  que  diesen  tres 
días  de  término.  Respondieron  los  amotinados 
que  no,  añadiendo  que  en  aquel  mismo  dia  se 
les  había  de  hacer  la  concesión;  y  que  sino  Ma- 
drid iba  á  ser  Troya  aquella  noche. 

»Salió  luego  el  P.  Cuenca,  religioso  de  San 
Gil,  destinado  á  sermonar  en  las  plazas,  con  un 
Santo  Cristo  en  la  mano,  una  soga  al  cuello  y 
una  corona  de  espinas  en  la  cabeza.  Llegó  hasta 
la  Plaza  Mayor ,  y  subiendo  á  un  balcón  para 
predicar,  no  le  dejaron  hacerlo;  pues  al  instante 
se  levantó  una  gritería  diciéndole:  «Padre,  déje- 
se de  predicarnos,  que  somos  cristianos  por  la 
gracia  de  Dios,  y  lo  que  pedimos  es  cosa  justa.» 
Dfjoles  el  religioso  que  manifestasen  lo  que  pe- 
dían, que  él  se  lo  haría  presente  al  Rey,  y  que 
para  saberlo,  hablase  uno  en  nombre  de  los 
demás.  Hallábase  uno.  alM  con  traje  de  clérigo, 
ignorándose  si  era  sacerdote;  y  tomando  la 
palabra,  dijo  á  los  insurreccionados  en  voz  alta, 
que  si  se  convenían ,  él  hablaría  por  todos.  Ha- 
biéndosele contestado  que  si,  pidió  tintero  y  pa- 
pel, y  formó  estos  seis  capítulos:  l.#,  que  el 
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marques  de  Esquilace  y  su  familia  saliesen  des- 
terrados de  los  dominios  de  España:  2.°,  que  sa- 
liesen también  de  la  corte  lcte  guardias  walonas: 
3.%  que  los  ministros  que  hubiese  de  tener  S.  MM 
fuesen  españoles:  4.°,  que  el  pueblo  anduviese 
vestido  según  su  costumbre:  5.°,  que  se  quitase 
la  junta  de  abastos  y  se  pusiesen  los  viveres  por 
obligados;  y  6.°,  que  los  bastimentos  se  bajasen, 
y  que  para  todo  hubiese  de  salir  S.  M.  y  dar  su 
real  palabra  de  cumplirlo. 

»Se  le  entregaron  al  religioso  para  que  los 
pusiese  en  manos  del  Rey.  Leyóselos  antes  al 
pueblo,  y  preguntándole  si  era  aquello  lo  que 
pedia,  todos  contestaron  que  sí.  Fuese  en  segui- 
da el  padre  á  Palacio  á  dar  cuenta  ai  monarca, 
y  de  allí  á  un  gran  rato  volvió  á  salir  diciendo: 
que  S.  M.  concedía  todo  lo  que  pedían,  pero  que 
no  era  conveniente  el  que  saliese,  pues  aunque 
tenia  entera  confianza  en  sus  vasallos  ,  seria 
esponerse;  pues  en  un  apostolado,  con  ser  tan 
reducido,  había  habido  un  Judas.  No  se  aquie- 
taron con  eso:  insistían  en  que  lo  dijese  S.  M. 
empeñando  su  palabra  real.  Volvió  segunda  vez 
el  religioso  á  Palacio  y  la  gente  se  puso  mas 
alborotada;  de  suerte  que  hasta  las  mujeres  to- 
maban parte,  metiéndose  entre  los  grupos  de  los 
hombres,  á  quienes  decían  que  no  se  acobardasen 
y  que  se  acordasen  de  que  eran  españoles. 

¿Luego  salieron  tres  alcaldes  de  Corte  con 
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escribano  y  alguaciles,  fijando  carteles  en  que  se 
decia  ser  la  voluntad  del  Rey  que  se  rebajasen 
dos  cuartos  en  ei  pan,  tocino,  aceite  y  jabón. 
Pero  los  sediciosos  no  bien  se  habían  puesto 
los  carteles,  los  quitaban  diciendo  ser  aquello 
una  porquería,  y  que  no  era  gracia  según  lo 
subido  que  estaba  todo;  pues  el  pan  común  se 
yendia  á  12  cuartos,  la  libra  de  tocino  á  20,  la 
de  aceite  y  jabón  á  18;  y  se  decia  que  la  libra  de 
carne  iba  á  subir  cuatro  cuartos,  cuya  carestía 
era  debida  al  ministro  y  á  la  junta  de  abastos. 
Preocupados  de  esta  idea  y  de  que  no  se  hariá 
al  cabo  rebaja  alguna,  se  puso  mas  conmovida 
la  gente  y  prorumpió  en  amenazas  para  la  noche 
próxima. 

«Discutíase  en  Palacio  la  resolución  que  con* 
vendría  tomar;  y  aunque  se  determinó  sujetar  al 
pueblo  por  medio  de  la  fuerza,  valiéndose  de  la 
tropa  que  habia  preparada,  no  tuvo  efecto  por 
haberse  opuesto  á  ello  el  marques  de  Sarria, 
teniente  general  y  coronel  de  Guardias  españo- 
las, quien  hizo  presente  al  monarca  no  ser  acer- 
tada semejante  providencia,  pues  era  esponerse 
á  mayor  ruina;  reconviniendo  con  severidad  á 
los  que  esforzaban  mas  el  acuerdo,  que  eran 
principalmente  los  tenientes  generales  duque  de 
Arcos,  capitán  de  Guardias  de  Corps  de  la  com- 
pañía española,  y  el  conde  de  Priego,  coronel  de 
Guardias  walonas.  Determinóse  al  fin  calmar  la 
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agitación  por  la  suavidad  y  U  templanza.  Sdtf 
el  Rey  á  uno  de  los  balcones  de  Palacio  y  dio 
orden  para  que  entrase  la  gente  en  la  plaza  que 
hay  delante;  habiendo  entrado  tanta  que  no 
cabia  allí  de  pie»  Presentóse  ea  Otro  balcón  h> 
mediato  el  religioso  de  San  Gil  con  las  capitula- 
ciones que  le  habían  dado  los  del  motín;  y  ha- 
ciendo señas  para  que  callase  el  pueblo,  todo 
quedó  tan  en  silencio  como  si  no  toabiese  «Oí  m 
alma.  Fue  el  religioso  leyendo  uno  por  «no  los 
artículos  de  la  capitwlacion,  y  según  Job  lela,  iba 
él  Rey  accediendo  a  la  gracia  que  en  -él  se  le 
pedia;  añadiendo  que  los  víveres  se  bajarían 
cuatro  cuartos  en  libra,  y  que  les  daba  su  palabra 
de  que  todo  se  cumpliría.  Al  decir  estes  opre- 
siones, esforzó  la  voz  para  que  todos  las  oyesen 
bien  y  se  satisficiesen.  Guando  las  oyeron  los  re- 
beldes, tiraron  los  sombreros  de  alegría  con 
aclamaciones  de  ¡viva  el  Rey!  Seria  esto  oomo  4 
las  seis  de  la  tarde,  y  á  las  siete  estaba  el  pueblo 
tan  sosegado  y  tranquilo,  como  «i  nada  hubiera 
pasado. 

Llegada  la  noche,  se  juntaron  varias  cuadri- 
llas tie  hombres  y  mujeres;  algunas  de  estas  de 
las  salidas  de  la  Galera.  Formaron  luego  un 
cuerpo,  y  con  hachas  de  viento  encendidas  y 
palmas  que  hacían  les  echasen  de  los  balcones 
donde  las  habia,  se  frieron  en  procesión  á  Pala- 
cio, dando  al  Rey  parataes^  -vivas.  Salidos  de 
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&Df  recorrieron  varias  calles  hasta  la  media  no* 
che,  en  que  todos  se  retiraron. 

,  «El  Rey  se  recogió  en  su  cuarto  á  la  hora 
que  tenia  de  costumbre,  y  lo  mismo  su  familia* 
A  poco  mas  de  las  doce  dio  S.  M.  orden  secreta 
para  marchar  al  Real  sitio  de  Aranjuez.  Salie- 
ron á  la  una  de  la  madrugada  por  una  puerta 
falsa  y  con  el  silencio  que  el  caso  requería.  Com- 
poníase la  comitiva  no  mas  que  de  cuatro  co- 
ches; en  tres  de  los  cuales  se  colocaron  el  Rey, 
la  Reina  Madre,  el  Príncipe,  él  Infante  D.  Luis* 
hermano  del  Rey,  los  tres  Infantes  y  la  Infanta; 
y  en  el  otro,  el  duque  de  Medinaceli,  el  de  Ar- 
coé,  el  de  Losada,  sumiller  de  Corps,  y  el  mar* 
ques  de  Esquilare. 

>Poco  después  de  amanecido  el  día  28,  fue 
. '  convocada  la  gente  de  los  arrabales  para  ir  á 
Palacio  á  vitorear  al  Rey ,  con  tanto  mas  moti* 
vo,  cuanto  en  la  misma  noche  había  salido  de 
Madrid  el  odiado  batallón  de  Guardias  Walonas, 
Fueron  en  forma  de  procesión  y  con  palmas  co- 
mo la  noche  anterior ;  mas  apenas  llegaron  al 
regio  alcázar,  supieron  que  S.  M.  y  real  fami- 
lia se  habían  ido.  Tiraron  al  suelo  las  palmas 
que  llevaban  y  empezaron  á  gritar  ¡viva  España! 
y  vamos  á  buscar  al  Rey  que  se  ha  ido  á  Aran- 
jaez;  alborotándose  de  suerte  que  parecía  iban 
á  repetirse  las  escenas  pasadas.  Al  pueblo  se  le 
figuró  que  $.  M.  desconfiaba  de  su  lealtad;  y 
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movido  de  esta  sospecha  se  fue  reuniendo  hasta 
en  número  de  seis  á  siete  mil  hombres,  resueltos 
á  marchar  al  Real  sitio;  viaje  que  suspendieron 
por  la  incomodidad  del  camino ,  contentándose 
con  acordonar  á  Madrid,  impidiendo  la  salida  á 
todos,  aunque  podia  entrar  quien  quisiera, 

»En  seguida  resolvieron  ir  hasta  quinientos 
ó  seiscientos  á  Carabanchel  á  cercar  el  almacén 
de  pólvora,  ya  para  que  la  tropa  no  la  sacase  en 
caso  de  querer  combatirlos,  y  ya  para  poder 
ellos  tener  pronta  la  que  necesitasen.  Una  de  las 
cuadrillas  que  andaban  recorriendo  las  calles, 
fue  á  casa  del  gobernador  del  Consejo ,  y  le  hizo 
tomar  el  coche,  para  que  trasladándose  á  Aran- 
juez,  procurara  que  viniese  el  Rey.  Púsose  en 
camino,  y  la  misma  cuadrilla  le  fue  escoltando 
•hasta  donde  estaba  la  gente  acordonada.  Allí  le 
detuvieron,  y  juzgando  que  si  pasaba  adelante  se 
quedaría  en  el  Real  sitio  y  no  vendría  el  Rey,  la 
misma  escolta  le  volvió  á  su  casa.  Luego  que  lle- 
gó, le  hicieron  poner  en  cabeza  del  pueblo  un 
memorial  para  que  S.  M.  volviese  á  Madrid. 
Después  de  hecho,  se  leyó  al  público,  y  uno  de  los 
presentes  dijo  que  él  le  llevaría  y  traería  la  res- 
puesta; cuya  proposición  fue  aceptada.  El  tal  se 
llamaba  Bernardo,  de  oficio  calesero,  quien  cum- 
plió tan  fielmente  su  encargo,  que  tomado  el 
pliego,  no  le  quiso  dar  á  nadie.  Entro  él  mismo 
en  el  cuarto  del  Rey,  y  al  ponerlo  en  sus  reales 
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manos,  dijo  á  S.  AL  con  ei  mayor  descaro,  que 
era  uno  de  los  del  tumulto,  que  hiciera  de  él  lo 
que  gustase,  que  aquella  carta  ó  memorial  era 
del  gobernador  del  Consejo  á  petición  del  pueblo 
para  que  se  fuese  á  Madrid,  donde  todos  le  es- 
peraban, y  que  él  iba  encargado  de  llevar  la  res- 
puesta. S.  M.  le  dijo  que  se  esperase  y  se  la 
daria. 

»Todo  el  tiempo  que  trascurrió  desde  la  sa- 
lida hasta  la  vuelta  de  Bernardo,  fue  alboroto  y 
desorden.  Los  sediciosos  entraron  en  los  cuarte- 
les pidiendo  con  amenazas  las  armas;  las  que  les 
fueron  entregadas  sin  resistencia,  pues  había 
para  ello  orden  del  comandante.  Al  mismo  tiem- 
po acertaron  á  entrar  en  Madrid  unas  cargas  de 
fusiles,  y  visto  por  los  rebeldes,  las  detuvieron  en 
la  calle  de  la  Montera;  y  haciendo  pedazos  los 
cajones,  las  sacaron  y  repartieron;  de  modo  que 
con  estas  armas  y  las  que  tomaron  en  los  cuar- 
teles, se  hallaron  mas  de  tres  mil  hombres  arma- 
dos, sin  contar  los  que  las  tenían  propias,  que 
juntos  unos  y  otros,  bien  podia  decirse  que  entre 
la  capital  y  el  campo,  habia  de  9  á  10,000  hom- 
bres con  armas. 

»A  eso  del  medio  dia  se  fijó  en  las  esquinas 
un  bando  de  la  Sala  de  alcaldes  de  Casa  y  Corte, 
diciendo  en  nombre  de  S.  M.  que  se  permitía  el 
uso  de  capas  largas,  de  sombreros  gachos  y  de 
todo  traje  español;  que  el  pan  se  vendíes*  & 


©ehocwrtoB,  laMbra  dé  tócmo  áéié«  y  seis,  te 
tfe  aceite  y  jabón  &  catorce;  que  se  quitase  la 
junta  de  abastos  y  se  rigiesen  estos  como  antes 
4  en  k  forma  que  acordase  el  Consejo ;  que  se 
retirasen  las  Guardias  Walonas  y  el  marques  de 
fisquflace;  y  finalmente  que  quedaban  perdo- 
nados los  escesos  cometidos»  todo  con  la  condi- 
ción de  que  á  las  seis  de  la  tarde  estuviese  cada 
cual  recogido  en  su  casa. 

«Como  la  causa  del  nuevo  levantamiento 
nubla  sido  el  haberse  ido  el  Rey  como  se  fue,  no 
quedó  el  pueblo  satisfecho  con  el  bando,  antes 
continuó  alborotado,  formado  en  pelotones,  dis- 
parando tiros  á  ratos  y  diciendo  solo:  ¡viva  Es* 
paña!  Hasta  mas  de  la  media  noche  anduvo  de 
esta  manera. 

j  Al  día  siguiente  26,  temprano,  se  fueron  á 
casa  del  gobernador  del  Consejo,  subiendo  hasta 
su  mismo  cuarto;  cuyas  piezas  se  llenaron  todas 
de  gente,  donde  permaneció  hasta  el  regreso 
de  Bernardo.  Venia  con  este  la  muchedumbre 
que  formaba  el  cordón  y  los  demás  que  habia  en 
el  campo.  A  poco  de  llegar  á  la  habitación  del 
referido  gobernador,  se  presentaron  allí  los  indi- 
viduos del  Consejo,  y  todos  convocados  por  la 
turba  amotinada  y  otra  multitud  de  curiosos, 
vinieron  entre  diez  y  once  á  la  casa  llamada  de 
la  Panadería  de  la  Plaza  Mayor.  Colocado  en  sus 
balcones  el  Consejo  pleno,  entró  Bernardo  con  su 


-  159  - 

pliego,  y  ala  vista  del  público  le  entregó  al  escri* 
baño  de  cámara.  Abierto  por  este  ,  previo  d 
mandato  del  gobernador,  se  vio  que  S.  M.  decia: 
que  lo  mismo  desde  aquel  Real  Sitio  que  desde 
cualquiera  otra  parte,  cumpliría  y  haria  ejecutar 
cuanto  el  dia  24  había  ofrecido  al  pueblo  de  Ma* 
drid,  pero  que  en  debida  correspondencia  espe- 
raba que  se  aquietase;  en  el  concepto  de  que  ín* 
terin  no  diese  pruebas  permanentes  de  tranquili* 
dad,  no  tendría  lugar  esta  gracia. 

¿Al  concluir  el  escribano  de  leer  la  preceden- 
te respuesta,  empezó  el  pueblo  con  aclamaciones 
de  ¡viva  el  Rey!  'juntándose  unos  con  otros  y 
echando  pena  de  la  vida  al  que  no  volviese  las 
arma9  al  sitió  donde  las  habia  tomado.  Se  efectuó 
la  entrega  tan  á  satisfacción  de  todos,  que  á  las 
tres  de  la  tarde  ya  estaban  todas  devueltas,  sin 
qpie  faltase  ni  un  sólo  espadin ;  quedando  todo 
tan  tranquilo  como  en  los  dias  de  mas  calma. 

*  Al  otro  dia  27,  que  fue  Jueves  Santo,  salió 
muy  temprano  y  disfrazado  el  marques  de  Es* 
quílace  con  su  mujer  é  hijos  en  un  coche  de  co* 
lleras  de  Aranjuez  para  Cartagena.  Apenas  llegó 
á  este  puerto,  empezó  á  inquietarse  el  pueblo; 
pero  al  fin  se  logró  contenerle.  Permaneció  allí 
hasta  el  22  de  abril ,  que  recibida  la  orden  del 
Rey,  se  hizo  á  la  vela  para  Sicilia. 

»Es  de  notar,  y  quedar  en  perpetua  memo- 
tía,  que  ademas  de  no  haberse  cometido  ningún 
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tobo  (y  eso  que  la  gente  habia  entrado  en  lasca* 
síjs  y  los  templos),  á  los  pocos  días  fueron  varios 
sugetos  á  deshora  y  con  gran  silencio  por  las  ca- 
sas, tabernas,  aguardenterías,  panaderías  y  bo- 
degones donde  los  rebeldes  habían  hecho  algún 
consumo  ó  llevádose  alguna  cosa  de  comer,  con 
el  fin  de  averiguar  qué  gasto  ó  qué  daños  y  per- 
juicios habían  hecho  los  de  la  asonada :  sabido  lo 
cual,  satisfacían  al  punto  su  importe. 

^Quejábanse  los  de  Madrid  de  que  el  marques 
de  Esquilace  era  un  ambicioso  y  codicioso  sin  lí- 
mites, áspero  de  trato  y  de  un  orgullo  desmedi- 
do: que  tenia  el  Erario  exhausto  y  á  los  pueblos 
aniquilados:  que  ejercía  un  despotismo  tiránico, 
ejecutando  las  cosas  mas  graves  y  de  mayor  tras- 
cendencia sin  consultar  con  S.  M/:  que  habia 
removido  injustamente  á  muchos  empleados,  dig- 
nos, dejándolos  por  puertas,  poniendo  en  su  lugar 
estranjeros  y  no  acordándose  de  ellos  á  pesar  de 
haber  creado  varias  dependencias:  que  por  traer 
trigo  á  la  corte,  habia  dejado  sin  labor  los  cam- 
pos y  los  ganados  muertos  por  los  caminos:  que 
no  obstante  estar  contratada  con  una  compañía 
la  franquicia  de  las  cartas  de  Indias,  se  las  hacia 
pagar  á  peso  de  oro :  que  los  subditos  se  halla- 
ban cargados  de  gabelas,  y  que  á  pesar  de  ha- 
ber venido  años  escasos,  no  solo  no  se  les  habían 
condonado  parte  de  los  tributos,  sino  que  se  les 
imponían  gravámenes  wevos  para  caminos,  y  sq 
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despachaban  mas  apremios  que  antes  con  notoria 
ruina  del  vecindario :  que  habia  llevado  la  opre- 
sión hasta  quitarles  el  traje  á  que  estaban  acos- 
tumbrados :  que  los  artículos  de  primera  necesi- 
dad se  habian  subido  de  manera  que  el  pobre  no 
pqdia  vivir:  que  el  dinero  se  iba  de  España  por 
millones:  y,  por  último,  que  no  habia  adminis- 
tración de  justicia  ni  se  hacia  caso  del  parecer  de 
los  tribunales. 

^Restablecida  la  tranquilidad,  el  monarca 
tomó  entre  otras  providencias ,  la  de  nombrar 
capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  al  que  lo  era 
de  Valencia,  conde  de  Aranda,  á  quien  hizo  tam- 
bién presidente  del  Consejo ;  mandó  salir  de  la 
corte  para  su  diócesi  al  Obispo  de  Cartagena ,  y 
dispuso  viniesen  á.  Madrid  tres  regimientos  de 
infantería  y  uno  de  caballería.  Con  motivo  de 
amanecer  pasquines  en  las  esquinas  y  correr  fur- 
tivamente décimas  indecorosas,  el  Consejo  publi- 
có un  bando ,  en  que  prevenía  que  todo  el  que 
tuviese  algunos  de  estos  papeles  los  entregara, 
condenando  á  grandes  penas  al  que  los  inventase 
ó  copiase,  como  igualmente  á  los  que  hablasen  ú 
oyesen  hablar  del  motín :  para  lo  cual  se  pusie- 
ron espías  y  hubo  algunas  denuncias,  de  cuyas 
resultas  se  hicieron  varios  castigos  y  se  condenó 
á  uno  á  la  pena  capital.  También  se  recogieron 
los  vagos  y  se  los  destinó  á  las  armas.  Los  po- 
bres mendigos  fueron  llevados  al  Hospicio  y  á 


San  Fernando,  donde  se  pudieron  pamt  ocupar* 
los,  fábricas  de  tejidos.  £1  conde  de  Aranda  con- 
vocó á  su  casa  los  diputados  y  veedores  de  todos 
los  gremios,  y  les  pidió  por  favor  que  usasen 
sombrero  de  tres  picos  y  dijesen  á  los  individuos 
de  su  gremio  respectivo  que  le  usasen  igualmen- 
te. Lo  hicieron  así,  y  los  démas  siguieron  su 
ejemplo;  quedando  así  establecida  la  moda  de  los 
sombreros  de  Esquilace. 

»E1 10  de  julio  falleció  en  Aranjuez  la  Reina 
Madre  doña  Isabel  de  Farnesio  ,  y  el  mismo  diá 
se  trasladaron  el  Rey  y  su  femilia  al  Escorial  sin 
querer  pasar  por  Madrid.  Allí  estuvieron  duran- 
te el  novenario,  y  después  se  fueron  á  la  Granja. 
En  este  Sitio  Heal  estuvieron  eliiempo  acostum- 
brado ,  volviéndose  luego  al  de  San  Lorenzo. 
Pasada  la  estación  de  venir  á  Madrid ,  el  conde 
de  Aranda  hizo  presente  al  Rey  la  necesidad  de 
que  se  sirviese  ejecutarlo  lo  mas  pronto  posible; 
pero  S.  M.  no  hizo  caso.  Tornó  á  instar  y  le  su-» 
cedió  h  mismo.  Hizo  que  representasen  el  Con- 
sejo, la  Grandeza  y  los  Gremios,  y  S.  M.  se  negó 
á  su  súplica ,  diciendo  que  el  pueblo  habia  sido 
ingrato  y  que  sabia  estaba  inquieto.  Al  fin  averi- 
guó el  ministro  que  la  causa  de  tan  tenaz  resis- 
tencia era  el  abate  Gándara  que  vivia  en  la  capital 
y  era  amigo  íntimo  de  Piní ,  ayuda  de  cámara 
del  Rey  y  á  quien  S.  M.  apreciaba  mucho.  Gán- 
dara escribía  á  Piní  que  el  pueblo  estaba  agita- 
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do  y  que  no  debía  tañerse  seguridad  en  él;  Esta* 
caitas  se  las  enseñaba  Piní  al  Rey  y  retraían  á 
S.  M.  del  viaje.  El  ministro  dio  orden  á  un  al- 
calde de  Corte  para  que  prendiese  á  Gándara ;  y 
verificado ,  ftie  eonduoido  en  la  misma  noche  de 
su  arresto  al  castillo  de  Pamplona.  En  fuerza  do 
ruegos  resolvió  al  cabo  S,  M.  volver  á  Madrid, 
donde  entró  en  el  mes  de  diciembre,» 

Esto  es  lo  esenoial  del  documento  á  que  he* 
nos  hecho  referencia.  Parece  un  diario  de  aque- 
llos tristes  días,  escrito  por  persona  que  estaba 
en  los  ápices  de  lo  que  pasaba.  Hállase  redactado 
eon  desaliño,  tanto  que  en  algunos  pasajes  nos 
ha  costado  trabajo  coordinar  las  ideas.  Esto  mis- 
mo aumenta  sus  quilates  de  veracidad  ;  pues  su* 
pone  ser  su  autor  un  hombre  curioso  sin  preten- 
sión de  literato,  que  trasladaba  sencillamente  al 
papel  lo  que  veia  con  sus  ojos  ú  oia  á  sus  amigos, 
estando  lejos  de  darlo  jamás  á  la  estampa.  Las 
causas  del  motin  las  hemos  estractado  de  una 
esposicUm  de  la  villa  de  Madrid  al  monarca, 
inserta  en  dicho  papel.  Al  final  de  este  manifiesta 
su  autor  de  qué  manera  fueron  espulsados  de  la 
capital  de  la  monarquía  los  hijos  de  San  Ignacio 
de  Loyola  y  habla  suficientemente  de  la  pragmáti- 
ca sanción,  en  que  se  resolvió  su  estrañamiento  de 
España.  Pero  á  fuer  de  hombre  candido  como  la 
mayor  parte  de  los  católicos  de  aquel  tiempo, 
ignorando  la  índole  de  los  personajes  que  dirigían 
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los  negocios  públicos,  sus  ideas*  religiosas  y  el 
gran  proyecto  que  revolvían  en  su  mente,  viendo 
en  Garlos  III  un  Rey  á  par  que  piadoso,  de  una 
penetración  sin  igual,  incapaz  de  ser  engañado, 
y  creyendo  á  cierra  ojos  cuanto  el  Consejo  estra- 
ordinario  publicó  entonces ,  pone  término  á  su 
narración  con  la  cláusula  siguiente:  «Se  prendie- 
ron sugetos  visibles  en  la  corte  de  los  que  no  se 
pudo  saber  su  destino ,  y  visto  esto  se  verificó 
ser  estos  sugetos  y  los  Jesuítas  los  motores  del 
motín,  y  dijeron  algunos  haber,  visto  á  estos  PP. 
disfrazados  en  la  turba,  sirviendo  de  mandones.» 
En  su  lugar  desvaneceremos  este  error,  sin  dejar 
ni  sombra  de  duda  en  el  ánimo  de  nuestros  lec- 
tores- 
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Providencias  tomadas  después  del  motín  de  Bsquilaoe. 
—Se  imputan  i  loe  Jesuítas  y  pasan  á  los  jueces  de 
pesquisa  los  libelos  que  circulan.— Modo  de  proceder 
en  la  causa.— Consulta  del  Consejo  extraordinario  y 
conformidad  con  el  mismo,  de  la  comisión  especial  y 
déla  Cámara  de  conciencia.— Beal  decreto  de  37  de 
febrero.— Disposiciones  preventivas  para  ejecutarle. 
— Bspulsion  de  los  Jesuítas  de  Madrid  y  cómo  se  ve- 
rificó.—Adonde  van  destinados  todos  los  religiosos 
de  la  Compañía-— Conducta  de  los  PP.  José  y  R ico- 
las  Pignatelli.— Befleziones  de  la  Bedaccion  y  de  un 
célebre  escritor  francés. 


Á  poco  de  haber  estallado  en  la  corte  el  tu- 
multo contra  Esquilace,  hubo  en  algunas  pro- 
vincias otros  dirigidos  igualmente  á  derribar  de 
su  puesto  al  odiado  ministro.  Restablecido  el  or- 
den, se  hicieron  prisiones,  fue  castigado  alguno 
que  otro  sugeto,  y  todo  quedó  al  parecer  con- 
cluido. Decimos  al  parecer ,  porque  después  no 
se  notó  señal  de  perturbación  ni  de  que  el  go- 
bierno procediese  contra  los  autores  y  cómplices 
de  las  asonadas.  Sin  embargo,  el  ministerio  te- 
nia el  pensamiento  fijo  en  ellas ,  como  lo  prueba 
el  hecho  de  abrir  un  juicio  reservado  de  pesqui* 
sa,  cuyo  seguimiento  encomendó  á  jueces  de  la 
facción  dominante,  que  desempeñaron  su  encar- 
go á  placer  de  los  comitentes.  El  fin  de  esta  de- 
terminación fue  sin  duda  perder  á  los  hijos  de 
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Loyola.  Al  efecto  confirió  á  dichos  jueces  fa- 
cultades nunca  oidas,  y  estableció  dos  espe- 
cies de  Cámaras;  una  de  las  cuales  se  habia  de 
intitular  de  Justicia,  y  la  otra  de  Conciencia. 
Ptra  formar  kt  primera,  aumentó  en  el  Cornejo 
cinco  plazas  de  ministros,  que  se  proveyeron  en 
cmtijesttitas,  con  el  cuasicontrato  de  que  habían 
de  contribuir  á  llevar  al  cabo  el  plan  concebido. 
Compuso  la  segunda  de  tres  enemigos  implaca- 
bles de  la  Compañía  y  exagerados  regalistas;  el 
Arzobispo  de  Manila,  el  Obispo  de  Avila  y  un  fa- 
moso P.  agustino  llamado  Fr.  Manuel  Pinillos, 
los  cuales  se  hallaban  ala  sazón  en  Madrid. 
Circularon  entonces  furtivamente  multitud  de 
papeles,  unos  manuscritos  y  otros  impresos ,  en 
que  se  injuriaba  al  Rey  y  á  los  personajes  de  su 
mayor  confianza,  señaladamente  al  P.  confesor 
Fr.  Joaquín  Eleta.  De  los  individuos  que  mas 
bullían  ni  uno  solo  dejó  de  atribuir  estos  libelos 
h  los  Jesuítas,  publicándolo  asi  á  grito  herido; 
con  la  añadidura  de  que  los  impresos  lo  habían 
sido  en  sus  colegios,  y  que  entre  los  amotinados 
se  habia  visto  disfrazado  al  P.  Isidro  López,  re- 
ligioso de  la  Compañía,  pidiendo  á  voces  al  mar- 
ques de  la  Ensenada  para  sucesor  de  Esquilace, 
Todos  esos  documentos  fueron  á  parar  á  manos 
del  conde  de  Aranda,  quien  los  remitió  en  segui- 
da, á  los  jueces  encargados  de  averiguar  las  cau- 
ris <to  los  disturbios* 
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Hechas  las  indagaciones  convenientes,  se 
pasaron  á  la  Cámara  de  Justicia,  ó  sea  Consejo 
estraordinario  formado  según  acabamos  de  in- 
sinuar, de  los  mas  señalados  por  su  animadver- 
sión 4  la  Compañía  (1).  Y  no  es  esto  lo  lüas  es- 
traño,  sino  que,  así  la  comisión  que  había  de 
instruir  el  espediente  de  pesquisa,  cpmo  el  Con- 
sejo que  le  habia  de  resolver ,  procedieron  de  un 
modo  de  que  no  hay  ejemplo;  bastando  decir 
que  á  ninguno  de  los  acusados  se  les  hizo  la 
menor  pregunta  ni  concedió  ningún  género  de 
defensa;  obrando  con  sigilo  tan  inusitado  que 
hasta  los  mismos  instructores  del  proceso  tenían 
que  hacer  juramento,  no  solo  de  no  descubrir 
los  nombres  de  los  testigos  que  se  presentaban 
ó  eran  llamados  á  declarar,  sino  también  de  no 
revelar  nada  absolutamente  de  lo  que  allí  veían  ú 
oían,  so  pena  de  ser  castigados  como  jueces  que 
faltan  á  su  deber.  Así  fue  que  se  recibieron  de- 
claraciones á  los  delatores,  á  los  enemigos  noto* 
rios,  á  los  falsarios  y  perjuros;  en  fin,  á  los 
hombres  mas  desmoralizados  y  perdidos  que 
habia  en  la  corte.  Admitían  pw  su  puesto  toda> 
clase  de  anónimos  y  libelos  -infamatorios ,  así 


(1)  Fueron  los  Sres.  conde  de  Aranda,  presidente,  D.  jPedro 
Colon  de  Lorriátegoi,  D.  Miguel  María  de  Nava,  D.  Pedro  Ric 
y  Egea,  D.  Andrés  de  Maraver  y  Vera,  I).  Luis  del  Valle  Sala- 
zar,  D.  Bernardo  Caballero  y  los  dos  fiscales  D,  Pedro  Rodrí- 
gftea  Canjponuuaes  y  D,  Jos*  Moñiao. 
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como  toda  suerte  de  documentos  falsos,  dando* 
les  igual  valor-  que  á  los  testimonios  mas  auto* 
rizados. 

Fundado  en  tales  pruebas,  sin  saberse  si- 
quiera'cómo  se  llamaban  los  acusados  ni  cuán- 
tos eran ,  el  Consejo  estraordinario  consultó  á 
S.  M.  en  29  de  enero  de  1767  el  estrañamiento 
de  los  Jesuítas.  Para  examinar  esta  consulta, 
nombró  el  Rey  una  comisión  compuesta  de  los 
consejeros  de  Estado  duque  de  Alba,  D.  Jaime 
Masones  de  Lima,  el  P.  Eleta  y  de  los  ministros 
marques  de  Grimaldi,  D.  Miguel  de  Muzquiz, 
D.  Juan  Gregorio  Muniacin  y  D.  Manuel  de 
Roda;  quienes  siendo  como  eran  enemigos  de- 
clarados del  Instituto  de  San  Ignacio,  no  tuvie- 
ron dificultad  >en  conformarse  sustancialmente 
con  el  parecer  del  Consejo  estraordinario.  En 
vista  de  estos  dos  dictámenes  y  del  informe 
de  los  tres  individuos  que  componían  la  Cámara 
llamada  de  Conciencia,  espidió  el  monarca  el 
real  decreto  de  27  de  febrero  del  mismo  año, 
espulsando  de  los  dominios  españoles  á  la  Com- 
pañía de  Jesús,  y  tratándola  en  la  pragmática 
sanción  y  reales  disposiciones  que  luego  se  acor- 
daron, con  tanto  rigor,  cual  si  sus  hijos  fuesen- 
reos  convictos  de  Estado. 

Preparóse  la  ejecución  de  esta  medida  con 
tanta  reserva,  que  nada  supieron  ni  los  mismos 
ministros  consejeros  del  Rey.  Solo  Roda  que  1q 
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era  por  el  ramo  de  Gracia  y  Justicia,  y  los  fisca- 
les Moñino  y  Rodríguez  Campomanes,  amigos 
íntimos  y  de  la  confianza  de  Aranda,  tenian  no- 
ticia de  la  resolución  tomada;  pero  ignoraban 
cuándo  y  cómo  se  llevaría  á  efecto.  Esto  lo  sa- 
bían únicamente  S.  M.  y  el  Conde.  Para  que  no 
lo  supiese  ningún  otro,  se,  hicieron  copiar  los 
regios  mandatos  por  niños  incapaces  de  com- 
prender lo  que  escribían,  y  fueron  encerrados  y 
puestos  en  incomunicación  rigurosa,  con  guardia 
á  la  puerta,  los  cajistas  y  el  regente,  por  cuyas 
manos  corrió  la  impresión. 

Apenas  concluida  esta ,  remitió  el  conde  de 
Áranda  á  las  autoridades  dé  los  pueblos  de  am- 
bos mundos,  donde  habia  colegios  de  Jesuítas, 
un  pliego  con  dos  sobrescritos  y  tres  sellos. 
Bajo  la  primera  cubierta  se  hallaba  una  carta- 
circular  del  20  de  marzo  de  1767,  en  que  aquel 
personaje  hacia  presente  á  la  autoridad  á  quien 
se  dirigía,  que  acompañaba  un  pliego  reservado 
que  no  abriría  hasta  el  dia  2  de  abril  siguiente 
al  anochecer ;  y  enterado  entonces  de  su  conte- 
nido, daría  cumplimiento  á  las  órdenes  que  com- 
prendía. Advertíale  ademas  que  no  comunicase  á 
nadie  el  recibo  de  dicha  carta  ni  del  pliego;  en 
inteligencia  de  que  si  por  descuido,  facilidad  ú 
otra  causa  se  traslucía  alguna  cosa  antes  del 
dia  prescrito,  seria  tratada  como  quien  falta  á 
la  reserva  fa  su  oficio*  Bajq  la  segunda  cubierto 
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había  tres  documentos;  el  pliego  reservado  que 
llevaba  la  misma  fecha  de  20  de  marzo  y  la  fir- 
ma del  conde  de  Aranda;  el  indicado  real  decre- 
to espedido  desde  el  Pardo ;  y  una  instrucción 
de  29  artículos  dada  por  el  mismo  conde  de 
Aranda  en  1.°  del  citado  mes  de  marzo. 

En  el  pliego  reservado  preceptuaba  á  la  auto* 
ridad  á  quien  esóribia,  que  «practicase  puntual- 
mente aquella  noche  lo  prevenido  en  el  mencio- 
nado real  decreto  :  que  no  se  lo  comunicara  al 
escribano  de  quien  se  valiese  hasta  poco  antes  de 
empezar  las  diligencias ,  y  que  aun  entonces,  lo 
hiciera  con  la  cautela  de  no  separarle  de  su  lado: 
que  si  en  la  casa  de  los  Jesuítas  no  hallaba  el  di- 
nero necesario  para  el  avío  y  gastos  de  viaje  de 
los  religiosos,  vendiera  los  frutos  que  considerase 
suficientes;  y  no  siendo  esto  hacedero,  echase 
mano  de  los  fondos  de  propios  y  arbitrios  con 
calidad  de  reintegro:  que  en  caso  de  que  no  alcan- 
zaran ,  tomase  prestado  lo  que  faltase  de  cual- 
quier particular ,  asegurándole  el  pronto  reem- 
bolso y  que  S.  M.  apreciaría  el  servicio:  que  por 
el  primer  correo  comunicara  lo  que  hubiere  eje- 
cutado: que  el  cumplimiento  de  lo  acordado  ha- 
bía de  ser  en  el  dia  que  se  prefijaba  ,  sin  que  se 
retardase  por  ningún  motivo:  y,  finalmente,  que 
su  prudencia  supliría  cualquier  caso  que  ¡sobre- 
viniese ó  punto  que  se  hubiese  omitido.» 

La  sustancia  del  real  decreto  se  reducía  á  lo 
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siguiente :  que  a  habiéndose  S.  M.  conformado 
con  el  parecer  de  su  Consejo  estraordinario ,  ce* 
lebrado  con  motivo  de  las  ocurrencias  pasadas, 
en  consulta  de  29  de  enero  anterior,  y  de  lo  que 
sobre  ella  le  habían  espuesto  personas  del  mas 
elevado  carácter ,  estimulado  de  gravísimas 
causas,  relativas  á  la  obligación  en  que  se  ha* 
liaba  constituido  de  mantener  en  subordinación, 
tranquilidad  y  justicia  sus  pueblos,  y  otras 
urgentes,  justas  y  necesarias  que  reservaba  en 
su  real  ánimo;  usando  de  la  suprema  autoridad 
económica  que  el  Todopoderoso  había  deposita* 
do  en  sus  manos  para  la  protección  de  sus  va* 
salios  y  respeto  de  su  corona ,  había  venido  en 
mandar  fuesen  estrañados  de  todos  los  dominios 
de  España,  é  islas  adyacentes,  América  y  Fili- 
pinas los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  así 
sacerdotes  como  coadjutores  ó  legos ,  que  hu- 
bieren hecho  la  primera  profesión ,  y  á  los  novi- 
cios que  quisieren  geguirlos;  disponiendo  al  mis- 
mo tiempo  que  fuesen  ocupadas  todas  sus  tem- 
poralidades ,  ordenando  á  las  tropas,  milicias  y 
paisanaje ,  que  siendo  requeridos  por  los  comi- 
sionados para  la  ejecución  de  esta  providencia* 
les  diesen  el  auxilio  necesario  sin  retardó  ni  ter- 
giversación alguna;  y  encargando  á  los  PP.  Pro- 
vinciales ,  prepósitos ,  rectores  y  demás  superio- 
res de  la  Compañía  se  conformasen  con  esta  su 
determinación;  en  el  concepto  de  que  serian  tra* 
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todos  con  la  mayor  decencia,  atención  y  huma- 
nidad.» 

Las  prevenciones  principales  de  la  Instruc- 
ción eran  estas:  que  «la  autoridad  ejecutora  del 
real  decreto,  enterada  de  su.  contenido,  se  valie- 
se disimuladamente  de  la  tropa  que  tuviese  mas 
á  mano,,  proporcionándose  en  su  defecto  otros 
auxilios,  procediendo  con  presencia  de  ánimo, 
frescura  y  precaución,  tomando  desde  antes  de 
amanecer  las  avenidas  del  colegio,  distribuyen- 
do bien  la  tropa  y  no  consintiendo  se  abriesen  las 
puertas  del  templo  mientras  los  Jesuítas  se  man- 
tuviesen dentro  de  su  casa:  que  la  primera  dili- 
gencia habia  de  ser  juntar  la  comunidad  por  me- 
dio del  superior,  impidiendo  la  subida  al  campa- 
nario y  empleando  las  demás  disposiciones  con- 
ducentes: que  estando  todos  reunidos,  les  leería 
el  escribano  el  decreto  de  estrañamiento  y  ocu- 
pación de  las  temporalidades,  espresando  en  la 
diligencia  los  nombres  y  clases  de  los  concur- 
rentes; previniéndoles  el  juez  se  mantuviesen  en 
la  sala  capitular  hasta  la  salida :  que  hecha  la 
intimación,  el  mismo  juez,  en  unión  del  superior 
y  procurador  del  colegio,  procediese  á  la  ocu- 
pación de  los  archivos,  papeles  de  toda  especie, 
biblioteca  común,  libros  y  escritorios  de  los  apo- 
sentos, distinguiendo  lo  que  pertenecía  á  ciada 
Jesuíta,  juntándolo  todo  en  uno  ó  mas  lugares 
y  entregando  las  llaves  al  comisionado :  que  en 
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seguida  pidiera  este  las  llaves  y  se  apoderase  de 
todos  los  caudales  y  demás  efectos  de  importan- 
cia que  hubiese  en  la  casa,  cerrando  las  alhajas 
de  la  iglesia  para  inventariarlas  á  su  tiempo  con 
las  formalidades  debidas:  que  á  las  veinte  y  cua- 
tro horas  de  intimado  el  estrañamiento,  ó  cuan- 
to mas  antes,  se  encaminasen  los  religiosos  á 
los  depósitos  interinos  que  les  irian  señalados; 
á  cuyo  efecto  se  buscarían  los  carruajes  necesa- 
rios en  el  pueblo  ó  sus  inmediaciones  :  que  se 
evitara  que  los  novicios,  que  aun  no  habían  he- 
cho sus  votos,  se  comunicasen  con  los  demás, 
trasladándolos  á  una  casa  particular,  en  donde 
con  plena  libertad  y  conocimiento  de  la  perpe- 
tua espatriacion,  tomasen  el  partido  á  que  su  in-  f 
clinacion  los  indujera;  con  la  advertencia  de  que 
hasta  que  manifestasen  su  resolución,  fueran 
mantenidos  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda:  que 
la  conducción  de  los  religiosos  se  pusiera  al  car- 
go de  personas  prudentes,  quienes  procurarían 
que  fuesen  escoltados  de  tropa  y  paisanos  desde 
sus  colegios  hasta  su  caja  respectiva;  pidiendo  á 
las  justicias  del  tránsito  los  auxilios  que  necesi- 
tasen, y  esforzándose  por  evitar  todo  género  de 
insulto:  que  para  su  uso  se  lea  entregase  toda  su 
ropa  y  mudas  usuales,  pañuelos,  chocolate,  sus 
cajas,  tabaco,  sus  Breviarios,  Diurnos  y  libros  ** 
portátiles  de  oraciones  para  sus  actos  devotos: 
que  se  cuidara  de  que  no  les  faltase  cosa  al^uiw 
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para  su  mas  cómoda  y  puníual  asistencia,  reco- 
giéndose á  descansar  á  las  horas  regulares  y 
juntando  las  camas  en  sitios  convenientes,  de 
modo  que  no  estuvieran  dispersos:  que  se  hicie- 
ra saber  á  los  religiosos  que  desde  aquel  momen- 
to quedaban  privados  de  toda  comunicación  es- 
terna, aun  de  palabra ,  advirtiéndoles  que  la 
menor  trasgresion  seria  escarmentada  ejempla- 
hísímamente:  que  los  procuradores  generales  de 
provincia  y  los  de  e^da  casa  permaneciesen  por 
término  de  dos  meses  en  el  pueblo  de  su  colegio 
respectivo,  pero  alojados  en  casa  de  otra  reli- 
gión; y  no  habiéndola,  en  la  de  un  particular  de 
la  confianza  del  ejecutor,  para  responder  y  acla- 
rar exactamente  cuanto  se  les  preguntare  tocan- 
te á  sus  haciendas,  papeles,  ajuste  de  cuentas, 
caudales  y  régimen  interior;  evacuado  lo  cual, 
se  los  aviaria  para  el  viaje  y  embarcaría  en  el 
puerto  que  seles  señalase:  que  respecto  á  los  en- 
fermos ó  ancianos  de  edad  muy  avanzada,  á  quie- 
nes no  ftiese  posible  sacar  de  sus  casas,  se  espe- 
rase á  cuando  pudiera  hacerse,  sin  admitir  frau- 
de ni  colusión:  que  se  hiciera  lo  mismo  respecto 
de  aquellos  que  por  orden  particular  suya  (del 
conde  de  Aranda)  hubieran  de  detenerse  á  eva- 
cuar alguna  diligencia  ó  declaración  judicial; 
pero  que  por  ninguna  otra  causa,  fuera  la  que 
fuese,  se  suspendiese  la  salida  de  ningún  Jesuí- 
ta: que  ninguno  de  los  que  hubieran  de  detener- 
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se  por  lo  que  se  acaba  dé  decir,  se  trasladase  á 
conventos  de  orden  que  siguiese  la  escuela  de  la 
Compañía;  permaneciendo  sin  comunicación  es- 
terna á  disposición  del  gobierno;  entendiéndose 
esta  incomunicación  hasta  para  con  los  religio- 
sos de  la  casa  donde  estaba  alojado:  que  los  Je- 
suítas franceses  que  viviesen  en  colegios  ó  casas 
particulares,  lo  mismo  que  los  que  se  hallasen  en 
Palacio,  Seminarios,  Escuelas  seculares  ó  milita- 
res, granjas,  etc.,  ó  tuviesen  otra  ocupación, 
fueran  conducidos  en  igual  forma  que  los  demás 
sin  distinción  alguna:  que  en  los  pueblos  donde 
hubiere  casas  de  Seminarios  de  educación  servi- 
das por  Jesuítas,  se  les  diesen  maestros  eclesiás- 
ticos seculares,  que  no  fuesen  de  su  doctrina4. 
que  los  encargados  de  conducir  los  religiosos  á 
los  puertos  del  embarcadero,  hiciesen  la  entrega 
é  los  patrones  de  los  buques  que  habría  allí  á 
prevención,  ejecutándolo  bajo  recibo  con  lista  es- 
presiva  de  todos  los  regulares  embarcados,  sus 
nombres,  patria  y  clases  de  primera  y  segunda  ó 
cuarto  voto,  igualmente  que  de  los  legos  que  fue- 
sen en  su  compañía:  y  por  último,  que  los  jue- 
ces ejecutores  ó  comisionados  observasen  esta 
instrucción  á  la  letra,  supliendo  su  prudencia  lo 
que  faltase  ó  pidiesen  las  circunstancias;  pero  sin 
poder  alterar  nada  de  lo  sustancial  ni  ensan- 
char su  condescendencia  para  frustrar  en  lo 
mas  mínimo  el  espíritu  del  mandato.» 
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Con  la  misma  fecha  de  1.°  de  marzo  comu- 
nicó el  conde  de  Aranda  una  adición  á  la  Ins- 
trucción antecedente;  adición  relativa  al  estra- 
ñamiento  de  los  Jesuítas  de  América  y  Filipinas, 
y  al  modo  de  llevarle  á  efecto.  Ambos  documen- 
tos fueron  remitidos  con  la  carta- circular,  el 
pliego  reservado  y  el  real  decreto  de  27  de  fe- 
brero á  las  primeras  autoridades  de  aquellos 
continentes,  previniéndoles  enviasen  los  religio- 
sos á  Europa  y  Puerto  de  Santa  María.  Por  se- 
parado dirigió  al  presidente  de  cada  uno  de  los 
tribunales  superiores  del  reino  una  carta,  y  den- 
tro de  ella  otro  pliego  reservado,  que  tampoco 
habían  de  poder  abrir  hasta  el  dia  2  de  abril, 
dándoles  parte  de  la  medida  tomada  por  el  Rey 
contra  los  regulares  del  Instituto  jesuítico,  y 
encargándoles  cooperasen,  cuanto  estuviera  de 
su  parte,  á  que  se  cumpliesen  los  deseos  de 
S.  M.  Dispuso  que  la  espulsion  de  los  Jesuítas 
de  Madrid  se  verificase  á  la  media  noche  del 
martes  51  del  repetido  mes  de  marzo;  y  para 
efectuarla,  hizo  advertencias  particulares  á  los 
alcaldes  de  Casa  y  Corte,  que  fueron  los  comi- 
sionados. También  dio  instrucciones  minuciosas 
á  D.  Juan  Acedo  Rico,  encargado  de  conducir- 
los desde  Madrid  á  Cartagena. 

Hé  aquí  cómo,  según  el  manuscrito  del 
P.  Gevallos,  se  ejecutó  el  real  decreto  en  est* 
capital: 


-  157  - 

«En  el  espresado  dia  31  de  marzo  por  la 
tarde,  tocada  ya  la  oración ,  el  conde  de  Aranda 
embargó  todos  los  carruajes  que  había  en  las 
posadas  y  mesones.  A  las  once  de  la  noche  salie- 
ron de  sus  cuarteles  piquetes  de  infantería,  al- 
gunos de  200  hombres,  y  se  fueron  apostando 
en  las  plazuelas  inmediatas  á  las  seis  casas  que 
los  Jesuítas  tenían  en  la  corte,  y  eran  el  Colegio 
Imperial,  Casa  Profesa,  Noviciado,  Escoceses, 
San  Jorge  y  el  Seminario  de  Nobles. 

»  A  las  doce  fue  á  cada  casa  un  alcalde  de 
Corte  con  su  respectivo  piquete  para  cercarla. 
Llamaron  pronta  y  violentamente  á  la  puerta, 
diciendo  que  abriesen  de  orden  del  Rey;  y 
abierto,  fueron  entrando  los  granaderos  y  toman- 
do las  puertas  de  los  aposentos,  el  campanario 
y  demás  avenidas.  En  seguida  mandaron  al  rec- 
tor que  juntase  á  la  comunidad  en  el  refectorio, 
y  allí  se  les  leyó  el  real  decreto  que  prevenía  su 
estrañamiento. 

» Vista  la  conformidad  y  resignación  de  los 
PP.,  cada  alcalde  despachó  una  esquela ,  comu- 
nicándoselo, al  conde  de  Aranda,  que  estaba  sin 
acostarse  con  el  Vicario  eclesiástico  de  Madrid,  á 
quien  había  llamado  para  hacerle  saber  la  pro* 
videncia  antes  de  ejecutarla;  no  habiéndole  de- 
jado salir  de  allí,  á  pesar  de  haberlo  intentado 
aquella  autoridad,  hasta  después  de  concluida  la 
operación.  Llevaron  las  esquelas  seis  guardias 
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de  Corps  escogidos,  que  habían  ido  montados 
uno  á  cada  casa,  con  la  prevención  de  que  fue- 
sen al  paso,  sin  correr. 

#En  este  estado  los  alcaldes  mandaron  á  los 
religiosos  fuesen  de  diez  en  diez  á  sus  aposentos 
á  buscar  el  manteo,  el  sombrero  y  el  Breviario, 
volviéndose  después  al  refectorio;  Hecho  esto, 
salieron  á  la  porteria  donde  estaban  ya  los  car- 
ruajes, calesas,  berlinas  y  coches  con  tropa  de 
caballería.  Hiciéronlos  montar  y  marcharon, 
yendo  cada  carruaje  escoltado  de  dos  soldados; 
de  forma  que  dos  ó  tres  horas  antes  de  amane* 
cer  el  1.°  de  abril,  estaban  ya  fuera  de  la  corte 
todos  los  Jesuitas  en  número  de  300.  Procedió 
el  conde  de  Aranda  con  este  sigilo  y  actividad 
para  evitar  que  el  pueblo  viese  á  los  Jesuítas,  y 
se  alborotase  por  el  mucho  favor  que  de  todos 
lograban  generalmente* 

»Los  novicios  que  quisieron  seguir,  marcha- 
ron: á  los  demás  los  llevaron  al  convento  de 
Monserrat  de  Benitos  hasta  que  sus  padres  los 
recogieron.  A  los  procuradores  los  dejaron  de- 
positados, para  que  diesen  las  cuentas,  en  los 
conventos  de  sus  amigos  los  dominicos  y  mar-* 
cenarios:  después  marcharon  también  á  Italia, 
A  los  maestros  de  los  infantes  que  estaban  en  el 
Pardo,  los  trajeron  al  dia  siguiente,  saliendo 
para  Getafe,  primera  jornada.» 

Desde  al)í  partieron  todos  para  Cartagena, 
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en  donde  se  embarcaron  con  dirección  á  los- 
Estados-Pontificios,  á  cuyo  país  iban,  destinados. 
Lo  que  les  sucedió  desde  que  dieron  vista  á  Ci- 
vita-Vecehia  hasta  que  se  les  comunicó  la  orden 
del  Papa  recibiéndolos  en  sus  Estados,  queda 
apuntado  en  la  página  56. 

¡Con  igual  ó  maytír  crueldad  se  realizó  el 
estrañamiento  en  todo  el  reino  y  Ultramar!  ¡De 
este  modo  fueron  tratados  seis  mil  religiosos 
inocentes,  entre  los  cuales  habia  muchos  sabios 
y  ancianos  que  habian  pasado  la  vida  haciendo 
progresar  las  ciencias  y  dirigiendo  por  el  camino 
de  la  virtud  y  de  los  estudios  á  sus  semejantes! 
{Aquí  tienen  nuestros  lectores  la  forma  de  juicio 
que  se  empleó,  las  pruebas  que  se  adujeron  y  los 
magistrados  elegidos  para  condenar  á  los  infeli- 
ces Jesuítas  españoles!  En  la  historia  de  España 
uq  hay  ejemplo  de  que  contra  una  clase  entera 
se  haya  procedido  de  un  modo  tan  ilegal  y  vio- 
lento. Los  judíos,  los  priscilianistas  y  los  moris- 
cos libraron  incomparablemente  mejor  en  su  es* 
pulsión.  Sin  embargo ,  ¡el  Sr.  Ferrer  del  Rio 
viene  ahora  á  justificar  estos  actos  de  inhumani- 
dad y  tiranía! 

Vamos  á  concluir  el  presente  artículo .  con 
dos  párrafos  estractados  de  lo  que  escribió  so- 
bre el  asunto  un  juicioso  autor  francés*  «El 
real  decreto,  dice,  no  daba  lugar  á  misericordia, 
las  autoridades  civiles  y  militares  obedecieron 
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ciegamente  sin  comprender  la  trascendencia  de 
lo  que  hacian.  Causáronse  á  los  pobres  religiosos 
sufrimientos  indecibles,  pesares  amargos  y  ultra- 
jes que  hacen  estremecer  á  la  humanidad.  Ar- 
rancados de  sus  casas ,  de  las  misiones  y  de  las 
escuelas;  despojados  de  su  fortuna,  de  sus  obras 
y  de  su  correspondencia,'  fueron  conducidos  de 
lugar  en  lugar  y  presentados  por  donde  iban 
como  objetos  de  insulto  y  de  befa.  Todos  mar- 
chan injustamente  á  un  destierro  desconocido; 
mas  no  por  eso  profieren  la  menor  queja  contra 
ninguno.  Se  los  pone  en  la  terrible  situación  de 
optar  entre  la  muerte  ó  un  padecer  sin  término, 
y  la  apostasía ,  y  sin  vacilar  se  deciden  por  lo 
primero.  Llegan  al  puerto,  son  trasladados  á  los 
buques,  hacínaselos  sobre  cubierta  mezclando  á 
los  jóvenes  con  los  ancianos  y  á  los  sanos  con 
los  enfermos ,  van  á  dejar  para  siempre  su  pa- 
tria ,  sus  parientes  y  sus  amigos  ,  se  les  anuncia 
un  porvenir  horrible...  nada  importa,  todo  lo  su- 
fren serenos  con  resignación  cristiana. 

»Entre  los  Jesuítas  condenados  á  una  pros- 
cripción perpetua,  tiabia  algunos  de  gran  talento 
y  de  ilustre  cuna.  Hallábanse  en  este  número  los 
PP.  José  y  Nicolás  Pignatelli,  resobrinos  dé  Ino- 
cencio XII  y  hermanos  del  embajador  de  España 
en  París.  Temiendo  el  conde  de  Aranda  disgus- 
tar á  esta  y  otras  familias  poderosas  del  reino, 
hizo  que  se  propusiera  á  dichos  PP.  y  á  otros 
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de  igual  posición  que  se  fuesen  á  vivir  con  sus 
narientes,  en  cuyas  casas  disfrutarían  de  libertad 
*  serían  respetados  sin  que  nadie  se  metiese  con 
ellos,  y  todos  desecharon  la  propuesta.  Pidieron 
después  en  particular  al  referido  P.José,  enfermó 
de  gravedad,  que  no  se  embarcase,  porque  de  se- 
guro arriesgaba  su  vida:  repitiéronle  incesante- 
mente estas  mismas  súplicas  hasta  Tarragona ,  y 
siempre  contestó:  «Mi  resolución  está  tomada:  po- 
co importa  que  mi  cadáver  sea  pasto  de  peces  ó  de 
gusanos:  lo  que  yo  deseo  es  morir  en  la  religión 
en  compañía  de  mis  hermanos.»  Escribiendo 
después  Roda  á  D.  José  Nicolás  de  Azara,  ple- 
nipotenciario de  la  corte  de  España  cerca  de  la 
Santa  Sede,  le  decia:  «Los  Pignatelü  se  han  ne- 
gado resueltamente  á  dejar  el  hábito  de  la  Com- 
pañía: quieren  vivir  y  morir  con  sus  hermanos.» 

XVI. 


Carta  de  Carlos  III  dando  cuenta  al  Papa  Clemen- 
te XIII  de  la  espulsion  de  los  Jesuítas  de  los  dominios 
de  España — Pragm&tioa  sanción  da  2  de  abril  de 
1767.— Breve  del  Sumo  Pontífice  contestando  4  la 
carta  del  Bey.— Reflaiiones. 

Dice  el  Sr.  Fetrer  del  Rio  que  Carlos  III 
ccorforiae  al  dictamen  del  Consejo  estraordina- 
rio,  comunicó  al  Papa  el  estrañamiento  de  los 
Jesuítas  el  51  de  marzo  en  términos  concisos, 
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exactas  y  atentos.»  Tratándose  de  un  dooomen* 
to  da  tanta  importancia  como  Ja  c*rta  de  Rey 
en  asunto  de  tamaña  gravedad,  correspondía  in-* 
seriarle  en  el  cuerpo  de  la  obra;  habiendo  tanto 
mas  motivo  para  esperarlo  del  novísimo  cronista, 
cuanto  es  harto  inclinado  ¿  copiar  datos  siempre 
que  entiende  pueden  favorecer  á  sus  miras.  Va* 
mos,  pues,  nosotros  á  suplir  su  falta,  trascri- 
biendo literales  las  palabras  de  S.  M.  que  dicen 
así: 

«Santísimo  Padre:  No  ignora  Vuestra  San* 
tidad  que  la  principal  obligación  de  un  sobera- 
no es  vivir  velando  sobre  la  conservación  y  tran- 
quilidad de  su  Estado,  decoro  y  paz  interior  de 
sus  vasallos.  Para  cumplir  yo  con  ellq,  me  he 
visto  en  la  urgente  necesidad  de  resolver  la  pron- 
ta espulsion  de  mis  reinos  y  dominios  de  los  Je- 
suítas que  se  hallaban  establecidos  en  ellos,  y 
enviarlos  al  Estado  de  la  Iglesia  bajo  la  inme- 
diata, sabia  y  santa  dirección  de  Vuestra  Santi- 
dad, dignísimo  Padre  y  maestro  de  todos  los  fie- 
les- Caería  en  la  inconsideración  de  gravar  la  • 
Cámara  Apostólica,  obligándola  k  consumirse 
para  el  mantenimiento  de  loe  PP.  Jesuítas  que 
tuvieron  la  suerte  de  nacer  vasallos  mios,  sino 
hubiese  dado,  conforme  lo  he  hecho,  previa  dis- 
posición para  que  se  dé  á  cada  uno  dorante  su 
vida  la  consignación  süpicichtr.  En  este  supues- 
to ruego  á  Vuestra  Santidad  que  miro  esta  mi 
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resolución  sencillamente,  como  una  indispensa* 
ble  providencia  económica,  imnada  con  previo 
maduro  .examen  y  profundísima  meditación; 
j  qmimdéndome  justicia,  echará  sin  duda  (co- 
mo se  lo  suplico)  sobre  ella  y  sobre  todas  las  ac- 
ciones dirigidas  del  mismo  modo  al  mayor  ho- 
nor y  la  gloria  de  Dios>  su  santa  y  apostólica 
bendición.» 

Antes  de  ahora  hemos  significado  que  gran 
parte  de  la  historia  que  analizamos,  es  puro  fár- 
rago, y  que  su  autor  habia  omitido  no  podas  ve- 
ces materiales  útiles  por  dar  lugar  á  los  que  no 
debían  tener  cabida  en  su  libro.  Asi  se  esplica 
por  qué  hablando  de  la  célebre  pragmática  san- 
ción de  2  de  abril  de  1767/  que  contiene  diez  y 
nueve  artículos  largos,  solo  dice  que  decretaba 
el  estrañamiento  de  los  Jesuítas  de  los  dominios 
españoles  y  la  ocupación  de  sus  temporalidades, 
al  paso  que  en  otras  ocasiones,  discurriendo  so- 
bre resoluciones  insignilcantes,  lo  hace  con  tan- 
te  minuciosidad,  que  fatiga  al  lector :.  No  parece 
sino  que  le  cansaba  vergüenza  presentar  al  pú- 
blico tal  documento.  Si  esa  fue  efectivamente  la 
cansa,  le  disculpamos.  Gomo  quiera,  en  el  plan 
que  nos  hemos  propuesto,  creemos  preciso  re* 
ferir  la  sustancia,  por  lo  menos,  de  una  deter- 
.  minacion  que  carece  de  ejemplo  en  nuestro  pais. 
Véanla  aquí  los  desapasionados.  * 

Después  de  repetir  la  introducción  del  Real 
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decreto  de  27  dé  febrero,  dijo  Garlos  III:  que  <rel 
Consejo  hiciese  notorio  en  todos  sus  reinos  lo 
que  entonces  dispuso,  y  manifestase  á  las  demás 
órdenes  religiosas  la  confianza  y  el  apredo  que 
le  merecian  por  su  fidelidad  y  doctrina,  obser- 
vancia de  vida  monástica,  ejemplar  servicio  de 
la  Iglesia,  acreditada  instrucción  de  sus  estu- 
dios, y  suficiente  número  de  individuos  para 
ayudar  á  los  Obispos  en  el  pasto  espiritual  de 
las  almas,  y  por  su  abstracción  de  negocios  de 
gobierno ,  como  ajenos  de  la  vida  ascética  y  mo- 
nacal: que  diese  igualmente  á  entender  á  los 
Prelados  diocesanos,  cabildos  eclesiásticos,  ayun- 
tamientos y  demás  estamentos  ó  cuerpos  políti- 
cos del  reino,  que  en  su  Real  persona  quedaban 
reservados  los  justos  y  graves  motivos  qu&é  pe- 
sar suyo  le  habían  obligado  á  esta  providencia 
necesaria:  valiéndose  únicamente  de  la  potestad 
económica  sin  proceder  par  otros  medios ,  si- 
guiendo en  ello  el  impulso  de  su  real  benigni- 
dad, como  padre  y  protector  de  los  pueblos:  que 
en  la  ocupación  de  temporalidades  de  la  Compa- 
ñía se  comprendían  sus  bienes  y  efectos ,  así 
muebles  como  raices  ó  reptas  eclesiásticas  que 
poseyese,  sin  perjuicio  de  sos  cargas  y  délos 
alimentos  vitalicios  de  los  ««pulsos,  que  serian 
cien  pesos  anuos  durante  su  vida  á  los  sacerdo- 
tes, y  noventa  á  los  legos,  pagaderos  de  la  masa 
general  que  se  formase  de  dichos  bienes;  que  de 
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abono  de  los  espresados  alimentos  se  hallaban  ex- 
cluidos los  Jesuítas  estranjeros  que  vivían  en  los 
colegios  españoles,  y  los  novicios  que  volunta- 
riamentesiguieren  á  los  demás;  que  si  algún 
Jesuíta  saliere  de  los  Estados  eclesiásticos  ó  die- 
re justo  motivo  de  resentimiento  á  la  corte  con 
sus  operaciones  ó  escritos,  le  cesaría  de  contado 
la  pensión:  que  lo  mismo  sucedería  ala  Compa~ 
nía  en  cuerpo  si  permitiere  que  algunos  de  sus 
individuos  escribiera  con  cualquier  título  con- 
tra esta  resolución:  que  cada  seis  meses  se  en- 
tregaría la  mitad  de  la  pensión  á  los  espatriados 
con  intervención  del  ministro  español  en  Roma, 
el  cual  cuidaría  de  saber  los  que  fallecían  ó  falta- 
ban á  lo  prevenido :  q&e  por  ningún  motivo  vol- 
viese jamás  á  España  ni  fuese  admitido  en  estos 
reinos,  ni  la  Compañía  en  cuerpo  ni  ninguno  de 
sus  individuos;  prohibiendo  al  Consejo  y  demás 
tribunales  .dar  curso  á  ninguna  instancia  so- 
bre el  asunto;  debiendo  mas  bien  acordar  las 
mas  severas  providencias .  contra  los  infracto- 
res, auxiliadores  y  cooperantes,  castigándolos 
como  perturbadores  del  sosiego  público:  que  pa- 
gano de  los  Jesuítas  profesos*  aunque  saliese  de 
.la  Orden  con  licencia  formal  del  Papa,  y  queda- 
se secular  ó  clérigo,  ó  pasase  á  otra  Orden ,  po- 
dría volver ~á  estos  reinos  siii  Real  licencia:  que. 
para  concederla,  se  tomarían  las  noticias  conve-> 
qtaptp  y  ,f}ana  él  interesado  juramento  de  ftjeli- 
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mas  profundamente  es  el  considerar  que  el  sa- 
bio, el  clementísimo  Carlos  III,  cuya  conciencia 
es  tan  delicada  y  tan  puras  sus  intenciones,  que 
temía  comprometer  su  salvación  eterna  permi- 
tiendo él  menor  daño  al  mas  ínfimo  de  sus  va- 
salios,  ahora  sin  examinar  su  causa,  sm  guar- 
dar la  forma  de  las  leyes  para  la  seguridad, de 
lo  perteneciente  á  todo  ciudadano,  sin  tomarles 
declaración;  sin  oírlos,  sin  darles  tiempo  para 
defenderse,  el  mismo  monarca  haya  creído  po- 
der esterminar  absolutamente  un  cuerpo  de 
eclesiásticos  dedicados  por  voto  al  servicio  de 
Dios  y  del  pueblo,  privándole  de  su  reputación, 
de  la  patria  y  de  los  bienes  que  tenia,  y  cuya 
posesión  no  es  menos  legítima  que  su  adquisi- 
ción. Este,  señor,  es  un  procedimiento  muy  pre~ 
maturo.  Si  no  pu$de  hallarse  justificado  para 
con  Dios,  Juez*  Supremo  de  todas  las  criaturas, 
¿de  qué  servirán  las  aprobaciones  de  los  que 
fueron  consultados,  de  cuantos  han  concurrido 
á  la  ejecución,  el  silencio  de  todos  los  otros  va- 
sallos, la  resignación  de  los  mismos  que  hai¿ 
sufrido  golpe  tan  terrible?  Por  lo  que  á  Nos 
toca,  aunque  esperimentamos  un  dolor  inespli- 
cable  por  este  suceso,  confesamos  que  tememos 
y  temblamos  por  la  salvación  del  alma  de  V.  M., 
que  tanto  amamos. 

«Dice  V.  BL  que  6e  ha  visto  obligado  á  to- 
mar esta  resolución  por  la  necesidad  de  munte* 
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ner  la  paz  y  tranquilidad  en  sos  Estados.  V.  M. 
acaso  pretende  hacernos  creer  que  algunas  tur- 
bulencias acaecidas  en  el  gobierno  de  sus  pue- 
blos han  sido  movidas  ó  fomentadas  por  algunos 
individuos  de  la  Compañía.  Guando  esto  así  fue- 
se, señor*  ¿por  qué  no  castigar  los  culpados, 
sin  hacer  caer  también  la  pena  sobre  los  ino- 
centes? Nos  lo  protestamos  ante  Dios  y  los  hom- 
bres. El  cuerpo,  él  instituto,  el  espíritu  de  la 
Compañía  de  Jesús  es  del  todo  inocente:  no 
solo  inocente,  sino  también  pío,  útil  y  santo,  en 
su  objeto,  en  sus  leyes,  en  sus  máximas.  Por 
mas  esfuerzos  que  hayan  hecho  sus  enemigos 
para  probar  lo  contrario ,  no  lo  han  conseguido 
para  con  las  personas  despreocupadas  y  no  apa- 
sionadas en  despreciar  y  detestar  las  mentiras 
y  contradicciones  con  qm  han  procurado  apo- 
yar una  pretensión  tan  falsa.  Este  cuerpo  se 
compone  de  hombres,  como  los  otros,  capaces 
de  engañarse,  de  arar  y  de  cometer  fechorías; 
pero  los  errores  y  delitos  de  los  particulares  no 
tienen  el  apoyo  y  protección  en  el  espíritu  de 
sus  estatutos,  como  se  publica.  Y  la  piedad  de 
Y.  M.  ¿puede  mirar  sin  horror  las  consecuen- 
cias de  este  procedimiento?  No  hablaremos 
del  vacío  que  deja  en  la  floreciente  Iglesia  de 
España  la  ausencia  de  tales  operarios:  nada 
diremos  da  los  frutos  de  piedad  y  de  las 
ventajas  que  solían  producir.  ¿Pero  cuál  será 
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ahora  el  astado  d*  tantas  misiones  en  países  teja* 

nos  y  de  gentes  bárbaras ,  fundadas  y  goberna* 
das  4  precio  de  sudores  y  sangre  de  los  discípulos 
é imitadores  de  Ignacio  y  Javier,  al  terse  priva- 
das de  sus  pastores  y  padres  espirituales?  Si  una 
sola,  si  muchas  de  aquellas  pobres  almas  con- 
tadas en  el  rebaño  del  Señor,  ó  próximas  á  en* 
trar  en  él ,  perecieran  por  causa  de  está  priva- 
ción, ¿qué  reclamaciones  no  hartan  al  tribunal 
ie  Dios  contra  quienes  las  habkm  privado  de 
los  medios  de  salvarse?  Mas  la  cosa  esté  ya  he- 
cha, dirán  los  políticos,  tomada  la  resolución  y 
publicado  el  mandato  regio:  ¿qué  diría  el  mundo 
si  yiese  revocar  ó  suspender  la  ejecutóos?  Y  por 
qué  no  se  ha  de  esclamar  mas  bien  ¿qué  éwá  el 
cielo?  Pero  en  suma,  ¿qué  dirá  este  mundo?.  Dirá 
lo  que  dice  sin  cesar  hace  tantos  siglos  del  mo- 
narca mas  poderoso  de  Oriente.  Movido  Asuero 
de  los  ruegos  y  lágrimas  de  Ester,  revocó  el  de- 
creto subrepticio  de  quitar  la  vida  á  todos  las 
hebreos  de  sus  dominios,  y  se  granjeó  la  estima- 
ción de#príncipe  justo,  y  victorioso  de  sí  mismo. 
¡Ah,  señor,  qué  ocasión  esta  para  cubrirse  V.  M. 
de  la  misma  gloria!  Nos  presentamos  á  Y.  M., 
no  los  ruegos  de  la  Reina  su  esposa,  la  cual  des- 
de lo  alto  de  los  cielos  le  recuerda  quizá  la  me- 
moria de  su  afecto  á  la  Compañía ,  sino  los  de 
la  sagrada  Esposa  de  Cristo,  los  de  la  Santa  Igle- 
sia» la  cual  no  puede  ver  sin  lágrima*  la  total 
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ruina  que  amentm  á  un  instituto  del  que  ha 
sacado  tan  señalados  servicios*  Nos,  señor,  iun- 
famos  á  aquellos  ruegos  los  nuestros  especiales 
y  los  de  la  Iglesia  romana.)/..  Por  tanto  roga- 

*  mos  á  V.  M¿  en  el  Dulce  Nombre  de  Jesús y 

por  la  Bienaventurada  Virgen  María le  ro- 
gamos por  nuestra  vejez ,  quiera  ceder  y  dig- 
narse revocar ,  ó,  por  lo  menos,  suspenderla 
ejecución  de  tan  suprema  resolución.  Háganse 
discutir  en  tela  de  juicio  los  motivos  y  causas: 
dése  lugar  á  la  justicia  y  verdad  para  disipar 
las  sombras  de  preocupaciones  y  sospechas: 
óiganse  los  consejos  y  amonestaciones  de  los 
principes  de  Israel,  Obispos  religiosos  en  un 
negocio  en  que  interesa  el  Estado ,  el  honor  de 
la  Iglesia,  la  salud  de  las  almas  y  la  conciencia 
de  F.  M.  Estamos  seguros  de  que  V.  M.  vendrá 
fácilmente  á  conocer  que  la  ruina  de  todo  el 
cuerpo  no  es  justa  ni  proporcionada  á  la  culpa 
(si  es  que  la  hay)  de  un  corto  número  de  parti- 
culares.» 

Por  la  lectura  de  esta  tierna  exhortación ,  y 
lio  por  el  estracto  que  de  ella  hace  el  Sr .  Ferrer 
del  Rifl,  es  por  donde  uno  se  convence  del  pro- 
fundo dolor  que  causó  al  Vicario  de  Cristo  en  la 
tierra  el  estrañamiento  de  España  de  los  hijos  de 
San  Ignacio  de  Loyola.  Eh  este  documento  se  ve 
patentemente  que  el  Padre  Santo  miró  como  in- 
justo y  violento  semejante  acuerdo ,  y  no  así  co^ 
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mo  quiera,  sino  hasta  el  punto  de  creer  que  el 
monarca  de  quien  procedía,  estaba  en  peligro  de 
condenarse,.  Movido  el  Sumo  Pontífice  de  esta 
piadosa  consideración,  le  rogaba  que  por  lo  me- 
nos suspendiese  su  providencia,  hasta  que  vista 
la  causa  ante  los  Obispos  españoles,  se  resolviera 
lo  mas  justo  y  conveniente.  ¿Qué  mal  podía  ha- 
ber en  acceder  á  esta  súplica?  ¡Ah!  muy  grande 
para  los  autores  y  cooperadores  de  la  espulsion; 
había  el  de  tener  que  declararse  la  inocencia  de 
los  Jesuítas. 

XVII. 

Diálogo  entre  Grlmaldiy  Vineenti  sobre  la  presentación 
del  Breve  de  Bu  Santidad  á  Carlos  III—  Juicio  sobre 
esta  conferencia.— Consulta  del  Consejo  estraordina- 
rio  de  80  de  abril.— Cuántae.y  cuáles  fueron  las  prin- 
cipales causas  que  se  alegaron  para  la  espulsion  de  los 
Jesuítas  del  territorio  español  y  su  estincion  en  el 
mundo  católico. 

Refiriéndose  nuestro  buen  a»íor  á  la  Histo- 
ria del  pontificado  de  Clemente  XIV  escrita  por 
el  P.  Theiner ,  dice  lo  que  sigue :  «Hallándose 
enfermo  el  Nuncio  Pallavicini  el  28  de  abrikcuan- 
do  recibió  el  Breve,  fue  á  presentarle  al  Rey  que 
estaba  en  Aranjuez,  su  auditor  el  conde  Hipólito 
Vincenti.  Al  verle  el  ministro  de  Estado  marques 
de  Grimaldi,  le  saludó  con  estas  palabras :  «Ya 
»S.  M<  qonoce  el  objeto  de  vuestra  vmida ,  que 
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»e&sin  duda  el  deponer  en  sus  reales  manos  la 
^respuesta  del  Papa  sobre  el  estrañamientg  de 
*los  Jesuítas.  Tal  vez  se  lisonjea  Su  Santidad  de 
»qae  el  Rey  anulará  la  providencia,  ó  de  que  sus- 
«penderá  su  ejecución  á  lo  menos ;  y  debo  ase- 
»guraros  que  está  firmemente  resuelto  á  no  con- 
» sentir  ni  lo  uno  ni  lo  otro.»  «A  eso  vengo  en 
«verdad,  respondió  el  auditor,  y  espero  que  no 
«ha  de  negárseme  el  favor  de  una  real  audien- 
cia; pues  el  Nuncio  está  enfermo  y  hago  sus 
«veces,  y  mas  siendo  notorio  que  Su  Santidad  la 
«concede  en  semejantes  casos,  no  solo  al  emba- 
jador de  S.  M.,  sino  á  sus  agentes. »  Luego  de 
comunicarlo  todo  al  monarca  y  de  recibir  órde- 
nes suyas  para  tratar  el  negocio  en  persona,  Gri- 
maldi  citó  al  auditor  para  otro  dia,  prometiendo 
poner  en  las  reales  manos  el  Breve  pontificio, 
si  bien  con  la  evidencia  de  que  toda  tentativa  en- 
caminada á  disuadirle  de  lo  dispuesto ,  seria  ab- 
solutamente infructuosa.»  «Quién  sabe ,  repuso 
«Yincenti,  si  en  su  corazón  magnánimo  harán 
«impresión  las  palabras  del  Pastor  Supremo. « 
«No  lo  creáis,  le  dijo  Grimaldi :  os  aseguro  nue- 
«vamente  que  el  Rey  se  muestra  incontrastable 
«en  este  asunto.»— En  seguida  del  párrafo  pre- 
inserto añade  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  la  cláusula 
siguiente:  *Acto  continuo  (el  29  de  abril)  envió 
D.  Manuel  de  Roda,  ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia, al  Consejo  extraordinario  el  Breve  en  virtud 
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de  Real  orden  para  que  elevara  consulta  sobre  lo 
que  86  había  de  contestar  al  Papa ,  y  cumpliólo 
antes  de  las  veinte  y  cuatro  horas .* 

Dejando  para  otra  ocasión  manifestar  el  con- 
cepto que  nos  merece  la  Historia  del  P.  Theiner, 
espondremos  aquí  ser  demasiado  estrado  y  has* 
ta  inverosímil  el  lenguaje  de  Grimaldi ;  porque 
estraño  é  inverosímil  es  que  este  ministro,  antes 
de  ver  al  monarca  y  comunicarle  que  Vincenti 
estaba  en  el  Real  Sitio,  le  dijese  que  S.  M.  cono- 
cía el  objeto  de  su  viaje  y  estaba  firmemente  de- 
cidido á  no  acceder  á  los  ruegos  del  Padre  Santo. 
También  nos  parece  inverosímil  que  un  ministro 
de  Estado  de  aquellos  tiempos,  y  ministro  italia- 
no, fuese  tan  poco  diplomático  que  se  espresase 
con  el  representante  de  la  Silla  Apostólica  en  tór* 
minos  tan  resueltos ,  como  si  S.  M.  le  hubiese 
comunicado  ya  la  respuesta  que  había  de  dar, 
Es  asimismo  inverosímil  que  una  persona  tan 
caracterizada  como  Vincenti,  que  pedia  audiencia 
para  entregar  al  Rey  un  pliego  del  Papa ,  no  la 
obtuviese  de  S.  M.  Católica.  No  creemos  una 
falta  tan  grave  de  cortesanía  en  un  monarca  que 
se  nos  dice  ser  muy  deferente  y  atento  con  el  Pa- 
dre común  de  los  fieles.  Lo  que  de  las  palabras 
de  Theiner  se  deduce  mas  bien,  es  su  persuasión 
de  que  aquellos  ministros  estaban  resueltos  ¿ 
todo  y  decían  lo  que  querían,  obrando  en  el  ne- 
gocio con  independencia  absoluta  del  Rey,  Sien- 
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do  esto  cierto,  ¿qué  diremos  de  tales  ministros? 
Que  habiendo  logrado  alucinar  al  monarca  para 
atraerle  á  la  espulsion  de  los  Jesuítas,  procura- 
ban que  S.  ftf  •  no  oyese  á  ninguna  persona  mas 
que  á  ellos  sobre  el  caso.  Pero  hagamos  alto  aquí 
y  preguntemos  al  novel  historiador  si  Grimaldi 
presentó  al  Rey  al  Breve  del  Papa.  Da  á  enten- 
der que  no,  y  que  sin  contar  cm  S.  M.9  le  pasó 
¿  consulta  del  Consejo  estraordinario,  el  cual, 
según  se  acaba  de  ver,  la  evacuó  en  menos  de 
veinte  y  cuatro  horas. 

'  ¡Santos  cielos!  ¿será  esto  posible?  Lo  fue 
efectivamente.  Y  ¿á  qué  tanta  prisa?  No  se  sabe; 
porque  ni  el  negocio  era  de  suyo  liviano ,  sino 
grave  y  muy  grave,  ni  el  Consejo  de  Castilla  pro- 
oectió  nunca  con  tan  incalificable  precipitación, 
m  aquellos  consejeros  batían  recibido  orden  del. 
Rey  para  despacharlo  con  urgencia.  Sin  embar- 
go, es  lo  cierto  que  en  menos  de  un  dia  se  con- 
vocó á  los  individuos  del  estraordinario  á  casa 
de  su  presidente  el  conde  de  Aranda,  y  se  tradu- 
jo el  no  corto  Breve  pontificio  del  latin  al  caste- 
llano, y  fue  examinado  su  contenido  con  la  ma- 
duras que  se  supone ,  y  se  oyó  á  los  fiscales, 
y  se  acordó  la  unánime  resolución  de  los  votan- 
tas  y  se  redactó  la  consulta  y  se  copió  en  cuatro 
glandes  pliegos  que  ocupa,  y  sfe- cotejó  por  si  ha- 
bía alguna  equivocación ,  y  en  fin  fue  firmada 
por  los  vocales  del  Consejo  y  elevada  ú  monar- 
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ca.  ¡Con  esta  reflexión  y  detenimiento  se  prepara* 
ba  la  respuesta  que  se  había  de  dar  al  Jefe  visi- 
ble de  la  Iglesia  para  justificar  á  los  ojos  del  mun- 
do la  proscripción  perpetua  de  seis  mil  españoles! 
¡Ninguna  de  tan  monstruosas  irregularidades  ha 
llamado  la  atención  del  famoso  critico  Sr.  Ferrer 
#del  Río!  Mas  dejemos  esto  y  pasemos  á  la  con- 
sulta del  Consejo  estraordinario. 

La  evacuó,  como  hemos  apuntado ,  al  día 
siguiente  de  recibir  el  Breve  de  Su  Santidad, 
que  fue  el  30  de  abril.  Haremos  un  resumen  de 
ella  en  las  líneas  que  van  á  continuación: 

«Que  la  corte  romana  era  incompetente  pa- 
ra ingerirse  en  un  negocio  temporal,  y  ajeno  de 
sus  atribuciones. 

»Que  si  españoles  habían  dado  origen  y 
lustre  á  la  Compañía  de  Jesús,  españoles  doctos 
y  virtuosos  la  habían  también  combatido;  ha- 
llándose entrp  los  últimos  el  Obispo  de  Canarias 
D.  Fr.  Melchor  Cano;  el  Arzobispo  <le  Toledo 
D.  Juan  Silíceo  (1);  el  Obispo  de  Albarracin* 


(1)  Llamóse  Juan  Martines  Guijarro,  cayo  último  apellido 
latinizó,  convirtiéndole  en  Silíceo  (de  Süex,  pedernal),  ora  por 
pedantismo  propio  del  siglo  en  que  vivía,  ora  porqne  se  aver- 
gonzase de  ver  la  humildad  de  su  origen  en  lo  grosero  de  su 
apellido.  Fue  hijo  de  padres  pobres,  hizo  sus  estudios  sirviendo 
y  pidiendo  limosna,  y  su  indisputable  mérito  le  elevó  á  maes- 
tro do  Felipe  II,  á  la  primera  Silla  de  la  Iglesia  de  España,  y 
á  la  dignidad  cat'daaaüeia. 


i 
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Lanuza,  y  d  célebre  Arias  Montano;  habiendo 
también  presagiado  desfavorablemente  de  este 
cuerpo  San  Francisco  de  Borja,  su  tercer  gene- 
ral, que  empezó  á  discernir  el  espíritu  del  Insti- 
tuto en  él  orgullo  que  le  daban  sus  inmódicos 
privilegios. 

»Que  su  sucesor  el  general  Aguaviva  redujo 
á  despotismo  el  gobierno  de  la  Compañía,  y  con 
protesto  de  método  de  estudios,  abrió  la  puerta 
á  la  relajaoton  de  las  doctrinas  morales,  ó  lo 
que  se  llama  probábüismo. 

»Que  el  P.  Luis  de  Molina  alteró  la  doctrina 
teológica,  apartándose  de  San  Agustín  y  Santo 
Tomás.     . 

*Que  el  P.  Arduino  llevó  el  escepticismo 
hasta  dudar  de  las  Escrituras  Sagradas,  cuyo 
sistema  propagó  su  discípulo  el  P.  Berruyer, 
estableciendo  la  doctrina  antitrinitaria  del  ar- 
ríanismo. 

*Que  en  China  y  Malabar  habían  hecho  com- 
patible á  Dios  y  á  Belial,  sosteniendo  los  ritos 
gentílicos  y  rehusando  la  obediencia  á  las  de- 
cisiones pontificias. 

»Que  en  el  Japón  y  las  Indias  habían  perse- 
guido á  los  Obispos  y  á  las  otras  órdenes  reli- 
giosas con  escándalo  irreparable,  y  en  Europa 
habían  sido  sus  colegios  el  centro  y  punto  de 
.  reunión  de  los  tumultos,  rebeliones  y  regicidios; 
de  cuyos  hechos,  notorios  al  orbe,  los  habían 

12 


úédarado  cómplices  los  fallos  mas  solemnes  de 
tos  tribunales. 

»Que  el  P.  Mariana  había  escrito  un  tratado 
en  que  demostraba,  la  corrupción  de  la  Compa- 
ñía desde  que  se  adoptó  el  sistema  de  Aguaviva, 
al  que  se  opusieron  él,  losPP.  Sánchez  y  Acosta, 
y  otros  españoles  de  fama. 

»Que  los  Prelados,  tes  órdenes  regulares, 
las  universidades  y  otros  cuerpos  se  habían  man- 
tenido en  España  en  perpetuas  altercaciones 
nacidas  de  la  doctrina  de  los  Jesuítas. 

»Que  examinadas  las  máximas  del  instituto, 
se  podía  convencer  á  fácil  costa  la  contrariedad  y 
diametral  oposición  que  dicen  muchas  de  Mas 
al  derecho  natural,  divino,  canónico  y  real;  al 
primero,  porque  privan  a  los  subditos  do  la 
propia  defensa  y  esclavizan  su  entendimiento; 
al  segundo,  porque  les  prohiben  la  corrección 
fraterna  y  establecen  la  revelación  del  secreto 
de  la  penitencia  á  los  superiores;  al  tercero, 
porque  dejan  al  arbitrio  y  capricho  del  General 
la  elección  de  estos  contra  la  forma  y  reglas  dar  «% 
das  en  el  Concilio,  y  autorizan  las  exenciones 
exorbitantes  de  la  jurisdicción  episcopal,  pertur- 
bando las  funciones  de  los  párrocos;  y  al  cuarto, 
porque  impiden  a  los  subditos  los  recursos  de  ■ 
protección  contra  sus  superiores  y  fomentan  las 
congregaciones  ocultas  y  perjudieiates,  con  otras 
amebas  cosas  á  este  modo. 
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*Qae  la*  falta  de  estos  operarios  y  sos  méri- 
tos ponttera&w  éa  el  Breve  «o  debía  merecer 
cuidado  á  Su  Santidad,  porque  lejos  de  Altar, 
los  hubm  abundantes  en  el-  clero  secular  y  regu- 
lar de  España;  no  habiéndose  por  lo  mismo  no* 
tado  falta  en  el  mes  que  había  corrido-  desde  la 
intimación  de  la  providencia, 

»Que  menos  hartan  falta  en  las  misiones  para 
convertir  infieles  cuando  se  sabia  que  en  Chile 
toleraban  la  superstición  mas  grosera,  en  Fili- 
pinas rebelaban  á  los  indios  en  favor  de  los 
ingleses,  y  en  todas  las  Indias  como  en  Para- 
guay, Motos,  Magnas,  Orinoco,  Californias ,  Ci- 
nafen,  Sonora,  Rfierfa,  Nogari,  Tarahumari  y 
otras  naciones  se  habían  apoderado  de  la  sobe- 
ranía, tratando  como  enemigos  á  los  españoles, 
privándolos  de  1hdó  comercio  y  enseñándoles 
especies  horribles  contra  el  servicio  dé  S.  Jtf. 

»Que  ellos  mismos  confesaban  en  su  corres- 
pmdencia  ínHma  el  abandonó  espiritual  de  sus 
misiones,  Uk  profanación  del  sigilo  de  la  confe- 
sión y  la,  codicia  conque  se  alzaban  con  loé 
nenes. 

»Que  de  sus  mismos  papeles  resultaba  que  en 
el  Uruguay  salieron  á  campaña  con  ejércitos  & 
oponerse  alósetela  Corona ,  y  qué  d  la'  sazón 
Mentaban  la  mudanza  y  ocupacioti  total  del 
gobierno- en  España,  enseñando  y  poniendo  en 
práctica  las  doctrinas  más  horribles.  • 
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•  »Que  el  admitir  una  orden  regular  y  mante- 
nerla ó  espelerla  del  reino  era  un  acto  providen- 
cial ó  meramente  de  gobierno. 

»Que  si  uno  ú  otro  Jesuíta  fuera  el  único  cul- 
pado en  la  encadenada  serie  de  bullicios  y  cons- 
piraciones, no  seria  justo  ni  legal  el  estraña- 
miento,  ni  hubiera  habido  una  general  conformi- 
dad de  votos  para  su  espulsion ,  ocupación  de 
temporalidades  y  prohibición  de  su  restableci- 
miento, bastando  en  este  caso  castigar  álos  cul- 
pados como  se  estaba  haciendo  con  los  cómpli- 
ces ;  pero  que  en  la  Compañía  los  delitos  eran 
comunes  á  todo  el  cuerpo  por  depender  de  su 
gobierno  hasta  las  menores  acciones  de  sus  in- 
dividuos. . 

»Que  no  podía  tener  lugar  la  audiencia  soli- 
citada por  el  Papa  en  favor  de  la  Compañía,  por- 
que en  las  causas  de  esta  especie  se  procede 
siempre  por  las  vias  de  la  jurisdicción  tuitiva 
y  económica,  y  no  por  los  rodeos  de  la  conten- 
ciosa que  se  indicaban  en  el  Breve,  buscando 
por  jueces  Obispos  y  religiosos ,  en  quienes  pu- 
diera influir  el  ministerio  de  Roma  á  su  arbitrio. 
»Que  el  Arzobispo  de  Manila ,  el  Obispo  de 
Avila  y  el  P.  Pinillos  eran  Obispos  y  religiosos 
y  habían  convenido  con  la  autoridad  real  para  to- 
mar esta  providencia,  y  aun  en  la  necesidad  de 
ella  sin  haber  visto  mas  que  las  obras  anónú 
mas  impresas  clandestinamente. 
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»Que  no  era  el  motín  de  Madrid  la  causa  del 
estrañamiento  como  significaba  Su  Santidad, 
sino  también  la  parte  conocida  que  habían  teni- 
do siempre  los  JesuMs  en  las  conspiraciones 
y  rebeliones  de  los  Estados,  su  inmenso  poder, 
él  espíritu  de  fanatismo  y  de  sedición,  la  falsa 
doctrina  y  el  intolerable  orgullo  del  cuerpo,  tan 
nocivo  al  reino  como  favorable  al  engrandeci- 
miento del  ministerio  de  Roma. 

»Y  por  último  proponía  el  Consejo  estraor- 
dinario  que  la  respuesta  de  S.  M.  se  redactase  en 
términos  muy  sucintos,  sin  entrar  en  lo  princi- 
pal de  la  causa  ni  en  contestaciones,  ni  admitir 
negociación,  ni  en  dar  oidos  á  nuevas  instancias; 
pues  el  obrar  de  otro  modo  seria  contra  la  ley 
del  silencio  decretado  en  la  pragmática  san» 
don. » 

A  este  tenor  fue  estendida  la  respuesta  á  Su 
Santidad;  mas  se  ignora  si  tuvo  algún  resultado 
positivo. 

Según  el  escritor  á  quien  impugnamos,  ni  en 
la  consulta  del  30  de  abril  ni  en  la  pragmática 
sanción  se  espresaron  los  verdaderos  motivos  del 
estrañamiento  de  los  Jesuítas.  Donde  á  su  pare- 
cer constaban  era  en  la  consulta  del  29  de  ene- 
ro; la  cual  al  cabo  de  cuarenta  y  ocho  años 
desapareció  del  espediente,  sin  quedaren  él  mas 
que  una  copia  simple,  pero  tan  defectuosa  que 
carecía  de  la  primera  parte.  De  las  últimas  es- 
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presiones  «pie  henos  puesto  ea  cursiva  y  el  se- 
ñor D,  Francisco  Gutiérrez  de  la  Huerta  vertió 
m  su  Dictamen  fiscal  oí  Consejo  de  CastMaso- 
bre  d  resfaéiscimiento  <&los  Jesuítas  (i),  de- 
duce que  este  celoso  magistrado  ignoró  las  cau- 
sas de  la  espulsion:  causas  que  sypone  haber  ¿l 
descubierto  en  la  Memoria  ministerial  redactada 
por  Grimakü  y  remitida  por  el  mismo  de  órd« 
del  Rey  al  ministro  plenipotenciario  español  en 
Roma. 

No  sabemos  qué  mas  oausas  quería  el  señor 
Ferrer  del  Rio  que  las  espuertas  en  los  dos  rete» 
vides  documentos  de  9  y  30  de  abril.  Allí  se  dijo 
Ab  la  Compañía  de  Jesús  cuanto  malo  puede  pu- 
blicarse de  una  asociación  de  individuos.  Biea 
«laminadas  las  inculpaciones  que  entonces  se  la 
hicieron,  fue  considerada  por  mas  criminal  que 
«na  cuadrilla  de  salteadores,  incendiarios  v  ase- 
sinos. El  cantor  de  las  proetas  del  Consejo  es» 
traordinario  y  de  los  ministros  del  engañado 
Garios  III,  confunde  los  motivos  alegados  para 

(1)  Este  ¡Hctáfím  dado  en  SI  de  octubre  de  1815  oon  tiste 
de  cuantos  antecedentes  y  papeles  relativos  al  asunto  se  halla- 
ron en  la  escribanía  de  cámara  del  Consejo  de  Castilla,  y  en  los 
archíToede  la  secretaría  del  despacho  de  Estado  y  del  de  Gra- 
cia y  Justicia,  fne  impreso  por  los  parientes  del  autor  en  184$. 
Es  un  temo  de  306  páginas  en  8.°  mayor,  donde  fueron  deshe- 
chas una  por  una  todas  las  calumnias  imputadas  á  los  Jesuítas. 
Aanáttto  da  la  precipitaron  *>u  que  fue  escrito,  y  como  dio- 

lector. 


^  183  - 

k  eatmck»  de  la  Orden  de  fian  Ignacio  en  el 
mundo  católico,  con  los  que  se  protestaron  para 
su  estragamiento  dé  los  dominios  españoles.  Les 
primeros  se  hallan  efeotivamente  en  la  Memoria, 
,  ministerial  de  Grimaldi,  mas  los  segundos  están 
especificados  con  cuanta  minuciosidad  puede 
apetecerse  en  la  consulta  de  30  de  abriL  Todos, 
atendido  el  fondo,  son  unos  mismos,  y  todos 
igualmente  falsos.  Fuera  de  eso,  cuanto  digamos 
en  punto  á  los  unos,  es  aplicable  á  los  otros. 
Tales  consideraciones  nos  mueven  á  anticipar  el 
resumen  de  las  causas  que  se  espusieron  para  la 
supresión  total  del  Instituto,  no  obstante  tener 
reservado  un  articulo  para  tratar  de  ella. 

Reduciendo,  pues,  á  número  determinado  Ifts 
principales  entre  la  multitud  de  las  que  se  acumu- 
laron, asá  para  la  proscripción  de  España  de  los 
regulares  de  la  Compañía  de  Jesús ,  como  para 
la  estináon  general  de  la  misma,  y  poniéndolas 
todas  en  ub  solo  catálogo ,  diremos  que  fueron 


1.a  Que  la  religión  fundada  por  San  Ignacio 
de  Loyola  tuvo  en  España  la  contradicción  del 
Arzobispo  Silíceo,  délos  Obispos  Cano  y  Lanu- 
za,  del  célebre  Arias  Montano,  del  P.  Marques  y 
de  otros  hombres  notables  de  aquella  edad. 

2/  Que  San  Francisco  de  Borja,  tercer  G&- 
aerad  de  la  Orden,  conoció  su  espirita  y  el  orgti- 
feqofetedabui  sus  tomócfooí  privilegios,  tes 
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que  procuraban  aumentar  sus  hijos  para  hacerse 
independientes  en  los  Estados;  llegando  á  impo- 
ner con  tales  fueros  á  la  misma  Roma,  á  per- 
seguir sus  delegados  y-  despreciar  sus  provi- 
dencias. 

3.a  Que  el  General  Aguaviva  redujo  el  go- 
bierno de  la  Compañía  á  verdadero  despotismo; 
y  con  el  pretesto  de  método  de  estudios  relajó 
sus  doctrinas  morales  y  abrió  la  puerta  al  pro- 
baMismo  y  al  regicidio ;  desgracia  que  ya  no 
pudo  remediar  en  el  siglo  xvn  el  General  español 
Tirso  González. 

4.a  Que  el  Jesuíta  Luis  de  Molina  había  al- 
terado la  doctrina  teológica  de  San  Agustín  y 
Santo  Tomás,  de  que  se  habían  seguido  grandes 
escándalos,  y  que  el  Instituto  participaba  del  es- 
cepticismo del  P.  Juan  Arduino  y  de  los  errores 
de  su  discípulo  el  P.  Berruyer. 

5.a  Que  las  casas  de  los  Jesuítas  habían  sido 
en  Europa  el  centro  de  donde  salían  las  rebelio- 
nes, los  tumultos  y  los  regicidios,  para  conmover 
los  pueblos,  derribar  y  poner  ministerios,  quitar 
y  entronizar  Reyes;  hallándose  estos  delitos  cali- 
ficados por  tantos  tribunales,  que  de  sus  resultas 
todos  miraban  mal  á  la  Compañía. 

6/  Que  los  discípulos  de  Loyola  estaban  po- 
seídos de  un  espíritu  de  dominación  intolerable» 
por  cuya  causa  habían  sostenido  largas  contien- 
das y  rudos  altercados  con  los  Prelados  ordina- 
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ríos,  con  las  órdenes  regulares  y  las  Universida- 
des, y  que  conociéndose  el  árbol  por  su  fruto,  el 
que  produce  facciones  es  seguramente  anti-evan- 
gélico. 

7/;  Que  el  Instituto  se  fundaba  en  máximas 
contrarias  al  derecho  natural,  como  es  esclavizar 
el  entendimiento  de  los  subditos  y  privarlos  de 
que  se 'defiendan ;  contrarias  al  derecho  divinó, 
quitando  la  corrección  fraterna  y  revelando  el 
sigilo  de  la  confesión  sacramental ;  contrarias  al 
derecho  canónico,  como  es  que  el  General  elija 
á  su  capricho  los  superiores  y  la  Orden  disfrute 
de  tantas  exenciones  y  privilegios ;  y  contrarias 
al  derecho  civil,  como  es  negar  á  los  religiosos  el 
recurso  de  regia  protección  y  tener  congregacio- 
nes ocultas*. 

8/  Que  en  la  China  y  el  Malabar  habia  he- 
cho compatible  á  Dios  con  Belial  (1) ,  sostenien- 
do ritos  gentílicos  y  rehusando  la  obediencia  á 
las  decisiones  del  Sumo  Pontífice. 

9/  Que  los  individuos  de  la  Compañía  ha- 
bían perseguido  en  las  Indias  á  los  religiosos  de 
otras  órdenes  y  hasta  á  los  mismos  Obispos. 

10.  Que  en  el  Paraguay  y  otros  países  de 
América  habían  usurpado  la  soberanía,  levan- 
tando ejércitos  y  tratando  de  enemigos  á  los  mis- 
mos españoles,  privándolos  de  todo  comercio  con 

(1)  ídolo  de  loa  niaiTÍta*  que  no  reconocí*  superior, 


tas  indígenas,  á  quienes  «señaban  espeeies  hor- 
ribles contra  el  gobierno  de  la  metrópoli.  A  todo 
esto  se  anadia  que  si  los  Jesuítas  fuesen  útiles, 
ningún  monarca  los  echaría  de  su  territorio. 

No  dirá  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  que  hemos 
omitido  ninguna  de  las  causas  graves  que  se  ele- 
varon á  la  consideración  dé  CárloB  III  para  deci- 
dirle á  estrañar  de  España  la  Compañía  de  Jesús 
y  exigir  al  Papa  su  abolición  en  el  orbe  católi- 
co. Tan  seguros  pueden  estar  nuestros  lectores 
de  que  no  hemos  pasado  por  alto  ninguna,  que 
le  retamos  á  que  señale  una  sola  de  las  infinitas 
esparcidas  en  su  libro ,  que  no  se  halle  ó  espre- 
sada ó  virtualmente  comprendida  en  alguna  de 
las  diez  que  hemos  enumerado.  Pues  bien :  en 
cambio  de  nuestra  franqueza  le  pedimos  que  ka 
benévolo  los  artículos  restantes ,  donde  nos  pro- 
ponemos patentizar  que  todas  esas  causas  fueron 
otras  tantas  calumnias  fraguadas  por  los  enemi- 
gos implacables  de  los  Jesuítas :  que  todo  fue 
una  trama  infernal  preparada  mucho  tiempo  ha- 
bía por  los  jansenistas,  herejes  é  incrédulos  para 
quebrantar  y  derruir  esta  firme  columna  de  la 
Iglesia:  que  tan  maquiavélico  proyecto  fue  con- 
cebido de  la  manera  que  arriba  espusimos ,  y 
ejecutado  con  feliz  éxito ,  primero  en  Portugal 
por  el  empuje  de  un  favorito  impío  y  corrompi- 
do, y  después  en  Francia  pot  un  cúmulo  de  cir- 
cunstancias inesperadas;  y  finalmente)  que  su 


I 

-  i%1  -~- 

ejecttckm  bo  fmdo  resdkorse  ent  España  hasta  que 
la  desgracia  rodeó  al  monarca  de  consejeros  po~ 
seidos  de  ideas  Tolteríanas. 

XVIII. 

Bsóman  4dl  real  decreto  de  27  do  febrero  de  1767  en 
que  de  mandó  la  espulsion  de  lof  Jesuíta*  del  terri- 
torio español,  y  juicio  pobre  algunas  de  las  especies 
que  contiene. 

Pues  que  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  ha  hallado 
justas  y  plausibles  las  disposiciones  acordadas 
contra  los  Jesuítas,  no  estrañará  que  las  anali- 
cemos, publicando  también  nuestro  juicio  para 
que  los  lectores  vean  de  parte  dé  quién  está 
la  razón. 

Principiaremos  por  el  real  decreto  de  27  de 
febrero ,  en  el  cual,  significó  el  monarca  que  el 
tumulto  de  Esquilace  había  sido  la  causa  motriz 
de  la  deportación  de  dichos  regulares;  de  mane- 
ra que  entonces  sus  consejeros  no  se  acordaron 
de  ninguno  de  los  otros  motivos  que  espusieron 
mas  adelante  para  desfigurar  lo  ilegal  y  violen- 
to de  su  propuesta;  y  si  se  acordaron,  los  tuvie- 
ron por  de  menor  importancia ,  aunque  eso  no 
les  quitó  de  decir  en  la  consulta  de  30  de  abril, 
que  estos  últimos  habían  sido  los  principales. 
Pero  fuéranlo  ó  no,  es  lo  cierto  que  los  mas 
eranreiatiYos,  como  decía  S.  M,  &  la  obligación 
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en  que  estaba  de  mantener  en  subordinación, 
tranquilidad  y  justicia  á  sus  pueblos;  con  lo 
que  denotó  que  el  Instituto  jesuítico  era  un  obs- 
táculo para  el  cumplimiento  de  este  deber  sa- 
grado: imputación  grave  que  el  tiempo  ha  des- 
mentido. Muchas  reflexiones  podíamos  hacer  so- 
bre la  frase  puesta  en  cursiva;  mas  todas  las  ha* 
llamos  hechas  en  la  sentida  Reclamación  que  en 
nombre  de  los  proscriptos  dirigieron  desde  tres 
puntos  distintos  de  España  en  agosto  de  1812  á 
las  Cortes  de  Cádiz,  pidiendo  se  abriese  un  jui- 
cio público  á  la  Compañía,  tres  de  los  espulsos 
que  sobrevieron  á  su  desventura,  y  eran  los  PP. 
Juan  José  Tolrá,  Elias  Arroyo  y  José  Otero; 
quienes  refiriéndose  á  la  indicada  frase  y  á  otras 
semejantes  que  la  siguen,  se  espresan  de  esta 
manera: 

«Las  ideas  que  contiene]  este  circunloquio, 
son  justas  en  sí  mismas,  pero  abstractas,  vagas  é 
indefinidas.  Para  tener  fuerza  en  el  asunto  á  que 
se  aplican,  debieran  concretarse  á  los  hechos  y 
delitos  cometidos  contra  la  subordinación ,  tran- 
quilidad y  justicia  pública.  Reducidas  á  lo  que 
quieren  significar,  sin  atreverse  á  decirlo,  dan 
claramente  á  entender  que  éramos  delincuentes 
en  estos  tres  artículos.  Una  calificación  tan  in- 
circunscrita  y  destituida  de  pruebas,  buenas  ó 
malas,  no  es  susceptible  de  otra  contestación  di- 
rata,  que  de  la  positiva  y  absoluta  aserción  con- 
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traria,  aplazándola  para  el  examen  jurídico  de 
«sus  fundamentos.  Mientras  llega  este  caso,  que 
ansiosamente  deseamos,  siguiendo  la  generalidad 
de  aquella  cláusula  preñada,  preguntaremos  á 
nuestros  adversarios:  ¿Contra  la  subordinación, 
tranquilidad  y  justicia  de  los  pueblos  delinquieron 
los  Jesuítas  en  cuerpo,  ó  parcialmente  algunos  ó 
muchos  de  ellos?  Si  en  cuerpo,  ¿cómo  pudo  dejar 
de  ser  pública  esta  esplosion  estrepitosa  en  medio 
de  los  mismos  pueblos?  Y  siendo  tal,  ¿á  qué  fin 
tomó  el  gobierno  el  inútil  y  ridiculo  empeño  dé 
ocultar  el  procedimiento  de  una  causa  que  por  sí 
misma  se  habia  manifestado?  ¿A  qué  fin  apartarla 
del  camino  derecho  y  luminoso  que  sigue  la  jus- 
ticia en  sus  tribunales  abiertos,  y  llevarla  ó  arras- 
trarla por  sendas  desconocidas,  lóbregas  y  tortuo- 
sas? Si  el  cuerpo  no  fue  delincuente  ,  ¿por  qué 
destruirlo?  Y  si  lo  fueron  algunos  ó  muchos  in- 
dividuos de  él,  ¿cómo  no  los  castigó  la  misma 
autoridad  soberana  que  aquí  los  acrimina  en 
globo?  ¿Será  [imaginable  que  habiendo  tenido 
después  el  Rey  y  el  Consejo  la  resolución  y  firme- 
za de  condenarnos  á  todos ,  no  tuvieran  antes 
valor  y  fuerza  para  castigar  á  algunos? 

*De  los  referidos  lugares  tópicos  y  alusiones 
genéricas  é  indeterminadas  á  insubordinación, 
turbulencia  é  injusticia,  hace  el  Real  decreto 
aquel  estraño  pasaje  á  otros  arcanos  mas  pro- 
fundos y  abstrusos  que  los  de  Delfos,  Ninfea  y 
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Rodona,  añadiendo  en  persona delnttfflarca  á  las 
sobredichas  causas  misteriosas  otra*  wgentes, 
justas  y  necesarias  que  reservaba  en  su  Real 
ánimo.  Antes  de  hacernos  cargo  del  énfasis  con- 
tenido en  estas  palabras ,  no  podemos  disimular 
que  están  en  oposición  directa  con  las  de  que 
S.  M.  tomó  esta  providencia  conformándose  con 
el  parecer  consultado  por  el  Consejo  extraordi- 
nario en  29  de  enero  y  personas  del  mas  elevado 
carácter.  ¡Notable  incoherencia!  Los  consejeros 
del  estraordinario  y  las  otras  personas  anónimas 
¿sabían  los  motivos  que  quedaban  reservados  eo 
el  ánimo  de  S.  M.,  ó  no  los  sabían?  Si  lo  primero, 
es  falso  que  quedasen  en  él  reservados  r  puesto 
que  los  sabían  varias  personas:  si  lo  segundo,  el 
juicio  de  los  consejeros  y  de  loasugetos  anóni- 
mos recayó  necesariamente  sobre  otros  motivos 
no  reservados  en  el  Real  ánimo,  y  en  virtud  de 
estos  se  conformó  el  Rey  con  su  Consejo  y  tomó 
providencia,  ¡Tan  ciegamente  se  trasporta  y 
contradice  la  malicia  aun  cuando  represente  la 
equidad,  y  tan  .cierto  es  lo  que  dicen  las  Sagra* 
das  Letras  :  la  iniquidad  se  desmiente  d  si 
misma! 

¿Aunque  el  sentido  enfático  de  dichas  pala- 
bras nos  quita  la  posibilidad  de  saber  lo  que  eá 
monarca  reservó ,  no  nos  impide  que  examine- 
mos lo  que  manifiesta*  Su  reticencia  sonora  es. 
un  tropo  de  origen  oratorio,  y  poético  de  profe*. 
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sk»;  pero  cuando  quiere  hacerse  judicial  coma 
aquí,  pierde  todo  el  mérito  y  valor  de  su  alcur- 
nia y  no  lo  adquiere  en  la  jurisdicción  de  Astréa. 
Cualesquiera  que  sean  los  motivos  reservados 
en  el  intimo  retrete  del  ánimo ,  nada  pueden, 
nada  valen,  nada  prueban  en  el  foro  estenio ,  ó 
sea  en  los  tribunales  de  justicia,  ni  aun  pertene- 
cen á  ellos ,  al  modo  que  tampoco  son  de  su  . 
inspección  los  actos  internos  á  solo  Dios  reser- 
vados. Los  motivos  ocultos ,  las  noticias  estraju- 
diciales  pueden  dar  al  juez  mayores  luces ,  pue- 
de» serrarle  de  guia  para  instruir  mejor  y  fallar 
con  mas  tino  la  causa ;  pero  ni  esta  ni  la  senten- 
cia se  forjan  en  los  escondrijos  del  corazón  hu- 
mano, tan  falible  como  inescrutable,  sino  que  se 
preparan  á  la  vista ,  con  conocimiento  é  inter- 
vención de  la  parte  interesada.  El  mismo  Dios . 
nos  trazó  este  seguro  modelo  judicial,  cuando 
siendo  patente  á  su  presencia  é  infinita  sabiduría 
la  trasgresión  inescusable  de  nuestros  primeros 
padres,  no  pronunció  contra  ellos  la  sentencia 
merecida ,  sino  después  de  haberlos  llamada  á 
juicio ,  reconvenido  y  oído  sus  respuestas,  aun- 
que también  sabia  que  habían  de  ser  ineficaces; 
¡Qué  diferencia,  qué  contrariedad  entre  este  mo- 
do de  juzgar  y  el  de  los  motivos  reservados  en 
eí  ánimo  dé  un  hombre  para  condenar  á  seis 
muí  Solo  un  insensato  dejará  de  conocer  cuántos 
y  cuan  pernierosos  males  jraedewusaresÉeprm- 
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cipio  subversivo  y  destructor  del  orden  y  esta* 
Metimientos  públicos,  de  las  leyes  fundamentales 
de  todo  Estado ,  de  la  libertad  y  seguridad  per- 
sonal, del  honor  y  la  vida ,  de  las  propiedades  y 
derechos  de  los  ciudadanos.  Todos  estos  dere- 
chos sagrados  quedan  reducidos  á  nada  cuando 
su  conservación  ó  aniquilamiento  se  hace  consis- 
tir en  un  principio  falso. 

*  Acaso  se  diga  que  un  abuso  de  esta  especie 
no  cabía  eñ  el  carácter  moderado ,  religioso  y 
prudente  de  Garlos  III ;  sacando  de  aquí  la  con- 
secuencia, que  cuando  espulsó  de  sus  reinos  á  los 
hijos  de  Loyola  ,  lo  hizo  seguramente  por  moti- 
vos poderosos.  Convenimos  en  la  calidad  del  ca- 
rácter; mas  no  puede  deducirse  de  ella  que  S.  M. 
no  errase  ni  pecase  nunca.  Los  Santos  que  vene- 
ramos en  los  altares  no  gozaron  de  este  don. 
Pero  cuando  supongamos  por  hipótesi  prodigio- 
sa, que  de  hecho  Garlos  III  nunca  hubiese  come- 
tido la  menor  culpa,  no  creemos  que  también  se 
le  atribuya  la  infalibilidad  de  juicio :  por  consi- 
guiente es  preciso  confesar  que  fue  como  todo 
hombre,  capaz  de  errores  intelectuales,  desga- 
nos, de  impresiones  ajenas ,  de  preocupaciones  y 
de  ilusiones,  estando  como  Rey  mas  espuesto  á 
estos  peligros  que  ningún  otro  individuo.  Para 
evitarlos,  se  han  dado  las  leyes  y  establecido  los 
tribunales  de  justicia;  y  el  monarca  que  desee  el 
acierto  y  aspire  á  obrar  con  rectitud ,  debe  pro- 
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curar  no  apartarse  jamás-  de  aquellas,  ni  privar 
á  estos  deque  ejerzan  libremente  sus  funciones.» 
Entran  luego  á  examinar  el  inciso  y  délo  que 
sobre  ella  (la  consulta)  me  han  espuesto  perso- 
nas del  mas  elevado  carácter,  y  dicen:  «En  va- 
no preguntaríamos  cuántas  y  cuáles  eran  aque- 
llas personas.  Esta  noticia  queda  también  cu- 
bierta entre  celajes,  y  solo  se  quiere  hacer  tras- 
parente el  esplendor  de  su  carácter.  Esta  calidad 
hace  sjn  duda  recomendables  por  su  parte  á  los 
que  la  poseen;  mas  no  es  preservativo  infalible 
del  error  y  la  pasión.  La  historia  universal  has- 
ta nuestros  dias,  la  nacional  de  España  y  el  ne- 
crologio  de  hombres  ilustres  por  su  carácter  que 
han  prevaricado  en  su  conducta  y  en  su  juicio 
por  ignorancia,  por  flaqueza  ó  por  malicia,  nos 
presentan  repetidos  ejemplos  y  testimonios  de 
esta  lastimosa  verdad . . .  Ademas ,  nadie  ignora 
que  los  pareceres ,  consejos ,  aprobaciones  y  ca- 
lificaciones anónimas  son  incapaces  de  dar  valor 
á  una  sentencia  pública ,  aun  cuando  privada- 
mente sean  sus  autores  conocidos  del  juez  que 
la  pronuncia.  Las  pruebas  y  la  ley  es  lp  único  á 
que  este  debe  atender  en  sus  fallos.» 

Cuanto  añadiésemos  á  lo  preinserto  estaría 
de  mas,  y  no  serviría  sino  para  debilitar  su  vigor. 
Por  lo  tanto  pasamos  á  hacernos  cargo  de  aquél 
inciso  que  se  lee  en  el  susodicho  Real  decreto  *  y 
dice  asi;  «Usando  de  la  suprema  autoridad  eco* 

15 
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námica  que  el  Todopoderoso  ha  depositada  en 
mis  manos  para  la  protección  de  mis  vasallas  y 
respeto  de  mi  corona...»  También  impugnan  vic- 
toriosamente estas  espresiones  los  tres  atados 
religiosos  en  los  períodos  siguientes:  «Aquí  se 
altera  y  trastorna  el  sentido  y  significado  de  au- 
toridad económica,  con  cuyo  moderado  é  inicuo 
titulóse  pensó  quitar  el  horror  y  paliar  la  odio- 
sidad de  una  sentencia  criminal  y  punitiva.  Des- 
terrar para  siempre  á  seis  mil  vasallos ,  desacre- 
ditarlos, infamarlos  en  cuanto  era  posible,  con- 
denarlos á  la  indigencia,  á  andar  errantes  año  y 
medio  por  mar  y  tierra  buscando  acogida,  aban- 
donarlos en  una  isla  al  furor  y  contingencias  de 
la  guerra  que  ardía  en  ella,  faltos  de  todo,  hasta 
de  los  víveres  de  primera  necesidad ,  y  sin  re- 
curso alguno  para  procurárselos ,  fue  sin  duda 
una  providencia,  cuyo  epíteto  de  económica  solo 
podrá  ser  entendido  por  antífrasis.  Mas  entién- 
dase como  quiera ,  aun  estendido  su  significado 
por  metáfora  ó  traslación  á  otras  materias  de 
policía  y  gobierno,  no  puede  comprender  en  su 
esfera  las  que  s<&  propias  y  privativas  del  fuero 
judicial.» 

Difícil  es  hacer  una  impugnación  mas  ajus- 
tada y  concluyente  de  un  acuerdo  como  el  que 
nos  ocupa.  Tal  vez  habrá  sugetos  que  estranen 
en  Jesuítas  un  lenguaje  tan  vehemente ,  y  en 
ocasiones  duro,  como  el  del  escrito  que  copia- 


mos;  pero  es  menester  qué  se  hagan  cargo  de 
'que  sus  autores  llevaban  cuarenta  y  cinco  anos 
.  de  padecimientos  crueles:  que  su  Instituto  se 
hallaba  vilmente  calumniado  y  pesaba  sobre 
sus  individuos  una  nota  inmerecida  de  ignomi- 
nia; que  eran  mirados  por  el  gobierno  como  ra- 
za maldita,  y  que  á  pesar  de  haberlo  pedido  va- 
rias veces,  nunca  habían  logrado  ser  oidos. 

XK. 


Thcáiaim  de  1&  pragmática  sanción  do  2  de  abril  de 
1767  relativa  á  la  espulsion  de  los  Jesuítas — Juicio 

<  sobre  esta  disposición  soberana  y  cómo  la  miraron 
.algunas  naciones  eatranjeras.— Reflexione»  contra  el 
autor  de  la  obra  impugnada. 


Analizado  el  Real  decreto  de  27  de  febrero, 
debemos  examinar  la  pragmática  sanción  de  2  de 
abril  que  le  siguió.  Este  trabajo  le  hallamos 
hecho  también  en  la  susodicha  Redamación,  en 
la  que  sus  autores  se  esplican  en  estos  términos: 
«Denunciamos  formalmente  la  intitulada  prag- 
mática sanción  como  sentencia  ilegal,  capciosa, 
calumniosa,  errónea  é  injusta ,  salvando  siempre 
la  intención  y  rectitud  sorprendida  del  monarca, 
bajo  cuyo  nombre  se  publicó, 

»Fue  üegal,  no  solo  por  la  falta  del  procedí* 
miento  que  tenían  establecido  las  leyes  erth 
fonnacio»  y  sustanciaron  de  las  causas,  sino 
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también  porque  no  pudieron  tener  lugar  las  es- 
cepciones  que  á  todo  acusado  concede  el  Dere- 
cho. Los  delitos  mas  atroces  no  están  esceptua- 
dos  de  la  forma  regular  de  proceder,  á  menos 
que  sean  notorios  y  evidentes.  ¿Fuéronlo  los 
nuestros?  Mal  podían  serlo  cuando  todavía  se 
ignora  cuáles  fueron.  Pero  sean  los  que  fuesen, 
estaban  lejos  de  ser  notorios,  puesto  que  lanjis- 
ma  pragmática  los  calificó  de  ocultos  y  reserva- 
dos. Contra  esos  supuestos  delitos  deponen  las 
personas  apcianas  que  viven  actualmente ,  testi- 
gos abonados  de  la  conducta  irreprensible  de  los 
Jesuítas,  y  de  la  admiración  y  dolor  que  causó 
generalmente  en  el  reino  tan  estraña  y  ruidosa 
providencia;  dolor  y  admiración  que  no  habrían 
existido  si  nuestros  delitos  fueran  notorios ,  al 
modo  que  no  causa  sorpresa  ni  admiración  el 
fallo  y  suplicio  de  los  reos  que  se  sabe  lo  han 
merecido. 

^Tampoco  podía  cubrirse  el  enorme  vicio 
de  la  ilegalidad  con  el  oscuro  y  engañoso  velo 
de  las  pruebas  privilegiadas.  Ese  defecto  esen- . 
cial  que  bastaría  para  anular  la  pragmática, 
es  una  consecuencia  inevitable  del  cauteloso  se- 
creto con  que  se  procedió :  artificio  miserable, 
que  en  vez  de  ocultar'la  injusticia,  es  el  que  mas 
la  descubre.  El  que  obra  mal  aborrece  la  luz, 
dijo  el  Legislador  Supremo:  máxima  divina  que 
decide  sobre  el  malicioso  carácter  de  los  proce* 
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dimientos  clandestinos ,  á  diferencia  de  los  que 
siguen  la  pública  y  luminosa  antorcha  de  la  ver- 
dad. Por  la  misma  infalible  regla  es  también  fácil 
decidir  á  cuál  de  estas  dos  clases  pertenezca  aquel 
juzgado  estraordinario,  efímero  y  tenebroso  que 
se  formaba  y  disolvía  á  gusto  y  capricho  de  los 
cortesanos  y  sus  parciales  con  títtdo  de  Via  re- 
servada  y  pruebas  privilegiadas. 

»Estas  eran  ó  podian  ser  fácilmente  las  que 
quería  el  mismo  ministerio,  seducido  ó  seduc- 
tor (ó  las  dos  cosas  á  un  tiempo),  para  opri- 
mir  impunemente  la  verdad,  la  justicia  y  la  ino- 
cencia de  los  que  le  incomodaban.  Tales  eran 
aquellos  informes  secretos  que  se  pedían  de 
Real  orden ,  significando  cuáles  serian  de  su 
agrado:  tales  eran  aquellas  estudiadas  decla- 
raciones que  privadamente  sq  tomaban  á  los 
que  ya  sabían  lo  que  se  intentaba  y  asegu- 
raban su  fortuna  en  la  condescendencia;  aque- 
llas deposiciones  de  testigos  ocultos  que  %e 
buscaban  entre  los  enemigos  de  la  parte  acusa- 
da ó  entre  los  que  se  hallaban  dispuestos  á  ven- 
derse al  acusador;  aquellos  oficios  sugestivos  que 
se  pasaban  á  los  que  por  su  posición  podian  re- 
vestir de  autoridad  el  proyecto  meditado;  aque- 
llas- consultas  afectadas  de  moral  y  cristiana  de- 
licadeza ,  propuestas  con  refinada  hipocresía  á 
sugetos  eclesiásticos  que  debían  sus  ascensos  al 
consultante  ó  esperaban  de  él  otros  mayores} 
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aquellas  voces  vagas  ó  especies  malignas  que  se 
vertían  y  hacían  correr  anticipadamente  para 
preparar  los  ánimos  y  la  opinión  pública  á  la 
novedad  que  no  se  esperaba  ;  en,  suma ,  todos 
aquellos  manejos  insidiosos,  ardides  y  superche- 
rías que  sugería  el  odio,  la  venganza ,  la  envidia. 
y  la  ambición  para  arruinar  con  seguridad  á 
quien  se  quería,  quitándole  la  facultad  de  defen- 
derse. Todos  estos  medios  inicuos  tenían  entrada 
franca  en  aquel  tribunal  que  la  negaba  á  los  acur- 
rados y  ofendidos. 

»Un  juzgado  tan  detestable  pretendía  auto- 
Tizarse  con  el  ficticio  y  monstruoso  privile- 
gio que  se  arrogaba,  de  no  deber  arreglarse t 
á  las  leyes  generales  de  la  justicia  á  pretal 
to  de  pedirlo  así  la  gravedad  y  trascendencia 
-de  las  causas  del  Estado  que  en  él  se  ventilaban; 
motivo  que  aunque  ha  parecido  plausible  á  los 
genios  superficiales ,  cortesanos  y  aduladores, 
eS  falso  é  injusto  como  lo  demuestra  la  contra- 
posición de  principios  en  que  se  funda.  Las  cau- 
sas de  Estado  son  sin  duda  las  mas  graves  y  tras- 
cendentales al  bien  ó  mal  público :  por  lo  mismo 
requieren  la  mayor  atención,  diligencia,  examen, 
y  delicadeza  en  sus  procedimientos.  La  razón, 
la  equidad  natural ,  el  Derecho ,  sus  doctores  é 
intérpretes  convienen  en  que  el  grado  de  pro- 
banza debe  ser  proporcionado  á  la  magnitud  de . 
la  acusación:  por  consiguiente  á  la  magnitud  de 
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tina  causa  dé  Estado  corresponde  el  mayor  gra- 
do posible  de  prueba.  Y  ¿cuál  es  mayor  proban- 
za ,  la  reservada  ó  la  pública?  ¿La  reservada, 
compuesta  de  informes  y  testigos  secretos  que 
pueden  tener  mil  tachas,  ó  la  pública  que  pro- 
duce hechos  jurídicamente  verificados  y  depues- 
tos por  testigos  libres  de  escepcion  legal?  ¿La 
probanza  reservada ,  toda  dependiente  del  juicio 
ó  capricho  del  juez  que  acaso  hubiera  sido  recu- 
sado, y  que  aun  sin  eso  es  susceptible  de  errores, 
de  intrigas,  de  cabalas  y  pasiones ,  ó  la  pública 
que  previene  ó  corrige  en  cuanto  es  posible,  estos 
esoesos  y  desórdenes ,  rectificando  y  depurando 
los  méritos  intrínsecos  de  la  causa?  Basta  el  sen- 
tido común  para  conocer  la  superioridad  de  la 
probanza  pública  formada  según  las  legítimas 
reglas  judiciales,  sobre  la  reservada ,  cuya  legi- 
timidad no  consta  ni  puede  constar*  Querer, 
pues,  que  una  causa  de  Estado,  por  ser  de  la 
mayor  entidad,  se  aparte  del  tribunal  menos  es- 
puesto k  errores  y  parcialidades ,  cual  es  el  pú- 
blico, y  se  confie  á  uno  secreto,  desobligado  de 
las  comunes  leyes  judiciales,  y  arbitrario  en  sus 
procedimientos,  cual  es  §1  de  la  vio,  reservada  y 
pruebas  privilegiadas ,  es  comprometer  lo  que 
mas  importa  á  lo  que  es  menos  de  fiar, 

*Fué  capciosa ,  porque  lo  es  toda  sentencia 

que  no  se  refiere  espresamente  á  los  méritos  de 

0  h  cansa  según  resultan  de  autos,  sino  que  hace 
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referencia  á  otros,  ambiguos ,  misteriosos  y  for- 
jados. La  Pragmática  sanción  no  se  referia  á  na- 
da, ni  especificaba,  ni  determinaba,  ni  aun  nom- 
braba los*  delitos  que  suponía.  Para  suplir  esta 
falta  esencial,  para  captarse  el  asenso  y  creduli- 
dad de  unos,  escitar  las  dudas  y  sospechas  de 
otros,  fijar  la  incertidumbre  y  el  ánimo  de  los  du- 
dosos é  indiferentes,  y  conseguir  de  los  demás  una 
silenciosa  suspensión  de  juicio  ó  un  temeroso 
acatamiento,  fue  concebida  en  términos,  mejor 
dicho,  en  medios  términos  tan  cautelosos  y  fala- 
ces, que  sin  espresar  la  criminalidad  de  los  Je- 
suítas, puede  deducirse  del  contenido...  La  au- 
toridad de  un  Consejo  estraordinario  era  impo* 
nente.  Formado  para  entender  en  la  causa  del 
motín  de  Madrid  (al  que  se  dio  el  nombre  menos 
desagradable  de  Ocurrencias  pasadas),  habien- 
do actuado  lo  que  na  sabemos,  aunque  no  podia 
actuarlo  sin  oírnos  en  juicio  ,  propuso  al  Rey  la 
sentencia  de  nuestro  esterminio.  Con  que  por 
una  consecuencia  inmediata  y  forzosa  fuerotí  ío- 
dos  los  Jesuítas  del  reino,  todos  los  de  América 
y  Filipinas  autores  ó  cómplices  del  tumulto  de 
Madrid. 

»¿Y  á  cuántos  y  á  cuáles  de  nuestros  re- 
ligiosos, á  lo  menos  de  los  que  se  hallaban  en  la 
corte ,  formó  causa  el  Consejo  estraordinario? 
Esta  pregunta  se  hizo  entonces  muy  común,  mas 
nunca  ha  tenido  respuesta,  ni  la  dio  dicho  tribu- 


nal  en  su  segunda  consulta  al  Rey  para  contestar 
al  Breve  del  Papa ;  siendo  lo  cierto  y  evidente 
que  el  extraordinario  acordó  y  propuso  al  Rey  el 
estráñamiento  del  cuerpo  jesuítico  sin  haber  for- 
mado contra  él  ni  contra  sus  individuos  causa 
alguna  pública  y  judicial.  Si  el  procedimiento 
por  la  via  reservada  fue  recto ,  si  el  proceso  ó 
procesos  que  querían  suponerse  eran  exactos ,  si 
los  documentos  de  que  se  formaron  eran  verídi- 
cos, si  los  testigos  eran  mayores  de  toda  escep- 
cion,  si  las  pruebas  eran  convincentes  y  decisi- 
vas, ¿por  qué  suprimir  la  sentencia  pública  y  la 
noticia ,  por  lo  menos  general,  de  los  hechos  y 
delitos  en  que  debia  fundarse?  ¿Por  qué  entre- 
garla de  este  modo,  no  solo  á  las  mas  vehemen- 
tes sospechas,  sino  también  á  la  mas  prudente 
persuasión  de  haber  sido  dolosos  y  pérfidos  sus 
preparativos  y  fingido  todo  el  cuerpo  de  la  causa, 
como  el  público  imparcial  lo  ha  repetido  en  di- 
ferentes escritos  estranjeros  de  autores  no  Je- 
suítas? 

»Por  poco  reflexivos  que  fuesen  aquellos  jue- 
ces ,  no  podían  dejar  de  conocer  este  inconve- 
niente; pero  conocían  ser  mucho  mayor  el  de  la 
manifestación  de  sus  actos  judiciales.  Sabían  que 
si  estos  no  quedaban  sepultados  en  las  tinieblas, 
si  la  causa  no  se  trataba  con  sigilosa  reserva,  no 
podia  sostenerse  en  abierto  juicio  contradictorio» 
Sabían  que  eij  el  pentro  de  la  luz  pública ,  como 


no  hay  color  que  desfigure  tos  <tettoe,  taquea 
hay  sombras  que  ofusquen  la  verdad  y  la  inoren» 
cia:  que  si  allí  se  presentaban  las  vagas  é  insub» 
sistentes  acusaciones  contra  los  Jesuítas»  harían 
patente  la  falsedad  de  las  probanzas  y  la  malig» 
nidad  de  los  acusadores :  que  resonarían  los 
estrados ,  y  después  las  plazas,  las  calles  y  las 
casas  con  los  ecos  de  defensas  victoriosas ,  de 
pedimentos,  ejecutivos  para  el  reintegro  del  honor 
y  fama,  de  reconvenciones  y  acriminaciones  humi- 
llantes y  acaso  fatales  á  los  calumniadores.  Átin, 
pues,  de  precaver  estas  ó  peores  consecuencias, 
tomó  el  Consejo  la  cobarde  resolución  que  te 
sugirió  su  proceder  criminoso  y  de  mala  fe, 
apartando  de  la  vista  del  publico  la  máquina 
preparada  para  nuestra  ruina ,  rodeándola  de 
sombras  misteriosas  y  concentrándola  «ntre  pa- 
redes inaccesibles  á  los  no  iniciados  en  el  «erebo. 
»La  Pragmática  supuso  ademas  que  nuestros 
delitos  eran  tales  que  el  Rey  podia  proceder  con* 
tra  nosotros  por  providencias  mas  fuertes  y  se- 
veras ;  pero  por  impulso  de  w  bmvgwtáad  nos 
espatrió  para  siempre,  nos  despojó  de  nuestros 
bienes,  así  eclesiásticos  y  comunes  al  cuerpo, 
como  de  los  personales  ,  hasta  de  nuestros  pro- 
pios libros  y  manuscritos  de  obras  científicas, 
parte  comenzadas  y  parte  concluidas,  fruto  de 
'  largos  estudios ;  nos  privó  de  toda  comunicackm 
con  nuestros  padres  y  hermanos  ,  «oa  nuestros 
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parientes,  amigos  y  conocidos;  y  redujo  nues- 
tra subsistencia 4  cuatro  reales  diarios,  y  nues- 
tras personas  á  la  muerte  civil.  Siendo,  pues, 
esta  la  mayor  pena  después  de  la  capital ,  era 
forzoso  suponer  que  merecíamos  ser  ajusti- 
ciados. 

»Con  la  misma  capciosa  idea  se  forma  una 
transición  en  que  el  Rey  nitani fiesta á  las  demás 
órdenes  religiosas  la  confianza ,  satisfacción  y 
aprecio  que  le  merecen  por  su  fidelidad,  doctri- 
na, observancia  de  vida  monástica,  ejemplar 
servicio  de  la  Iglesia,  acreditada  instrucción  de 
sus  estudios  y  suficiente  número  de  individuos 
para  ayudar  á  los  Obispos  en  el  pasto  espiritual 
de  las  almas,  y  por  su  abstracción  de  negocios 
de  gobierno  como  ajenos  de  su  vida  ascética  y 
monacal.  Este  justo  elogió  de  las  demás  órdenes 
religiosas  merecía  un  lugar  mas  decoroso  y  opor- 
tuno qué  el  que  aquí  se  les  da ,  trayéndolo  ser- 
vilmente solo  para  hacer  una  tácita  contraposi- 
ción é  infectiva  á  los  Jesuítas.  Si  á  estos  los  hu- 
biera calificado  positiva  y  categóricamente  de 
inobservantes  y  trasgresores  en  los  capítulos  que 
toca,  el  cotejo  de  su  inobservancia  con  la  obser- 
vancia opuesta  haría  resaltar  á  esta  sobre  aque- 
lla; pero  faltando  el  otro  estremo  de  la  compa- 
ración, únicamente  resalta  el  conato  desapodera- 
do de  achacarnos  todos  los  delitos  imaginables 
sm  la  incomodidad  de  probarlos. 
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»Fue  calumniosa,  porque  nos  imputó  delitos 
que  no  habíamos  cometido,  refiriéndose  á  pare- 
ceres privados  y  á  motivos  ocultos.  Si  este  recur- 
so imaginario  fuese  suficiente  para  acusar  y  con- 
denar á  uno  en  juicio,  todo  calumniador  gozaría 
de  la  mas  completa  franquicia  para  triunfar  del 
inocente  acusado  y  evitar  la  pena  del  Talion,  De 
ella  estaban  también  libres  y  seguros  los  fautores 
de  la  Pragmática. 

»Fue  errónea,  porque  error,  y  grave,  es  el 
que  implícitamente  contiene  la  Pragmática  en  la 
ya  espresada  antítesis  de  doctrina  y  observancia 
religiosa  cuando  trata  de  estos  puntos  en  sentido 
comparativo,  aprobando  y  alabando  la  doctrina 
y  observancia  de  otros  con  la  desaprobación  tá- 
cita de  la  de  los  Jesuítas.  La  ciega  animosidad 
que  hablaba  y  obraba  contra  nosotros,  no  yió, 
ó  no  conoció,  ó  quiso  hacerse  superior  al  irreli- 
gioso atentado  de  entender  y  decidir  sobre  doc- 
trina. La  doctrina  por  su  propia  esencia  y  objeto 
está  y  estará  siempre  fuera  déla  jurisdicción,  ca- 
lificación y  decisión  seglar  ó  lega;  de  tal  modo 
que  sola  la  Iglesia  ó  su  cabeza  visible  el  Sumo 
Pontífice  son  los  jueces  legítimos  de  ella;  y  á  ella 
pertenece  indudablemente  el  conocimiento  y  ob- 
servancia de  los  institutos  religiosos,  qué  de  va- 
rias y  distintas  maneras  se  dirigen  al  mismo  fin 
de  la  perfección  evangélica. 

»f  ue  injtwtyi  no  spjo  por  Jo  que  ya  se  hct 
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» 

manifestado  y  porque  recayó  sobre  hombres  in- 
defensos, sino  también  porque  después  de  eje- 
cutada y  estar  los  sentenciados  fuera  del  territo- 
rio español,  prosiguió  el  Consejo  estraordinario 
reteniéndolos  en  su  jurisdicción  coactiva,  prohi- 
biéndoles justificarse  ó  defenderse  por  escrito, 
so  pena  de  sqr  privados  de  la  pensión  señalada 
sobre  sus  propios  bienes...  Nuestra  defensa  no 
podia  ni  puede  dar  el  primer  paso  Sin  dirigirse  á 
pedir  que  las  acusaciones  vagas,  contra  nosotros 
dirigidas,  se  especifiquen  y  determinen,  contra- 
yéndose á  cargos  categóricos  y  positivos  para 
contestar  á  ellos.  En  suma,  ya  que  no  podíamos 
defendernos  por  medio  de  escritos,  pedíamos  y 
pedimos  que  se  nos  oiga  en  juicio.  ¿Podia  esta 
petición  ser  considerada  como  contraria  al  res- 
peto, á  la  sumisión  y  ala  paz  de  los  pueblos9. 
Semejantes  peticiones,  ¿no  han  sido  siempre  ad- 
mitidas y  oidas  aun  en  los  tribunales  paganos? 
¿No  se  han  dirigido  siempre  á  los  tribunales, 
ministros  y  Reyes  de  España  escritos,  represen- 
taciones, apelaciones,  quejas  y  demás  recursos 
por  los  que  se  creían  agraviados?  Sí;  pero  los 
Jesuítas  debían  ser  la  escepcion  del  género  hu- 
mano. 

•  »La  injusticia  de  la  Pragmática  fue  también 
reconocida  y  motejada  públicamente  por  las  na- 
ciones mas  imparciales,  y  aun  por  las  menos 
dispuestas  á  tomar  interés  ó  partido  por  nuestra 
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causa.  Llegada  á  Londres  la  noticia  do  Boestro 
estrañamiento,  se  publicó  en  los  periódicos  una 
congratulación  á  los  ingleses  por  ser  nacidos  en 
un  país  donde  á  nadie  se  condena  sin  ser  oido* 
Hallándonos  todavía  arrestados  en  nuestros  co- 
legios antes  de  embarcarnos,  publicó  la  Gaceta 
de  Holanda  que  el  gobierno  español,  después  de 
haber  desterrado  á  los  Jesuítas,  buscaba  entre 
sus  papeles  la  cama  de  su  destierro.  Si  así  se 
pensaba  y  escribia  donde  era  respetado  el  natu- 
ral derecho  de  los  hombres  y  observado  el  de  la 
justicia,  la  infracción  de  uno  y  otro  cometida  $tr 
nuestra  causa,  quedó  tan  generalmente  impresa 
en  la  memoria,  aun  de  los  hombres  mas  opues- 
tos á  nosotros,  que  veinte  y  cuatro  años  después 
fue  el  ejemplo  y  argumento  producido  por  los 
republicanos  franceses  en  una  de  sus  manifiestos 
para  confirmar  la  realidad  de  la  tiranía  monár- 
quica; consecuencia  mal  deducida  del  hecho  al 
derecho,  ó  del  abuso  de  la  autoridad  á  la  califi- 
cación de  su  esencia  y  ejercicio  legítimo,  pero 
que  al  mismo  tiempo  arguye  cuan  disonante  y 
contrario  á  la  razón  fue  nuestro  esterminio  en  la 
estimación  general. » 

Después  de  las  precedentes  observaciones* 
juzguen  nuestros  lectores  cuál  será  la  crítiea  del 
Sr.  Ferrer  del  Rio  que  no  halló  nada  que  censu- 
rar en  la  famosa  pragmática  sanción  preparada 
por  el  Consejo  estraordtnario.  Digan  si  merece 


«l  norata  de  historia  el  fibra  en  que  se  omiten 
vicios  de  tanto  bulto  y  aplauden  monstruosida- 
des que  llenan  de  indignación  y  de  horror  á  toda 
penan*  civilizada.  Si  los  autores  de  los  anales 
del  mondo  hubieran  escrito  con  la  parcialidad  y 
ligereas  que  el  escritor  impugnado,  ignoraríamos 
los  sucesos  principales  ocurridos  entre  los  hom- 
bres ó  tendríamos  de  ellos  una  idea  poco  pareci- 
da á  te  verdad. 

XX. 

Beta**  4*  1*  eegsult*  del  QoDMia  estraordinerip  de 
90  de  abril  de  1767  sobre  la  contestación  que  debia 
darse  al  Breve  del  Papa.— Juicio  sobre  algunas  de  las 
oeyboies  que  coBWeee.— Befiexiones. 

La  consulta  del  Consejo  extraordinario  del  50 
de  abril  de  1767,  en  donde ,  según  tenemos  di- 
cho» se  espresaron  los  motivos  que  produjeron 
el  estragamiento  del  reino  de  los  hijos  de  San 
Ignacio  de  Loyola,  principiaba  suponiendo  que 
esto  cama  era  puramente  temporal.  Nada  cure- 
mos sobre  tal  cuestión,  cuando  existe  un  escrito 
que  la  resuelve  tan  clara  y  convincentemente, 
que  no  dejft  á  nadie  sombra  de  duda.  Es  el  pa- 
pel de  lo*  tres  mencionados  regulares.  Hé  aquí 
eómo  se  explican  á  este  propósito: 

f  Supóngase  si  pe  quiere,  aunque  indebida* 

wote*  que  se&  «wwa  tempo^U  no  espiritual  ó 
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eclesiástica ,  el  esterminar  de  todo  el  reino  con 
perpetua  proscripción  á  seis  mil  religiosos  ,  y 
aun  á  su  cuerpo  é  instituto  canónicamente  apro- 
bado después  de  su  establecimiento  por  mas  de 
dos  siglos;  el  privarlos  de  todos  sus  bienes  co- 
munes y  particulares;  el  denigrarlos  atrozmente 
en  su  honra,  en  sus  costumbres,  en  su  religión, 
como  si  fuera  una  sociedad  de  facinerosos  ana- 
tematizados por  la  Iglesia,  los  que  la  misma  Igle- 
sia defendia  y  habia  siempre  defendido,  protegía 
y  habia  siempre  protegido,  elogiaba  y  habia 
siempre  elogiado.  Pero  aunque  esta  subversión 
de  un  cuerpo  eclesiástico  fuese  causa  temporal^ 
¿lo  será  también  echarse  sobre  sus  personas  con 
gente  armada,  arrestarlos ,  conducirlos  con  la 
mayor  ignominia  por  todas  las  provincias  del 
reino,  apoderarse  de  sus  casas  religiosas,  profa- 
nar y  cerrar  sus  templos,  despojar  las  santas 
imágenes  y  sus  reliquias,  levantarse  con  los  va- 
sos sagrados?  ¿Será  causa  temporal,  no  espiri- 
tual ó  eclesiástica,  impedirles  para  siempre  él  uso 
de  sus  facultades  sacerdotales  de  confesar  y  pre- 
dicar, y  declararlos  incapaces  de  obtener  bene- 
ficios eclesiásticos  á  que  está  aneja  la  obligación 
de  ejercer  cualquiera  de  estos  sagrados  ministe- 
rios? ¿Será  causa  temporal  prohibir  á  todos  los 
vasallos  la  comunicación  con  los  Jesuítas,  aun 
en  las  cosas  puramente  espirituales,  declarando 
reos  de  Estado  á  todos  los  que  en  adelante  qui- 
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aeren  tener  parte  de  un  modo  especial  en  sus 
oraciones,  sacrificios  y  obras  meritorias ,  que  á 
esto  se  reducen  las  cartas  de  hermandad,  que 
aun  hoy  pueden,  verse,  mandadas  recoger,  y 
prohibidas  por  la  pragmática  con  el  último  ri- 
gor? ¿Será  causa  temporal,  no  solo « prohibir, 
sino  reducir  á  descrédito  esta  recíproca  partici- 
pación de  obras  meritorias  con  los  Jesuítas,  man- 
dando la  misma  pragmática  mantener  reserva- 
dos los  nombres  de  las  personas  que  les  entre- 
garen dichas  cartas  de  hermanos,  porque  no  les 
cause  nota,  como  quedarían  infamados  todos  los 
que  se  supiera  que  habían  tenido  parte  especial 
en  las  oraciones  de  los  hijos  de  San  Ignacio  de 
Loyola?  Si  todo  este  cúmulo  de  injurias,  insul- 
tos, violaciones  y  usurpaciones  del  sacro  é  in- 
agotable derecho  de  la  Iglesia  es  causa  temporal 
é  impropia  de  su  conocimiento,  ¿cuál  será  la  es- 
piritual y  eclesiástica?» 

Otra  de  las  proposiciones  censurables  conte- 
nida en  dicha  consulta,  es  la  de  que  el  contestar 
al  Papa  sobre  los  méritos  del  estrañamiento  de 
los  Jesuítas  seria  comprometer  la  soberanía  del 
Rey,  que  á  solo  Dios  es  responsable  de  sus  ac- 
ciones. Acerca  de  esto  se  dice  en  la  menciona- 
da Reclamación  lo  siguiente:  «Es  un  testimonio 
auténtico  que  dio  y  firmó  el  Consejo  estraordi- 
nario ,  no  solo  de  la  injusticia  <ie  sus  procedi- 
mientos en  nuestra  causa,  sino  también  de  la  tal* 

14 
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sedad  de  sus  principios  y  perversidad  de  sus  ideas 
en  apoyar  y  fomentar  la  siniestra  inteligencia  de 
la  soberanía.  Había,  ya  espuesto  al  Rey  en  su 
primera  consulta  (la  del  29  de  enero)  su  parecer 
para  la  espatriacion  de  los  regulares  de  la  Com- 
pañía, fundado  en  los  motivos  con  que"  se  con- 
formó S.  M.,-y  pn  esta  segunda  le  presenta,  ó 
los  mismos  á  otros  nuevos  para  mantener  irre- 
vocable la»  sentencia;  y  estos  mismos  méritos  que 
privadamente  presenta  al  monarca  como  justos, 
no  quiere  que  se  comuniquen  ni  aun  al  Papa; 
haciendo  consistir  la  dignidad  Real  en  lo  que  mas 
la  compromete,  la  ofende  y  desacredita,  coipo  es 
no  querer  que  conste  ni  aparezca  la  equidad  y 
la  justicia  de  sus  determinaciones;  conduciéndose 
en  esto  de  un  modo  enteramente  contrario  al 
universal  consentimiento  y  práctica  de  los  hom- 
bres. 

»Los  mismos  soberanos,  aun  los  mas  absolu- 
tos é  independientes,  han  estado  siempre  tan 
lejos  de  seguir  esta  máxima,  que  antes  bien  so- 
bre cualquiera  resolución  que  toman  de  impor- 
tancia eri  negocios  de  Estado,  y  mas  en  los  de 
justicia,  publican  las  razones  que  les  asisten, 
mueven  ú  obligan  á  obrar  de  aquel  modo ,  en 
manifiestos,  edictos  ó  memorias,  sin  que  por 
eso  juzguen  comprometer  su  soberanía.  Argú- 
yase  ahora  si  «n  príncipe  religioso  y  pió  como 
Garlos  III,  hubiera  comprometido  su  soberanía 
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contestando  á  otro  Príncipe,  que  también  lo  era 
de  la  Iglesia,  que  estaba  penetrado  de  aflicción  y 
que  fácilmente  podia  ser  consolado  ó  desenga- 
ñado: consolado,  con  el  examen  jurídico  de  aque- 
lla causa,  que  era  lo  que  pedia;  y  desengañado, 
con  la  noticia  y  conocimiento  de  sus  méritos  y 
justicia. 

»Si  es  de  admirar  la  deferencia  de  aquel  buen 
Rey  al  dictamen  del  Consejo  estraordinario,  cau- 
sa mayor  asombro  el  abuso  que  este  hizo  de  la 
confianza  del  monarca ,  sugiriéndole  una  idea 
tan  opuesta  á  toda  razón ,  y  haciendo  consistir 
su  soberanía  en  sola  su  Real  voluntad.  Si  esto 
fuera  cierto ,  habia  forzosamente  que  confesar 
que  los  mayores  negocios  del  Estado,  las  leyes, 
la  vida,  la  muerte,  la  hacienda ,  el  premio  y  el 
castigo  de  los  vasallos,  quedan  reducidos  á  este 
solo  apotegma:  Así  lo  quiero,  y  no  quiero  decir 
pvr  qué,  apotegma  que  bien  analizado  quiere 
decir:  quiero  porque  quiero.  Hasta  tal  estremo 
conduce  irresistiblemente  la  doctrina  del  Consejo 
estraordinario  en  la  citada  consulta  :  doctrina  a 
cuyo  tenor  pretendió  Maquiavelo  formar  su  Prín- 
cipe. 

v»Es  sobre  falso  pueril  y  frivolo  el  suponer, 
cómo  se  hace  también  en  la  consulta,  que  con- 
testando al  Papa,  se  obraría  contra  la  ley  del 
silencio  decretado  en  la  pragmática-mncion. 
¿Hablaba  también  esta  ley  del  silencio  con  el  Pa- 
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pa,  con  los  demás  príncipes  y  con  el  mismo  *  Rey 
de  España?  En  este  caso  el  Papa  y  demás  prín- 
cipes serian  sus  vasallos,  diciendo  la  ley,  impon» 
go  silencio  en  esta  materia  á  todos  mis  vasa- 
llos; y  el  monarca,  contestando  sobre  el  asunto 
á  otro  príncipe,  seria  reo  de  lesa  pragmática- 
sanción.  Y  si  esta  no  hablaba  con  el  Rey  ni  con 
el  Papa,  ¿qué  ridiculez  mas  juglar  y  fútil  que 
decir  á  S.  M.  que  obraría  contra  la  ley  del  si- 
lencio? Pero  no  hay  de  qué  maravillarnos.  El 
Consejo  estraordinario  necesitaba  echar  mano 
de  estos  pretestos  formulísticos,  dolosos  y  palia- 
tivos para  eludir  la  dificultad  de  descubrir  al  Pa- 
pa la  ficción  de  aquella  causa  y  la  injusticia  de 
la  sentencia. » 

No  son  menos  estrañas,  aunque  las  veamos 
estampadas  en  la  insinuada  consulta,  las  especies 
siguientes:  que  «el  recibir  ó  espeler  una  orden 
religiosa  es  un  mero  acto  de  gobierno  ¿  porque 
no  son  los  frailes  ni  los  monges  necesarios  en 
la  Iglesia  como  los  Obispos  y  los  curas;  que  no 
fueron  instituidos  por  Cristo9  sino  que  es  una 
materia  variable  de  disciplina:  y  que  se  cstin- 
guen  cuando  no  convienen  como  los  claustrales 
y  los  templarios ,  porque  estos  institutos  nade» 
tienen  que  ver  con  el  dogma.»  Sobre  estas  par- 
ticularidades dice  el  manuscrito  del  P.  Cevallos 
lo  que  sigue: 

«Nadie  creerá  que  esta  sea  la  respuesta  á  lo 
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manifestado  por  el  Papa,  relativamente  á  que 
no  debe  castigarse  al  inocetite  por  el  Guipado, 
ni  á  este  sin  oírle;  pues  antes  del  nacimiento  del 
cristianismo,  estas  dos  razones  eran  dogmas  que 
enseñaba  la  naturaleza  á  todos  los  hombres. 
Ademas  de  que  cuanto  contiene  esta  oración,  es 
un  despropósito  algo  parecido  á  lo  que  en  el 
Concilio  de  Basilea  alegó  contra  los  institutos 
religiosos  el  famoso  capitán  Procopio,  compa- 
ñero del  célebre  Ziska  (1),  quien  á  la  cabeza  de 
doscientos  hombres  bohemos  de  la  secta  de  los 
husitas,  se  presentó  en  el  Concilio  y  ofreció 
probar  que  los  frailes  eran  una  invención  del  de- 
monio.  El  Cardenal  Juliano,  que  presidia,  le  dijo 
que  hablase.  Entonces  el  bohemo  se  espresó  en 
estos  términos:  «¿No  es  verdad  que  á  los  frailes 
»no  los  instituyó  Cristo?*  Respondió  el  Carde- 
nal: «En  eso  estamos  de  acuerdo.»  «Pues  bien, 
*  repuso  el  bohemo,  luego  los  inventó  el  diablo.» 
Con  lo  que  se  echaron  á  reír  los  PP.  del  Conci- 
lio, admirando  la  rústica  ingenuidad  de  aquel 
hombre. 


(1)  Tenia  por  nombre  Joan  y  por  apodó  el  Tuerto.  Nadó  en 
Bohemia  en  1380  y  murió  en  1424  de  la  peste!  Fue  jefe  de  los 
husitas,  y  se  distinguió  por  su  odio  contra  los  católico*,  devas- 
tó una  parte  de  su  paii9  se  apoderó  de  Praga,  y  á  la  muerte  de 
Wenceslao  no  quiso  recenocer  la  autoridad  de  Segismundo,  au- 
tor del  suplicio  de  Juan  Huss,  célebre  heresispca»  de  quien 
tom¿  iu  nombrq  flich*  seety, 
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»Pero  en  boca  del  Consejo  una  respuesta  tal, 
es,  en  verdad,  poco  adecuada.  Si  la  admisión  de 
los  frailes  en  el  reino  es  un  acto  voluntario  de 
gobierno,  la  espulsion  después  de  dos  siglos  y 
medio,  debe  ser  un  acto  de  justicia;  sin  que  ha- 
ya diferencia  en  esto  de  una  comunidad  religiosa 
á  una  profana.  ¿Pudo  haber  aftto  de  justicia  en 
donde  se  comenzó  por  ocultar  las  causas  del  es-' 
trañamiento,  y  con  un  golpe  de  mano  se  dio 
muerte  civil  á  seis  mil  individuos?  Los  Jesuítas 
eran  españoles  por  su  nacimiento,  y  por  razón 
de  su  estado  no  renunciaron  el  derecho  que  co- 
mo hombres  tienen  á  que  no  se  les  imponga 
pena  siendo  inocentes,  y  á  ser  oidos  siempre  que 
haya  de  castigárselos.  Fuerte  cosa  es  que  en  todo 
lo  que  favorece  al  Rey  y  al  reino,  aunque  reli- 
giosos, se  los  ha  de  considerar  como  ciudadanos, 
y  cuando  se  trata  de  aniquilarlos  civilmente,  ni 
aun  se  tiene  en  cuenta  que  son  hombres. 

»Sea  en  hora  buena  acto  de  mero  gobierno 
esa  disposición;  pero  será  de  un  gobierno  injus- 
to y  detestable,  ni  mas  ni  menos  que  lo  seria 
castigar  á  seis  mil  vasallos  de  un  pueblo  cual- 
quiera. Supóngase  acto  voluntario  la  admisión 
de  los  religiosos  en  el  Estado,  ¿dejará  por  eso  la 
espulsion  de  ser  un  acto  despótico?  No;  porque 
despotismo  horrible  seria  si  después  de  admitido 
un  instituto  religioso,  se  castigase  sin  audiencia 
&  todos  sus  individuos.  ¿Cuál  seria  el  hombre  de 
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bien  que  entrase  en  religión  con  este  riesgo? 
¿Quién  s&  espondria  á  dejar  sus  bienes  y  las  es* 
peranzas  que  le  ofrecería  otra  carrera,  para  ver- 
se en  la  edad  provecta  ó  en  la  senectud  en  te  mas 
triste  miseria?  ¿Cuál  es  la  protección  que  un  Rey 
católico  dispensa  á  las  religiones  y  personas 
eclesiásticas,  si  han  de  poder  ser  condenadas  sin 
audiencia  y  castigadas  sin  haber  cometido  delito, 
que  son  dos  derechos  sagrados  aun  para  la  esco- 
ria délos  pueblos? 

*Si  cuando  el  Consejo  afirma  que  el  recibir 
institutos  religiosos  es  materia  de  gobierno, 
quiere  decir  que  no  es  acto  de  justicia,  supone  un 
error;  porque  aunque  el  recibir  en  particular 
esta  ó  la  otra  religión  de  las  aprobadas  por  la 
Iglesia,  sea  un  hecho  espontáneo,  el  no  recibir 
ninguna  en  un  reino  católico  seria  contra  justi- 
cia. Cualquier  soberano  está  obligado  de  justicia 
á  mantener  en  sus  Estados  la  Religión  con  aque- 
llos auxilios  que  la  Iglesia  universal  considera 
útiles  y  convenientes  en  materia  de  disciplina. 

»No  es  deltcaso  que  los  institutos  religiosos 
no  hayan  sido  instituidos  por  el  Salvador;  por- 
que prescindiendo  de  que  el  variar  de  disciplina 
no  es  de  la  esfera  preceptiva  ni  directiva  de  la 
potestad  temporal,  podría  por  esta  regla  el  es- 
traordinario  proponer  la  estincion  y  espulsion  del 
erritorio  español  de  los  subdiáconos,  de  los  ca- 
nónigos y  metropolitanos  que  tampoco  fueron 
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instituidos  por  Jesucristo.  El  ejemplo  de  los  tem- 
plarios y  de  los  claustrales  pudiera  haberlo  omi- 
tido el  estraordinario;  portjue  los  primeros  fue- 
ron oidos  y  juzgados,  aunque  de  una  manera  in- 
formal y  desusada Sobre  todo  no  existe  hoy 

ningún  hombre  juicioso,  tal  cual  versado  en  la 
historia,  que  no  juzgue  que  el  proceso  de  los 
templarios  fue  inicuo  y  su  castigo  tiránico.  Para 
los  claustrales  obtuvo  el  Arzobispo  de  Toledo 
facultad  del  Papa  y  fueron  estinguidos  por  ma- 
nos eclesiásticas,  sin  que  se  los  echase  del  reino 
con  fuerza  armada:  al  contrario,  se  los  dejó  en 
libertad  para  ir  ó  quedarse  en  la  Observancia  de 
San  Francisco  ó  en  otras  religiones.» 

Parécenos  que  nuestros  lectores,  en  vista  de 
los  fundamentos  espuestos,  habrán  quedado  en- 
teramente convencidos  de  que  las  escusas  alega- 
das para  dejar  de  corresponder  á  los  deseos  del 
Sumo  Pontífice,  no  solamente*  eran  impropias  de 
magistrados  que  ocupaban  tan  elevado  puesto, 
sino  que  descubrían  su  mala  causa,  haciéndolos 
autores  de  una  resolución  inicua  que  no  sabían 
cémo  justificar.  Revelaban  ademas  falta  de  con- 
sideración y  respeto  al  Jefe  visible  de  la  Iglesia, 
que  tenia  un  derecho  indisputable  á  saber  qué 
motivos  habia  habido  para  tantas  y  tan  desusadas 
violaciones  de  las  leyes  canónicas,  mayormente 
cuandodebia presumir  que  un  golpe  de  este  géne- 
ro iba  6  afectar  en  gran  manera  al  mundo  católico, 
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Continuación  do  la  misma  materia.— Idea  del  oondt 
de  Aranda  y  del  P.  Finillofl.— Beflexionw. 


A  la  cláusula  del  Breve  en  que  el  Papa  pedia 
al  Rey  que  oyese  á  los  Obispos  y  á  los  religiosos 
sobre  la  espulsion  de  los  Jesuítas,  respondió  el 
Consejo  estraordinario  lo  que  en  seguida  trascri- 
bimos: Que  da  corte  de  Roma  podría  influir  en 
los  Prelados  á  su  arbitrio  hasta  poner  el  reino 
en  combustión:  que  el  Arzobispo  de  Manila,  el 
Obispo  de  Avila  y  el  P."  PiniUos  eran  Obispos 
y  religiosos,  y,  sin  embargo,  habían  convenido 
en  la  autoridad  Real  para  tomar  tal  providen- 
cia, y  aun  en  la  necesidad  de  ella:  que  ni  el 
Monarca  ni  príncipe  alguno  católico  tendría  se- 
guridad en  su  territorio  si  las  causas  de  infi- 
dencia de  los  eclesiásticos  exentos  dependiesen 
de  la  corte  romana  en  contradicción  con  el  go- 
bierno político,  y  del  juicio  de  los  Obispos  y 
religiosos,  haciéndolos  jueces  en  causa  propia; 
y,  por  último,  que  con  estas  máximas  había  pe- 
recido la  monarquía  de  los  godos  en  España  y 
el  imperio  de  Oriente. j> 

Habiendo  el  autor  del  manuscrito  tantas  ve- 
oes  mencionado  rebatido  con  imponderable  sofi* 


dez  cuanto  el  Consejo  estraordinario  espuso  en 
su  consulta  de  30  de  abril,  déjase  discurrir  que 
combatirte  las  razones  contenidas  en  el  párrafo 
preinserto.  Así  fue  efectivamente,  y  la  forma  en 
que  lo  hizo,  puede  verse  en  lo  que  á  continua* 
cion  copiamos: 

«Que  el  Papa  solicite  que  S.  M.  obre  con 
consejo  de  Obispos  españoles,  es  un  pensamiento 
digno  del  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  digno 
del  Rey,  y  necesario  para  la  espulsion.  No  se 
trata  aquí  de  si  el  Monarca  puede  ó  no  castigar  á 
delincuentes  contra  su  augusta  persona  y  contra 
el  Estado,  sino  de  si  puede  ó  no  castigar  á  infi- 
nitos inocentes  acusados  de  infractores  dé  su 
instituto  y  regla,  y  á  quienes  se  supone  corrup- 
tores de  ltt  sana  doctrina  y  de  la  disciplina  de  la 
Iglesia.  Es  por  demás  sabido  que  mediando  de- 
litos de  esta  especie,  no  puede  menos  la  Iglesia 
de  tener  alguna  intervención.  Tan  razonable  y 
obvio  me  parece  esto,  que  considero  inútil  apo- 
yarlo en  la  conducta  de  otros  soberanos  desde  el 
Emperador  Constantino.  De  la  Iglesia  romana  y 
griega  se  podrían  citar  muchos  ejemplares  desde 
los  "primeros  siglos*  Por  lo  que  hace  á  la  primi- 
tiva Iglesia  de  España,  no  respiran  otra  cosa  sus 
célebres  cánones;  y  en  cuanto  á  los  siglos  poste- 
riores, ya  se  ha  indicado  que  ni  en  la  causa  de 
los  templarios,  ni  en  la  de  los  claustrales,  ni  en 
la  de  los  humillados  se  procedió  sin  la  interven- 
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cion  de  los  maestros  de  la  ley  y  de  la  doctrina, 
que  son  los  Obispos. 

»No  vale  decir  que  el  Papa  pide  á  estos  Pre- 
lados por  jueces,  porque  puede  influir  en  ellos. 
Si  esa  razón  fuese  de  alguna  entidad,  mejor  po- 
dría decirse  que  los  ministros  del  estraordinario 
no  han  debido  intervenir  en  este  negocio  por 
hallarse  sometidos  á  las  influencias  de  la  cor- 
te, á  la  facción  antijesuítica  personificada  en  los 
Obispos  de  Manila  y  de  Avila,,  que  fueron  ele- 
vadosa  esta  dignidad  para  ser  consultados  so* 
bre  el  asunto.  Ademas  de  que  esto  seria  injuriar 
á  la  antigua  y  venerable  sabiduría,  á  la  integri- 
dad y  pureza  del  apostólico  gremio  de  los  Obis- 
pos españoles,  cuando  no  sea  desconfiar  de  su 
amor  y  fidelidad  á  su  propio  soberano.  ¡Peregri- 
no contraste!  ¡Desconfiar  de  todo  el  cuerpo  de 
Prelados,  y  consultar  únicamente  al  mas  moder- 
no, que  era  el  de  Avila,  íntimo  amigo  del  padre 
Osma  (Fr.  Joaquín  Eleta)  y  enemigo  capital  de 
los  Jesuítas 9  y  al  de  Manila,  cliéntulo  del  fiscal 
y  de  otros  individuos  del  estraordinario!  Esto 
se  llama  reducir  toda  la  representación  episcopal 
á  dos  Prelados,  que  aun  no  habían  tomado  po- 
sesión de  sus  Sillas,  sin  duda  porque  se  creyó 
que  ellos  solos  serian  capaces  de  decidir  en  esta 
causa. 

»Los  Obispos  son  y  se  titulan  del  Consejo  de 
S.  M.|  porque  siempre  fueron  reconocidos  como 
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consejeros  natos  de  los  Monarcas  en  todos  los 
casos  graves,  como  el  de  la  espulsion  de  los  Je- 
suítas. .  .  .  .  ♦ •  • •  ■ 

» ¡Cuánto  declina  la  razón  del  estraordinario 
ponderando  la  poca  seguridad  de  la  Corona  si  la 
causa  de  los  regulares  en  los  delitos  de  infiden- 
cia dependiese  de  los  consejos  de  los  Obispos, 
debiéndose  reputar  jueces  en  causa  propia!  No 
se  pretende  que  á  los  culpados  los  juzguen  otros 
que  los  jueces  reales,  ni  que  sobre  los  delitos  de 
infidencia  conozcan  los  Obispos.  Lo  que  se  cues- 
tiona es  quién  debe  resolver  si.un  instituto  reli- 
gioso es  punible  por  sus  máximas,  si  todo  el 
cuerpo  está  corrompido,  si  ha  faltado  á  las  re- 
glas santas  de  su  fundación,  y  si  es  justo  ó  injusto 
su  estrañamiento  del  reino.  Para  esto  es  para  lo 
que  debia  recurrirse  al  maduro  examen  de  los 
Obispos  de  España,  aunque  no  fuese  mas  que 
para  asegurar  la  conciencia  del  Rey  y  de  todos 
los  vasallos,  precaviendo  la  murmuración  y  el 
escándalo. 

»¿Ni  qué  causa  propia  se  puede  llamar  esta 
de  los  Obispos?  ¿Será  porque  la  infidencia  sea 
propia  de  los  pastores  espirituales  dé  nuestra 
España?  ¡Escelente  medio  seria  este  para  librarse 
de  ellos,  aboliendo  este  gremio  apostólico  como 
centro  también  de  infidencias!  Y  si  es  porque 
unos  y  otros  pertenecen  á  la  cíasele  eclesiásti- 
cos, la  misma  razón  habría  para  decir  que  de- 
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bian  ser  escluidos  del  conocimiento  de  todas  las 
causas  canónicas,  sin  que  pudiesen  entender  en 
ninguna.  Siguiendo  tan  estraña  regla,  podría 
decirse  igualmente  que  es  causa  propia  la  de  un 
juez  secular  cuando  sea  secular  el  reo,  la  de  un 
consejo  de  guerra  cuando  sea  militar  el  que  ha 
de  ser  juzgado;  y  ya  ve  el  estraordinario  que 
estas  no  son  propiedades  que  inhabiliten  á  los 
jueces,  sino  impropiedades  fiscales  que  sustitu- 
yen estravagancias  á  fundamentos  jurídicos. 

»Dícese  que  «el  admitir  él  juicio  de  los 
»  Obispos  en  estos  negocios  es  una  de  las  máxi- 
»mas  conmque  pereció  el  imperio  de  Oriente  y 
»ta  monarquía  de  los  godos.»  Esta  idea  ha  sido  . 
tomada  de  Montesquiéu;  mas  este  escritor  fran- 
cas tiene  contra  sí  la  censura  de  la  Sorbona  que 
le  calificó  de  poco  pió  y  religioso  por  lo  que 
descubre  en  sus  pensamientos,  tanto  mas  sospe- 
chosos cuanto  mas  peregrinos.  Este  erudito  nada 
dice,  contra  los  Obispos;  y  si  habla  contra  los 
monges  mezclados  en  el  gobierno,  no  es  porque 
considere  su  intervención  como  causa  de  la  de- 
cadencia del  imperio,  sino  que  la  decadencia  les 
dio  lugar  para  arrogarse  las  facultades  del  cle- 
ro, por  cuyo  camino  se  ingirieron  en  la  direc- 
ción de  los  negocios  del  Estado  y  en  el  consejo 
de  los  soberanos.  Esta  es  una  prueba  evidente  de 
que  los  Obispos  eran  los  que  legítimamente  podían 
entender  en  los  negocios  graves  del  gobierno., 


«Ningún  escritor  puede  con  verdad  atribuir 
la  decadencia  del  imperio  griego  á  ninguna  in- 
fluencia de  la  Religión,  porque  los  abusos  que  á 
esta  se  atribuyeron,  mas  bien  eran  efecto  que 
principio  de  la  decadencia.  No  falta  quien  lo  es- 
criba todo;  mas  no  se  ha  de  pasar  por  todo  lo 
escrito.  Si  uno  de  los  fiscales  del  estraordinario 
tiene  la  judicatura  y  los  consejos  de  los  Obispos 
por  una  de  las  principales  causas  de  la  ruina  de 
aquel  imperio,  Voltaire  asienta  que  influyeron 
mucho  mas  en  ella  las  Cruzadas 

»El  atribuir  la  ruina  de  la  monarquía  godaá 
la  intervención  de  los  Obispos  en  los  asdntos  de 
gobierno,  es  una  doctrina  tan  nueva,  que  echa 
por  tierra  nuestra  historia.  Son  demasiado  sabi- 
das las  causas  de  la  perdición  de  España  bajo  la 
dominación  del  Rey  D.  Rodrigo  para  que  me 
detenga  en  repetirlas.  Si  el  Obispo  D.  Oppas 
fue  entre  los  eclesiásticos  el  único  traidor  de  su 
patria,  no  fue  su  calidad  de  Prelado,  sino  la  de 
príncipe  de  la  sangre  Real  la  que  le  hizo  obrar  en 
la  perfidia ;  siendo  muy  estraño  que  unos  minis- 
tros españoles  pretendan  oscurecer  con  falseda- 
des el  glorioso  mérito  de  las  iglesias  y  Obispos 
de  España  en  su  restauración  del  yugo  sarrace- 
no, cuando  nadie  ignora  que  hicieron  importan- 
tísimos servicios,  asistiendo  á  sus  Reyes  en  las  es- 
pediciones  con  su  persona  y  bienes.» 

Anadia  el  Consejo  estraordinario  que  si  los 
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Jesuítas  fueran  útiles,  ningún  monarca  los 
echaría  del  territorio;  pero  que  son  nocivos  y 
preparan  lamina  del  Estado. 
•  Aunque  el  historiador,  á  quien  impugnamos, 
no  se  vale  precisamente  de  estas  palabras,  debe 
sospecharse  que  adopta  las  ideas  que  encierran, 
puesto  que  califica  á  los  mencionados  religiosos 
con  la  dureza  de  sus  mayores  enemigos;  fuera  de 
que  no  combatiendo  el  cargo,  es  de  presumir 
que  le  admite  y  da  por  justo,  como  hace  con 
otros  que  hemos  recorrido.  Mas  hagamos  alto 
aquí  y  examinemos  el  que  nos  ocupa. 

Por  la  regla  del  Consejo  estraordinario,  la 
Religión  católica  no  es  tampoco  útil,  toda  vez  que 
ha  sido  proscrita  de  algunos  Estados.  Nació  en 
Oriente  y  fue  sustituida  allí  por  la  secta  maho- 
metana: estuvo  en  observancia  muchos  siglos  en 
Inglaterra,  Holanda,  Suiza,  Prusia  y  Alemania, 
y,  sin  embargo,*  fue  tiempo  andando  abolida  en 
estos  paises  por  sus  gobernantes ,  rigiendo  hoy 
allí  otras  diferentes.  ¿Seria  argumento  digno  de 
una  corporación  tan  respetable  como  el  Consejo 
de  Castilla,  decir  que  la  Religión  católica  es  per- 
judicial, puesto  que  se  ha  estinguido  en  aquellas 
naciones?  No;  porque  su  desaparición  fue  debi- 
da, ó  á  invasión  de  pueblos  bárbaros,  ó  á  guer- 
ras promovidas  por  apóstatas  soberbios  y  disi- 
pados, ó  á  rebeliones  de  sectarios  fanáticos,  ó  á 
monarcas  incontinentes  y  ambiciosos,  ó  á  here- 
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jes  corrompidos  y  audaces,  ó  á  otras  causas  que 
seria  prolijo  enumerar.  Cabalmente  este  mismo 
argumento  debiera  invocarse  como  una  reco- 
mendación en  favor  de  los  Jesuítas. 

Con  efecto;  nunca  estos  han  tenido  otros 
enemigos  que  los  que  lo  son  del  catolicismo, 
¿Quién  los  echó  de  Portugal?  Un  ministro  que 
disponía  á  su  placer  de  las  cosas  públicas  de 
aquel  pais,  ministro  protestante  en  el  fondo,  cor- 
tesano hasta  la  bajeza,  y  en  estremo  corrompi- 
do. ¿Quién  los  lanzó  de  Francia?  Filósofos  des- 
creídos y  una  favorita  sin  pizca  de  Religión. 
.¿Quién  los  espulsó  de  España?  Unos  hombres 
amamantados  en  las  doctrinas  volterianas,  que 
tuvieron  maña  para  engañar  á  un  Rey  sin  mali- 
cia, presentando  á  sus  ojos  como  pruebas  irre- 
fragables documentos  falsos  ó  forjados  á  su  gus- 
to; haciendo  intervenir  en  esta  lamentable  escena 
á  consejeros  y  Prelados  notoriamente  desafectos 
al  Instituto,  y  elevados  á  tan  honorífica  dignidad 
para  llevar  á  ejecución  el  estrañamiento.  V,  por 
último,  ¿quién  los  ha  arrojado,  después  de  res- 
tablecidos, de  los  Estados  adonde  han  ido  á  fijar 
su  asiento?  Los  revolucionarios,  enemigos  de 
Dios  y  de  los  hombres;  los  cuales,  la  primera 
providencia  que  han  dado  siempre,  ha  sido  la 
estincion  de  los  Jesuítas.     ' 

¡Que  los  Jesuítas  son  nocivos  y  preparan  la 
ruina  de  los  Estadosl  Ño  estrenaríamos  hpy  oír 
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tales  espresiones  en  boca  de  los  lectores  de  las 
novelas  de  Eugenio  Sue  y  de  los  que  vienen  aho- 
ra al  mundo,  y  no  han  tratado  nunca  mas  que  con 
los  murmuradores  de  la  Compañía;  pero  nos 
asombra  verlas  en  una  consulta  suscrita  por 
hombres  que  habían  tenido  mil  ocasiones  para 
enterarse  de  lo  mucho  que  la  Iglesia  y  el  Estado 
deben  á  los  discípulos  de  Loyola.  En  efecto ;  era 
imposible  que  unos  individuos  tan  caracterizados 
se  espresasen  en  esos  términos,  á  no  v$rse  com- 
prometidos por  las  intrigas  de  la  corte  ú  ofusca- 
dos por  una  pasión  innoble.  Porque,  ¿quién  ig- 
noraba en  aquella  época  los  trabajos  y  sufrimien- 
tos de  los  Jesuítas  en  la  propagación  del  Evange- 
lio por  regiones  de  salvajes,  de  todos  ignoradas? 
¿Quién  no  sabia  lo  que  estos  religiosos  trabaja- 
ban en  el  confesonario  y  en  el  pulpito  para  con- 
servar pura  la  doctrina  de  Jesucristo  y  mejorar 
las  costumbres  públicas?  ¿A  quién  se  le  oculta- 
ban los  innumerables  escritos  debidos  á  sus  plu- 
mas, y  muchos  de  ellos  dirigidos  á  fomentar  la 
piedad,  á  difundir  y  arraigar  en  los  ánimos  la 
fe  católica,  á  enderezar  al  bien  común  el  poder 
de  los  que  mandan,  y  hacer  á  los  subditos  su- 
misos y  obedientes?  ¿De  quién  eran  descono- 
cidos tantos  libros  como  les  debían  las  cien- 
cias; libros  que  habían  contribuido,  lo  que  no 
es  decible,  á  ilustrar  y  morigerar  á  los  gobier- 
nos y.álos  pueblos?  Y  ¿cómo  sabiéndose  todo 

15 
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esto,  hubo  valor  para  aventurar  una  proposición 
tan  injusta  Como  la  que  confutamos?  Y  lo  que  es 
mas,  ¿cómo  hay  en  el  día  escritores  que»  osen 
reproducirla,  llevando  el  disgusto  y  la  inquietud 
al  seno  de  corporaciones  y  familias ,  cuyas  virtan 
des  debieran  imitar? 

Poco  diremos  sobre  la  especie  de  que  la  falta 
de  los  Jesuítas  no  debía  merecer  cuidado  á  Su 
Santidad;  porque  es  de  las  mas  peregrinas  que 
se  leen  en  la  consulta.  Si  el  pasto  espiritual  de 
las  almas  en  el  orbe  católico  no  debía  dar  cuida* 
do  al  Padre  común  de  los  fieles»  no  sabemos  qué 
cosa  mayor  debiera  llamar  con  preferencia  su 
atención.  Sobre  si  la  falta  de  estos  religiosos  fue 
notada  ó  no  en  los  oficios  propios  de  su  ¿niniste- 
rio  sagrado,  dígalo  entre  otros  muchos  que  pu- 
diéramos citar ,  así  nacionales  como  estranjeros, 
el  ex-abate  Lamennais,  cuyas  palabras  copiamos 
en  la  pág.  1 19.  Allí  mismo  se  verá  también  com- 
pletamente desvanecida  la  manifestación  del  Con- 
sejo estraordinario  relativa  á  que  tampoco  se 
echarían  menos  en  las  misiones. 

No  seria  prudente  publicar  aquí  todas  las 
noticias  que  tenemos  de  los  personajes  que  in- 
tervinieron en  la  espulsion  decretada  por  el  se- 
ñor D.  Garlos  III ;  mas  ya  que  hemos  hablado, 
si  bien  ligeramente,  de  algunos,  no  será  malo 
dar  una  idea  del  mas  influyente  de  todos ,  del 
que  fue  el  alma  del  aleve  proyecto,  del  principal 
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actor  en  la  triste  escena  del  esterminio  de  los 
hijos  de  Loyola ;  en  suma,  del  conde  de  Aranda, 
Para  conocer  á  este  personaje  basta  copiar 
lo  que  acerca  de  él  manifiesta  el  marques  de 
Langle  en  su  Viaje  á  España,  y  se  copia  en  una 
nota  de  la  Historia  Universal  de  César  Canté, 
traducida  por  el  mismito  Sr.  Ferrer  del  Rio.  «El 
conde  de  Aranda,,  dice,  es  el  único  español  de 
nuestros  dios  (escribía  en  1785>,  de  quien  la 
posteridad  puede  decir:  «Es  el  que  quería  grabar 

EN  EL  FRONTISPICIO  BE  TODOS  LOS  TEMPLOS  «Y  RE- 
UNIR EN  UN  MISMO  ESCUDO  LOS  NOMBRES  DE  LüTBRO, 

Gal  vino,  Guillermo  Peenn  (i)  t  Jesucristo...  El 
que  quería  que  se  vendiesen  las  ropas  de  los 
Santos,  las  alhajas  de  las  Vírgenes,  los  cande- 
leros,  los  vasos  sagrados,  etc.,  y  se  invirtiese 
su  producto  en  puertos,  posadas  y  caminos  rea- 
LES.» Pero  conviene  decir  algo  mas.  Mad.  Stael, 
que  era  buen  juez ,  califica  á  este  individuo  dé 
hombre  de  cortísimos  alcances,  y  de  carácter 
firme  y  arrojado.  Un  historiador  moderno,  poco 
adicto  á  los  Jesuítas,  hace  de  él  igual  descripción, 
y  luego  añade:  «Era  de  la  Grandeza,  de  instruc- 
ción escasa,  vano,  violento,  amigo  de  abusar  de 


(1)  Célebre  cuáquer o  inglés,  padre  del  legislador  de  la  Pen- 
süyania.  El  cuaquerismo  es  ana  secta  religiosa  creada  en  Ingla- 
terra por  Jorge  Fox.  Sus  sectarios  reprueban  los  sacramentos, 
el  culto  estorior  y  la  gerarquia  eclesiástica. 

(N.  de  La  E.) 
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las  ventajas  que  le  daban  su  clase  y  posición. 
Engreíase  con  las  alabanzas  quede  él  hadan 
Voltaire  y  otros  filósofos  franceses  de  aquellos 
días.  Gustaba  de  blasonar  de  irreligioso  ante 
los  eclesiásticos...  y  lastimaba  a  los  mismas  con 
quienes  estaba  tratando.» 

Mediante  á  que  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  enco- 
mia tanto  y  llama  docto  al  p.  Pinillos,  uno  de 
los  consultores  del  Consejo  estraordinario  en  el 
asuuto  de  los  Jesuítas,  no  desagradará  que  tras- 
lademos aquí  lo  que  sobre  tal  sugeto  dejó  escri- 
.to  quien  le  conocía  á  fondo  y  sabia  calificar  á 
los  hombres;  en  una  palabra,  el  Rdo.  P.  Ce* 
vallos. 

«Para  este  lugar,  dice,  hemos  reservado  con- 
testar á  lo  que  asienta  el  estraordinario  de  que 
el  padre  maestro  Pinillos,  religioso  agustino,  solo 
con  ver  los  papeles  impresos  clandestinamente, 
ocupados  á  los  hijos  de  San  Ignacio,  no  dudó  de 
la  autoridad  del  Rey  para  estrañar  á  la  Compa- 
ñía de  los  dominios  españoles.  La  verdad  es  que 
aunque  no  hubiera  Jesuítas,  no  se  dudaría  de  la 
autoridad  del  monarca;  pero  sí  de  la  justicia  con 
que  la  ejerce,  cuando  llega  el  caso  particular  de 
hacerlo.  Así  que  el  punto  en  cuestión  debe  ser 
solamente  si  ademas  de  estrañar  á  los  que  se  su- 
ponían autores  y  cómplices  de  tales  libelos,  se 
puede  estrañar  con  justicia  á  los  inocentes,  in- 
comparablemente mayores  en  número.  Ya  se  ve, 


no  es  el  P.  Pinillos  quien  puede  decidir  esto  en 
\Contra,  y  si  lo  decidiese ,  seria  una  insigne  tor- 
peza. 

»Pero  nada  me  hace  tanta  fuerza  como  ver 
que  para  un  negocio  como  este  no  haya  sido  con- 
sultado mas  teólogo  que  el  P.  Pinillos ,  que 
no  lo  es.  Me  llena  de  admiración  que  habiendo 
tantos  religiones,  y  existiendo  en  todas  muchos 
hombres  de  espíritu  y  doctrina,  colmados  de  es- 
periencia,  se  haya  ido  á  buscar  á  un  P.  Pinillos, 
que  hace  treinta  años  está  sirviendo  de  corre- 
dor de  injurias  y  calumnias  contra  la  Compa- 
ñía; siendo  conocido  por  tal  en  tudas  las  tien- 
das de  comercio  de  la  calle  Mayor  y  déla  de 
Postas,  en  las  librerías  y  oficinas  de  imprenta, 
en  los  confesonarios  y  locutorios  de  monjas. 
¡Rara  ceguedad  la  de  estos  señores  ministros, 
que  han  traído  este  ermitaño  á  que  repita  su 
papel  en  la  tragedia  de  los  Jesuítas,  como  si  nos 
hubiésemos  olvidado  ya  de  su  carácter  y  con- 
ducta dentro  y  fuera  del  claustro !  Yo  no  ha- 
blaría tan  Claro  si  este  padre,  viniendo  á  pre- 
sentarse en  el  teatro,  sin  tener  en  cuenta  sus 
nulidades,  no  me  provocara  á  ello.  El  P.  Pini- 
llos comenzó  desde  jfwen  á  blasfemar  de  los  Je- 
suítas, y  ya  en  su  mayor  edad  (aunque  nunca 
en  la  de  discreción),  quisó  arrepentirse.  Dirigía 
entonces  sus  miras  á  un  obispado  de  Indias ;  y 
para  obtenerle,  procuró  la  amistad  dfil  J\  Fran* 
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cisco  Rávago,  confesor  de  Fernando  Vi,  que, 
como  todos  saben,  era  Jesuíta.  Conoció  este  el 
juego,  y  no  le  hizo  caso.  Perdidas  las  esperan- 
zas, volvió  á  hacer  guerra  á  la  Compañía 

dejándose  poseer  de  tal  delirio  á  fuerza  de  tn- 
qúirir,  hablar  y  disputar ,  que  muchos  temie- 
ron que  iba  camino  de  Toledo  en  busca  de  la 
casa  de  los  hombres  sin  razón ;  pero  hoy  se  ve 
que  por  la  misma  carrera  ha  llegado  á  ser 
miembro  para  decidir  un  negocio  que  pide  el 
mayor  juicio  y  prudencia.  No  tuvo  el  P.  Pittó* 
líos  mas  motivo  para  su  implacable  odio  contra 
el  Instituto  de  San  Ignacio  que  su  genio  y  sus 
inclinaciones.  No  fue  por  desatender  la  religión 
agustiniana  por  que  elP.  Rávago  no  le  hizo  Obis- 
po, pues  los  Illmos.  Bolaños  y  Padilla,  de  su 
misma  orden ,  lo  fueron  en  tiempo  del  confesor 
Jesuíta  sin  tantas  diligencias...  La  verdadera 
musa  de  no  haberlo  conseguido,  se  atribuye  á 
que  no  tenia  en  la  cara  señales  para  Obispo, 
sin  embargo  de  que  las  tiene  de  padre  maestro 
,  y  prior  de  su  convento.  Y  para  que  este  padre 
y  maestro  (de  lo  que  quisiese  serlo)  conozca  que 
el  autor,  llegando  aquí,  desea  dar  lo  demás  al 
silencio,  para  que  se  penetre  de  su  ciega  par* 
ciaMdad ,  le  recordará  lo  que  trabajó  en  1766 
para  desterrar  de  Madrid  y  Toledo  á  su  herma- 
no el  P.  M.  Álava,  solamente  porque  m  blas- 

WMABA  DE  LOS  JlííUITAM 
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Es  imposible  presentar  razones  mas  podero* 
sas  contra  las  especies  que  hemos  recorrido  y 
espuso  el  Consejo  estraordinario  en  su  consulta 
de  30  de  abril,  cuyo  documento  queda  hecho 
polvo  en  todos  estos  particulares.  Atendidas  ta- 
les observaciones  no  puede  racionalmente  conce» 
birse  que  haya  quien  de  buena  fe  dé  crédito  á 
ninguno  de  ellos.  Por  eso  nos  causa  maravilla 

. que  el  Sr.  Ferrer  del  Rio,  que  ostenta  haber 
leido  y  meditado  taqto  sobre  el  negocio  de  los 
Jesuítas,  no  haya  hallado  en  ninguna  parte  ni  se 
le  hayan  ocurrido  unos  descargos  que  sin  es* 
fuerzo  se  vienen  al  entendimiento  de  todo  hom- 
bre pensador.  Mas  el  historiógrafo  á  quien  alu- 
dimos, tomó  la  pluma  prevenido  contra  los  hi- 

.  jos  de  San  Ignacio  ,  y  su  mente  llena  de  patra- 
ñas y  vulgaridades  se  negó  á  todo  estudio  y  á 
comunicar  á  su  pluma  pensamientos  contrarios  á 

.  sus  preocupaciones. 

XXII. 

Primara  causa  que  se  alegó  para  la  espulsion  de  loe  Je- 
suítas de  los  Estado^  de  España.— Demuéstrase  que 
nó  justifica  tan  ruidosa  providencia ,  que  es  apócrifo 
la  ¿arta  de  Arias  Montano ,  y  que  fue  mal  traído 
el  testimonio  del  P.  Márquez. 

En  el  artículo  precedente  hemos  combatido 
varias  especies  de  la  consulta  del  30  de  abril 
de  1767 ,  con  las  cuales  pretendió  el  Gonsfc* 
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jo  estraordinarío  sincerar  al  Rey  en  el  asunto 
de  la  espatriacion  de  dichos  religiosos :  hoy  va- 
mos á  entrar  en  el  examen  de  las  causas  que  se 
pretestaron  para  acordar  esta  resolución.  Ya 
hemos  manifestado  que  las  principales  fueron 
diez,  siendo  la  primera  que  «el  Instituto  de  San 
Ignacio  de  Loyola  tuvo  en  España  la  contradic- 
ción del  Arzobispo  de  Toledo  D.  Juan  Silíceo, 
delós  Obispos  Cano  y  Lanuza,  de  Arias  Montano, 
del  P.  Márquez  y  de  otros ,  hombres  notables  de 
aquella  edad.»  Esto,  ó  no  significa  nada,  ó  quie- 
re decir  que  en  concepto  de  los  vocales  del  Es* 
traordinario  la  institución  del  insigne  guipuzcóa- 
no  encierra  en  sí  algún  vicio  capital:  de  otra 
manera  no  se  comprende  á  qué  propósito  adujo 
el  testimonio  de  estos  hombres  eminentes.  Mas 
trajérale  para  lo  que  quisiese,  no  justifica  su  pro- 
ceder. Varaos  á  probarlo. 

Gomo  entre  nosotros  se  ha  escrito  mucho . 
sobre  este  y  los  demás  cargos;  como  está,  digá- 
moslo así,  apurada  la  materia,  no  necesitamos 
fatigarnos  en  escribir  ni  revolver  libros  para 
presentar  la  prueba  que  acabamos  de  ofrecer. 
Nuestros  lectores  la  hallarán  concluyente  en  los 
párrafos  insertos  á  continuación. 

«No  hay  duda  ,  dice  el  P.  Gevallos,  que  la 
Compañía  tuvo  contradicciones  desde  que  nació; 
pero  también  es  verdad  que  no  hubo  instituto 
religioso  que  no  las  tuviese.  Léanse  las  historias 
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y  se  verán  contrariedades  aun  oras  empeñadas 
contra  otras  Ordenes;  siendo  buena  prueba  la  de 
San  Francisco ,  que  por  lo  mismo  que  no  podía 
adquirir,  parecía  que  debia  tener  menos  estor- 
bos, y  sin  embargo  los  tuvo  grandes  y  sufrió 
muchas  persecuciones. 

»Con  mayor  razón  debia  hallar  estos  obs- 
táculos la  Compañía ,  que  vino  al  mundo  en  un 
tiempo  en  que  había  multitud  de  frailes  que  ocu- 
paban las  cátedras,  los  pulpitos  y  los  confesona- 
rios*.. En  efecto,  halló  muchos,  y  se  puede  decir 
que  comenzaron  desde  la  prisión  de  San  Igoacio 
en  Salamanca ;  y  es  estraño  que  el  Consejo  no 
haya  alegado  también  este  exordio  de  la  persona 
del  Fundador  para  desquiciar  lo  fundado.  El  es- 
píritu de  contradecirse  reina  en  todos  los  hom- 
bres. ¿Cómo,  pues,  han  de  estar  exentos  de  esta 
condición  los  regulares?  Hubo  efectivamente  con- 
tradicciones entre  ellos:  aun  entre  los  dominicos 
y  franciscos,  que  se  llaman  hermanos,  hubo  algu- 
nos rivales,  imitadores  de  los  primeros  hermanos 
que  conoció  la  tierra.  Muchos  de  los  que  habia 
entonces  se  disgustaron  contra  el  nuevo  Instituto 
que  prometía  ocupar  cátedras  y  confesonarios. 
Así  que  no  Hay  que  admirar  que  los  varones  ilus- 
tres citados ,  unos  por  frailes,  otros  por  amigos 
suyos  y  otros  por  motivos  semejantes,  se  opusie- 
ran á  la  reciente  fundación » 

En  cuanto  al  Arzobispo  de  que  hemos  hecho 
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memoria,  se  espresa  el  Sr.  Gutierre!:  de  la  Huer- 
ta de  este  modo:  «El  Illmo.  Sr.  Silíceo ,  á  quien 
los  envidiosos  y  murmuradores  llenaban  á  cada 
instante  los  oidos  de  chismes  contra  los  Jesuitas, 
cutiéndole  entre  otras  cosas  que  predicaban  y 
confesaban  sin  las  licencias  debidas,  y  que  hacían 
alarde  de  no  estar  en  el  ejercicio  de  estos  minis- 
terios sujetos  á  ninguno  sino  al  Papa,  publicó  un 
edicto  escomulgando  á  todos  los  fieles  de  su  dió- 
cesi que  se  confesasen  con  dichos  religiosos ,  y 
mandando  á  los  curas  de  Alcalá  que  no  les  per- 
mitiesen decir  misa  en  sus  iglesias. 

»  Vivía  aun  el  Patriarca  San  Ignacio ,  y  con 
noticia  que  tuvo  de  esta  desagradable  ocurren- 
cia, bien  informado  de  que  sus  hijos  no  habían 
dado  el  menor  motivo  para,  ella,  acudió  al  Sumo 
Pontífice  en  solicitud  del  remedio.  Su  Santidad 
delegó  en  el  Nuncio  de  Madrid  el  conocimiento 
del  negocio  con  las  facultades  necesarias  para 
proveer  lo  conveniente ;  y  el  Nuncio,  después  de 
haber  recibido  información  judicial  y  secreta  acer- 
ca del  porte  de  los  Jesuitas ,  no  resultando  sino 
alabanzas  de  ellos ,  comunicó  al  Arzobispo  las 
órdenes  que  tenia  del  Padre  Santo  para  desim- 
presionarle de  las  siniestras  relaciones  que  le  ha-  * 
bian  movido  á  dar  aquel  paso ;  tratando  se- 
riamente con  Su  Illma.  sobre  la  revocación  del 
edicto. 

»E1  Cardenal  Arzobispo,*  convencido  de  la 


verdad,  defirió  á  la  revocación  y  publicó  ¿»- 
mediatamente  un  segundo  edicto  contrarío,  con* 
minando  con  excomunión  á  cualquiera  que  se 
atreviese' á  perturbar  la  Compañía  en  sus  de- 
rechos y  privilegios,  ó  á  coartarle  la  libertad 
en  el  ejercicio  de  los  ministerios  propios  de 
sus  constituciones. 

»Con  este  motivo,  enterado  San  Ignacio  de 
las  resultas,  escribió  una  carta  humildísima  al 
Cardenal  Arzobispo  dándole  las  mas  espresivas 
gracias*  Ai  mismo  tiempo  previno  al  rector  del 
colegio  de  Alcalá  no  recibiese  en  la  Compañía  á 
ningún  subdito  del  referido  Prelado  sin  espresa 
licencia  suya,  y  que  tampoco  usase  sin  su  con- 
sentimiento de  ninguno  de  los  privilegios  de  la 
Orden.— Si  el  Consejo  estraordinario  hubiera 
contado  el  procedimiento  del  Cardenal  Silíceo 
con  todas  las  circunstancias  de  su  origen ,  curso 
y  consecuencias,  ¿habría  podido  citar  la  autori- 
dad de  este  Prelado  como  comprobante  de  la 
malignidad  del  Instituto  y  de  la  depravación 
constitucional  de  la  Compañía  de  Jesús?» 

Acerca  del  Obispo  Cano,  de  la  orden  de  San- 
to Domingo,  se  esplica  así  el  P.  Cevallos:  «...te- 
nemos que  escribiendo  el  P.  Regla ,  individuo 
de  los  regulares  de  San  Gerónimo  y  confesor 
de  Carlos  V,  le  dice:  ¡Plegué  á  Dios  que  no  sea 
yo  como  Casandra,  que  nunca  fae  creída  hasta 
que  Troya  file  abrasada;  plegué  á  Dios  no  ven- 
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ga  tiempo  en  que  los  Reyes  quieran  resistirles 
(á  los  Jesuítas)  y  no  puedan!...  Melchor  Gano, 
que  supo  escribir  muy  bien  sus  Lugares  Teoló- 
gicos, fue  un  temerario  en  su  carta  al  P.  Regla; 
porque  á  una  religión  que  comienza  y  no  es  mi- 
litar, ¿de  dónde  le  ha  de  venir  la  fuerza  para  re- 
sistir al  poderoso  Rey  de  España?  Ya  se  ha  visto 
que  con  todo  lo  que  se  hablaba  de  la  riqueza, 
fuerza  y  proyectos  de  los  Jesuítas,  han  salido  de 
todos  los  reinos  españoles  como  corderos  al  sa- 
crificio, sin  abrir  los  labios  ni  aun  para  la  quer 
ja,  y  esto  tiene  mucho  de  apostólico,  profetiza- 
do por  Cristo  en  la  pluma  de  San  Mateo.» 

Refiriéndose  al  mismo  Prelado  escribió  el  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Huerta  lo  siguiente: 

«Es  una  verdad  que  el  P.  Melchor  Cano, 
Obispo  electo  de  Canarias ,  formó  el  mas  fatal 
agüero  de  la  Compañía  desde  que  la  vio  nacer, 
ó,  por  mejor  decir,  cuando  aun  estaba  en  em- 
brión; tanto  que  en  sus  sermones,  en  sus  cartas 
privadas,  en  las  lecciones  públicas  y  en  sus  li- 
bros predijo  que  seria  Ja  cuna  de  los  precursores 
del  antecristo.  Pero  también  es  cierto  que  den- 
tro de  su  misma  religión,  y  aun  del  mismo  claus- 
tro en  que  vivía,  lloraron  unos  con  amargura 
sus  desvarios,  y  otros  se  rieron  con  desprecio  de 
sus  fanáticas  profecías.  San  Luis  Beltran  y  el 
V.  P.  Fr.  Luis  de  Granada  fueron  del  número 
de  los  primeros;  y  del  ele  los  segundos,  el  pudre 
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M.  Fi\  Juan  de  la  Peña,  religioso  de  gran  mé- 
rito y  doctor  también  de  Salamanca. 

»Su  odio  insaciable  á  la  Compañía  no  se  cal- 
mó con  verla  aprobada  por  la  Silla  Apostólica: 
antes  por  el  contrario,  esto  mismo  «le  destempló 
hasta  el  punto  de  escribir  la  proposición  temera- 
ria de  que  el  Papa  puede  errar  en  la  confirma- 
ción de  un  instituto  religioso.  A  fin  de  conte- 
ner el  estrago  que  pudiera  hacer  la  doctrina  de 
un  hombre  de  tanta  autoridad,  espidió  el  Gene- 
ral de  la  Orden,  P.  Fr.  Francisco  Romeo,  una 
carta-circular  á  toda  su  religión,  en  la  cual,  des- 
pués de  las  mas  terminantes  y  significativas  es- 
presiones en  favor  de  la  Compañía ,  mandaba 
bajo  precepto  de  santa  obediencia  que  ninguno  la 
impugnase  por  error  ni  murmurase  de  su  Insti- 
tuto en  manera  alguna;  Lejos  de  aquietarse  Gano 
con  esta  declaración ,  continuó  con  mayor  ter- 
quedad en  sus  previsiones,  hasta  que  electo  Obis- 
po le  llamó  Dios  4  su  tribunal  antes  de  ser  .con- 
sagrado... El  Consejo  juzgará  ahora  si  la  censura 
de  Gano  puede  ponerse  en  paralelo  con  la  del 
General  y  claros  varones  espresados  de  su  mis- 
ma orden,  pon  la  aprobación  de  Paulo  III,  del 
concilio  Tridentino,  y  de  otros  Sumos  Pontífices 
que  sellaron  con  la  suya  respectiva  la  santidad 
del  Instituto.» 

Por  lo  que  toca  al  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Geró- 
nimo Bautista  de  Lanuza,  Obispo ,  primero  de 
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parbastro,  y  después  de  Albarracin,  citado  por 
el  Gonsejo  estraordinario  cerca  de  ciento  cin- 
cuenta años  después  de  su  fallecimiento ,  necesi- 
tamos advertir  que  hay  variedad  entre  la  rela- 
ción hecha  por  el  P.  Qevallos  y  la  que  hace  el 
Sr.  Gutiérrez  de  Huerta.  Aquel  se  espresa  en 
esta  forma: 

«Del  Obispo  Lanuza  hay  mas  que  decir;  por- 
que fue  el  mas  acérrimo  y  solapado  enemigo  del 
Instituto  de  Loyola.  Si  solamente  escribiésemos 
para  los  sabios  y  hombres  de  sana  intención,  bas* 
taria  para  convencerlos ,  recordar  que  es  autor 
de  un  Comentario  de  las  fanáticas  profecías-  de 
Santa  Hildegarda,  en  el  cual  se  propuso  acomo- 
dar estas  predicciones  ala  Compañía»  jQué  tiem- 
po tan  bien  empleado  para  un  hombre  apostóli- 
co comentar  las  ilusiones  de  la  devoción  de  una 
mujer!  ¡Qu¿  testimonios  tan  insignes  para  con- 
tradecir á  un  orden  religioso,  las  interpretacio- 
nes de  una  profecía  en  la  Ley  Evangélica!  Pero 
el  caso  es  que  estos  delirios  escritos  y  retocados 
por  Lanuza,  han  seducido  á  muchos  indiscretos; 
y  cuando  se  ha  tratado  de  destruir  la  orden  de 
San  Ignacio,  se  imprimen  y  alegan  como  las 
epístolas  canónicas, 

»Pero  es  razón  que  hablemos  de  Lanuza  con 
respecto  á  la  guerra  que  declaró  á  los  Jesuítas 
desde  que  era  fraile  y  provincial  de  la  orden  ele 
Santo  Domingo,  Con  fecha  22  de  agosto  de  1597 
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escribió  desde  Vj&lencia  al  inquisidor  general 
D.  Pedro  Portocarrero , '  Obispo  de  Pamplona, 
una  carta  en  que  se  quejaba  de  la  resolución  de 
la  Silla  Apostólica  y  del  decreto  de  la  Inquisi- 
ción que  se  le  intimó  sobre  no  calificar  en  la  ma- 
teria de  Auxilios  en  sus  disputas  teológicas,  ha- 
ciendo allí  la  mas  calumniosa  y  poco  modesta 
acusación  contra  los  indicados  religiosos.  Esta 
es  una  pieza  de  espíritu  pedante,  llena  de  bada- 
jadas insufribles,  en  que  realza  su  religión  y  su 
escuela;  poniendo  con  Lutero  dios  Jesuítas... 
Allí  hay  esto  de  que  los  frailes  dominicos  del  pri- 
mer siglo  todps  fueron  santos ;  que  en  el  .refec- 
torio les  servían  visiblemente  los  ángeles,  y  que 
en  sus  celdas  eran  igualmente  visitados  por  los 
bienaventurados  que  se  tomaban  el  trabajo  de. 
dejar  el  cielo  para  andarse  á  visitas.  Allí  hay 
esto  de  que  en  la  religión  de  San  Francisco  ha- 
bía mas  santos  motilones  que  hombres  en  la 
Compañía*  AHÍ  hay  cuantas  palabras  se  escapa- 
ban en  la  escuela  á  cualquier  estudiante ,  que 
unas  veces  las  suele  proferir  la  ignorancia,  y 
otras  el  deseo  de  lucir  el  ingenio.  En  fin,  allí  no 
hay  cosa  que  no  sea  un  insulto  contra  los  hijos 
de  hoyóla. 

»Lanuza ,  pues ,  en  esta  carta ,  quejándose 
amargamente  de  la  prohibición  de  calificar  en 
materia  de  auxilios,  dice  estas  palabras:  Los  pri- 
meros que  han  introducido  esto  de  quitar  dispu- 
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tas,  son  los  PP.  Jesuítas  ;  y  aunque  mi  juicio  es 
corto,  se  me  traslucen  muchas  cosas:  ¡plegué  á 
Dios  que  cuando  se  quiera  remediar ,  no  se 
pueda! 

»De  las  últimas  espresiones ,  parecg  que  el 
Consejo,  sin  saber  esta  historia,  deduce  que  La- 
nuza  se  opuso  á  la  fundación  de  San  Ignacio, 
presagiando  los  males  presentes  sin  reparar  que 
el  año  de  1597  en  que  escribió,  estaba  la  Com- 
pañía fundada  y  propagada  con  mucho  crédito; 
y  esas  muchas  cosas  que  se  le  traslucían,  eran  so- 
bre doctrinas  teológicas,  después  que  salió  á  luz 
la  ciencia  media. 

»Esto  se  conoce  porque  sigue  Lanuza  espli- 
cándose  de  esta  suerte :  1^6  se  puede  remediar; 
porque  los  PP.  Jesuítas  no  tienen  por  última 
resolución  en  las  verdades  de  fe  á  la  Iglesia 
Católica  y  á  su  cabeza,  sino  á  la  propia  Com- 
pañía y  á  sus  doctores.  Ninguno ,  digo  yo ,  que 
tenga  juicio,  dejará  de  conocer  que  en  esto  blas- 
femó Lanuza  contra  la  unidad  de  la  Iglesia;  pues 
debia  saber  que  esta  no  puede  admitir  en  su  seno 
y  comunión  una  sociedad  de  otra  creencia;  y 
solo  disculpa  su  temeridad  el  espíritu  de  partido 
que  le  animaba  en  el  inútil  empeño  de  sostener 
que  la  ciencia  de  visión  de  los,  Jesuítas  fuese  un 
dogma,  y  la  ciencia  media  una  herejía. 

»E1  daño  que  Lanuza  y  otros  hicieron  con 
esas  vaciedades,  fue  dejar  á  la  posteridad  perni- 
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ciosos  materiales  en  manos  de  personas  apasio- 
nadas ó  incautas,  que  con  oirías  de  religiosos 
coléricos  ó  de  poco  discernimiento,  que  las  mas 
veces  ni  ellos  mismos  saben  lo  que  han  escrito, 
conforman  sus  dictámenes  á  tales  disparates,  y 
corre  dé  unos  en  otros,  que  lo  dijo  Lanma,  que 
lo  profetizó  Santa  Hüdegarda,  que  Cano  lo  pre- 
dijo y  que  lo  temía  Arias  Montano. 

»¿Quó  no  han  dicho  unos  frailes  de  otros? 
¿Cuánto  no  han  escrito  los  dominicos,  contra  los 
franciscos  y  estos  contra  aquellos,  siendo  herma- 
nos? ¡Qué  de  pleitos,  qué  contiendas,  qué  parti- 
dos no  se  han  visto  entre  los  de  todas  las  órde- 
nes! ¡Qué  pronosticarse  su  reciproca  ruina!  Pero 
ya  se  ve:  como  no  sucedió  la  estincion  de  ningu- 
na, se  han  quedado  los  profetas  y  sus  profecías 
sin  salir  áhiz.» 

£1  Sr.  Gutiérrez  de  la  Huerta  refiere  de  este 
Prelado  lo  siguiente;  «Nos  quedan  de  él  varias 
obras,  y  entre  ellas  la  que  publicó  con  el  titulo 
de  Homilías  sobre  los  Evangelios  que  la  Iglesia 

propone  en  los  dios  de  Cuaresma 

En  el  tomo  ra ,  núm.  3  de  la  43  se  hallan  es- 
tas palabras :  «En  el  año  que  Lutero  declaró  la 
guerra  á  la  Silla  Apostólica ,  envió  Dios  al  glo- 
rioso Patriarca  San  Ignacio  de  Loyola ,  que  dio 
principio  á  la  fundación  de  la  Compañía  de  Je- 
sús ,  que  es  una  de  las  religiones  florecientes 
que  ha  tenido  y  tiene  la  Iglesia,  de  suerte  que 

16 


-  SU- 
MO cede  á  ninguna  otra.  Dirige  ras  conatos 

y  fuerzas  al  uso  frecuente  de  los  sacramentos  y  k 
defender  con  valor  la  autoridad  de  la  Silk  Apos- 
tólica y  del  romano  Pontífice  en  toda  su  pu- 
reza.» 

No  sabemos  ciertamente  cómo  concordar  au- 
toridades tan  opuestas ;  siéndonos  por  lo  tanto 
forzoso  decir  que,  ó  el  Sr.  Lanuza  se  contradijo» 
ó  no  son  suyos  ni  el  Comentario  á  las  profecías 
de  Santa  Hildegarda  ni  la  Carta  al  inquisidor 
Portocarrero.  Inclinémonos  á  lo  último ,  y  no 
lo  estragarán  nuestros  lectores  si  tienen  presente 
la  multitud  de  documentos  que  fingieron  los  ene- 
migos de  los  Jesuítas  para  preparar  su  descrédi- 
to y  perdición.  Sin  duda  el  P.  Cevallos  no  había 
leido  las  Homilías  del  espresado  Sr.  Obispo  de 
Albarracin ,  ni  visto  los  originales ,  sino  las  oo» 
pías,  del  Comentario  y  la  Carta.  Así ,  pues ,  no 
debemos  maravillarnos  de  que  tuviera  por  au- 
ténticas estas  dos  producciones,  como  le  sucedió5 
cen  la  carta  de  Arias  Montano,  no  obstante  ser 
forjada,  como  se  verá  mas  abajo.  Muévenos  tam* 
bien  á  creerlo  así  la  circunstancia  de  ser  el  señor 
Lanuza  hombre  de  virtud  y  ciencia.  Habiendo 
escrito  las  Homilías  al  borde  del  sepulcro  (un 
año  sobrevivió  4  su  publicación),  era  natural  que 
si  en  otra  edad,  por  algunas  de  las  malas  patio* 
nes  de  que  ninguno  se  hallaba  exento ,  hubiese 
escrito  k>  que  se  le  atribuye  contra  la  Compañía 
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de  Jesot,  lo  condenara  al  hacer  ahora  sa  elogio* 
¥  si  se  nos  replica  que  lo  escribió  después ,  res- 
ponderemos que  uo  le  dio  tiempo  la  muerte,  ni  es 
verosímil  que  un  personaje  de  su  edad,  piedad  y 
saber,  incurriese  en  tamaña  inconsecuencia  en  el 
espacio  do  un  ano. 

De  Arias  Montano ,  que  había  vivido  ciento 
sesenta  y  nueve  años  antes ,  dijo  el  Consejo  es-* 
traordinarío ,  que  del  método  con  que  empezaba 
á  formarse  la  Compañía,  había  previsto  que  su 
orgullo  crecería  tanto,  que  ni  aun  los  príncipes 
le  podrían  contener.  Tal  manifestación  bastó 
para  que  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Huerta  procurase 
averiguar  dónde,  «cuándo  y  con  qué  motivo  lu- 
ciera aquel  célebre  español  un  juicio  tan  poco 
favorable  de  la  Orden  de  San  Ignacio;  y  cuando 
ya  había  resuelto  dar  de  mano  á  sus  investiga- 
ciones por  haberse  asegurado  no  hallarse  seme- 
jante especie  en  las  obras  de  tan  ilustre  varón, 
llegó  á  so  poder  la  Historia  general  del  naci- 
miento, progresos  y  destrucción  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús ,  escrita  en  francés  y  publicada  en 
1762 ,  dos  años  antes  de  la  espiüsion  definitiva 
de  los  Jesuítas  de  la  nación  vecina. 

En  el  tomo  i  de  dicha  obra  halló  copiada  al 
pie  de  la  letra  la  Carta  que  se  supone  dirigida 
por  Arias  Montano  á  Felipe  II  desde  Ambefes  el 
18  de  febrero  de  1571.  Su  contenido  se  reduce 
en  sustancia  6  lo  que  sigue;  que  «para  satisfacer 
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en  cuanto  estuviese  de  su  parte  la  obligación  que 
tenia  como  buen  vasallo  y  fiel  servidor ,  de  inte- 
resarse en  todo  lo  que  condujese  al  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.,  creía  estar  en  el  caso  de  ad- 
vertirle ,  que  una  de  las  cosas  que  debían  encar- 
garse al  gobernador  y  demás  ministros  reales  de 
aquellos  Estados,  era  que  se  guardasen  de  tener 
£on  los  Jesuítas  la  menor  correspondencia,  como 
igualmente  de  darles  noticia  ó  conocimiento  de 
los  negocios;  absteniéndose  también  de  aumentar 
en  ningún  sentido  su  crédito  y  riqueza,  asi  como 
de  tomarlos  por  confesores ;  pues  nada  era  mas 
conveniente  á  los  intereses  de  S.  M.  ni  al  cum- 
plimiento de  sus  buenos  deseos  en  la  administra- 
ción de  aquellas  provincias.» 

Esta  Carta,  ademas  de  no  decir  lo  que  signi- 
ficó el  Consejo  estr&ordinario ,  es,  según  el  es- 
presado Sr.  Gutiérrez  de  la  Huerta ,  uno  de  los 
muchos  documentos  que  forjó  la  facción  perse- 
guidora de  los  discípulos  de  Loyola  para  consu- 
mar su  esterminio.  Lo  funda:  i.°,  en  que  es  in- 
digna de  la  cordura  y  circunspección  de  Arias 
Montano ,  á  par  que  de  la  gravedad  y  delicadeza 
de  un  monarca  como  Felipe  II ;  2.°,  en  que  se 
ignora  dónde  existe  el  original  y  cómo  al  cabo 
de  ciento  treinta  años  de  su  fecha  tuvo  noticia 
de  ella  el  autor  de  la  mencionada  historia ;  y 
3.°,  en  que  no  obstante  las  supuestas  adverten- 
cias al  Rey,  de  un  personaje  de  tanta  cuenta  co- 
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Trio  Arias  Montano ,  la  Compañía  floreció  en  los 
Paises-Bajos ,  y  Felipe  II ,  uno  de  los  monarcas s 
mas  celosos  de  su  autoridad ,  la  distinguió  con 
testimonios  públicos  de  su  Real  aprecio. 

El  citar  al  P.  Fr.  Juan  Márquez,  de  la  Orden 
de  San  Agustín ,  contra  la  Institución  de  San. 
Ignacio  de  Lo  yola,  fae  una  torpeza  inconcebible 
en  el  Consejo  estraordinario :  cabalmente  este 
autor  hizo  grande  elogio  de  la  ^Compañía  una 
sola  vez  que  habló  de  ella  en  sus  escritos.  Al 
final  de  nuestra  respuesta  á  la  Refutación  del  se- 
ñor Ferrer  del  Rio  insertaremos  las  palabras  del 
famoso  escritor  agustino,  y  pondremos  de  mani- 
fiesto el  proceder  indigno  del  Consejo  de  Castilla 
al  dar  permiso  para  reimprimir  su  obra  El  Go- 
bernador  Cristiano. 


XXIII. 

Segunda  cansa  del  estra&amiento  de  loa  Jesuítas  del 
territorio  español.— Pruébase  haber  sido  infundada. 

.  El  segundo  cargo  que  el  Consejo  estraordi- 
nario hizo  á  la  Compañía  de  Jesús,  fue  que  «su 
tercer  General  ¡San  Francisco  de  Bórja  conoció 
su  espiritu  y  el  orgullo  que  le  daban  sus  inmó- 
dicos privilegios,  los  que  procuraban  aumentar 
sus  hijos  hasta  hacerse  independientes  en  los  Es- 
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tados;  llegando  á  imponer  con  tales  fueros  á  la 
misma  Roma,  á  perseguir  sus  delegados  y  des* 
preciar  sos  providencias.» 

Contra  este  cargo  tenemos  que  citar  también 
el  testimonio  irrecusable  del  P.  Cevallos,  cuyas 
palabras  dicen  asi: 

«A  San  Francisco  de  Bttrja  se  le  levanta  un 
fabo  testimonio...  léanse  sus  cartas,  especialmen- 
te la  dirigida  4  la  provincia  de  Aquitania,  sobre 
los  novicios,  que  es  de  donde  parece  áe  quiso  de-^ 
ducir  esta  -quimera,  y  se  verá  cómo  no  ha  habido 
motivo  para  presumir  lo  que  se  dice.  Lo  que  d 
Santo  hizo  fue  recomendar  á  los  superiores  de  la 
Orden  el  cuidado  con  que  debían  examinar  las 
calidades  de  virtud  que  habían  de  tener  los  que 
pretendiesen  abrazar  el  Instituto,  prefiriéndolas 
al  talento  y  al  ingenio;  y  esto  no  prueba,  ni  á  mil 
leguas,  orgullo.  Las  constituciones  de  San  Igna- 
cio previenen  lo  mismo,  y  nadie  dirá  que  reinó 
el  orgullo  en  sus  compañeros,  Así  que  es  una  ló- 
gica disparatada  suponer  que  tales  amonestacio- 
nes, encaminadas  á  precaver  abusos,  los  supo- 
nen envejecidos.  En  esta  parte  tiene  la  Compa- 
ñía su  defensa  á  la  vista  del  mundo;  pues  la¿s- 
periencia  enseña  que  ha  estudiado  bien  las  cos- 
tumbres y  las  inclinaciones  de  los  que  ha  recibí* 
do  por  hijos  suyos. 

>Ei  que  San  Francisco  de  Borja  en  alguna 
tpw  otra  carta  á  sus  hijos  los  exhortase  á  no  co* 


dkciftr  bienes  temporales-,  no  es  argumento  que 
pruebe  lo  que  se  intenta :  probará  cuando  mas, 
que  el  Santo  deseaba  inculcar  esa  virtud  en  el  es- 
píritu de  sus  subditos,  y  que  como  él  había  de- 
jado muchos  bienes  en  el  mundo,  quería  que  ellos 
siguiesen  si»  ejemplo.  Sus  cartas  están  muy  lejos 
de  probar  que  en  la  Compañía  hubiese  entonces 
el  orgullo  y  desorden  que  tanto  se  ponderfm  y 
acriminan;  y  aunque  los  hubiese  en  algunos  in* 
divídaos,  no  seria  buen  remedio  el  castigo  capi- 
tal de  todos* 

»Ningutna  fuerza  me  hace  que  en  tiempos 
de  San  Francisco  de  Borja  tuviesen  los  Jesuítas 
d  confesonario  de  los  Reyes  de  Portugal,  que 
hubiese  una  madre  que  se  quejase  de  los  desvíos 
de  su  hijo,  reinante  á  la  sazón,  y  que  tales  des* 
vios  se  atribuyesen  al  P.  confesor;  porque  si 
aquí  hubo  consejo,  tiene  fácil  esplicacioo.  Sin 
duda  convendría  mas  al  reino  estar  gobernado 
por  un  Rey  capaz  de  llevar  el  timón  del  Estado, 
que  por  una  madre  deseosa  de  mandar  mas  que 
su  hijo.  Fuera  de  que  en  los  palacios  nunca  falta 
á  quien  imputar  las  cosas,  cuando  no  se  quieren 
decir  las  causas.  Ni  el  que  hubiera  un  Jesuíta 
poco  agradecido  (que  es  cuanto  se  puede  con- 
cluir), prueba  que  toda  la  Compañía  faese  or- 
gullosa.» 

Rebatiendo  este  mismo  argumento  dice  el  so- 
ltar Qititemzát  la  Huerta  lo  que  sigue;  «Y  por 
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lo  tocante  á  la  autoridad  de  San  Francisco  de 
Borja ,  el  fiscal  debe  confesar  de  buena  fe ,  que 
por  mas  diligencias  que  ha  practicado,  no  le  ha 
sido  posible  descubrir  este  testimonio,  ni  en  la  his- 
toria de  la  Compañía  por  Horlandino,  ni  en  la  vida 
del  Santo  por  el  Cardenal  Alvaro  de  Cienfuegos, 
que  corrió  con  tanto  aplauso  en  España  por  es- 
pacio de  sesenta  años ,  hasta  que  en  el  de  1768 
la  prohibió  el  Consejo  estraordinario ,  conside- 
rándola tal  vez  como  una  apología  incontestable 
del  Instituto,  conducta  y  servicios  de  la  Compa- 
ñía á  la  Religión  y  al  Estado,  ó  como  el  docu- 
mento menos  sospechoso  por  su  fecha  y  otras 
circunstancias,  pero  al  mismo  tiempo  el  mas  con- 
vincente de  la  falacia  y  liviandad  de  los  cargos 
que  para  destruirle  se  habían  aglomerado  en  el 
año  precedente. 

»En  esta  obra  se  descubre  y  hallará  cual- 
quiera el  respeto,  el  aprecio  y  la  profunda  con- 
sideración con  que  el  Santo  Borja  hablaba  de  la 
Compañía  de  Jesús;  no  pudiendo  menos  de  es- 
trañar  que  habiendo  sido  estos  su  lenguaje  y  por- 
te de  vida,  se  le  haga  repentinamente  autor ,  sin 
decir  cuándo,  en  dónde  y  con  qué  motivo  de  la 
censura  amarga  de  la  conducta  de  su  Orden ,  y 
de  la  profecía  funesta  de  su  esterminio  sino  lle- 
gaban á  corregirse  los  vicios  capitales  que  la  do- 
minaban desde  su  origen. » 

La  Carta  de  San  Francisco  á  los  Jesuítas  de 
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Aqmtania  (1),  en  que  les  hablaba  de  los  medios 
de  conservar  el  espirita  de  la  Compañía  y  man- 
tenerse en  la  vocación  religiosa,  la  tuvo  el  espre- 
sado señor  fiscal  por  sospechosa.  Habiendo  nos- 
otros leido  que  este  documento  se  halla  en  la  pá- 
gina 477  de  la  edición  de  las  obras  del  Santo, 
hecha  en  Bruselas  en  un  tomo  en  folio  el  año  de 
1675,  hemos  ido  á  pedirle  á  las  dos  bibliotecas 
públicas  que  hay  en  la  corte ,  y  en  ambas  nos 
han  dicho  sus  empleados  que  no  le  tienen*  Nada 
importa  que  no  parezca:  existe  en  la  Tuba 
Magna  uno  de  los  libros  mas  infames  que  se  han 
publicado  para  desacreditar  á  los  hijos  de  Loyo- 
la.  De  allí  la  tomó  el  famoso  Arzobispo  de  Bur- 
gos, aquel  Prelado  cortesano  tan  enemigo  de  es- 
tos regulares,  quien  la  dio  á  luz  vertida  al  es- 
pañol en  su  memorable  Pastoral  de  28  de  octubre 
de  1768.  Hé  aquí  cómo  la  tradujo : 

tMe.ha  parecido  propio  de  mi  oficio  dar  muy 
brevemente  algunos  documentos,  que  dunque 
de  ningún  modo  parezcan  necesarios  ahora, 
hago  juicio  que  no  dejará  de  llegar  tiempo  en 
que  aproveche  acordarse  de  ellos...  De  muchos 
modos  se  puede  introducir  la  zizaña  .en  nuestro 
campo;  pero  principalmente  la  temeré  en  gran 
manera  sino  ponemos  cuidado  en  conservar  el 

(1)   Llamábase  aai  él  territorio  francés  comprendido  entre  el 
LoirayloePirfoeoi. 
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«pirita  de  nuestras  Coartitackms  ea  fe  admi- 
sión de  los  que  quieren  ser  de  nuestra  Campar 
nía;  porque  si  se  procede  con  diversa  intención 
de  la  que  ellas  requieren,  se  abrirá  la  entrada  4 
una  ruina  cierta. 

9  A  la  verdad,  si  no  nos  infórmame  del  llama- 
miento, impulso  y  espíritu  de  Dios  con  que  vio* 
nen  (los  aspirantes  á  Jesuítas)  á  que  se  los  admi- 
ta en  la  Orden ,  si  solo  atendemos  al  ingenio, 
letras  y  á  otras  circunstancias  estertores,  vendrá 
tiempo  en  que  la  Compañía,  llena  de  triste»  y 
amargura ,  se  verá  colmada  de  hombres,  peco 
destituida  de  espíritu  y  de  virtud ;  de  lo  cual  se 
seguirá  la  ambición,  desatándose  la  soberbia,  ski 
tener  quien  la  contenga  y  reprima.  EfectiTamen- 
te;  si  ponen  la  vista  del  alma  en  las  riqueeas  y 
parentescos  que  tienen,  les  hará  ver  su  entendi- 
miento que  abundan  en  parientes  y  riqueza*;  pero 
estarán  necesitados,  vacíos  de  virtudes  sólidas  y 
dones  espirituales.  Tal  debe  ser  nuestro  primer 
cuidado  y  consejo*.,  no  sea  que  en  algún  tiem- 
po enseñe  la  esperiencia  (¡ojalá  no  lo  hubiera  ya 
enseñado!)  lo  que  el  entendimiento  concluye  por 
demostración. » 

No  dudamos  que  sea  este  el  pasaje  de  San 
Francisco  de  Borja  á  que  aludió  el  Consejo  es- 
traordinario.  Nosotros,  después  de  conceder  por 
un  momento,  aunque  sin  confesarlo,  que  los 
párrafos  preinsertos  son  los  mismos  que  salieron 
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de  te  pluma  de  San  Francisco  de  Borjá,  pedire- 
mos á  los  lectores  imparciales  que  digan  since- 
ramente si  de  ellos  se  infiere  la  profecía  de  que 
aquel  tribunal  supuso  autor  al  Santo,  de  la  ruina 
de  la  Compañía  de  Jesús  por  el  espíritu  y  orgu* 
lio  de  sus  individuos.  Digan  también  si  de  seme- 
jante documento  pueden  hacerse  otras  deduccio- 
nes que  la  hecha  por  el  P.  Cevallos. 

Pasamos  á  hablar  de  los  privilegios,  causa 
figurada  del  supuesto  orgullo  de  los  Jesuítas. 
Tampoco  sobre  esto  necesitamos  mas  que  copiar 
k>  que  espuso  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Huerta  al 
tenor  siguiente:  «De  los  privilegios  concedidos 
á  la  Compañía  de  Jesús  por  la  liberalidad  de  los 
Sumos  Pontífices  en  reconocimiento  y  premio 
de  los  servicios  hechos  a  la  Iglesia,  así  en  la 
impugnación  de  las  herejías  como  en  la  propa- 
gación de  la  doctrina  evangélica,  dan  público 
testimonio  las  Bulas  pontificias  insertas  al  frente 
del  Instituto,  y  el  largo  sumario  que  las  subsi- 
gue inmediatamente  con  el  título  de  Compen* 
dium  privilegiortm. 

»No  hay.  duda  que  á  primera  vista  sorprende 
el  número  de  estas  gracias  y  la  exorbitancia  de 
algunas  de  ellas;  pero  debe  advertirse  en  obse- 
quio de  la  verdad,  que  entre  las  Bulas  hay  mu- 
chas que  solo  tratan  de  las  confirmaciones  y 
Aprobaciones  del  Instituto  por  la  Silla  Apostóli- 
ca, y  Otras  que  son  referentes  á  canonizaciones 
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de  Santos  de  la  Orden.  En  el  sumario  ó  com- 
pendio mismo  de  los  privilegios  se  notará  igual- 
mente que  muchos  de  ellos  están  derogados; 
unos  por  Bulas  especiales  y  otros  por  el  Conci- 
lio de  Trento.  A  estas  derogaciones  sucedieron 
otras  posteriores,  y  entre  ellas  la  que  es  célebre 
con  respecto  á  España,  por  haber  dicho  el  Con- 
sejo estraordinario  en  sus  consultas  que  la  resis- 
tencia de  los  Jesuítas  á  que  se  verificara,  habia 
producido  alborotos  y  escándalos,  que  no  hubo 
en  realidad. 

»Es  indudable  que  el  Santo  Oficio  de  España 
se  quejó  á  Felipe  II  de  los  inconvenientes  que  se 
tocaban  de  permitir  la  observancia  en  el  reino 
de  los  tres  privilegios  pontificios  que  facultaban 
á  Jos  Jesuítas  para  leer  libros  prohibidos,  para 
absolver  en  casos  de  herejía,  y  para  no  admitir 
cargo  ni  dignidad  alguna,  tanto  eclesiástica  co- 
mo secular,  sin  licencia  y  espreso  mandato  del 
General  de  la  Orden;  pero  también  lo  es  que  á 
la  menor  insinuación  que  se  hizo  por  parte  del 
Rey  al  General  Aguaviva,  no  solo  accedió  in- 
mediatamente á  que  quedasen  sin  efecto  las  dos 
primeras  gracias,  sino  que  obtuvo  por  sí  mismo 
las  correspondientes  Bulas  derogatorias;  y  en 
punto  á  la  tercera,  circuló  letras  patentes  á  toda 
la  Orden,  suspendiendo  la  observancia  del  es- 
tatuto hasta  la  celebración  de  la  congregación 
general,  en  la  que,  ademas  de  haber  sido  apro* 
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bada  unánimemente  lo  dispuesto  por  Aguavwa, 
se  acordó  suplicar  al  Rey  que  para  mayor  vali- 
dación y  firmeza  de  las  letras  de  este  General, 
las  sellase  con  su  soberana  aprobación. 

«Todos  los  privilegios  que  por  no  derogados 
podían  estimarse  pertenecientes  á  los  Jesuítas 
en  1767,  se  reducen  ¿  dos  clases,  de  las  cuales 
la  primera  comprende  los  comunes  á  la  Compa- 
ñía y  á  otras  órdenes  religiosas  de  las  estableci- 
das en  el  reino,  y  la  segunda  los  privativos  de  la 
misma  por  necesarios  para  el  desempeño  de  la 
misión  apostólica  en  las  regiones  bárbaras.  Por 
lo  tocante  á  los  primeros,  parece  al  fiscal  que  el 
propósito  del  día  no  permite  tratar  de  ellos...  y 
por  lo  respectivo  á  los  segundos,  las  facultades 
concedidas  á  los  Jesuítas  para  desempeñar  la 
cura  de  almas  y  proveer  á  las  necesidades  espi- 
rituales de  los  incorporados  al  gremio  de  la 
Iglesia  en  las  misiones  distantes,  se  considerar 
ron  siempre  inseparables  del  desempeño  del  mi- 
nisterio y  déla  plenitud  de  sus  fines...» 

Tal  era  el  modo  que  los  Jesuítas  tenían  de 
aumentar  sus  privilegios  y  hacerse  independien- 
tes ea  los  Estados.  Á  tan  pocos  y  tan  naturales 
estaban  reducidos  los  que  les  estaban  otorgados  y 
no  tenían  las  demás  religiones  cuando  se  verificó  el 
estrañamiento.  ¿Y  qué  diremos  de  la  especie  re- 
lativa á  que  con  sus  fueros  llegaron  á  imponer  á 
la  misma  Roma?  Que  no  alcanzamos  cómo  pu- 


do  ocunrírsele  al  Consejo  eatraordinark),  el  cual 
sabia  demasiado  bien  que  estaba  en  manos  del 
Papa  limitar,  y  aun  estinguir,  los  fueros  da  k 
Compañía.  No  hay  que  objetar  que  era  muy  po« 
derosa,  y  que  por  lo  mismo  el  Padre  Santo  no 
se  atrevía  á  hacer  en  ellos  ninguna  alteración; 
porque  quien  pudo  suprimir  la  Orden,  mucho 
mejor  podría  modificar  sus  privilegios, 

Al  tiempo  de  la  estincion  se  hallaban  estos 
muy  cercenados,  y  nada  tenían  de  irritante;  mas 
queremos  suponer  que  fuesen  numerosos  y  te- 
mibles, ¿seria  eso  motivo  suficiente  para  echar 
del  reine?  á  los  que  los  disfrutaban?  No ;  porque 
podía  el  gobierno  recurrir  á  la  Silla  Apostólica 
para  que  los  redujese  á  lo  conveniente,  y  la  San- 
ta Sede  lo  habría  concedido  sin  dificultad.  Ade- 
mas es  notorio  que  nuestros  monarcas  gOMD 
desde  muy  antiguo  la  regalía  de  retener  cual- 
quiera Bula  ó  Breve  pontificio  que  afecte  á  los 
derechos  del  Trono:  por  consiguiente  debe  pre- 
sumirse que  no  darían  el  pase  á  ningún  privile* 
gio  concedido  al  Instituto  jesuítico  si  entendían 
que  era  perjudicial  en  algún  sentido. 

Gomo  el  estraordinario  llevaba  por  sistema 
hacer  acusaciones  vagas  sin  señalar  hechos  par* 
ticulares,  no  ha  podido  saberse  á  qué  delegado» 
de  Roma  persiguieron  los  Jesuítas  y  qué  provi- 
dencias despreciaron;  pero  sí  nos  parece  raro 
que  escribiese  esto  un  tribunal  que  acusaba  i 
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dichos  feMgiosos  de  servilmente  sometido*  el 
P&pa :  á  bien  que  de  estas  contradicciones  sé 
encuentran  muchas  en  las  consultas  del  Consejo. 
Si  las  providencias  que  se  suponen  despreciadas, 
son  las  referentes  á  los  ritoS  gentílicos,  nuestros 
lectores  verán  en  su  lugar  cuan  injusto  es  el 
cargo. 

XXIV. 


Teroera  cansa  alegada  para  la  aspatriaaton  de  lea  Je- 
suitas*~-H¿ette  ver  q*ie  fuá  temeraria; 


Para  justificar  la  proscripción  de  España  de 
los  hijos  de  Loyola  ,  espuso  en  tercer  lugar  el 
Consejo  estraordinario  que  «el  General  Aguavi- 
va  (t)  había  reducido  el  gobierno  de  la  Compa- 
ñía á  verdadero  despotismo,  y  con  su  Método  de 
estudios  había  relajado  sus  doctrinas  morales  y 
abierto  la  puerta  al  probabilismo  y  al  regicidio; 
cuya  desgracia  no  pudo  ya  remediar  en  *i  si- 
glo xvn  el  General  Español  Tirso  González.» 

No  es  posible  discernir  con  seguridad  el  va- 
lor de  esta  imputación ,  sin  saber  de  qué  partes 
esenciales  se  compone  la  obra  de  San  Ignacio. 
Pueden  reducirse  á  tres;  examen,  constituciones 


(1)   Su  verdadero  apellido  era  Aquaviva;  mas  nosotros 
gramos  i  tos  escritores  españoles  que  lo  castellanizaron. 
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y  reglas.  El  objeto  del  examen  es  sondear  lag 
disposiciones  de  los  que  deben  ser  admitidos  en 
la  Compañía,  á  cuyo  fin  van  enderezados  todos 
los  acuerdos  relativos  á  las  calidades  de  los  aspi- 
rantes y  principios  qife  han  de  servir  de  criterio 
para  conocer  las  buenas  y  las  malas.  Las  cons- 
tituciones se  encaminan  á  sujetar  los  admitidos 
en  la  Orden  á  un  plan  de  vida  común :  por  lo 
mismo  comprenden  los  deberes  comunes  y  dis- 
tinguen á  esta  religión  de  las  demás  sociedades 
eclesiásticas  y  regulares.  Finalmente ,  las  reglas 
dan  á  los  que  ejercen  autoridad  ó  empleo  en  el 
cuerpo,  instrucciones  y  medios  para  desempe- 
ñarlos cumplidamente;  formando  lo  que  en  el 
lenguaje  filosófico  moderno  se  llama  parte  cons- 
titutiva de  los  poderes. 

Á  las  reglas,  constituciones  y  examen  se  jan- 
tan  las  declaraciones,  que  son  como  los  comen- 
tarios que  aclaran  el  testo  y  las  análisis  que  le 
circunscriben :  todo  lo  cual  hace  propiamente  el 
Código  que  compuso  San  Ignacio  para  sus  dis- 
cípulos, á  quienes  dejó  también  por  modelo  de 
perfección  la  santidad  de  su  vida,  y  por  norte  de 
su  conducta  las  lecciones  de  su  prudencia. 

Siguen  inmediatamente  á  las  constituciones 
los  decretos  de  las  Congregaciones  generales, 
que  sirven  para  interpretarlas,  restringirlas  ó 
ampliarlas,  pero  no  para  alterarlas  ni  contrade- 
cirlas: de  modo  que  su  objeto  principal  es  acer- 
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car  tydo  lo  posible  la  Compañía  a)  verdadero  es- 
pirita del  Instituto  y  de  su  Santo  fundador. 

Tras  las  reglas  vienen  los  reglamentos  de  los 
Generales ,  dirigidos  á  la  conservación  de  la 
disciplina  y  al  mejor  desempeño  de  los  empleos. 
Tanto  los  reglamentos  como  las  regías  son  fruto 
de  la  esperiéncia  y  resultado  de  la  reflexión;  pues 
el  tiempo  que  destruye  las  leyes,  suministra  tam- 
bién materiales  para  perfeccionarlas.  El  fin  su- 
premo proclamado  en  la  Institución  de  Loyola 
es  la  mayor  gloria  de  Dios  ,  y  los  medios  que 
designa  para  conseguirle,  están  señalados  con 
los  caracteres  de  los  consejos  evangélicos  que 
recomiendan  el  sacrificio  de  las  riquezas ,  el 
homenaje  de  la  libertad,  la  fuga  de  los  placeres, 
la  mortificación  de  los  sentidos,  la  renuncia  de 
los  honores  y  el  celo  por  la  propagación  de  la  fe. 
Tiene  (como  los  demás*  establecimientos  religio- 
sos) por  base  cardinal  de  su  duración  el  jura- 
mento, que  es  el  vínculo  mas  sagrado  del  deber 
á  los  ojos  de  la  Religión.  Tiene  también  los  tres 
votos  comunes  á  las  otras  Ordenes  regulares ,  y 
el  cuarto,  especial  de  obediencia  á  la  misión  del 
Papa,  cualquiera  que  sea  el  pais  á  que  destine 
al  Jesuíta  á  predicar  la  palabra  de  Dios. 

Respecto  de  la  obediencia  á  los  superiores,  ó 
no  hay  diferencia  entre  la  Compañía  y  las  demás 
órdenes  religiosas,  ó  si  la  hay,  consiste  en  el  me- 
nor rigor  de  las  palabras  con  que  se  concibe  este 

17 


-  *5*  - 

voto  en  las  segundas  que  en  ja  primera.  Lo  que, 
el  Instituto  previene  en  esta  parte,  se  reduce  á, 
que  en  todo  aquello  en  que  la  paridad  se  compa- 
dece, con  la  obediencia,  en  que  no  se  viere  señal 
de  pecado  y  en  que  la  voz  de  Dios  no  condenare 
la  del  hombre,  se  obedezca  á  la  del  hombre  coma 
á  la  de  Dios.  Entiéndese  aquí  por  hombre  el  su- 
perior que  representa  á  Jesucristo,  á  quien  obe- 
dece y  debe  obedecer  sin  demora  el  Jesuíta  (en 
la  inteligencia  de  que  lo  que  se  le  manda  es  justo), 
no  solo  en  las  cosas  de  obligación  sino  también 
en  las  indiferentes,  dando  de  mano  sin  repugnan- 
cia á  todo  quehacer,  y  suspendiendo  hasta  una 
carta  empezada;  renunciando  por  una  especie  de 
ciega  obediencia  á  todo  parecer  propio,  y  deján-p 
dose  gobernar  por  mano  de  la  Providencia  quq 
mueve  la  de  sus  superiores, 

•  Hé  aquí  la  piedra  de  escándalo  que  llevó  las 
exageraciones  del  Consejo  estraordinario  hasta 
el  punto  de  llamar  á  los  individuos  de  esta  Orden 
esclavos  del  General  y  demás  superiores,  y  á  su 
gobierno,  despótico  y  arbitrario. 

La  obediencia  de  los  Jesuítas  á  su  General  es 
la  misma  que  prestan  á  los  demás  jefes,  procede 
de  la  misma  fuente,  que  es  el  voto  que  han  he* 
cfio,  y  mira  á  los  mismos  fines ,  que  es  el  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  religiosas  y  la  su- 
bordinación que  se  necesita  en  todo  cuerpo  de 
regulares.  SujétansQ  voluntariamente  á  la  autori- 


dad  de)  Genera)  después  de  haberla  esperimen- 
tado  die?  y  siete  años  continuos,  y  el  Instituto 
somete  el  General  a  leyes  fijas,  que  no  puede  al- 
terar por  sí  mismo.  Quiere  que  solo  tenga  her- 
manos y  amigos  entre  sus  subditos,  que  no  1$ 
rodeen  víctimas  ni  cortesanos,  sino  consejeros  y 
cooperadores  que  le  ayuden  en  el  ejercicio  de  las- 
funciones  de  si»  ministerio.  Le  encarga  que  sea 
templar  en  todo  género  de  virtudes,  y  princi- 
palmente en  la  caridad;  prohibiéndole  gobernar 
oon  violencia,  sin  permitirle  otro  imperio  que  el 
que  puede  ejercitar  sobre  la  confianza  y  el  amor, 
con  el  amor  y  la  confianza. 

El  General  no  puede  hacer  leyes  ni  innova- 
piones  contrarias  al  Instituto;  reduciéndose  su 
autoridad  á  cuidar  de  la  ejecución  de  las  dispor 
siciones  contenidas  en  el  Código  de  la  Compa^ 
i\ía.  Está  sujeto  al  Papa  en  lo  espiritual,  en  lo 
temporal  á  los  príncipes,  y  41a  congregación  ge- 
nieral  en  lo  que  toca  esencialmente  a  la  Orden,  y 
pon  especialidad  á  sí  mismo. 

Rodéanle  constantemente  para  ayudarle  con 
sus  consejos,  seis  asistentes ;  y  un  monitor  que 
no  le  pierde  de  vista,  observa  su  conducta,  alum- 
bra sus  pasos,  le  advierte  sus  defectos  y  recuerda 
su  obligación,  sin  poder  en  conciencia  disimular- 
le eosa  alguna.  Su  autoridad  es  una  y  de  por 
vida,  pero  está  circunscrita  ¿términos  señala- 
dos. Los  soberanos  pueden  restringirla,  los  Pa- 
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pas  alterarla,  y  la  Compañía  destruirla.  Mientras 
manda  como  padre  y  rige  á  sus  subordinados 
con  prudencia,  debe  ser  obedecido ;  pero  silo 
hiciere  como  déspota  é  insensato,  ha  de  ser  de- 
puesto de  su  empleo  y  privado  de  la  autoridad 
de  que  abusa. 

Así  se  halla  constituido  el  cuerpo  jesuítico, 
en  el  cual  se  ve  una  cabeza,  un  régimen  mode- 
rado ,  leyes  fijas,  superiores  locales  que  forman 
gerarquía  ordenada  y  gradual  sin  disonancia,  in- 
terrupción ni  irregularidad.  Este  es  el  resumen 
del  Instituto  de  la  Compañía  de  Jesús,  código  in- 
comparable, del  cual  han  hecho  los  mayores  elo- 
gios los  estadistas  mas  eminentes  que  ha  habido 
en  el  mundo  desde  que  se  publicó,  y  del  cual  no 
dudó  decir  Helvecius,  uno  de  los  filósofos  mas 
notables  é  irreligiosos  del  siglo  pasado ,  que  «es 
la  mejor  obra  de  política  que  ha  salido  del  enten-  . 
dimiento  humano.»  Por  ella  se  empezó  á regir  la 
Compañía,  se  regia  cuando  fue  abolida  y  se  ri- 
ge actualmente;  sin  que  en  ninguna  época  haya 
sufrido  ninguna  variación  particular.  Diga  aho- 
ra todo  hombre  justo  y  de  buena  fe  si  pudo  ser, 
no  decimos  cierta,  sino  posible,  la  aserción  del 
Consejo  estraordinario  sobre  que  el  General 
Claudio  Aguaviva  redujo  á  verdadero  despotis- 
mo el  gobierno  de  la  Compañía.  Diga  qué  des- 
potismo era  ese  de  que  no  se  quejaba  ninguno 
de  aquellos  á  quienes  se  suponía  oprimidos.  Sí, 
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ninguno;  porque  el  mismo  Consejo  estraordina- 
rio,  que  tan  gratuitamente  hizo  este  cargo  al  Ins- 
tituto, para  darle  colorido  de  justicia,  tuvo  que 
subir  nada  menos  queá  las  sabidas  quejas  délos 
PP.  Mariana,  Acosta  y  Sánchez ,  contemporá- 
neos del  Santo  fundador;  quejas  que  nuestros 
lectores  apreciarán  en  lo  que  valen,  cuando  las 
espongamos  á  su  consideración. 

Réstanos  probar  que  fue  igualmente  temera- 
ria la  otra  imputación  hecha  al  general  Aguavi- 
va.  Sobre  ella  no  hizo  el  Consejo  estraordinario 
en  sus  consultas  mas  que  indicaciones  generales; 
pero  algunos  de  los  Prelados  encargados  de  jus- 
tificar la  espulsion  por  el  lado  de  la  doctrina, 
tales  como  los  Arzobispos  de  Toledo  y  Burgos 
en  España,  y  el  Obispo  de  la  Puebla  de  los  An- 
geles en  América,  espusieron  cuanto  juzgaron 
conducente  para  ponderar  la  malignidad  de  las 
escuelas  jesuíticas  por  efecto  del  Ratio  studio- 
rum  (método  ó  plan  de  esludios),  atribuido  al 
espresado  General  sin  mas  fundamento  que  ha- 
ber sido  quien  nombró  los  seis  Jesuítas  que  le 
formaron,  y  haber  este  estatuto  obtenido  bajo 
su  generalato  la  aprobación  de  la  quinta  con- 
gregación general  después  de  examinado  por 
todas  las  provincias  de  la  Orden  y  califica- 
do por  espacio  de  siete  años  con  las  censu- 
ras mas  escrupulosas.  Los  nombrados  eran 
íte   di*tinta$   na^on^s  y  los    mas    célebres 
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que  á  la  sazón  se  hallaban  en  la  Compañía. 

La  obra  de  estos  sabios  y  las  declaracio- 
nes hechas  en  el  Instituto  por  San  Ignacio,  com- 
ponen el  plan  constitucional  de  la  educación 
y  enseñanza  de  las  escuelas  de  los  Jesuitas;  plan 
que  se  observó  constantemente  en  ellas  desde  el 
siglo  xvi  hasta  el  dia  de  su  estincion.  Consta  de 
cuatro  partes:  la  primera  tiene  por  objeto  la  edu- 
cación religiosa,  la  segunda  la  moral,  la  tercera 
la  literaria  y  la  cuarta  la  científica.  Todas  están 
íntimamente  enlazadas  entre  sí  con  el  vínculo  de 
las  leyes  generales  que  establecen  los  deberes  de 
los  maestros  y  de  los  discípulos ,  y  la  inspección 
continua  de  las  autoridades  en  punto  á  sii  cum- 
plimiento. Este  encargo  es  particular  y  privativo 
en  cada  colegio,  de  los  prefectos  de  los  estudios  • 
a  par  que  de  los  rectores,  y  general  de  lóá  pro- 
vinciales sobre  las  casas  de  su  distrito. 

Según  la  mente  de  dicho  plan,  los  deberes 
de  los  discípulos  están  todos  refundidos  en  el  de 
la  sumisión  y  perfecta  obediencia  á  los  precep- 
tos de  sus  maestros,  y  los  de  estos  se  dirigen  al 
propósito  de  señalarles  los  principios  á  que* de- 
ben arreglar  su  conducta  en  el  ejercicio  de  su 
magisterio.  Los  maestros,  á  su  primera  obliga- 
ción, que  es  velar  continuamente  por  el  mejor 
desempeño  de  sus  funciones,  han  de  añadir  la 
mas  severa  imparcialidad,  y  ser  tan  amantes  de 
esta  virtud  como  enemigos  de  la  acepción  de 
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personas;  interesándose  con  igual  ardor  ert  los 
adelantos  de  todos  y  cada  uno  de  los  discípulos, 
y  huyendo  de  resfriar  la  actividad  con  la  indife- 
rencia, igualmente  que  de  irritar  el  amor  propio 
con  el  desprecio.  Han  de  preferir  el  uso  del  pre- 
mió que  alienta,  al  del  castigó  que  acobarda; 
prohibiendo  en  ambos  casos  la  precipitación, 
que  en  los  unos  confunde  el  mérito  con  la  debi- 
lidad, y  en  los  otros  la  justicia  con  la  violencia. 
La  economía  en  las  pesquisas  y  el  disimulo  en 
las  Mas  pequeñas  han  de  ser  loa  medios  que 
empleen  para  hacerse  dueños  de  la  confianza  de 
los  discípulos.  Han  de  abstenerse  del  uso  de  las 
invectivas;  pues  siendo  ellos  los  ejecutores,  los 
privaría  del  reconocimiento  de  sus  alumnos.  Lá 
instrucción,  la  exhortación  y  la  reprensión  ami- 
gable sin  mezcla  de  acrimonia  ni  de  injuria  de- 
ben preceder  siempre  al  castigo;  obrando  dé 
átuerdo  con  ios  padres  ó  los  que  hagan  sus  ve- 
ces, cuando  convenga  unir  el  peso  de  la  autori- 
dad de  estos  á  lá  de  los  maestros  para  formar  el 
carácter  del  discípulo.  Las  faltas  de  pereza  han 
de  corregirse  con  el  aumento  de  algún  trabajo 
estraordinario.  Y,  finalmente,  la  separación  de 
la  escuela  ha  de  ser  la  pena  de  la  incorregibili- 
dad  del  maestro  que  no  cumple;  y  la  despedida, 
la  del  discípulo  que  no  obedece. 

Sentadas  esta  ley  común  y  precauciones  fun- 
daméntales para  el  Plan,  pasemos  á  tratar  de  la 
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educación  de  los  jóvenes  en  las  máximas  de  la 
Religión  católica,  base  de  las  demás  partes  de  la 
enseñanza.  Formar  el  corazón  del  hombre  y  ha- 
cerle sensible  á  la  voz  de  la  conciencia,  es  su 
primer  propósito.  Por  eso  quiere  que  los  cole- 
gios y  las  escuelas  sean  en  cierto  modo  templos, 
donde  el  culto  de  las  verdades  evangélicas  sea 
preferido  al  de  las  máximas  humanas,  donde  el 
imperio  de  la  piedad  sujete  el  orgullo  de  la  cien* 
cia,  donde  el  lenguaje  de  los  Santos  temple  el  de 
la  elocuencia  profana,  y  donde  se  perfeccione  an- 
tes el  corazón  que  la  memoria  y  el  "entendimien- 
to. El  principal  designio  del  maestro  ha  de  ser 
subordinar  el  espíritu  de  la  juventud  á  la  vene- 
ración debida  á  Dios,  esplicar  los  motivos  que 
tenemos  de  amarle  y  el  modo  con  que  debemos 
servirle;  cuidar  de  que  los  escolares  asistan  dia- 
riamente al  santo  sacrificio  de  la  Misa  y  á  oir  la 
palabra  divina  los  dias  festivos;  exhortarlos  al 
uso  frecuente  de  los  sacramentos,  al  ejercicio  de 
la  oración,  al  examen  de  conciencia,  á  la  devo- 
ción tierna  á  la  Santísima  Virgen  y  al  Santo 
Ángel  de  la  Guarda;  instruirlos  en  los  principios 
y  obligaciones  de  la  doctrina  cristiana,  y  hacer 
que  concurran  á  la  esplicacion  del  Catecismo  y 
le  aprendan  bien  con  preferencia  á  todo. 

Sujeta  la  voluntad  con  el  lazo  de  la  Religión 
y  templado  el  ardor  de  las  pasiones  con  el  temor 
<Ie  la^resenpia  divina,  se  abre  el  camino  y  re-r 


mueven  los  obstáculos  á  la  perfección  de  las 
costumbres,  que  es  la  segunda  parte  del  Plan  de 
educación;  parte  sobre  la  cual  exige  del  maes- 
tro, del  prefecto,  del  rector  y  del  provincial  la 
vigilancia  mas  escrupulosa;  y  respecto  de  los 
discípulos,  la  sumisión  mas  completa  y  la  docili- 
dad mas  constante.  Para  el  logro  de  tan  grande 
empresa,  propone  muchos  medios;  siendo  los 
principales  el  que  tiende  á  dirigir  la  inclinación 
hacia  los  objetos  inocentes  y  el  que  va  ordenado 
á  prevenir  el  contagio  é  impresiones  del  mal 
ejemplo.  £1  primero  se  encamina  á  combatir 
unas  pasiones  con  otras,  haciendo  que  el  interés 
del  deleite  desaparezca  ante  el  espíritu  de  la 
emulación  y  del  deseo  de  la  gloria;  y  el  segun- 
do, á  precaver  el  conocimiento  del  mal  para  evi- 
tar los  riesgos  de  la  imitación . 

Existen  en  el  Plan  de  estudios  invenciones 
de  grande  importancia,  tales,  como  las  dignida- 
des en  las  clases,  los  títulos  y  las  condecorado ' 
nes  honoríficas  con  que  quiere  se  distinga  á  los 
mas  estudiosos,  la  división  de  cada  clase  en  ban- 
das de  competidores,  las  disputas  en  que  se  opo- 
ne la  memoria  á  la  memoria  y  el  ingenio  al  in- 
genio; los  premios  que  alientan  al  trabajo  y 
ofrecen  al  amor  propio  el  hallazgo  del  interés  en 
la  práctica  de  la  virtud;  los  exámenes  públicos  * 
en  que  el  temor  de  la  vergüenza,  junto  con  el 
deseo  del  agrada  p^ypcan  J<?s  ensayos  del  ta- 


-  Í66  - 

tentó  y  los  esfuerzos  del  espíritu;  y,  por  último, 
la  variedad  de  las  ocupaciones  para  alejar  de  las 
tare&s  elfasti  dio  de  la  monotonía,  que  estraga  d 
gusto  y  produce  el  aburrimiento. 

Ocupadas  de  este  modo  las  pasiones  movi- 
bles de  la  niñez,  solo  el  mal  ejemplo  pudiera 
cambiar  su  dirección  y  ponerlas  en  el  camino  de 
la  destemplanza*  Para  evitarlo,  establece  el  Mé- 
todo de  estudios  que  los  maestros  vigilen  ince- 
santemente á  fin  de  descubrir  la  sinceridad  de  las 
amistades  entre  sus  discípulos  y  hacer  desapa- 
recer las  sospechosas;  de  impedirles  que  lean  li- 
bros 6  pasajes  que  exhalen  olor  de  incontinencia 
6  despierten  ideas  de  corrupción;  y  de  precaver 
que  asistan  á  espectáculos  licenciosos ,  profieran 
palabras  indecentes  y  ejecuten  algo  que  pueda 
ser  ocasión  de  escándalo.  Á  estos  medios  que 
%  aseguran  la  pureza  de  las. costumbres,  junta  el 
Plan  los  de  la  dulzura,  vedando  con  prudente  ri- 
gor en  los  colegios  la  mentira,  la  murmuración, 
las  querellas,  las  ofensas,  los  juramentos  y  todo 
lo  que  afecte  á  la  honestidad  ó  rompa  el  freno 
saludable  del  comedimiento;  cuyas  riendas  deben 
ser  la  modestia  y  lá  compostura  en  los  adema- 
nes, la  moderación  y  la  urbanidad  en  las  dispu- 
tas, la  atención  y  la  reserva  en  los  deseos,  el  recato 
y  la  madurez  en  las  acciones,  la  limpieza  en  la  pro- 
nunciación, la  regularidad  en  el  gesto  y  los  demás 
pormenores  con  que  la  buena  crianza  recomienda 
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la  iftesnra  yla  dignidad  en  todos  los  movimientos. 
Tales  disposiciones  de  la  voluntad  abren  paso 
á  la  tercera  parte  de  la  educación  literaria ,  que 
mira  mas  especialmente  al  enriquecimiento  de 
.  fe  memoria  y  al  cultivo  de  la  imaginación.  Se» 
gun  el  Método,  para  lograr  uno  y  otro,  se  han 
de  aprender  las  lenguas  sabias,  griega  y  latina, 
por  los  mejores  modelos  que  nos  dejaron  Atenas 
y  Roma  en  las  épocas  en  que  mas  florecieron 
las  letras;  se  ha  de  estudiar  la  historia  como  es- 
cuela déla  verdad  y  maestra  de  la  vida,  y  des- 
pués de  la  historia  la  geografía,  la  cronología,  y 
la  mitología  como  auxiliares  suyas.  Donde  acaba 
él  cuidado  de  la  memoria  comienza  el  arreglo  de 
la  imaginación,  que  se  consigue  por  el  estudio 
de  las  bellas  letras,  cuyas  ramas  principales  sor! 
la  elocuencia  y  la  poesía.  Propónense  eñ  el  Plan 
á  los  jóvenes  como  modelos  dignos  de  imitación 
los  trozos  escogidos  de  los  mejores  oradores  y 
poetas  griegos  y  latinos,  y  se  les  inculca  la  idea 
dé  que  adquirirán  él  lenguaje  patético  de  la  elo- 
cuencia y  el  canto  interesante  de  la  poesía  si  los 
leen  con  reflexión  y  oyen  atentos  las  espiracio- 
nes que  se  les  hagan,  si  estudian  bien  los  pre- 
ceptos recogidos  de  estos  grandes  maestros  én 
el  arte  de  bien  decir,  y  procuran  todo  género 
de  ensayos  é  imitaciones  (1). 

(i)    £1  abale  Mons.  Gaume,  en  stx  escelente  obra  La  ftevo!w 
oion,  censura  justamente  la  ensenan?*  por  los  curióos  griegos 
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Sometida  la  voluntad,  enriquecida  la  memo- 
ria y  arreglada  la  imaginación ,  llega  su  vez  al 
entendimiento,  y  entra  la  educación  científica  á 
completar  la  obra  comenzada ,  dirigiendo  todo6 
sus  cuidados  á  perfeccionar  la  razón  con  la  po- . 
tencia  mas  noble  del  alma.  Al  efecto  ordena  el 
Método  el  estudio  de  la  lógica ,  de  la  filosofía 
natural  y  moral ,  y  de  la  metafísica.  El  de  la 
teología  es  la  parte  principal  de  la  curva  que 
cierra  el  circulo  de  la  enseñanza  científica  en  las 
escuelas  de  la  Compañía,  y  el  origen  de  donde 
parten  las  acusaciones  sobre  la  malignidad  y  la 
relajación  de  las  doctrinas  de  este  Cuerpo.  Esta 
parte  fue  cometida  al  P.  Maldonado,  honra  de 
España  y  de  su  siglo ,  y  no  obstante  ser  la 
mas  delicada  v  difícil  del  Ratio  Studiorum ,  la 
desempeñó  con  un  acierto  digno  del  mayor  elo- 
gio. Véase  cómo. 

Estableció  la  diferencia  conocida  de  teología 
escolástica  y  teología  positiva.  Señaló  por  fuen- 
tes de  la  primera  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamen- 
to y  las  Obras  de  Santo  Tomas;  añadiendo  la 
Compañia  en  el  decreto  41  de  la  quinta  Con- 

y  latinos,  considerándola  como  canea  de  todos  los  males  que 
han  venido  á  Enropa  desde  el  Renacimiento.  Pero  sirva  de  dis* 
culpa  á  los  Jesuítas,  que  aunque  por  milagro  se  hubieran  pre- 
servado del  contagio  de  la  épeca,  no  habrían  adelantado  nada 
estableciendo  un  sistema  opuesto  á  la  opinión  general  de  los 
padres  4e  familia;  por  el  contrario,  de  seguro  se  habrían  de*- 
(jrftcl»4o  *1  principiar  Jas  tárele  su,  initJtirtQ. 


gregacion,  que  en  las  cuestiones  tratadas  y  re- 
sueltas par  el  Santo  Doctor,  no  se  aeuerde  otra 
sentencia  que  la  suya,  y  que  las  cátedras  no  se 
provean  en  maestros  que  no  sean  conocidamen- 
te afectos  d  su  doctrina.  Con  respecto  á  la  se- 
gunda, deja  al  buen  juicio  de  los  superiores  la 
elección  de  los  libros  mas  corrientes  y  acomo- 
dados al  tiempo,  orden  y  método  de  la  ense- 
ñanza. 

En  punto  á  las  verdades  dogmáticas  exige  la 
uniformidad  mas  absoluta  y  mas  constante; 
condena  toda  doctrina  contraria  ala  de  la  Igle- 
sia romana;  proscribe  toda  opinión  que  pugne 
con  el  común  sentir  de  los  Doctores  y  délas 
escuelas  católicas;  niega  su  asentimiento,  no 
solo  á  lo  que  deslustre  la  pureza  déla  fe ,  sino 
también  á  cuanto  se  aparte  de  la  caridad  cris- 
tiana y  desdiga  de  la  decencia  religiosa:  orde- 
na que  en  la  esplicacion  de  la  Sagrada  Escritura 
se  siga  la  versión  aprobada  por  la  Iglesia,  y  que 
en  orden  á  su  interpretación  se  procure  muy 
particularmente  confirmar  los  espíritus  en  los 
principios  de  la  fe  y  de  las  buenas  costumbres: 
quiere  que  el  lenguaje  y  las  comparaciones  de 
que  se  use,  sean  los  de  los  Sagrados  Libros,  sin 
omitir  cosa  alguna  de  cuantas  en  las  distintas 
versiones  de  estos  pueda  ser  favorable  á  los  mis- 
terios de  la  fe,  siguiendo  con  respeto  las  huellas 
de  Jos  Santos  Padres  y .  tradiciones  recibidas: 


«  I7Q  - 

previene  que  para  la  enseñanza  de  esta  facultad 
se  eche  mano  de  maestros,  cuyo,  doctrina  $w 
conocida  y  segura,  alejando  de  tan  delicado  en- 
cargo á  los  que  por  su  carácter  y  principios  e*al* 
tados  propendan  á  novedades ;  prescribe  que  los 
profesores  reúnan  á  la  sutileza  la  solidez ,  y  á  la 
solidez  la  ortodoxia:  les  propone  por  fin  de  sus 
lecciones  la  conservación  de  la  fe  y  el  aumento 
de  la  piedad:  les  preceptúa  que  respeten  las  prue* 
bas  antiguas  en  favor  del  dogma,  y  les  prohibe 
establecer  otras  nuevas  á  no  estar  fundadas  en 
la  base  de  los  principios  mas  sólidos  é  incontes* 
lables,  sin  permitirles  que  enseñen  james  cosa 
contraria  al  común  sentir  de  la  Iglesia  y  á  sus 
tradiciones. 

No  son  menos  prudentes  y  ajustadas  las  re- 
glas que  señala  para  la  enseñanza  de  la  teología 
moral.  Partiendo  del  principio  de  que  las  cues* 
¿iones  morales  se  subdividen  en  evidentes,  menos 
evidentes  y  opinables,  asienta  por  único,  canon 
«en  cuanto  á  las  primeras,  la  misma  uniformidad, 
la  misma  constancia,  la  misma  adhesión  y  las 
mismas  guias  que  para  las  verdades  dogmáticas, 
fin  punto  á  las  segundas  dispone  que  así.el  €uer* 
po  en  general,  como  cada  miembro  en  partici^ 
lar,  siga  la  doctrina  mas  segura ,  la  mas  autari* 
zada  y  la  mas  común.  Y  por  lo  que  hace  á  las 
terceras,  sin  mandarlo,  aconseja  la  uniformidad 
de  las  opiniones  en  cuanto  sea  posible,  advirtienr 
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do  que  cuando  no  corren  peligro  la  fe  ni  latí 
costumbres,  exigen  la  caridad  y  la  prudencia  que 
los  individuos  de  la  Compañía  se  conformen  con 
las  ideas  de  la  nación  eq  que  viven. 

Hecha  la  anatomía  del  Han  de  estudios  de  los 
Jesnatas,  resta  presentar  los  cargos  que  se  le  ha- 
cen, y  las  razones  con  que  se  le  vindica.  Los 
cargos  consisten  en  suponer:  1.° ,  que  esclaviza 
Iqs  entendimientos  á  las  opiniones  y  doctrinas  del 
Cuerpo  y  su  General:  2.°,  que  establece  la  intole- 
rancia de  las  opiniones  contrarias:  y  3.°,  que 
autoriza  la  versatilidad  en  las  doctrinas  teológicas 
según  el  tiempo  y  los  intereses  de  la  Compañía, 

Para  decir  que  esclaviza  los  entendimientos, 
no  hay  otro  fundamento  que  el  tít.  ni  del  Exa- 
men, que  ordena  se  pregunte  al  aspirante  á  Je* 
guita  si  ha  tenido^  ó  tiene  opiniones  diversas  de 
las  mas  comunmente  recibidas  por  la  Iglesia  ó  sus 
Doctores;  y  en  el  caso  de  que  las  haya  tenido  ó 
tenga,  si  se  halla  dispuesto  ó  no  á  sujetar  su  jui- 
cio á  k)  que  la  Compañía  juzgare  mejor.  Tam- 
bién hay  quien  lo  apoye  en  que  San  Ignacio  dijo 
en  una  de  sus  constituciones,  que  «siendo  posi- 
ble, todos  sientan  y  digan  una  misma  cosa,  se- 
gún el  Apóstol.»  En  el  primer  testo  no  se  habla 
da  los  dogmas  de  la  fe  ni  de  los  puntos  de  moral 
decididos  por  la  Iglesia,  puesto  que  acerca  de 
ellos  exige  el  Plan  de  estudios  la  mas  absoluta  y 
rigurosa  uniformidad  de  sentimientos,  sino  de 
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las  materias  opinables,  arbitrarias  y  dudosas  que 
la  Iglesia  deja  á  la  discusión.  De  modo  que  las 
constituciones  únicamente  dicen  que  si  el  Jesuíta 
abriga  una  opinión  contraria  á  la  de  sus  herma- 
nos, esté  dispuesto  á  tomar  por  regla  de  su  sen- 
tír  la  decisión  del  Cuerpo;  el  cual  tiene  estableci- 
do que  «en  la  duda  de  si  la  opinión  que  enseña 
un  maestro  es  ó  no  nueva  y  contraria  á  la  común 
de  las  escuelas  v  Doctores,  consulte  el  rector  de 
la  casa  á  una  junta  de  tres  ó  cuatro  sugetos  muy 
instruidos,  imparciales  y  nada  amantes  de  nove- 
dades, y  si  juzgaren  que  en  efecto  la  opinión  del 
maestro  es  contraria  al  sentir  común,  le  prohiba 
el  superior  que  la  enseñe;  pero  que  si  él  no  obs- 
tante juzgase  mas  poderosas  sus  razones,  ningu- 
no le  incomode.»  El  segundo  testo  es  mas  inopor- 
tuno todavía,  y  solo  el  espíritu  departido  ha  sido 
capaz  de  acudir  á  tales  medios  para  poner  en 
duda  la  libertad  racional  que  el  Instituto  deja  á 
los  Jesuítas  en  las  materias  opinables ;  libertad 
conciliable  con  la  uniformidad,  en  cuanto  sea 
posible,  que  les  aconseja  á  beneficio  de  la  ma- 
yor unión  y  concordia  entre  los  individuos  del 
Cuerpo ,  fin  principal  de  la  constitución  antes  ci- 
tada del  Santo  fundador. 

El  segundo  cargo  es  la  intolerancia  de  las 
opiniones  contrarias.  Ni  en  el  Instituto  ni  en  é 
Plan  de  estudios  se  halla  un  solo  principio  ni  una 
sola  espresion  de  donde  pueda  colegirse  que  la 
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Compañía  de  Jesús  es  por  sistema  intolerante, 
de  toda  doctrina  que  no  sea  la  suya,  en  materias 
teológicas  y  morales  en  que  puedan  tener  lugar 
las  opiniones*  Su  intolerancia  no  ha  pasado  nun- 
ca de  los  herejes  y  demás  enemigos  de  las  doc- 
trinas católicas ;  pudiéndose  asegurar  que  no  se 
citará  un  solo  caso  con  que  se  pruebe  que  los 
Jesuítas  en  cuerpo  han  sido  intolerantes  con  nin- 
guno en  materias  opinables.  Es  verdaderamente 
eptraño  que  les  hagan  semejante  impucion  unos- 
hombres  que  los  han  estado  acusando  de  laxos 
hasta  en  las  cuestiones  puramente  morales. 

£1  tercer  cargo,  relativo  á  la  versatilidad  de 
la  Compañía  en  las  doctrinas  teológicas  según 
el  tiempo  y  los  intereses  del  Cuerpo,  le  fundan  en 
una  de  las  constituciones  de  San  Ignacio ;  en  la 
que  se  dispone ,  que  para  la  enseñanza  de  la  teo- 
logía escolástica  en  las  escuelas  de  los  Jesuítas, 
se  lean  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  y  las 
obras  de  Santo  Tomás,  añadiéndose  en  la  decla- 
ración concerniente  á  este  pasaje,  que  se  espli- 
que también  el  Maestro  de  las  Sentencias ;  pero 
que  «si  con  el  tiempo  saliese  algún  autor  mas 
útüpara  los  estudiantes,  como  si  se  compusiera 
alguna  suma  ó  libro  de  teología  escolástica  que 
pareciese  mas  acomodada  al  tiempo ,  se  podrá 
esplicar  por  eUpx  después  de  un  maduro  examen 
y  de  la  mas  detmidamlification  por  los  varones 
mis  capaces  de  la  Compañía.»  De  aquí  se  ha  de- 

18 
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danto  con  visible  iriotonc»  que  fe 
tica  no  tiene  doctrina  ni  sistema  fijo,  y  quesa 
Plan  de  estudios,  k  lo  menos  por  lo  que  respecte 
á  la  teología,  es  el  Jano  de  dos  caraa  á  ht  regla 
de  Lesbos,  que  siendo  de  plomo ,  ae  acomoda!» 
fácilmente  á  la  figura  de  los  cuerpos  que  con  día 
se  median.  Juaguen  nuestros  lectores  si  es  posi- 
ble hace?  una  deducción  mas  gratuita  y  desea* 
beüada- 

Acaso  no  se  halle  una  sola  persona  despreo- 
cupada y  sensata  que  leído  lo  que  hemos  e* 
puesto*  se  atreva  á  sostener  que  Agua  viva  redu- 
jo á  despotismo  el  gobierno  de  la  Compañía  de 
Jesus,  ni  qué  con  el  Método  de  estudios  se  rela- 
jasen las  doctrinas  morales  y  abriese  la  puerta  al 
ptobabüismo  y  al  regicidio.  De  las  suposiciones 
relativas  al  regicidio  y  al  probabilismo  tratare- 
moa  en  el  articulo  siguiente.  Ahora  vamos  á  ea» 
poner  el  juicio  de  algunos  hombres  irrecusables 
sobre  la  enseñanza  de  los  hijos  de  Loyola,  y  los 
testimonios  con  que  la  honraron  después  de  ha- 
ber conocido  sus  efectos  por  una  larga  esperten- 
da.  El  padre  y  restaurador  de  las  ciencias  en 
Europa,  el  célebre  canciller  de  Inglaterra  barón 
de  Verulamio,  dijo  á  este  propósito  lo  que  sigue: 
«Una  nueva  Compañía  ha  traído  la  reforma 
mas  feliz  á  las  escuelas.  ¿Por  qué  no  hay  da 
estos  hombres  en  todas  las  natíoneüf  ¿Por  qué 
nocókamosmádqmñe^  inte- 
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ntok?.....  Por  lo  qué  toca  á  la  instrucción  de  la 
juventud,  basta  «na  sola  palabra:  consulta  k  tas 
escuelas  de  los  Jesuítas,  perqué  no  hay  cosa 
mqor  que  fe  qué  se  practica  en  ellas.» '  El  fa- 
moso gramático  y  filólogo  Gaspar  Sciopio,  ca- 
lumniador notorio  dé  la  Compañía  de  Jesús,  es- 
cribiendo en  1730  é  Cornelio  Motmau ;  auditor 
de  la  Sacra  Rota  por  la  nación  alemana,  le  de- 
cía: «Hay  que  tratar  al  mismo  tiempo  de  los 
maestros  para  los  sacerdotes  que  han  de  serró 
la  cura  de  alteas,  igualmente  que  para  que  ins- 
truyan á  los  niños  en  la  piedad  y  las  letras.  Yo, 
si  conociera  otros  que  los  Jesuítas  á  propósito 
para  estos  ministerios,  seria  de  parecer...  que 
se  les  saliera  .á  recibir  con  los  brazos  abiertos. 
Pero  el  hecho  es  que  no  existen,  y  que  aunque 
no  quiera  ni  me  atreva  á  negarlo,  después  de 
Dios  á  eüos  se  les  debe  el  benefició  de  que  la 
Religión  católica  no  esté  ya  desterrada  de  Ale- 
mania.» Federico  II,  Rey  de  Prusia,  no  objetan- 
te hallarse  confabulado  con  la  facción  antijesuí- 
tica de  Paris,  no  pudiendo  desconocer  las  ven-' 
tejas  indecibles  de  conservar  los  Jesuítas  en  si* 
reino  para  la  educación  de  la  niñez,  respondien- 
do^ Voltaire  que  le  aconsejaba  los  echase  de  sus 
Estados*  dice  lo  que  sigue:  «Mantengo  aquí  esta 
Orden,  siendo  como  soy  herejfe  y  tal  vez  incré- 
dulo, porque  no  hay  en  esta  tierra,  como  río  sea 
entre  los  Jesuítas,  ningún  católico  de  letras  ni 
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persona  capaz  de  regentar  las  escuelas.  .•  Ade- 
mas, en  las  de  los  Jesuítas  se  forman  los  teólo- 
gos para  los  curatos,  y  si  suprimiese  el  Institu- 
to, habría  que  enviar  los  jóvenes  de  Silesia  é  es- 
tudiar á  Bohemia,  k>  que  es  contrarío  á  los  prin- 
cipios fundamentales  de  gobierno-»  El  mismo 
Voltaire,  enemigo  implacable  de  los  discípulos 
deLoyola,  después  de  haber  conseguido  lamina 
de  la  Gompañia  en  Francia,  hablaba  en  esta  for- 
ma: «Sea  la  que  fuere  lá  justicia  del  esterminio 
de  los  Jesuítas,  es  incontestablemente  cierto  que 
habían  realizado  hasta  su  destrucción  la  idea 
ventajosa  que  desde  m  nacimiento  concibiera 
de  ellos  el  barón  de  Verulamio,  y  se  halla  con- 
signada en  las  palabras  de  que  la  Compañía 
había  mtroducido  en  las  escuelas  la  reforma 
mas  feliz.» 

Seria  nunca  acabar  si  copiásemos  aquí  el  ca- 
tálogo de  los  Sumos  Pontífices,  Prelados  y  va- 
rones eminentes  de  la  Iglesia  que  encomiaron  el 
Plan  de  estudios  de  los  Jesuítas;  Plan  que  nadie 
podía  esperar  de  la  época  en  que  fue  redactado, 
y  estamos  por  decir  que  aventaja  á  todos  los  pu- 
blicados hasta  nuestros  días.  Mas  ¿qué  necesidad 
hay  de  hablar  de  esas  apologías?  ¿Puede  haberla 
mayor  que  la  esperíencia?  Pues  bien:  la  espe- 
ríenciadice  que  el  Ratio  studiorum  formado 
siendo  General  de  la  Orden  Aguaviva,  produjo 
dentro  y  fuera  de  ella  en  los  dos  siglos  que  es- 
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tuvo  en  observancia,  multitud  de  hombres  céle- 
bres en  todos  géneros  del  saber  humano»  y  que 
los  hijos  de  la  Compañía  y  de  sus  escuelas,  en 
medio  de  la  corrupción  y  tinieblas  de  los  siglos 
que  ahora  se  llaman  bárbaros,  hicieron  fructificar 
las  semillas  del  buen  gusto,  salvaron  las  ciencias 
flagradas  del  naufragio  que  las  amenazaba,  pro- 
movieron los  adelantamientos  de  las'  exactas  y 
naturales,  fueron  el  apoyo  de  la  Religión,  el  ho- 
nor de  la  humanidad  y  los  oráculos  de  la  pru- 
dencia, de  la  santidad  y  de  la  justicia  en  las  cor- 
tes de  los  príncipes,  en  las  cátedras  de  la  Iglesia 
y  en  los. tribunales  de  ambos  fueros.  «Sea  dicho 
con  dolor,  son  palabras  del  $r«  Gutiérrez  de  la 
Huerta cuarenta  y  ocho  años  cuenta  (habla- 
ba en  1815)  la  espulsion  de  los  Jesuítas  de  estos 
reinos,  y  otros  tantos  abraza  la  historia  de  las 
providencias  acordadas  sucesivamente  para  lle- 
nar el  vacio  de  sus  escuelas  y  ocurrir  á  la  necesi- 
dad de  mantener  la  educación  pública,  cada  dia 
mas  decadente  y  cada  dia  mas  degradada..... 
Esta  historia  es  un  Centón  de  retazos  incongruen- 
tes, de  medidas  paliativas,  de  remedios  efíme- 
ros, de  proyectos  contradictorios,  de  planes  in- 
verificables;  en  una  palabra,  es  un  sistema  sin 
trabazón  ni  argamasa  que  ha  reducido  el  estado 
de  las  cosas  á  un  verdadero  abandono,....  ¿Qué 
prueba,  pues,  esta  variedad  y  amontonamiento 
fle  providencias?  Que  coa  el  estragamiento  de 
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los  Jesuítas  feltó  el  centro  común  de  ésnde  p»*- 
tian  los  rayos  del  gasto,  de  la  dirección  y  tM 
espirita  de  la  enseñanza  á  la  mayor  parte  de  lofe 
puntos  de  la  circunferencia  del  Estado,  y  era  ne- 
cesario que  el  gobierno  que  tocaba  los  males,  ó 
confesase  paladinamente  la  causa  que  loe  pro* 
duda,  ó  buscase  el  remedio  en  la  variedad  4ivt* 
certidumbre  de  las  medicinas  paliativas.» 

«El  P.  Tirso  González  ,  dice  el  P.  Gettlk», 
que.  fue  General  después  de  Aguavm ,  es  una 
prueba  de  que  entre  los  Je&Htas  lia  habido  va* 
ranes  escelentes  que  han  alternado,  como  ha  su» 
cedido  con  los  Papas,  con  otros  menos  perfectos. 

Tirso  González,  hijo  virtuoso  de  San  Ignacio , 

fue  celoáf simo  por  la  observancia  del  Instituto  y 
quería  que  todos  los  Jesuítas  fuesen  como  él:  por 
su  modelo  se  vaciaron  muchos  que  veneró  aque- 
fia  edad.  El  qué  el  último  General  no  gobernase 
tan  bien  como  Tirso  González ,  ¿será  un  motivo 
justo  para  espulsar  del  reino  á  toda  la  Orden, 
haciendo  morir  civilmente  á  seis  mil  españoles? 
España,  que  dio  aquel  Tirso  González,  daría  una 
docena,  á  no  haber  sido  espulsados.  ¿Qué  rtayor 
testimonio  puede  aducirse  en  abono  de  los  Jesuí- 
tas españoles  que  canonizar  el  Consejo  á  Tirso  y 
!a  Iglesia  á  Borja?» 
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XXV. 

Coarte  causa  da  la  deportación  *  toa  <JjMOitaB.-»-4Maft- 
tisaaa  ser  tan  falsa  como  las  anteriores,  y  que  la 
Compañía  no  participó  de  los  errores  de  los  PP.  Hax- 
yaserrayer. 


Utó'mdiga  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  que  valen 
poooiloé  testimonios  por  nosotros  aducidos  y  el 
jtúcto  fevomble  que  le  sirven  de  apoyo ,  cuando 
otante,  qae  de  hn  mismas  escuelas  y  del  mismo 
Plan  de  estudios  nacieron  en  la  Compañía  y  se 
Amentaron  «n  elk  doctrinas  funestas  y  escan- 
dalosas; ttaftrittasqt»  conspiran  directamente  A 
subvertir  ios  Estados  y  á  corromper  la  moral 
«tmgélica.  En  esta  proposición,  salida  de  la  plu- 
ma del  Consejó  estraordinario,  se  halla  compren- 
«lida  la  causa  cuarta  de  la  proscricion  de  los  hijos 
de  Loyofe ;  causa  redactada  en  la  pág.  184  en 
*6to*  términos: 

«Que  el  Jesuíta  Luis  de  Molina  había  altera- 
do la  doctrina  teológica  de  San  Agustín  y  Santo 
Tomás,  de  que  se  habían  seguido  grandes  escán- 
tWob  ,  y  que  el  Instituto  participaba  del  escepti- 
cismo del  P.  Juan  Harduino  y  de  su  discípulo  el 
P.  Berruyer.»  Teniendo  tales  .doctrinas  íntima 
relación  entre  sí,  hemos  querido  tratarlas  en  un 
solo  artículo,  juntando  los  tres  cargos  de  tiram* 
cidio  ó  regicidio,  frvbttHUsmo  y  uUrammta- 
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nismo  (1)  hechos  á  la  Compañía  de  Jesús,  igual- 
mente que  los  estravíos  mentales  de  que  fue- 
ron acusados  los  dos  religiosos  que  acabamos  de 
espresar.  Empecemos. 

4  Punto  primero.  ^Nació  en  la  Compañía  la 
doctrina  del  tiranicidio  ó  regicidio?  No;  porque 
se  conoció  y  enseñó  antes  que  hubiese  Jesuítas 
en  el  mundo;  debiéndose,  no  á  escritores  vulga- 
res, sino  á  varones  muy  autorizados  que  juzga- 
mos innecesario  citar ;  varones  que,  no  obstante 
su  sabiduría  y  virtud,  no  se  libertaron  de  las 
preocupaciones  del  tiempo  en  que  escribían. 

Punto  segundo.  ¿Pudo  deducirse  tal  doctri- 
na del  Plan  de  estudios  formado  bajo  la  prepo- 
situra de  Aguaviva  ó  la  autorizó  el  Instituto  je- 
suílicot  Tampoco.  En  cuanto  al  Método  basta 
leer  el  estracto  que  de  él  hemos  hecho,  para  que 
cualquiera  se  convenza  de  la  imposibilidad  de 
que  en  ningún  tiempo  haya  dado  lugar  á  tales 
opiniones.  Por  lo  que  respecta  á  si  las  autorizó 
la  Compañía,  creemos  que  para  destruir  seme- 


(1)  Aunque  los  mas  de  nuestros  lectores  comprenderán  que 
la  palabra  tiranicidio  significa  aquí  la  opinión  que  sostiene  ser 
lícito  quitar  la  vida  al  tirano,  y  uUramontmnismo  la  que  concede 
al  Papa  ó  á  la  Iglesia  mas  derechos  de  ios  que  realmente  les 
corresponden,  quiiá  no  todos  sepan  la  significación  de  la  yoi 
frobdbilismo.  Llámase  asi  la  doctrina  que  en  materias  no  prohi- 
das  autoriza  á  seguir  la  opinión  probable  en  concurso  de  otra 
mas  probable,  siempre  que  descanse  en  razón  sólida  ó  en  el 
sentir  de  doctores  grates  7  acreditados. 


-asi- 
lante idea ,  no  se  necesita  mas,  que  invocar  la 
historia,  y  fijarse  en  que  San  Ignacio  de  Loyola 
repite  á  cada  paso  el  precepto  de  que  se  obe- 
dezca á  las  potestades  temporales  como  á  Jesu- 
cristo: encarga  á  los  religiosos  que  nieguen  in- 
cesantemente á  Dios  por  los  principes  seculares: 
encomienda  á  los  superiores  que  no  den  ni  per- 
mitan que  se  dé  ocasión  de  disgusto  á  los  Reyes 
ni  á  ninguna  de  sus  autoridades:  manda  que  los 
predicadores  y  misioneros  inculquen  incesante- 
mente sumisión  y  fidelidad  á  los  soberanos,  res- 
peto y  veneración  á  los  Obispos:  condena  toda 
máxima  sediciosa,  ofensiva  á  los  derechos,  inmu- 
nidades, jurisdicción  y  regaiias  de  los  príncipes, 
y  por  regla  general  todas  las  pertenecientes  á 
materias  de  Estado. 

Punto  tercero.  ¿Se  ha  enseñado  por  consti- 
tución semejante  doctrina  en  las  escuelas  de  los 
Jesuítas?  £1  Plan  de  estudios,  cuyo  resumen  de- 
jamos hecho,  responde  satisfactoriamente  por 
nosotros.  Pero  hay  mas.  Apenas  el  tiempo  y  las 
circunstancias  dieron  á  conocer  la  doctrina  pe- 
ligrosa del  regicidio,  apenas  empezó  á  infestar 
los  cuerpos  eclesiásticos,  regulares  y  seculares, 
los  Generales  de  la  Compañía,  y  el  primero 
Aguaviva,  tan  acriminado  por  el  Consejo  estra- 
ordinario,  ocurrieron  con  providencias  eficaces  á 
preservar  el  Instituto  del  contagio  de  un  error 
tan  funesto  y  trascendental,  Daremos  una  prueba. 


Es  sabido  que  los  ftmtxacg  ■tamftUMm 
tnaligttít'tteíitefes  opbioúes  publfefedas  por  «i 
P.  Juan  de  Mariatna  en  k  Obwi  qufe  mentamos 
en  te  página  30;  Obm  que  intituló  De  ttege  et 
ñegis  htstítuHone  (Vd  Rey  y  su  educación; ,  es- 
crita por  encargo  del  Primado  de  las  Espantó 
pava  la  enseñanza  de  un  monarca  español,  y  da- 
da á  luz  en  Toledo  con  las  licencias  necesarias 
en  1599,  es  decir,  en  el  tiempo  mas  rigoroso  de 
la  inquisición.  No  bien  lo  advirtieron  los  Pro- 
vinciales de  la  Orden  en  aquel  rano,  lo  elevaron 
á  noticia  de  Aguaviva,  añadiéndole  que  detiqtií 
habían  los  enemigos  de  la  Compañía  tomado 
pie  para  calumniarla,  haciendo  correr  por  todas ' 
partes  la  voz  de  que  el  asesinato  intentado  por 
Raveillac  contra  Enrique  IV  era  consecuencia  in- 
mediata de  los  principios  proclamados  por  Ma- 
riana. La  contestación  de  Aguaviva  fue  tm  de- 
creto que  hizo  llegar  hasta  el  último  colegio  de 
la  Orden,  prohibiendo  á  todos  los  individuos  dé 
ella,  bajo  pena  deescomunion ,  de  inhabilitación 
para  tener  oficios,  de  cesación  a  Divinis  y  de 
otras  reservadas  á  su  autoridad,  que  afirmasen 
pública  ni  privadamente  ser  lícito ,  so  pretesto 
de  tiranía,  atentar  contra  la  vida  de  los  Reyes, 
por  ser  doctrina  perniciosa  á  la  seguridad  de 
los  tronos,  subversiva  de  la  paz  é  inductiva  de 
dudas  sóbrela  fidelidad  inviolable ,  debida  por 
aposición  divina  á  los  principe*  rvtmtntet; 


•mpoak^  ademas  la  prrvMión  de  oficio  á  los 
Ppovi*okdí8  que  sabiendo  cualquier  tefraccioft 
de  este  precepto»  Ao  ocurrieran  A  prevenir  sos 
consecuencias  con  el  castigó  conveniente:  todo  á 
íiftde  que  nadie  ignorase  cueles  eran  los  princi- 
pios dé  k  Compañía,  y  no  se  la  hiciese  en  ftittgñh 
tiempo  responsable  de  los  errores  de  sus  indivi- 
duos. ....  Este  decreto  mereció  elogios  del  Carde- 
nal Richefceu  y  del  Parlamento  de  París,  «1  cual 
atando  que  se  renovara  en  1614,  y  asi  se  hizo. 
Aun  se  estendió  á  mas  Agua  viva:  ordené  en  6 
de  «ñero  de  1616  que  no  se  publicase  ningún 
libro,  en  el  que  directa  6  indirectamente  se  trw- 
tusen,  tabes  materias,  sin  remitir  antes  el 
manuscrito  á  Roma  y  obtener  del  General  la 
correspondiente  licencia  para  imprimirle  y  jm- 
blicarle.  Todavía  aumentó  el  rigor  el  General 
Vílelésqui,  quien  para  cortar  de  raíz  todas  las 
quejas  y  evitar  en  tan. delicada  materia  basta  la 
mas  remota  ocasión  de  escándalo,  prohibió  en 
15  de  agosto  de  1626,  bajo  las  mismas  penas, 
que  los  religiosos  de  la  Compañía  tratasen  de 
propósito  ni  por  incidencia,  de  palabra  ni  por 
escrito,-  sin  licencia  del  General  ni  con  ella ,  del 
tiranicidio  y  regicidio,  de  la  potestad  del  Papa 
sobre  los  Reyes,  ni  de  ningún  otro  asunto  con- 
cerniente á  tes  regalías  del  poder  temporal. 

No  se  comprende  cómo  á-  vista  de  lo  ordena- 
do pW  el  sato  fandador  y  de  lo  prevenido  m 
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los  decretos  de  los  mencionados  Generales ,  ha 
podido  haber  quien  diga  que  la  doctrina  del  re- 
gicidio se  enseñaba  por  constitución  en  las  es- 
cocias de  los  Jesuítas» 

Punto  cuarto.  Los  escritores  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  ^sostuvieron  unánimemente  la  doc- 
trina sobre  la  licityd  del  regicidio  y  Urania- 
diol  Ni  la  preocupación  ni  la  erroníó  de  los 
acusadores  de  los  Jesuítas  llegaron  al  estremo  de 
atreverse  á  sentar  una  proposición  como  esta; 
proposición  que  con  suma  facilidad  podía  ser 
desmentida»  En  las  consultas  solo  fue  citado  el 
P.  Juan  de  Mariana.  Difícil  es  adivinar  por  qué 
el  Consejo  estraordinario  adujo  en  contra  el  tes- 
timonio de  este  sabio,  cuando  le  constaba  que  sus 
palabras  no  envolvían  un  sentido  reprobado  y 
que  habían  corrido  libremente  en  España  por 
espacio  de  168  años ,  sin  que  ni  una  sola  vez 
hubiesen  intentado  tacharlas  la  autoridad  civil 
ni  la  eclesiástica.  La  doctrina  de  Mariana  está 
suficientemente  vindicada  con  los  testimonios  de 
su  obra  á  par  que  con  el  silencio,  así  del  tribu- 
nal de  la  Fe  como  del  Gobierno  español;  y  la  de! 
Instituto,  con  las  declaraciones  de  sus  propias 
leyes  y  con  la  profesión  pública  que  de  ella  hizo, 
entre  otros  escritores  de  la  Ordeu,  el  P.  Davrig- 
ni,  autor  de  las  Memorias  Cronológicas  y  Dog- 
máticas, donde  se  lee  lo  que  sigue;  «Tal  vez 
no  Hay  doctrina  mas  subversiva  que  la?  que 


enseña  ser  permitido  en  algunos  easos  matar  á 
los  Reyes,  que  son  siempre  ¡os  ungidos  del  Se- 
ñor,  por  desarreglada  que  sea  su  conducta.  Da- 
vid no  atentó  contra  la  vida  de  Saúl  que  le  per- 
seguía ,  y  el  ejemplo  de  aquel  hombre  á  la  me- 
dida del  corazón  de  Dios,  debiera  haber  bastado 
para  instruir  á  todos  los  doctores  cristianos.  A 
pesar  de  eso,  gran  número  de  ellos ,  tanto  seo 
taños  como  católicos,  haq  hallado  en  sus  pasio- 
nes ó  en  las  sutilezas  vanas  de  la  escuela  arbi- 
trios para  persuadirse  de  que  es  licito  teñir  las 
manos  en  la  sangre  de  un  principe  revestido  del 

titulo  odioso  de  tirano »  No  hay  necesidad  de 

decir  mas,  ínterin  no  se  nos  señale  otro  autor  Je- 
suíta, antiguo  ó  moderno,  que  esté  en  contradic- 
ción con  nuestro  aserto. 

Punto  quinto  y  último*  ¿Los  Jesuítas  prac- 
ticaron en  alguna  parte  la  doctrina  del  tirana 
cidio  ó  regicidio?  El  Consejo  estraordinario  dijo 
que  la  habían  ensayado  en  Inglaterra  en  la  con- 
juración llamada  de  la  Pólvora;  y  en  Portugal 
la  noche  del  5  de  setiembre  de  1758  contra  la 
persona  del  Rey  José  L  El  primero  de  estos  he- 
chos estaba  completamente  desmentido  cuando 
el  estraordinario  consultó  la  espulsion:  y  el  se- 
gundo, aunque  envuelto  para  el  vulgo  entre 
sombras,  presentábase  increíble,  repugnante  y 
aun  ridiculo  á  los  ojos  de  la  Europa  culta,  que 
se  hallaba  cerciorada  del  suceso  y  de  la  sentencia 


pronunciada  de  sas  resultas*  De»#ndamofl  ti 
examen  de  entrambos. 

£1  acontecimiento  dp  la  oonjuracion  de  la 
Pólvora  tiene  su  origen  en  la  historia  del  oisma 
de  Inglaterra  introdupido  por  Enrique  VIII,  y 
fomentado  con  las  leyes  de  su  hija  la  Rfliaa  Isabel. 
Todos  los  Obispos  que  se  negaron  á  reconocer  la 
primacía  del  Rey  en  la  Iglesia  y  admitir  la  nueva 
liturgia,  fueron  preses,  ó  desterrados ;  muriendo 
unos  en  las  prisiones  y  otros  en  ios  lugares  que 
les  habían  servido  de  asilo.  Él  clero  católico, 
compuesto  de  sacerdotes  nacionales  y  de  misio- 
neros de  otros  países,  careciendo  de  cabeza,  sen- 
tía los  males  consiguientes  á  la  falta  de  un  jefe 
que  dirigiese  el  cuerpo  y  resolviese  las  dudas  que 
ofreciera  el  desempeño  del  ministerio  espiritual. 
El  Sumo  Pontífice  no  podia  remediar  tamaña 
desgracia,  la  cual  creoia  á  medida  que  arreciaba 
la  persecución.  Llegó  esta  á  su  colmo  luego  que 
fue  descubierto  el  plan. 

Concibiéronle  impelidos  de  resentimientos 
privados  algunos  particulares  católicos  de  alto 
nacimiento ,  que  se  habían  propuesto  hacer  pe- 
recer simultáneamente  al  Rey,  á  los  ministros  y 
¿  los  miembros  de  las  dos  Cámaras  el  5  de  no- 
viembre de  1605,  día  señalado  para  la  apertura 
del  Parlamento.  Los  jefes  de  esta  conjuración 
fheron  dos  señores  de  la  mas  antigua  nobleza  in- 
glesa; Perey,  de  la  casa  de  Nopthumberland ;  y 


Catara*  da  *m  ft»wüa  jgualmaiKVitagto,  H*. 
te  aJquiWde  una  casa  que  se  comunicaba  cea 
dPeJa<wdaBdfr  el  Parlamento  tenia  sus  juntas, 
po^m^io  da  \wa  cueva  subterránea,  que  cor- 
respoad»  4  la  sala;  donde  el  Rey  arengaba  & 
loa  diputados  ají  tiempo  de  abrirse  las  sesiones. 

Human  conducir  i  dicha  cueva  treinta  y  seta 
tatito  grandes  de  pólvora  y  otras  raterías 
oombustiblefi,  ouya  esploskm  repentina  había  de 
pwdttcir  elefóeto  que  se  deseaba,  Perey  quiso 
safra*  4a  la  catástrofe  a  un  amigo  que  tenia  ea 
el  Parlamento;  y  a  fin  de  que  no  asistiese  el  día 
(te  as  apertura,  la  dirigid  por  mano  estrana  una 
carie  misteriosa,  que  entregada  á  uno  de  los  mi- 
mitroa  y  examinada  en  el  Consejo,  dró  motivo  á 
que  mandasen  registrar  inmediatamente  todos 
los  logares  contiguos;  de  lo  que  resultó  el  descu- 
brimiento de  k  cueva  y  los  aprestos  allí  acumu- 
lados. Divulgada  la  noticia  por  la  ciudad,  acele- 
ró la  fuga  de  los  conjurados  principales-,  y  así 
tomaron  tiempo  para  reunir  alguna  gente  y  de- 
fenderse algo  preparados  contra  sus  perseguido- 
res; cuya  faena,  superior  logró  matar  á  unos, 
coger  i  otros  y  presentar  la  mayor  parte  en  Lón- 
otas,  donde  sufrieron  el  último  supliólo  acorda- 
do en  el  proceso  formado  de  sus  resultas. 

Quisa  la  mala  suerte  que  se  hallasen  á  la  sa- 
nan en  la  capital  de  la  Gran-Bretaña  los  PP.  mi- 
sioneros de  la  Compañía  de  Jesús,  Enrique  Gar« 
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net  y  Eduardo  Oldercone,  quienes  á  pesar  de  do 
haberse  movido  de  la  ciudad  ni  antes  ni  después 
de  la  ocurrencia,  fueron  con  el  tiempo  compli- 
cados en  la  causa  á  título  de  autores  y  agentes 
secretos  de  la  conspiración,  y  sufrieron  como  los 
otros  la  pena  de  muerte.  De  este  hecho  desnudo 
de  sus  verdaderas  circunstancias  y  pintado  con 
falsos  colores  por  los  enemigos  de  los  católicos 
en  Inglaterra ,  nacieron  con  el  tiempo  los  gritos 
contra  la  Compañía  para  hacerla  autora  de  cons- 
piraciones, tumultos  y  rebeliones  en  todas  partes. 
La  maquinación  de  la  pólvora  es  uno  de 
los  testimonios  que  se  citan  en  todos  los  libros  y 
folletos  escritos  contra  los  Jesuítas  para  persua- 
dir que  practican  lá  doctrina  del  regicidio.  De 
fuentes  tan  impuras  tomó  la  especie  el  Consejo 
estraordinario,  sin  considerar  que  Cuando  elevó 
su  consulta  al  Rey,  se  había  hecho  pública  de 
una  manera  irresistible  la  inocencia  de  Garnet  y 
Oldercone,  sacrificados  desapiadadamente  al  fu- 
ror de  los  ministros  ingleses,  que  siguiendo  las 
máximas  de  su  política  infernal,  creyeron  que  no 
había  mejor  modo  de  asegurar  las  innovaciones 
religiosas  y  confundir  á  los  católicos  que  dar 
muerte  á  los  dos  célebres  misioneros;  los  cuales 
por  sus  virtudes,  celo  y  literatura  eran  los  sos- 
tenedores mas  temibles  de  la  fe  y  un  obstáculo 
insuperable  para  los  progresos  de  la  secta  y  el 
exterminio  intentado  del  catolicismo. 


No  se  acierta  á  esplicar  cómo  el  estraordi- 
nario,  en  asunto  tan  grave,  antepasó  las  aser? 
dones  vagas,  inciertas  y  desfiguradas  de  los  li- 
belos á  las  pruebas  auténticas  é  incontestables 
que  patentizan  la  inculpabilidad  de  aquellos  infe- 
lices religiosos,  mayormente  cuando  pudo  á  po- 
ca costa  ver  reunidos  originales,  entre  otros 
muchos  documentos,  los  atestados  de  todos  los 
embajadores  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Lon- 
dres, y  de  multitud  de  personajes  de  la  nías  en- 
cumbrada gerarquía,  que  habiendo  sido  testigos 
del  hecho,  de  la  causa  y  del  suplicio,  afirman 
contestes  que  murieron  victimas  inmoladas  4  la 
impiedad  ministerial.  Pudo  ver  igualmente  en 
las  vidas  de  estos  generosos  confesores  del  cris- 
tialismo,  escritas  por  el  Obispo  católico  de  Lon- 
dres, los  elogios  que  de  ellos  hace  por  la  incom- 
parable resignación  con  que  sufrieron  los  mas 
crueles  tormentos  y  presentaron  su  cuello'  ino- 
cente á  la  cuchilla  de  los  verdugos.  Ademas  de 
estar  confesada  esta  inocencia  por  todos  los,  his- 
toriadores juiciosos,  hay  la  particularidad  de  que 
en  la  causa  que  se  les  formó  no  existia  ninguna 
prueba  en  contra  suya,  ,y  los  verdaderos  reos 
persistieron  constantes  hasta  la  muerte  en  negar 
que  hubiesen  tenido  parte  en  la  conspiración, 

,  Por  lo  que  respecta  al  ¿echo  de  Portugal, 
ya  indicamos  en  la  pág.  76  que  al  retirarse  Jo- 
sé i  en  la  noche  del  5  al  4  de  setiembre  de  1758, 

19 


á  bu  palacio  desde  el  de  la  marquesa  de  Tavora, 
fue  asaltado  por  tres  hombres  montados  y  arma- 
dos, que  disparándole  tres  tiros,  le  hiñeron  en 
un  brazo.  El  dolor  y  la  consternación  obligaron 
al  Rey  á  entrar  en  la  casa  mas  inmediata,  desde 
la  cual,  hecha  la  primera  cura/  se  trasladó  al 
real  palacio  de  Belén,  en  donde  se  mantuvo  por 
espacio  de  cuatro  meses  invisible  á  toda  persona 
menos  á  Carvalho,  á  los  facultativos  y  á  la  Rei- 
na alguna  vez.  Le\  variedad  de  relaciones  suce- 
dió al  silencio  con  que  se  procuraron  ocultar  las 
circunstancias  del  suceso;  aumentándose  la  con- 
fusión á  medida  que  se  dilataban  los  efectos  visi- 
bles de  las  providencias  del  gobierno. 

Las  primeras  que  se  acordaron  á  los  cim 
dios  de  cometido  el  crimen,  fueron  las  que  de- 
jamos referidas  contra  los  Jesuítas,  después  de 
cuya  prisión  se  publicó  un  manifiesto,  en  el  que 
al  mismo  tiempo  que  se  anunciaba  (por  supuesto 
de  un  modo  contrario  á  la  opinión  común)  el 
atentado  contra  S.  M.,  se  invitaba  con  grandes 
premios  y  honores  á  todos  los  vasallos  á  que 
adatasen  los  reos;  conminando  con  severos  cas- 
tigos á  los  que  ocultasen  ó  no  diesen  parte  hasta 
de  la  cosa  mas  insignificante  que  tuviere  rela- 
ción con  el  descubrimiento,  así  del  regicidio,  co- 
mo de  sus  autores. 

Al  día  siguiente  de  dicha  publicación  fueron 
presos  el  duque  de  Abeiro,  los  marqueses  de  Ta- 
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tora,  m  tójos  y  yerno,  y  otras  muchas  perso- 
nas dé  la  nobles»  (Je  dentro  y  fuera  de  Lisboa,  á 
quienes' se  principió  á  formar  causa  por  el  tribu- 
nal de  Inconfidenza ,  sin  tener  en  cuenta  que 
atendida  su  clase ,  debían  ser  juzgados  por  sus 
pares.  Confió  Carvalbo  el  sumario  al  procura- 
dor fiscal  dd  reino;  primer  jurisconsulto  portu- 
gués, D.  Antonio  de  Costa  Freiré ,  hombre  de 
un  concepto  relevante;  mas  no  llenando  los  de- 
seos del  ministro,  incurrió  en  su  indignación;  y 
siendo  después  tenido  por  sabedor  y  participante 
del  crimen  que  se  perseguía,  se  le  cargó  de  ca- 
denas é  hizo  sufrir  mil  horrores.  Dícese  que 
desde  entonces  corrió  la  instrucción  de  la  causa 
á  cargó  del  mismo  Pombal;  pero  corriese  ó  no, 
es  lo  cierto  que  el  12  de  enero  de  1759,  á  los 
treinta  dias  de  puestos  los  acusados  en  los  cala- 
bozos, donde  Se  los  apremió  con  todo  linaje  de 
torturas  y  malos  tratamientos  á  que  confesasen 
el  delito  y  declarasen  los  cómplices,  dictó  y  es- 
cribió dé  su  mano  la  sentencia,  condenando  á  la 
pena  capital  á  los  principales  de  los  procesados. 

Habiéndose  resuelto  por  una  real  orden  que 
el  fallo  era  inapelable,  fue  ejecutado  inmediata- 
mente si  bien  con  unas  circunstancias  quo  recuer- 
dan los  tiempos  de  los  tiranos  del  paganismo. 

Esta  sentencia,  una  dé  las  más  difusas  y  em- 
brolladas que  conoce  el  foro,  está  llena  de  con- 
tradicciones ;  por  cuyo  motivo  y  lo  mucho  que 
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se  tardó  en  principiar  la  cansa,  igualmente  que 
por  la  ioformalvlad  con  que  se  siguió,  no  ha  po- 
dido saberse  lo  que  hubo  de  cierto  en  el  regici- 
dio que  la  produjo.  Aunque  el  fallo  le  atribuye 
al  duque  de  Aheiro,  la  opinión  general  supuso 
autor  al  joven  marques  de  Tavora,  arrebatado 
de  celos  contra  el  Real  seductor  de  su  esposa 
doña  Teresa.  No  faltó,  sin  embargo,  quien  lo 
mirase  como  una  fábula  inventada  por*  el  mar- 
ques de  Pombal,  y  quien,  se  lo  imputase  á  él 
mismo ,  como  un  hecho  discurrido  para  tener 
ocasión  de  vengarse  de  la  Grandeza  que  había 
rehusado  siempre  su  trato,  y  especialmente  de  la 
familia  de  Tavora  que  habia  desdeñado  la  alian- 
za de  su  hijo. 

Parecióse  esta  causa  á  la  seguida  en  el  Con- 
sejo esiraordinario,  en  cuanto  á  no  haberse  reci- 
bido declaraciones  á  testigos  imparciales  ni  per- 
mitidose  defensa  á  los  encausados,  ni  observá- 
dose  ninguna  de  las  formas  legales.  Las  violen- 
cias é  injusticias  cometidas  fueron  de  tanta  mag- 
nitud, que  vuelta  á  ver  tiempo  andando  por  un 
tribunal  de  diez  y  ocho  individuos ,  declararon 
quince  contra  tres  el  7  de  abril  de  1781,  que 
« todas  las  personas,  tanto  vivas  como  muertas, 
que  en  virtud  de  la  sentencia  de  12  de  enero 
de  1759  habian  sido  ejecutadas ,  desterradas  ó 
encarceladas,  estaban  inocentes  del  crímpn  que 
se  les  imputara. » 
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Varios  Jesuítas  fueron  envueltos  en  este  pro- 
ceso magno,  y  aunque  en  la  sentencia  se  los  ca- 
lificó de  cómplices,  no  ha  podido  saberse  por 
qué  no  se  les  impuso  pena.  De  su  inocencia  no' 
se  dudó  entonces  ni  se  ha  dudado  después ;  ha- 
biendo tanto  mas  motivo  para  creerla ,  cuanto 
los  procesados  fueron  cabalmente  los  que  esta- 
ban considerados  por  mas  inofensivos,  ya  por  su 
ancianidad,  ya  por  su  virtud  notoria.  Habiéndo- 
se procedido  á-averiguar  por  qué  estos  santos  va- 
rones habían  sido  encausados,  se  dedujo  que  de* 
hieron  deserto,  el  P.  Malagradida,  religioso  ma- 
yor de  ochenta  años,  porque  confesaba  á  la  mar- 
quesa de  Tavora  doña  Leonor ,  madre  política 
de  la  doña  Teresa,  y  daba  unos  ejercicios  espiri- 
tuales, á  que  ella  asistía ;  el  P.  Mattos ,  por  estar 
emparentado  con  la  familia  de  Ribeira ,  una  de 
las  que  rilas  aborrecía  Carvalho;  el  P.  Juan  Ale- 
jandro, por  las  relaciones  de  amistad  que  con* 
trajera  con  algunos  de  los  Tavora ,  con  quienes 
había  venido  embarcado  de  las  Indias;  y  los 
otros,  por  motivos  semejantes.  Hé  aquí  los  deli- 
tos que  movieron  á  Pombal  á  calificar  de  regici- 
das á  los  Jesuítas ;  hé  aquí  el  premio  que  tenia 
reservado  para  unos  hombres  envejecidos  en  los 
trabajos  de  las  misiones  y  el  ejercicio  de  la  cari- 
dad entre  los  salvajes  del  Marañon  y  del  Brasil; 
yhéaquí  el  fundamento  del  cargo  de  regicidio 
tocho  por  el  Consejo  estraordinario  y  sus  imita* 
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dores.  Mas  frivolos,  sí  cabe,  son  ios  otros  hechos 
cjue  han  citado  los  detractores  de  la  Compañía 
para  acusarla  de  tan  perniciosa  doctrina:  por  lo 
mismo  no  queremos  perder  tiempo  en  rebatir* 
los.  Veamos  si  es  mas  fundado  el  /sargo  del  pro- 
babilismo. 

Antes  de  entrar  en  este  examen,  conviene 
saber  por  qué  el  Consejo  estraordinario  acosó 
oon  tanto  rigor  al  P.  Luis  de  Molina.  El  P.  Ge- 
vattos  lo  atribuye  á  haber  enseñado  la  doctrina 
de  la  ciencia  media  (1) ;  y  el  Sr.  Gutierres  de  k 
Huerta,  á  haber  sido  uno  de  los  que  mas  ardien- 
temente siguieron  el  probabilismo.  Tal  diveiw- 


(1)  LnSs  de  Molina,  Jesuíta  español,  natural  de  Cuenca,  pu- 
blicó en  1588  un  libro  intitulado  Concordia  gratimet  Ufari  arbir 
trii  (Concordia  de  la  gracia  y  del  libre  albedrio.)  En  ¿L  sostenía 
que  Dios  no  predestina  á  los  hombres  á  la  gloria  eterna  sino  en 
vista  y  consideración  de  sos  méritos ;  que  la  gracia  por  la  que 
poseen  estos  méritos,  no  es  eficaz  por  sí  misma,  sino  por  constar 
tir  en  ella  la  voluntad;  y  que  se  les  da  después  de  haber  Dios 
conocido  por  su  ciencia  media  que  hará  su  efecto,  aunque  á  na- 
da» se  le  niega.  Esta  doctrina  fue  muy  combatida  por  los  tomis- 
tas, saliendo  loego  i  defenderla  algunos  Jesuítas;  de  lo  cual  re- 
sultaron entre  unos  y  otros  acaloradas  disputas ,  hasta  que  se 
lea  mandó  callar.  Quejáronse  de  esto  los  Dominicos,  y  remitido 
el  asunto  por  el  Bey  de  España  ai  Papa  Clemente  VIU,  estable- 
ció en  Roma  para  dirimir  estas  contiendas,  las  famosas  congre- 
gaciones de  Auxiliis  (délos  socorros  de  la  gracia),  compuestas  de 
Prelades  y  doctores  presididos  por  nn  Cardenal.  Bobo  varias 
sesiones,  y  se  oyó  á  todos  los  que  quisieron  tomar  parte  én 
ellas;  mas  nadase  resolvió  en  definitiva,  puesto  que  no  llegó  i 
pnbltoarae  el  acuerdo  pronunciado. 


dad  de  pareceres  notf  obliga  6  copiar  lo  que  es* 
oribieroa  los  dos. 

«Sementé  acusación,  dice  el  P.  Cevallos,  es 
sin  duda  la.de  la  ciencia  media;  acusación  injusta 
y  fuera  de  propósito.  ¿Qué  capacidad,  ni  aun  de 
simple  inteligencia,  tiene  el  Consejo  para  juzgar 
de  la  ciencia  media?  El  Parlamento  de  Londres 
y  el  Rey ,  jefe  de  la  iglesia  anglicana ,  solo  han 
tomado  conocimiento  en  sus  decretos  de  dos 
puntos  dogmáticos;  á  saber:  la  primacía  del  mo- 
narca y  la  trasustanciacion ,  dejando  á  los  teó- 
logos la  libertad  de  pensar  como  quisieran  en  los 
puntos  sobre  Ja  justificación ,  sobre  la  gracia  y 
ei  libre  albedrio.  [Sin  embargo ,  el  Consejo  es- 
traordinario  no  ha  perdonado  en  su  crítica  ni  aun 
la  ciencia  medial 

»Pero  es  mas.  En  estos  intrincados 'asuntos, 
lo§  teólogos,  así  católicos  como  ios  protestante» 
que  hablan  de  buena  fe,  convienen  en  que  nada 
comprenden  de  cuanto  pertenece  al  misterio  de  la 
predestinación  y  reprobación;  mas  el  Consejo 
halló  el  camino  llano  para  poner  por  capítulo 
criminal  contra  la  Compañía  la  sentencia  del 
P.  Molina. 

*Bueno  es  que  el  Consejo  oiga  que  para  cali- 
ficar de  escandalosa  la  doctrina  de  este  religioso, 
necesita:  1.°,  penetrar  la  ciencia  de  Dios  y  sus 
inescrutables  decretos  sobre  la  salud  y  condena- 
ción de  lo»  hombres,  sobre  el  pecado  de  Adán, 
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y  el  contraído  por  sus  fiescendientes,  y  sobre  los 
pecados  actuales  y  personales:  2.°,  tener  un  co- 
nocimiento perfecto  del  estado  de  inocencia  en 
que  Adán  fue  criado,  de  su  pecado,  délas  funes-  , 
tas  consecuencias  de  él,  y  de  la  eficacia  de  la 
gracia  del  Redentor :  3.°,  conocer  el  libre  albe- 
drío  del  hombre ,  el  mérito  ó  demérito  de  sus 
obras ,  la  causa  de  la  gloria  de  los  unos  y  de  la 
condenación  de  los  otros;  cosas  de  que  el  mismo 
San  Pablo  se  mostraba  ignorante;  y  4.°,  conocer 
á  fondo  el  justo  temperamento  que  hay  para  que 
por  una  parte  la  justicia  de  Dios  y  su  bondad  no 
se  opongan  ni  destruyan  entre  si,  y  por  otra  que 
su  ciencia  infalible,  sus  decretos  inmutables  y  su 
gracia  eficaz  y  poderosa  no  aniquile  el  libre  al- 
bedrío. 

^Porque  no  hay  entendimiento  humano  que 
pueda  alcanzar  nada  de  esto...,  la  Iglesia  dejó  á 
los  teólogos  en  libertad  de  tratar  estas  materias, 
esplicándose  y  razonando  á  su  modo  con  tal  que 
se  contengan  dentro  de  ciertos  límites  que  la  Igle- 
sia misma  señaló  ilustrada  por  el  Espíritu  Santo. 
Asi  es  que  para  esplicarse,  han  imaginado  diver- 
sos actos  del  conocimiento  y  voluntad  en  Dios, 
como  sucesivos  y  dependientes  unos  de  otros, 
aunque  en  realidad  no  hay  en  Dios  para  todo 
mas  que  un  acto,  que  es  Dios  mismo.  Sobre  este 
principio  han  inventado  la  distinción  de  la  cien- 
cia de  Dios  en  ciencia  de  simple  inteligencia,  y 
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otros,  en  ciencia  media  ó  condicionada.  •  .  .  • 

»A1  hablar  asi,  no  la  echamos  de  teólogos,  y 
mucho  menos  de  discípulos  de  Molina,  sino  que 
queremos  desengañar  á  los  ministros  del  Estraor- 
dinario  de  la  facilidad  con  que  suponen  erróneo 
y  escandaloso  un  modo  teológico  de  esplicar  los 
dogmas  mas  impenetrables  y  consolantes  de  la 
salud  del  hombre;  modo  que  la  Iglesia,  después 
de  mucho  examen,  ha  permitido  enseñar  por  todo 
el  mundo*  •  .  . ...... 

*Es  cierto  que  la  manera  de  discurrir  de  Mo- 
lina ha  sido  contradicha;  mas  no  por  la  Iglesia, 
sino  por  los  discípulos  de  Santo  Tomás,  como 
han  contradicho  á  los  de  Escoto  en  una  infinidad, 
de.cuestiones.  Las  opiniones  escolásticas  de  San- 
to Tomás  no  son  irrefragables,  ni  cierran  la  puer- 
ta á  entendimientos  como  el  de  Molina,  Suarez  y 
otros  grandes  hombres,  así  como  no  se  le  cerró 
al  mismo  Santo  para  que  esplicase  ciertas  mate- 
rias teológicas,  sobre  los  fundamentos  de  Platón, 
Aristóteles,.  Porfirio  y  otros  filósofos  étnicos; 
siendo  constante  que  en  los  escritos  de  los  anti- 
guos Santos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia  no 
hay  rastro  de  esta  mezcla ;  J,  á  decir  verdad,  si 
resucitasen  y  leyesen  las  obras,  cuestiones  y  re- 
soluciones 4e  las  presentes  escuelas ,  aunque  re- 
conociesen la  misma  unidad  de  dogma,  descono* 
cenan  el  aparato  y  follaje  <fcl  vestido, 


»De  aquí  se  infiere  que  los  escándalos  Tri- 
dos de  la  tienda  inedia,  á  así  pueden  llamarse 
la  contradicción  y  la  disputa,  tanto  se  debían  im- 
putar á  un  partido  como  á  otro.  Los  motinistas 
defienden  una  doctrina  que  esplica  la  verdad  á  su 
modo,  y  los  tomistas  defienden  otra  doctrina  que 
esplica  la  misma  verdad  de  manera  diferente... 
La  Iglesia,  para  evitar  los  inconvenientes  de  te* 
les  disputas,  mandó  que  los  tomistas  en  materia 
de  auxilios  no  calificasen  proposiciones...  Sien- 
do raro  que  después  de  170  años  venga  el  Gon- 
sejo  estraordinario  achacando  á  los  Jesuítas  unos 
escándalos,  que  realmente  fueron  producidos  por 
otros  teólogos.^ 

Por  lo  espuesto  conocerán  nuestros  lectores 
que  con  la  Ciencia  media  no  se  alteró  la  doctri- 
na de  San  Agustín  ni  de  Santo  Tomás;  y  porto 
que  vamos  á  insertar  del  mismo  autor,  conocerán 
igualmente  que  tampoco  se  alteró  con  el  probar 
büismo. 

«El  probabilismo,  dice,  fue  igual,  y  ocaso 
mayor,  en  otras  religiones  que  viven  en  paz:  por 
consiguiente,  juzgando  por  las  reglas  del  Conse- 
jo estraordinario,  debió  darse  contra  todos  esos 
institutos  la  misma  providencia...  Entre  los  Je- 
suítas probabilistas  hubo  muchos  sabios  de  con- 
ciencias delicadas...  Pero  el  Consejo,  que  no  ha 
estudiado  lo  que  no  há  menester,  se  Arrojé  á 
una  asertiva  temeraria.» 
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El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Huerta,  refiriéndose  á 
esto  misma  materia,  dice  lo  que  signé :  «El  pro- 
babilismo  es  la  primera  invención  en  la  Hnea  de 
doctrina  atribuida  alas  escuelas  jesuíticas...  A 
esta  doctrina,  confimdiéndola  tal  vez  con  los  abu- 
sos que  de  ella  han  hecho  los  escritores  particu- 
lares, se  le  dio  eñ  las  consultas  del  Consejo  es- 
traordinario  el  carácter  de  funesta ,  y  á  los  Je- 
suítas el  de  autores  de  todos  los  errores  y  relaja- 
tíioües  que  de  ella  se  derivaron  en  la  moral  es- 
peculativa y  práctica;  pero  los  Jesuítas  no  fue- 
ron autores  de  tal  sistema,  y  menos  de  sus  abu- 
sos, ni  semejante  doctrina  fue  en  ningún  tiempo 
constitucioncitl  y  característica  de  la  Compañía... 
Era  general  y  estaba  recibida  en  el  siglo  xvr, 
tanto  que  se  defendía  en  la  Sorbona  y  se  ense- 
ñaba en  Salamanca  y  otras  universidades,  te- 
niendo por  patronos  a  hombres  grandes  de  reli- 
giones muy  acreditadas,  de  donde  la  tomaron  los 
hijos  de  Loyola...  Fr.  Daniel  Concina,  doctor 
de  nota  de  la  Orden  insigne  de  Santo  Domingo, 
antijesuita,  en  su  Historia  del  probabüismo  dice 
las  siguientes  palabras:  «Debe  confesarse  sincera- 
mente que  la  invención  del  probabilismo  atribui- 
da á  los  Jesuítas,  es  una  impostura  solemne  for- 
jada por  los  mismos  que  se  la  imputan.»  Tanto 
este  autor  como  los  maestros  Soto  y  Ledesma, 
también  dominicanos,  convienen  en  que  el  pro- 
babüismo es  anterior  á  los  primeros  escritores 
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de  la  Compañía  sobre  materias  múrales.  .  *  .  . 
.  .  .  .  .  Tan  lejos  estuvo  el  probabilismo  de  ser 
constitucional  y  característico  de  la  Compañía, 
que  según  él  citado  P.  Concina,  los  primeros  que 
levantaron  la  voz  contra  este  sistema  fueron 
los  Jesuítas.   .    .  .  . 

»E1  fiscal  está  seguro  de  que  ninguno  le  pre- 
cise á  retractarse  cuando  asienta  que  la  Iglesia 
no  ha  condenado  espresamenteesta  doctrina:  por 
el  contrario,  existe  un  Breve  de  Alejandro  VII 
que  prohibe  severamente  censurarla.  '.....» 

Acerca  del  ultramontanismo  dice  éste  docto 
á  par  que  recto  magistrado,  lo  que  copiamos; 
«Réstanos  hablar  de  la  profesión  y  enseñanza  de 
las  máximas  ultramontanas ,  que  ensanchando 
los  limites  de  la  autoridad  pontificia ,  coartan  y 
deprimen  las  regalías  soberanas...  Nada  mas 
opuesto  á  esta  doctrina  que  las  disposiciones  del 
Instituto...  Tal  vez  son  los  Jesuítas  los  que  la 
trataron  con  mas  comedimiento.  Decir  otra  cosa* 
no  solo  denota  parcialidad,  sino  un  abuso  la- 
mentable de  los  principios  mas  comunes  déla 
buena  lógica,  que  no  permiten  concluir  del  par- 
ticular al  universal.  No  fueron  los  Jesuítas  los 
autores  y  propagadores  de  los  principios  ultra- 
montanos; fueron  sí  los  que  menos  abusaron  de 
ellos  en  sus  obras  y  escritos  conocidos.  El  único 
testimonio  que  contra  estos  religiosos  se  produ- 
ce, prueba,  4  el  desconocimiento  de  la  obra  4 
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que  se  alude,  ó  la  ignorada  de  su  historia.  .  .  . 

*Una  sola  cita  basta  para  conocer  el  crédito 
y  poderío  de  estas  ideas  siglos  antes  que  nacie- 
ran los  Jesuítas...  Esta  cita  es  nada  menos  que 
de  Santo  Tomás,  en  cuyas  obras  pueden  verse 
algunas  de  las  opiniones  de  que  se  acusa  á  la 
Compañía.  La  Orden  esclarecida  de  que  fue  hijo 
el  Doctor  Angélico,  tuvo  la  honra  de  sufrir  por 
parte  de  los  enemigos  de  la  Iglesia  las  mismas 
calumnias  y  la  misma  persecución  que  después 
han  sufrido  los  Jesuítas.*.  Los  ultramontanos 
mas  exagerados  de  la  Compañía  no  dijeron  sobre 
el  particular  tanto  como  los  escritores  de  otras 
Ordenes,  cuyas  obras  se  leen  en  las  escuelas,  ni 
como  el  glosador  de  las  Partidas  Gregorio  López 
que  anda  en  manos  de  todos  los  letrados.»  Y 
nosotros  añadiremos  que  ninguno  se  ha  atrevido 
á  publicar  la  mitad  de  lo  que  ha  escrito  no  hace 
todavía  ¡un  apo  Mons.  Gaume  en  su  obra  La  Re- 
volución, que  se  está  traduciendo  en  varios  paí- 
ses de  Europa  á  ciencia  y  paciencia  de  los  go- 
biernos y  sus  delegados,  con  ser  mas  celosos  que 
antes  de  las*  regalías  de  los  tronos. 

Entremos  ya  en  el  análisis  de  la  última  parte 
del  cargo,  relativa  á  que  «lp  Orden  de  San  Igna- 
cio participaba  del  escepticismo  del  P.  Juan  Har~ 
duino  y  de  los  errores  de  su  discípulo  el  P.  Der- 
ruyera Esta  es  otra  ofensa  grave  que  el  Conse- 
jo estraordinario  hizo  á  la  Compañía  de  Jesús  y 
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han  repetido  después  sus  enemigos.  Sobfce  estoe 
dos  autores  dice  el  P.  Cevttllos  lo  siguiente: 

«No  repara  el  Consejo  que  si  por  los  errores 
de  algunos  individuos  se  hubiesen  de  abolir  en- 
teramente los  cuerpos  á  que  pertenecen,  no  ha- 
bría ninguna  orden  religiosa  en  pie ,  comenzan- 
do por  la  de  San  Basilio 

» El  P.  Harduino,  hombre  de  gran- 
de ingenio,  de  vasta  literatura  é  infatigable  es- 
tudio, pero.de  conocida  estra vagancia,  manifes- 
tó este  defecto  en  el  sistema  que  se  propuso ,  de 
dudar  de  todos  los  antiguos  escritores,  añadien- 
do que,  escepto  unos  pocos  que  cita,  cuanto  exis- 
te escrito  y  pasa  por  antiguo ,  todo  se  había  he- 
cho desde  el  siglo  xin  en  adelante...,  pero  no 
comprendió  en  esto  las  Historias  Sagradas, 
que  hubiera  sido  una  impiedad  destructiva  del 
cristianismo...  Esta  fue  una  estravagante  ridicu- 
lez tan  mal  recibida  de  los  Jesuítas  como  de  to- 
dos los  sabios;  y  habiéndole  impuesto  sus  supe- 
riores el  precepto  de  retractarse,  lo  hi%o  asi.  .  . 

«Reconvenido  por  otro  Jesuíta  (antes  de  di* 
vulgarse  su  sistema)  de  lo  mal  que  hacia  en  sa- 
car á  luz  aquellas  novedades,  le  contestó?  *¿Creiasf 
tú  que  me  habría  levantado  diariamente  por  es- 
pacio de  cuarenta  años  á  estudiar  desde  las  cua- 
tro de  la  mañana  para  escribir  ahora  como  to- 
ctos?» k  lo  que  repuso  el  Jesuíta :  «Es  verdad, 
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paito,  y  por  eso  sin  duda  habéis  soñado  tatito.* 
»Los  desvarios  del  P.  Isaac  José  Berruyer  son 
conocidos  hasta  de  los  indoctos.  Confesamos  los 
errores  de  su  historia ,  y  los  Jesuítas  mismos, 
antes  de  ser  condenada ,  los  desaprobaron  ma- 
nifiestamente ,  entregando  su  mismo  autor  al 
Arzobispo  de  Paris.  Pero  ¿qué  tienen  que  yer 
los  errores  de  Berruyer  y  las  paradojas  de  Har- 
duino; paradojas  y  errores  detestados  por  la  ge- 
neralidad de  los  Jesuítas,  con  la  utilidad  y  el  ca- 
tolicismo de  la  Compañía?» 

No  hay  prueba  ninguna  de  que  esta  acogiese 
la  obra  del  P.  Harduino.  Por  el  contrario,  la  ha- 
bía prohibido  virtualmente  en  la  de  su  discípulo 
Berruyer.  Hizo  mas,  y  fue  que,  habiendo  Bene- 
dicto XIV  condenado  la  Historia  del  Nuevo 
Testamento ,  escrita  por  el  último ,  sin  perjuicio 
de  oirle  ó  á  cualquiera  otro  en  su  nombre ,  el 
P.  General,  con  el  parecer  de  sus  asistentes, 
rehuso  la  gracia  y  dejó  correr  la  prohibición; 
protestando  que  la  Orden  fío  reconocía  por  «*-  ' 
yas  semejantes  obras. 

Todo  esto  debía  saberlo  el  Consejo  estraór»  • 
dinario;  mas  á  pesar  de  eso  obró  de  la  manera 
qué  se  ha  visto.  ¿Qué  razón ,  pues ,  tuvo  para 
imputar  á  la  Compañia  los  libros  de  los  dos  es- 
presados religiosos  y  hacerla  culpable  de  sus 
errores?  És  inesplicaMe  su  conducta.  La  Compa- 
ñia desaprueba  y  condena  las  obras  de  Harduino 
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y  Berruyer,  se  opone  á  la  audiencia  concedida  á 
este,  protesta  que  las  doctrinas  censuradas  son 
contrarias  á  las  de  sus  escuelas,  y  (sin  embargo, 
la  Compañía,  su  Plan  de  estudios  y  su  enseñanza 
son  criminales ,  y  tan  criminales,  que  merecen 
la  pena  de  esterminio! 

Hemos  reservado  para  este  lugar  el  examen 
de  los  cargos  que  se  hacen  al  Instituto  jesuítico 
de  resultasde  las  quejas  delosPP.  Mariana,  Acos- 
ta  y  Sánchez,  á  quienes  cita  también  el  Consejo 
estraordinario.  Existieron  efectivamente  esas 
quejas,  y  como  de  varones  respetables  por  mu- 
chos conceptos,  merecen  analizarse  con  aten* 
cion.  Estaban  disgustados  principalmente  por  el 
sistema  que  se  seguía  en  la  Orden  relativamente 
á  la  provisión  de  oficios;  pues  querían  que  se 
confiriesen  á  los  religiosos  mas  caracterizados 
por  su  edad  y  merecimientos. 

La  Compañía  observaba  y  ha  estado  cons- 
tantemente siguiendo  otra  regla,  que  le  ha  pro- 
ducido efectos  imponderables*  Su  gobierno  se 
halla  tan  perfectamente  constituido  que  el  Gene* 
ral  sabe  desde  su  aposento  quién  sirve  para  el 
pulpito,  quién  para  el  confesonario,  quién  para 
las  procuras,  quién  para  escribir,,  quién  para  las 
cátedras,  quién  para  el  consejo  y  quién  para  el 
mando;  confiriendo  á  cada  cual  el  cargo  para 
que  al  parecer  ha  nacido.  Bajo  este  plan  prospe- 
ró en  todo  desde  el  principio;  viéndose  elevado? 
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con  provecho  del  Instituto,  á  destinos  de  impor- 
tancia hombres  que,  atendidos  su  saber  y  edad, 
parecía  no  merecerlos.  Esto  es  lo  que  mas  des- 
agradaba á  los  querellantes  y  á  otros  herma- 
nos suyos,  que  sin  adivinar  la  causa,  se  veían 
pospuestos  á  sugetos  por  otra  parte  notoria- 
mente inferiores.  Creemos  no  ofender  su  memo- 
ria si  decimos  que  la  sabiduría  de  tal  sistema  se 
vio  claramente  en  la  idea  de  no  apartarlos  de  sus 
tareas  ordinarias;  pues  aunque  varones  de  es- 
traordinario  talento  y  saber,  no  habrían  hecho 
de  seguro  muy  buenos  Prelados;  á  lo  menos  así 
úos  lo  hacen  sospechar  sus  genialidades.  Ora 
fuese  por  falta  de  humildad,  ora  por  su  genio 
inquieto  y  descontentadizo,  ora  por  otra  causa 
parecida,  el  P.  Acosta  fue  privado  del  empleo 
de  visitador,  y  el  P.  Mariana  declarado  incapaz 
de  obtener  ningún  gobierno  en  la  Gompañía, 
Ademas,  hay  otra  prueba  de  que  se  quejaban 
sin  razón;  cual  es  que  el  Papa  desestimó  sus 
pretensiones  y  les  mandó  callar. 

Tales  querellas  y  cierto  opúsculo  atribuido  al 
P.  Juan  de  Mariana,  sirvieron  al  Consejo  es- 
traordinarió  de  fundamento  para  asentar  de 
nuevo,  como  hecho  positivo,  la  corrupción  <de 
la  Compañía  desde  que  adoptó  el  sistema  de 
Agua  vi  va;  especie  que  unida  á  otras  que  vemos 
diseminadas  en  sus  consultas,  nos  hacen  decir 

que  los  Jesuítas,  al  paso  que  ftíeron  esterminados 
.  20 
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en  Portugal  á  protesto  de  haber  degenerado  é& 
sa  Instituto,  y  en  Francia  por  suponerse  que  se 
habían  conformado  demasiado  con  él,  ¡de  Es- 
paña se  los  espulsó  pretestando  ambas  cosas! 

£1  opúsculo  á  que  acabamos  de  hacer  refe* 
rencia,  era  un  manuscrito  del  P.  Juan  de  Maria- 
na* encontrado  entre  sus  papeles  cuando  fue  pre- 
so por  la  causa  á  que  dio  lugar  la  publicación  de 
sus  dos  tratados  De  mutatione  maneta*  (De  la  ai- 
teracion  de  la  moneda/  íy  De  marte  et  immor- 
lalitate  (De  la  muerte  y  de  la  inmortalidad.)  In- 
titulábase Del  gobierno  de  la  Compañía,  y  ver- 
saba sobre  las  faltas  de  que  adolecía  su  régimen 
y  sobre  cómo  podrían  corregirse.  Se  ha  escrito 
mocho  sobre  legitimidad  de  esta  obrita,  que  cir- 
culó y  fue  traducida  en  el  estranjero  antes  que 
la  conociesen  la  generalidad  de  los  españoles. 
Hízose  aquí  en  1768,  es  decir,  un  año  después 
de  la  espulsion  de  los  Jesuítas,  una  edición  con 
adiciones  adecuadas  á  la  época.  Diósele  entonces 
el  título  de  Discurso  de  las  enfermedades  de  la 
Compañía?  Esta  es  la  única  edición  que  se  cono- 
ce hoy  y  la  que  hemos  leído  nosotros.  El  estilo 
del  testo  es  indisputablemente  idéntico  al  del  cé- 
lebre historiador  español;  pero  al  mismo  tiempo 
debemos  confesar  que  en  esta  producción  suya 
no, hemos  hallado  nada  que  confirme  la  supuesta 
corrupción  de  la  Compañía:  lejos  de  eso  vemos 
un  testimonio  concluyente  de  que  el  aqtyr  tenia 
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una  idea  relevante  de  la  Corporación  y  sus  hijos. 
Hele  aquí: 

crSolo  quiero  añadir,  dice,  que  si  como  en  este 
papel  se  ponen  las  faltas  de  nuestro  gobierno  con 
deseo  de  que  se  enmienden,  se  dijeran  los  bienes 
que  hay  en  esta  congregación,  la  escritura  fuera 
muy  larga;  que  sin  duda  es  una  de  las  mejores 

MANERAS  DE  VIDA  QUE  HAY  EN  LA  IGLESIA:  Y  LÁ  GEN- 
TE   Á  MI    VER  LA   MEJOR    QUE  HAY   EN  EL    MUNDO. 

Planta  escogida  de  Dios:  sus  empresas  y  ocupa- 
ciones LAS  MAS  GLORIOSAS  Y  GRANDES  QUE  SE  HAYAN 

visto  ni  leído  jamás  :  digna  que  la  acudan,  no 
solo  sus  hijos,  sino  todos,  ansi  príncipes,  como 
particulares. » 

Después  de  leer  este  libro  y  otrps  á  que  se 
refiere  el  Estraordinario  para  apoyar  su  juicio 
contra  el  Instituto  y  sus  discípulos,  hemos  esta- 
do por  decir  que  aquel  tribunal  hablaba  de  me- 
moria y  citaba  obras  que  no  habia  visto.  Mariar 
na  señaló  efectivamente  muchas  faltas  en  el  go- 
bierno de  la  Compañía;  mas  no  pasó  de  aquí. 
De  estas  faltas,  unas  Se  corrigieron  con  el  tiem- 
po, y  otras,  la  esperiencia  ha  enseñado  que  no 
lo  eran  en  verdad.  También  los  sabios  se  pre- 
ocupan y  padecen  graves  errores. 
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kxvi. 

Quinta  causa  de  las  que  se  protestaron  para  la  espul- 
sion  de  los  hijos  de  Loyola,  y  pruebas  de  su  injusti- 
cia—Proceso de  Gándara,  Valdeflores  y  Hermoso.— 
Proceso  de  D.  Benito  Navarro.— Juicio  del  F.  Ceva- 
llos  sobre  l*s  causas  que  produjeron  el  motin  contra 
Esguilace.— Jtefleaeiones. 

Habiendo  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  trasladado  á 
su  obra  cuantas  falsedades  han  salido  á  luz  con- 
tra el  Instituto  de  San  Ignacio ,  fácilmente  cree- 
rán nuestros  lectores  que  acoge  el  quinto  cargo 
que  les  hizo  el  Consejo  estf  aordinario ;  cargo  re- 
ducido á  «que  las  casas  de  los  Jesuítas  habían 
sido  en  Europa  el  centro  de  donde  sálian  las  re- 
beliones, los  tumultos  y  los  regicidios,  para  con- 
mover los  pueblos,  derribar  y  poner  ministerios, 
quitar  y  entronizar  Reyes;  hallándose  estos  deli- 
tos calificados  por  tantos  tribunales,  que  de  sus 
resultas  todos  miraban  mal  la  Compañía.»  El 
nuevo  historiador  no  usa  precisamente  las  mis- 
mas palabras;  pero  emplea  otras  que  revelan 
idénticas  ideas:  motivo  por  el  cual  nuestra  refu- 
tación va  dirigida,  lo  mismo  á  las  imputaciones 
de  su  libro,  que  á  las  del  Consejo  estraordinario. 

Ni  á  la  Compañía  ni  á  sus  defensores  incum- 
be la  prueba  en  esta  causa:  bástales  negar  el 
cargo  para  destruir  la  acusación.  La  prueba  toca 
al  denunciador,  que  es  el  Sr.  Ferrer  del  Rio;  por 
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consiguiente,  él  es  quien  debe  justificar  de  qué 
colegios  de  la  Compañía  de  Jesús  salieron  las  re- 
beliones, los  tumultos  y  los  regicidios  á  que  hace 
referencia ,  y  qué  comunidades  de  esta  religión 
conmovieron  los  pueblos,  derribaron  y  pusieron 
ministerios,  quitaron  y  entronizaron  Reyes.  Mien- 
tras lo  practica,  insertaremos,  si  bien  estractado, 
lo  que  sobre  el  asunto  dice  el  manuscrito  de  que 
en  tantas  ocasiones  hemos  hecho  memoria.  Helo 
aquí: 

«De  dos  modos  se  puede  entender  la  arro- 
gante aserción  del  Consejo  en  punto  á  ser  las  ca- 
sas de  los  Jesuítas  el  centro  de  las  rebeliones,  de 
los  tumultos  y  de  los  regicidios;  ó  porque  sos- 
tienen opiniones  erróneas  que  inducen  á  cometer 
tales  delitos,  ó  porque  los  mismos  religiosos  los 
hayan  urdido  y  ejecutado.  Entiéndase  como  quie- 
ra, tiene  que  resultar  ser  un  absurdo;  porque  an- 
tes de  nacer  San  Ignacio,  hubo  en  el  mundo  de- 
litos de  este  género  (y  muchos  mas  que  mientras 
existió  la  Compañía),  efectos  necesarios  de  los 
instintos  bárbaros  y  de  la  disposición  del  gobier- 
no feudal,  irregular  y  deforme  en  todas  sus  par- 
tes ;  males  que  alcanzaron  hasta  la  púrpura  y  la 
tiara,  y  fueron  calmando  á  proporción  que  los 
entendimientos  se  ilustraban,  se  templaban  las 
pasiones,  se  mejoraban  las  costumbres,  y  los  go- 
biernos corregían  sus  vicios  y  rectificaban  sus 
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Por  lo  que  respecta  á  opiniones,  ya  hemos 
demostrado  que  las  enseñadas  en  las  escuelas  de 
los  Jesuítas  son  las  mas  opuestas  á  inducir  á  co- 
meter semejantes  escesos;  y  por  lo  que  hace  á  si 
ellos  los  han  proyectado  ó  cometido  alguna  vez, 
nos  es  imposible  hacer  igual  demostración ,  sin 
descender  á  indagar  qué  personas  provocaron 
y  sostuvieron  todas  las  rebeliones  y  tumultos 
habidos  en  el  mundo  desde  Carlos  I  hasta  1767. 
¿Y  cómo  se  realiza  este  examen?  Nuestros  lecto- 
res conocen  que  es  punto  menos  que  imposible: 
por  lo  tanto  deben  contentarse  con  que  les  diga- 
mos que  ningún  historiador  veraz  y  de  justa 
nombradla  ha  imputado  á  los  Jesuítas  ninguna 
revolución.  No*  es  tan  difícil  hacer  ver  su  incul- 
pabilidad en  los  regicidios;  porque  tales  críme- 
nes han  sido,  gracias  á  Dios,  pocos  en  número 
desde  la  fundación  de  su  Orden,  y  nadie  ignora 
quiénes  fueron  sus  autores.  Oigamos  lo  que  so- 
bre este  mismo  cargo  añade  elP.  Cevallos: 

«La  imaginación  se  agota,  dice,  y  lapluma 
se  cae  de  la  mano  al  tener  que  rebatir  una  ca- 
lumnia tan  notoria  como  lía  de  suponer  á  los 
Jesuítas  autores  ó  cómplices  del  crimen  de  regi- 
cidio. Recórranse  todos  los  reinos  de  Europa 
antes  de  establecerse  la  Compañía:  examínense 
sus  rebeliones,  sacrilegios  y  regicidios,  y  no 
hay  duda  que  en  alguno  de  estos  delitos  se  ha- 
llarán eclesiásticos,  seglares  y  regulares,  porque 
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cu  todas  las  ¿lases  hubo  siempre,  hay  ahora,  y 
habrá  en  adelante,  hombres  depravados  ó  faná- 
tico»;  mas  no  se  verá  que  los  cuerpos  á  que  per-  n 
fenecían  los  elimínales  ftresen  estrenados,  ni 
que  por  unos  cuantos  fuesen  castigados  mul- 
titud de  inocentes,  pagando  el  todo  por  la 
parte.  Viene  la  Compañía  al  mundo  en  una 
época  en  que  hay  otras  costumbres  y  rigen 
otros  principios,  en  que  cada  príncipe. man- 
da según  derecho  y  es  'obedecido,  cada  reino 
prospera  y  goza  lo  que  tiene*  Hay  en  Madrid  un 
motín  producido  por  causas  conocidas,  y  ya  son 
las  casas  de  los  Jesuítas  el  centro  de  donde  salen 
los  tumultos  y  los  regicidios.  No,  no  existen  ya 
otros  hombres,  eclesiásticos,  regulares  ni  segla- 
res capaces  de  cometer  tales  delitos:  los  Jesuítas 
han  de  ser  por  necesidad.  ¡Santo  Dios!  ¿No  és 
este  el  esceso  de  los  escesos  en  la  esfera  de  la 
temeridad9. 

«Comencemos  por  España  el  relato  de  estos 
desafueros,  y  sin  subir  mas  arriba,  dígaseme: 
¿quién  sugirió  al  conde  de  Trastamara,  bastar- 
do, la  opinión  de  que  podía  matar  al  Rey  su 
hermano  y  usurparle  el  trono?  Pues  entonces  no 
habia  Jesuítas,  y  sin  embargo  no  feltó  quien 
defendiese  este  crimen.  ¿Quién  condenó,  privó 
del  remo  y  depuso  en  estatua  al  infeliz  Enri- 
que IV  en  los  campos  de  Avila  coti  ceremonias 
insolentes  y  ruidosas?  ¿Estudió  cm  los  Jesuítas 
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el  traidor  Arzobispo  Carrillo?  ¿Dónde  se  estudia- 
ron las  opiniones  de  que  se  podia  privar  del  tro- 
no con  pretesto  de  adulterina  á  la  hija  única  del 
Bey  y  encerrarla  en  un  convento?  ¿Con  quién  se 
consultó  el  testamento  en  que  D.  Enrique  de- 
claraba á  su  hija  legítima  y  sucesora?  Tampoco 
entonces  habia  Jesuítas  en  la  tierra,  y  nb  obs- 
tante se  hallaron  dictámenes  favorables  á  estos 
hechos,  así  en  las  universidades  como  en  los 
claustros.  ¿Y  habia  Jesuítas  cuando  se  dieron  á 
conocer  las  famosas  Comunidades  de  Castilla? 
¿Cuánto  no  escribieron  los  teólogos  para  defen- 
derlas? ¿Con  quién  estudió  el  Obispo  de  Zamo- 
ra? ¿Existían  entonces  en  ninguna  librería  ni 
Salmerón,  ni  Molina,  ni  Suarez,  ni  Vázquez,  ni 
Mariana,  etc.?  ¿Fue  con  la  doctrina  de  estos  con 
la  que  el  Rey  D.  Fernando  V  destronó  al  Rey  de 
Navarra  y  despojó  á  su  sobrino  del  reino  de  Ña- 
póles? Mas  dejemos  estos  hechos  en  que  tanto 
abunda  la  historia  de  todas  las  naciones,  y  con- 
traigámonos á  los  regicidios* 

»  ¿Intervinieron  los  Jesuítas  en  los  crímenes 
de  esta  especie  que  refiérela  historia  de  la  Gran- 
Bretaña?  ¿Confesaba  con  Jesuítas  Enrique  VIII, 
que  llevó  dos  Reinas  al  cadalso?  ¿Eran  estos  re- 
ligiosos consultores  de  la  vengativa  Isabel  de  In- 
glaterra, que  hizo  lo  mismo  con  la  Reina  de  Es- 
cocia María  Stuard?  ¿Influyó  alguno  de  ellos  en 
el  impío  Cromwell  para  que  decapitase  á  su  60- 
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berano  Garlos  I?  La  complicidad  que  entonces  se 
les  imputó  en  este  asesinato,  ¿no  está  completa- 
mente desvanecida  sin  que  haya  quedado  ni  som- 
bra de  duda? 

»En  los  Estados  del  Norte  de  Europa  ha  ha- 
bido trastornos  públicos;  devoluciones  y  regici- 
.dios;  mas  en  ninguno  de  estos  atentados  han 
resultado  cómplices  tos  Jesuítas:  y  aunque  se 
los  persiguió  en  Polonia  y  echó  de  allí,  no  fue 
por  causa  suya,  como  lo  prueba  el  haber  sido 
después  restablecidos.  El  Emperador  de  Alema- 
nia Enrique  VIII  fue  envenenado-....  antes  que 
hubiese  Jesuítas. 
•  *Si  pasamos  á  Italia  después  del  siglo  xm, 
en  cuya  época  se  fundaron  las  mas  de  las  órde- 
nes regulares,  apenas  se  hallará  en  sus  anales 
casa  ilustre  y  poderosa  en  que  no  se  hayan  visto 
ser  tiranos  unos  y  tiranizados  otros,  unos  asesi- 
nos y  otros  asesinados.  La  rebelión,  el  veneno  y 
la  insidia,  eran  la  moral  de  aquellos  tiempos,  á 
pesar  de  no  existir  entonces  el  Instituto  de  San 
Ignacio. 

»  Vengamos  ahora  á  Francia,  á  ese  pajs  don- 
de se  han  fulminado  tantos  rayos  y  donde  tanto 
se  han  ensangrentado  las  plumas  contra  los  Je- 
suítas,, empeñándose  en  sacarlos  asesinos  de  sus 
Reyes  y  de  los  de  toda  la  tierra,  autores  de  sus 
guerras  civiles,  de  sus  ligas  y  revoluciones,  y 
foco  de  donde  había  de  salir  una  combustión  ge* 
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neral  contra  Epropa.  Allí  se  publicó  una  historia 
en  que  se  halla  consignada  una  conseja  que  Be 
ha  querido  aplicar  á  la  Compañía  como  signo 
característico  de  su  gobierno.  Supónese  que  en 
cierta  parte  de  Asia  hay  una  especie  de  Santón 
fundador  de  una  sociedad  ó  colegio,  que  recibía 
niños  á  quienes  educaba  entre  los  placeres  mas 
brutales,  haciéndoles  aprender  varias  lenguas  y 
acostumbrándolos  á  obedecerle  ciegamente  en 
cuanto  les  mandase,  aunque  fuesen  los  crímenes 
mas  horribles.  Así,  pues,  cuando  al  Santón  se  le 
antojaba  hacer  desaparecer  á  cualquiera,  Rey  ó 
simple  particular,  por  mas  distante  que  se  halla- 
se, no  hacia  mas  que  enviarle  uno  de  estos  aso- 
ciados que  supiese  la  lengua  del  país,  y  sos  ór- 
denes eran  ejecutadas  irremisiblemente.  Háse 
supuesto  que  dos  de  estos  fueron  enviados  para 
asesinar  á  San  Luis,  pero  arrepentido  el  Santón 
mandó  luego  contraorden. 

¿Este  mismo  juicio  llegaron  á  formarse  en 
Francia  los  enemigos  de  la  Compañía,  y  este  es 
el  que  ha  venido  también  á  formar  de  ella  el 
Consejo  estraordmario.  Según  estos  hombres, 
el  General  del  Instituto  es  el  Santón,  y  los  minis- 
tros de  este  tienen  que  ejecutar  las  órdenes  que 
les  dé.  No  me  detendré  á  hablar  de  los  tumultos 
y  regicidios  ocurridos  allí  con  anterioridad  á  la 
institución  de  los  Jesuítas.  Me  contraeré  á  los 
acaecidos  después,  asegurando  que  ni  uno  si* 
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quiera  ha  reconocido  por  autores,  directos  ni 
indirectos,  á  los  Jesuítas;  y  si  bien  estos  han  si- 
do alguna  vez  acusados,  luego  se* ha  visto  ser 
inocentes.»  Bastante  hemos  hablado  ya  de  regi- 
cidios: pasemos  al  otro  estrfemo. 

Ignorándose  qué  tumultos  ó  motines  sir- 
vieron de  materia  á  las  declamaciones  de  las 
consultas  y  del  Sr.  Ferrer  del  Rio ,  es  forzoso 
nos  fijemos  en  los  que  el  Consejo  estraórdinario 
citó  como  al  descuidó  ;  el  de  Oporto  y  el  de  Ma- 
drid. En  cuanto  al  primero ,  acaecido  en  1757, 
dicho  tribunal  debió  de  conocer  su  falsedad 
cuando  no  insistió  en  el  cargo;  sintiendo  tal  ver 
que  la  indiscreción  de  Garvalho  ó  la  de  los  eje- 
cutores de  sus  órdenes  hubiesen  dispuesto  las 
cosas  de  modo  que  la  imputación  de  aquella  aso: 
nada  no  pudiera  atribuirse  á  los  Jesuítas ,  que 
empezaban  ya  á  esperimentar  los  efectos  de  la 
ingratitud  de  aquel  favorito.  En  orden  al  motín 
de  Madrid,  citado  también  por  el  nuevo  cronista, 
ya  hicimos  una  larga  relación  en  el  art.  xiv, 
pág.  121;  mas  eso  no  priva  de  que  traslademos 
aquí  la  brevísima  que  hace  el  P.  Cevallos  en  es- 
tos términos: 

«El  Domingo  de  Ramos  de  1766  al  anoche- 
cer (no  se  olvide  que  habla  un  testigo  de  vistaj 
gritaron  unos  majos  de  la  escoria  popular:  ¡Viva 
el  Rey  y  muera  Esquilace!  dejando  caer  las  alas 
de  los' sombreros  (se  había  dado  un  bando  pro- 
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hibiendo  llevarlas  caídas,  como  igualmente  el  que 
se  usasen  las  capas  largas)  y  haciendo  que  las  ba- 
jasen los  que  encontraban  en  la  calle.  Al  siguiente 
dia  amaneció  calma  perfecta;  vieron  subir  para 
Palacio  un  batallón  de  Walones  que  no  permitían 
los  sombreros  tendidos:  temieron ,  y  volvieron  á 
gritar.  No  fue  á  la  vista  crecido  el  número  de  es- 
tos gritadores:  tan  es  asi,  que  ni  siquiera  com- 
ponían la  veintena  parte  del  populadlo ;  y  á 
muchos  los  llevó  allí  la  curiosidad  de  ver  lo  que 
pasaba.  Ningún  hombre  de  buena  ropa  ni  de 
mediana  educación,  ni  aun  de  la  clase  artesana, 
prestó  voz  ni  acción  á  esta  locura. 

«Todos  saben  que  el  personaje  mas  solícito 
y  entremetedor  que  aquella  mañana  estuvo  ha- 
ciendo el  magisterio  de  Palacio,  fue  el  P.  Osma 
y  su  delegado  el  P.  Cuenca ,  el  que  entraba  y 
salía  de  la  corte  á  la  plaza  >  y  déla  plaza  á  la 
corte,  llevando  y  trayendo  los  recados  que  su 
principal  le  ordenaba.  En  fin.  terminó  la  cosa, 
conformándose  S.  M.  con  la  consulta  del  Conse- 
jo Real  pleno  que  proponía  separar  á  los  minis- 
tros estranjeros ;  aunque  solo  apartó  de  su  lado 
al  marque^  de  Esquilace ,  moderando  al  mismo 
tiempo  el  precio  del  pan  (se  había  subido  tam- 
bién este  articulo).  Así  se  habría  acabado  desde 
la  primera  hora  si  el  Rey  hubiera  estado  bien 
informado ,  sin  la  ignominiosa  intervención  de 
dos  frailes  facáoneros. 
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' »  Acabada  esta  escena  con  vivas  y  aclamacio- 
nes, salieron  en  procesión  devota  y  estandartes 
del  Rosario  con  imágenes  de  Nuestra  Señora, 
rezando  por  las  calles  públicas  varias  gentes  (las 
mas  no  pertenecían  á  los  gritadores)  en  acción 
de  gracias  por  la  tranquilidad.  Esta  procesión 
salió  de  Santo  Tomás  acompañada  de  sus  reli- 
giosos ,  trayendo  algunos  en  las  manos  palmas 
que  se  habían  repartido  el  anterior  dia  Domingo 
de  Ramos,  retirándose  luego  todos  á  sus  casas 
silenciosamente.  Esta  ceremonia ,  que  á  muchos 
italianos  ignorantes  de  nuestras  costumbres  les 
pareció  una  continuación  del  motín,  los  conster- 
nó de  manera,  que  á  poco  rato  penetró  la  des- 
confianza hasta  en  el  mismo  gabinete  por  influjo 
de...  mas  no  es  razón  repetir  tales  nombres.  Di- 
gamos solamente  que  el  Rey  marchó  aquélla  no- 
che á  Aran  juez. 

«El  grosero  pueblo  que  reputó  la  ausencia 
de  S,  M.  por  un  tratamiento  de  rebeldes  y  por 
un  anuncio  de  su  castigo,  comenzó  á  inquietarse 
por  las  lágrimas  y  acabó  por  una  farsa  de  bor- 
rachos, sin  cometer  esceso  alguno  de  los  que  son 
naturales  á  la  confusión  y  al  delirio.  Declaró 
S.  M.  que  le  perdonaba ,  y  asegurándose  de  esta 
suerte  que  la  retirada  de  su  Real  persona  no  te- 
nia por  objeto  disponer  su  castigo ,  entró  á  las. 
veinte  y  cuatro  horas  en  una  repentina  tranqui- 
lidad ,  quedaAdo  la  canalla  en  tan  humilde  si- 
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lencio,  que  parecían  estar  corridos  y  avergonzar 
dos  con  la  memoria  de  sus  gritos* 

»  Protesto  delante  de  la  nación  española  y 
delante  de  la  Europa  que  si  se  hubiera  de  haeer 
en  la  presencia  de  Dios  una  sucinta  y  verdade- 
ra relación  del  motin  de  Madrid  sería  esta  y  no 
otra  alguna.  ¿Qué  importa  que  vosotros,  adur 
ladores  impíos  y  ciegos  hayáis  alterado  unos 
hechos  y  trocado  otros  ,  si  á  vosotros  mismos 
hará  palpitar  el  corazón  esta  relación  mío?  ¿Qué 
se  me  da  á  mí  de  vuestra  obstinación  en  des- 
acreditar al  soberano  de  la  nación  mas  fiel  y  mas 
.  sumisa  de  la  tierra,  y  en  perseguir  y  destruir  i 
tantos  inocentes,  si  todos  los  españoles  os  ve-* 

MOS    COMO    HIDRAS    ENFURECIDAS  CONTRA  LA  SALUD 

comunal?  Acaso  alguno  despenará  al  benigno 
Rey  del  involuntario  letargo  en  que  le  ha  su- 
mergido el  beleño  de  vuestras  astucias.  Por  fin, 
.siempre  es  útil  dejar  este  y  otros  monumentos 
á  la  posteridad ,  que  es  el  último  tributoal  de 
apelación  contra  la  tiranía  afortunada*» 

La  relación  que  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  hace 
del  motin  contra  Esquilace,  debe  leerse  con  des* 
confianza,  porque  es  tomada  de  los  documentos 
oficiales  hallados  en  los  archivos  y  preparado^ 
por  los  mismos  toeftiigos  de  los  Jesuítas,  por  los 
que  estaban  maquinando  contra  ellos  y  aspira- 
ban á  sacarlos  criminales  á  fin  de  lograr  su  ex- 
terminio, Y  ¿merece  alguna  fe  «fe  relato?  No;- 
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porque  procede  de  personas  recusables.  Merece 
la  misma  fe  que  merecería  el  historiador  que 
dentro  de  ochenta  ó  cien  años  publicase  la  nar- 
ración del  motín  del  17  de  julio  de  1834,  to- 
mándola de  los  paites  que  aquel  día  se  dieron  al 
jefe  de  la  policía  de  Madrid.  Y  ¿qué  dicen  esos 
partes?  Que  los  Jesuítas,  envenenando  las  aguas, 
irritaron  al  pueblo  y  fueron  causa  de  la  asonada 
y  de  los  sacrilegos  horribles  asesitíatos  cometi- 
dos* Esa  relación  es  tan  verídica  como  la  que, 
pasadas  dos  ó  tres  generaciones ,  se  haga  del 
tumulto  acaecido  el  mes  de  junio  de  1856  en  la 
ciudad  de  Vaüadolid,  copiándolo  de  aquellas  co- 
municaciones en  que  se  culpaba  al  clero  y  al  pa- 
dre Cuevas,  esclaustrado  de  lá  Compañía  de  Je- 
ses,  que  fue  preso  de  sus  resultas,  hallándose 
allí  de  paso  para  Santander.  No ,  no  es  esa  la 
fílente  de  donde  ha  debido  tomar  las  noticias  el 
Sr.  Ferrar  del  Rio :  esas  noticias  están  desfigu- 
radas y  no  ha  debido  darles  crédito. 

Aunque  supusiéramos  exacto  el  relato  del 
cantor  de  los  desafueros  del  Consejo  estraordi- 
nario,  no  serian  legítimos  los  cargos  que  de  él 
deduce  contra  los  hijos  de  Loyola:  de  modo  que 
también  en  esto  ha  quebrantado  las  reglas  de  la 
lógica.  Ya  sabemos  qué  no  es  hombre  que  retro- 
ceda por  eso:  firme  en  su  propósito  de  acusar  á 
los  Jesuítas,  le  llevará  adelante  aunque  el  cielo  se 
venga  abajo.  ¿Y  qué  podremos  decir  nosotros, 
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privados  como  estamos  de  todo  documento  au- 
téntico, que  pueda  citarse  en  pro  ó  en  contra  de 
la  opinión  pública  y  voz  general  que  tiene  ya 
inapelablemente  calificada  de  impostura ,  mejor 
dicho,  de  calumnia  atroz ,  la  complicidad  atri- 
buida á  los  PP.  de  la  Compañía  en  el  motin  de 
Madrid?  Nada  importa  que  carezcamos  de  docu- 
mentos auténticos :  para  formar  juicio  exacto, 
basta  saber  que  no  hubo  un  solo  Jesuíta  á  quien 
se  recibiese  declaración  en  el  proceso,  ni  un  solo 
testigo  fidedigno  que  viese  á  ninguno  tomar  par- 
te en  tan  ruidoso  acontecimiento. 

La  deportación  de  los  Jesuítas  de  los  domi- 
nios españoles,  acuerdo  consiguiente  á  la  de  Por- 
tugal y  Francia,  concebido  por  ciertos  poderosos 
desde  el  reinado  de  Fernando  VI  y  fomentado 
sorda  y  lentamente  durante  él  por  los  enemigos 
de  la  Compañía,  y  á  cara  descubierta  desde  que 
vino  Carlos  III  á  España,  se  verificó  con  ocasión 
de  un  alboroto  de  voces  de  lo  mas  pobre  y  mise- 
rable del  pueblo  que  pedia  con  lágrimas  la  sepa- 
ración del  ministerio  del  marques  de  Esquilace. 
Aprovechando  esta  coyuntura  los  desafectos  del 
Instituto,  infundieron  temor  al  Rey  y  á  sus  favo- 
ritos eslranjeros,  persuadiéndoles  que  aquel  tu- 
multo era  obra,  no  de  los  que  gritaban,  sino  de 
los  Jesuítas  que  acostumbrados  á  rebeliones,  tu- 
multos y  regicidios,  tenían  la  nación  contamina- 
da de  fanatismo;  que  entre  los  cortesanos  mis-' 
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mos habia  muchos  partidarios  suyos,  hombres 
astutos  y  osados,  capaces  de  emprenderlo  todo, 
y  que  hasta  la  persona  del  Rey  no  estaba  segura, 
si  convenia  á  los  citados  religiosos  atentar  contra 
ella  para  trastornar  el  gobierno,  repartirle  entre 
sus  amigos,  volver  á  su  poder  absoluto  y  despó- 
tico, recuperar  el  confesonario,  y  destruir  á  los 
buenos  vasallos  á  quienes  miraban  como  enemi- 
gos; motivo  por  el  cual  interesaba  hacer  las  ave- 
riguaciones convenientes  sobre  el  nuevo  alboroto 
y  otros  que  se  maquinaban,  para  arrancar  la  rafe 
de  tantos  y  tan  graves  males. 

Impelido  el  monarca  por  estas  sugestiones  á 
par  que  por  el  influjo  que  ejercían  en  su  real  áni- 
mo los  iniciados  en  el  misterio,  accedió  á  la  pes- 
quisa secreta  que  le  propusieron,  formando  un 
tribunal  estraordinario  compuesto  de  ministros 
escogidos,  á  quienes  se  encomendó  el  conoci- 
miento de  tan  delicado  asunto.  Nombróse  al  al- 
calde de  Gasa  y  Corte  Govallos  para  pesquisar  á 
los  Jesuítas  de  Madrid;  y  á  sus  compañeros  Leiza 
y  Avila,  para  acechar  la  conducta  de  varios  par- 
ticulares. Se  dieron  comisiones  reservadas  con  el 
mas  estrecho  encargo  de  no  violar  el  secreto, 
para  ejercer  idéntico  ministerio  en  Zaragoza, 
Cuenca,  Toledo  y  otros  pueblos  del  reino.  Pues- 
tas en  ejecución  estas  providencias,  se  sembró 
toda  España  de  espía§,  hubo  infinidad  de  quejas 
.y  delaciones,  Be  presentaron  á  declarar  muir 
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titud  de  testigos  fabos,  so  dio  benévola  acogida 
¿  todo  enemigo  de  los  Jesuítas;  y  cuantos  em- 
pleos tacaban  en  el  Estado,  servían  para  premiar 
amigos  y  aumentar  partidarios* 

Hubo  denuncias  calumniosas  y  testimonios 
frisos;  mas  á  pesar  de  eso  nada  resultó  contra 
ios  hijos  de  San  Ignacio.  Los  testigos  eran  todos 
de  los  mas  desafectos  á  la  Compañía;  los  cuales 
no  pudiendo  espresar  hechos  relativos  al  críme© 
cometido,  declaraban  de  credulidad  temeraria  y 
de  oídas  vagas,  injuriando  á  los  Jesuítas  con  los 
odiosos  epítetos  de  infames,  malévolos,  sedicio- 
sos, relajados,  ambiciosos,  dominadores,  perju- 
diciales, y  otros  por  el  estilo,  fin  cuanto  al  recien- 
te tumulto  ninguno  depuso  sino  especies  inútiles, 
y  esas  deoidas  vulgares;  diciendo  algunos  que  los 
Jesuítas  habían  proferido  en  los  pulpitos  espre- 
siones sediciosas,  que  en  sus  conversaciones  ha- 
blaban Contra  las  personas  del  gobierno,  que  en 
el  Colegio  Imperial  manifestaban  alegría  durante 
el  motín,  y  que  de  la  misma  casa  habían  salido 
voces  que  después  se  oyeron  en  las  plazas  y  ca* 
lies,  pidiendo  el  pueblo  por  ministro  al  marques 
de  la  Ensenada.  También  hubo  quien  declarase 
que  en  la  noche  del  alboroto  andaba  disfra%ado 
un  hombre  que  se  parecía  al  P.  Isidro  López* 

En  consecuencia  del  juicio  de  pesquisa  fueron 
encausados  como  cómplices  en  esta  trama,  sin  mas 
motivo  que  suponerse  ser  amigos  delosJasuitaflf,* 
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D»  Miguel  de  la  Gándara,  el  marques  de  Valde- 
floras  y  D*  Loremo  Hermoso,  domiciliados  en 
esta  oorte;  y  á  pesar  de  no  habérseles  probado 
nada,  en  la  noche  del  20  de  octubre  de  1766 
fwron  presos  todos  tres  á  una  misma  hora,  y  ocu- 
pados sus  papeles;  intimándose  al  P.  Isidro  López 
la  orden  de  trasladarse  á  Monforte-  A  Gándara 
sé  le  hizo  salir  desterrado  á  cuarenta  leguas  de , 
Madrid;  Valdeflores  fue  conducido  al  castillo  de 
Alicante  donde  se  le  puso  incomunicado;  y  & 
Hermoso  se  le  Hoyó  á  la  cindadela  de  Pamplona. 
Del  reconocimiento  de  los  papeles  no  resultó  nada 
contra  ninguno;  y  no  habiendo  de  qué  hacer 
eárgo  á  los  procesados,  fue*  preciso  suspender 
toda  diligencia  judicial. 

Tatos  procedimientos  tenían  en  espectacion  al 
Rey  y  al  páhüco;  siendo  por  lo  tanto  forzoso  po- 
nerles término.  Asi  se  hitó ,  consultando  el  Con- 
sejo estraordinario  á  petición  de  los  fiscales  la 
emulsión  de  los  Jesuítas,  y  haciendo  lo  demás 
que  eeposimos  ea  el  art.  xv*  De  la  espatriacion 
vifio  la  necesidad  de  continuar  la  causa  incoada 
costra  Gándara,  Valdeflores  y  Hermoso,  quienes 
ewleocmíoft  su  inocencia  en  tales  términos,  que 
con  dificultad  habrá  hombre  de  buena  intención 
que  enterado  del  proceso  no  convenga  en  que  fue 
un  abuso  escandaloso  y  una  tropelía  digna  de 
severo  castigo  ponerlos  presos, 'Hermoso  con  es* 
peeialidacl  «tuvo  en  sus  declaraciones  y  defensa 
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tan  persuasivo  y  convincente,  que  confundió  á  sus 
acusadores  y  jueces;  lo- que  dio  motivo  á  pro- 
hibirle con  graves  penas  que  manifestase  sus  es- 
critos, en  los  qué  patentizaba,  no  solo  su  inocen- 
cia y  la  de  los  otros  dos  acusados,  sino  también 
la  de  los  discípulos  de  Loyola,  de  quienes  dijo 
ser  desafecto.  Sin  embargo,  tal  iban  los  tiempo^ 
#que  el  Consejo  estraordinario  consultó  y  S.  M. 
aprobó  la  sentencia,  en  que  Gándara  fue  declara- 
do perjudicial,  y  como  tal  condenado  á  que  pro- 
siguiese en  la  prisión  secreta  en  que  estaba  inco- 
municado de  todo  trato  humano  y  donde  murió; 
Valdeflores  á  diez  años  de  presidio;  y  Hermoso, 
¿  diez  años  de  destierro  á  cincuenta  leguas  de  k 
corte.  A  esto  se  reducen  los  procedimientos  á  que 
dio  ocasión  la  asonada  de  Madrid,  y  con  corta 
diferencia  produjeron  igual  resultado  las  diligen- 
cias practicadas  sobre  los  motines  ocurridos  en 
las  provincias. 

Según  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  existe  un  hecho 
justificado;  cual  es,  el  gravísimo  de  que  los  Je- 
suítas se  valieron  del  reprobado  artificio  de  ca- 
lumniar á  personas  y  cuerpos  inocentes,  para 
desviar  deslías  pesquisas  que  se  estaban  ha- 
ciendo á  fin  de  descubrir  los  causantes  y  cóm- 
plices del  motín  de  Madrid.  También  supone 
que  resulta  de  las  declaraciones  de  muchos  tes- 
tigos que  los  Jesuítas  fueron  los  autores  princi- 
pales del  referido  tumulto  y  de  la  tentativa  del 
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año  siguiente.  Y  ¿dónde  están  esa  justificación  y 
esas  declaraciones  de  testigos?  En  la  célebre  cau- 
sa de  D.  Benito  Navarro,  de  que  nos  habla  en  lá 
dota  de  las  páginas  146  y  147  del  tom.  n  de  su 
obra.  Siendo  esta  causa  de  tanta  importancia 
para  el  presente  asunto,  no  desagradará  á  nues- 
tros lectores  que  estractemos  á  continuación  lo 
que  sobre  ella  dejó  escrito  el  -docto  cuanto  justi- 
ficado P.  Cerollos. 

«Resta  examinar,  dice,  la  complicidad  de  otro 
reo,  cuyo  proceso  es  el  único  que  hay  (1);  y  por 
eso  se  ha  dado  al  público  un  memorial  ajustado 
de  él.  Con  este  documento  discurrió  el  Consejo 
estraordinario  suplir  la  falta  de  prue]>as  para  sa- 
car un  cómplice  motinero:  pero  en  realidad  no 
hay  comprobante  mas  decisivo  de  la  estudiada 
calumnia  contraías  Jesuítas.  Hablo  del  prodeso 
del  famoso  D.  Benito  Navarro,  tan  lleno  denu* 
lidades,  de  torpezas  y  de  artificiosos  defectos, 
como  aquí  veremos.  • 

»En  25  de  diciembre  de  1766  (el  Sr.  Ferrar 
del  Rio  dice  que  fueel  21  de  octubre)  delató  Na- 
varro ante  el  señor  presidente  de  Castilla  á  un 
Dé  Juan  de  Barragan,  conocido  suyo  y  pasante 


(1)    Habiendo  hablado  antes  del  de  lói  pretos  Gándara,  Eer- 

mofo  y  Valdefloftes,  no  «abemos  por  qué  afirma  qne  no  hubo  ¡ 

m^s  proceso  que  el  de  Navarro.  Sin  duda  quúo  decir  qne  0#  ti  ¡ 

único  instruido  directamente  contal  lo?  peraltas,  j 

(tf.dlLAB.)    *  ,.  3 
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del  abogado  Flores,  acusándole  de  ser  autor  da 
los  anónimos  que  circularon  después  del  motín, 
igualmente  que  de  haber  concurrido  á  sacar  las 
recogidas  de  la  Galera  y  á  apagar  el  niego  de  h 
casa  del  Sr.  Hermosifla,  de  haber  ensañado*  un 
pañuelo  ensangrentado  y  de  no  sé  qué  otras 
cosas. 

»Pasada  la  delación  al  fiscal,  pidió  la  prisión 
del  delator  y  la  detención  del  delatado.  Comen- 
tóse á  examinar  á  los  dos ;  y  siendo  esta  una 
causa  que  puesta  en  otras  manos  hubiera  contri- 
,  buido  al  descubrimiento  de  los  alborotadores, 
«rvió  solo  para  incomodar  y  perseguir  á  inocen- 
tes; porqu^el  tal  Navarro  llamó  repentinamen- 
te en  51  de  enero  de  1767  (el  49  habia  el  es- 
traordinario  consultado  la  espulsion  de  la  Com* 
pañía  *y  lo  sabia  Navarro)  al  juez  del  proceso 
•para  decirle  que  la  denuncia  contra  Barragan 
era  falsa  y  calumniosa ,  y  que  la  había  dado 
seducido  de  los  Jesuítas  P.  Miguel  Benaventey 
P.  Ignacio  Gon%ale%,  quienes  le  habían  hecho 
creer  que  podia,  según  él  Evangelio,  levantar 
ana  calumnia  en  conciencia ;  pues  ninguno  tie- 
nemayor  caridad  que  el  qué  espone  su  alma 
por  los  amigos;  todo  para  evitar  que  a  la  Com- 
pañía se  la  molestase  por  las  turbaciones, 

vGoñ  esta  denuncia  se  abrevió  la  causa  con- 
tra los  dos  procesados,  y  se  ^brió  otra  con- 
tr a  tos  Je* «tas*  Llamóse  á  declarar  en  ella  á  la 
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gente  mas  corrompida  de  lacoée,  á  ios  mismos 
delatores  de  los  religiosos ,  á  los  conocidos  de 
iodos  por  maldicientes  suyos,  a  lo  mas  abyecto 
y  despreciable  de  la  sociedad.  Sin  embargo,  ntí 
resaltó  prueba  legal  contra  los  acusados:  no  hu+ 
bo  conformidad  en  las  deposiciones  de  los  testó* 
gos  respecto  de  los  hechos  criminosos  de  que  se 
los  acusaba:  todo*  les  cargos  eran  vagos  y  des± 
unidos,  hijos  de...  Mas  ¿qué  importa?  Los  Jesuí- 
tas fueron  condenados.  Y  ¿á  qué  yema  esa  con- 
dena, si  antes  de  concluirse  el  proceso  estaban 
ya  castigados,  sufriendo  mil  penalidades  en  la 
isla  de  Córcega? 

»Oiga  ahora  el  públjóo  mis  observaciones 
sobre  este  proceso ,  y  entre  tanto  busquen  los 
fiscales  y  el  Consejo  estraordinario  respuestas,  «I 
las  hay,  é  los  convencimientos  que  resultan  de 
que  todo  esto  se  hiw  á  mano  para  deslumhrar 
h  la  gente  sencilla  y  desprevenida. 

»l.a  Echo.menos  en  el  proceso  una  iüdaga!- 
cion  de  la  vida  anteacta  del  tal  D.  Benito  para 
sacar  qué  grado  de  fe  debemos  dar  á  su  calum- 
nia contra  los  Jesuítas.  A  falta  de  esta  diligencia 
será  preciso  manifestar  que  esesugeto,  hace 
diez  y  ocho  años,  sedujo  para  casamiento,  fin- 
giendopapeles  y  prendas,  á  una  tierna  señorita, 
hija  de  un  caballero  ilustre  de  Madrid,  y  oficial 
de  graduación.  A  pedimento  suyo  la  sacó  el  Vi* 
cario  de  la  casa  paterna,  y  depositada;  se  twerí- 
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guó  la  falsedad,  y  la  niña  fue  restituida  á  sus 
padres.  Acudió  después  el  padre  al  gobernador 
del  Consejo,  y  Navarro,  huyendo  el  castigo  de 
esta  autoridad,  se  escondió  en  el  convento  de  los 
padres  Victoriosa  y  á  los  pocos  días  se  ausentó 
de  la  corte,  no  volviendo  á  ella  hasta  que  poco 
antes  de  marcharse  D.  Pedro  Gevaüos  al  gobier- 
no de  Buenos- Aires ,  con  la  protección  de  don 
Juan  Crespo,  oficial  mayor  de  la  secretaría  de 
Gracia  y  Justicia,  pudo  conseguir  (con  harta  re- 
pugnancia de  Cevallos)  que  lo  llevase  con  su  fa- 
milia. Paréceme  que  era  conveniente  la  averi- 
guación de  tal  ocurrencia;  pues  quien  en  Madrid 
tuvo  tan  grande  osadía,  quien  delató  á  una  per- 
sona que  trataba,  no  es  maravilla  que  viendo  que 
su  delación  no  podía  ser  probada,  echase  por  el 
camino  de  calumniar  á  los  Jesuítas;  mucho  mas 
si,  como  se  dijo,  sabia  que  dos  dias  antes  había 
el  estraordinario  consultado  la  espulsion  de  estos 
religiosos.  Sin  duda  esperaría  que  por  eso  fuese 
menor  su  castigo,  ó  que  podría  con  el  tiempo 
recoger  alguna  recompensa. 

»2.a  No  consta  en  el  proceso  que  se  tomase 
declaración  á  los  PP.  Benavente  y  González, 
supuestos  consejeros  y  seductores  de  Navarro;  y 
no  solo  era  precisa  esta  diligencia ,  sino  que  de- 
bió careárselos  con  Navarro  si  negaban  los  hechos 
que  les  atribuía ;  siendo  esto  tanto  mas  natural, 
Cuanto  dichos  religiosos  estaban  en  su  colegio, 


u  les  kaki*  tomado  declaración  sobre  otros 
asuntos  antes  del  arrepentimiento  de.  Navarro; 
y  después  que  arrepentido  declara  que  le  sedu- 
jeron, calla  el  juez ,  calla  el  fiscal ,  cqlla  el  es- 
traordinario:  ¡no  preguntan  á  los  Jesuítas  si  es 
verdad  ó  mentira  lo  que  dice  Na  vatro ,  conclu- 
yen la  causa,  la  sentencian,  y  después  imprimen 
que  los  Jesuítas  son  autores  del  moün  y  que 
practican  cosas  horribles! 

»3/  Era  tanto  mas  precisa  la  declaración  de 
los  PP.  Benavente  y  González,  asi  como  su  careo 
con  el  delator,  cuanto  el  hecho  era  repugnante  é 
inverosímil  en  la  sustancia  y  en  el  modo;  pues  se 
viene  á  los  ojos  que  siendo  Navarro  un  aboga- 
do, miembro  de  Ja  Academia  de  la  Historia, 
hombre  erudito ,  autor  de  un  tratado  curioso 
sobre  la  electricidad ,  secretario  y  asesor  de. un 
gobernador  y  capitán  general,  no  podia  caer, 
aunque  se  lo  aconsejasen  todas  las  religiones  de 
la  cristiandad ,  en  el  error  de  que  era  licita  la 
denuncia  falsa  de  un  crimen  contra  un  inocente 
para  alejar  una  mala  nota  de  los  amigos.  Es  de 
tal  magnitud  esta  estravagancia ,  es  por  sí  tan 
impía  y  tan  contraria  á  las  primeras  nociones 
del  cristianismo,  que  el  hoqibre  mas  alarbe  co- 
nocería que  aquello  no  era  conforme  á  la  ley  de 
Dios.  Navarro  se  disculpa  con  que  fue  criada  con 
la  leche  de  los  PP.  Jesuítas,  y  que  teniendo  sobre 
él  tanto  predominio,  aquietó  su  ánimo,  depuso 
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«os  dudas,  y  m  conformó  oon  kt  doctrifta ;  era» 
yendo  que.  podía  calumniar  en  conciencia.  No  es 
menester  mas  que  ver  las  declaraciones,  los  pa* 
peles  y  la  correspondencia  de  Navarro' para  co* 
nooer  que  tiene  mas  mundo  y  mas  molida  que 
muchos  Jesuítas.  Se  necesitan  grandes  creederas 
para  persuadirse  que  un  hombre  de  esta  especia 
fuese  seducido  de  una  manera  tan  chocante  y 
grosera:  Ademas  de  esto,  mal  podrían  traer  sobrf 
su  ánimo  el  predominio  que  supone,  cuando  él 
mismo  en  su  escrito  de  defensa  concluye  pidien- 
do misericordia  y  diciendo  que  los  PP.  Jesuítas 
como  tan  malos,  fueron  sin  duda  los  autores  del 
motón.  Si  tenia  á  los  Jesuítas  por  tan  malos, 
¿cómo  podían  ejercer  sobre  su  espíritu  el  influjo 
que  dice?  Lo  estraño  es  que  habiendo  Navarro 
manifestado  por  escrito  que  los  Jesuítas  eran 
malos,  no  se  le  preguntó  en  qué  se  fundaba  para 
calificarlos  de  esta  manera,  qué  hechos  reproba- 
dos suyos  habían  llegado  «á  su  noticia ,  qué  me- 
dios de  prueba  tenia ,  etc.,  etc.  Faltas  son  estas 
que  no  las  comete  un  alcalde  de  aldea. 

»4.a  Finalmente  observo  que  habiendo  confe- 
sado Barragan  que  había  copiado  sátiras  y  ver- 
sos anónimos ;  que  él  componía  versos  alguna 
vez;  que  se  había  hallado  entre  los  amotinados  la 
mañana  y  tarde  del  lunes;  que  había  pedido  que 
el  Rey  saliera  al  balcón  para  que  le  viese  el 
fwWo;  y  que  lo  que  los  amotiruidos  no  hicieran 


—  331  — 

álavmde  m  predicador ,  lo  habían  hecho  d 
ta  suya, *tenia  el  juez  suficiente  motivo  para  con- 
siderarle como  uno  de  los  alborotadores ,  como 
uno  de  aquellos  que  entre  los  revoltosos  se  es- 
piteaban  bien.  Tanto  mas  .debió  creerlo  así, 
cuantp  Barragan  se  había  ocultado  cuando  supo 
la  denuncia  de  Navarro,  y  cuanto  su  declaración 
le  daba  pie  para  haberle  sacado  criminal ,  como 
k>  era  realmente.  Aquello  de  haberle  cogido  eñ 
la  calle  á  las  nueve  de  la  noche  cuatro  hombres 
embozados,  metiéndole  en  un  portal,  atádole  las 
manos  atrás ,  y  forcejeado  para  abrirle  la  boca 
para  darle  un  veneno,  es  una  rondalla  discurrida 
para  achacar  esta  violencia  á  los  Jesuítas  ;  y  sin 
duda  para  hacer  recaer  mas  la  culpa  en  ellos, 
añadió  el  otro  cuento  de  haber  ido  cierto  día  un 
clérigo  á  decirle  que  en  la  casa  profesa  de  dichos 
Religiosos  le  esperaba  una  dama,  y  que  la  tal  dama 
era  un  eclesiástico ,  en  quien  reconoció  uno  de 
los  embozados  que  le  habían  metido  en  el  portal 
y  querido  darle  el  veneno.  En  esta  causa  anda 
un  D.  Silvestre  Palomares ,  presbítero  ,  apóstata 
de  un  convento,  digno  compañero  de  Barragan, 
y  uno  de  los  sacerdotes  que  se  vieron  en  el 
tumulto.  A  pesar  de  ser  los  dos  conocidamente 
étnkna  del  motin ,  se  los  dejó  andar  sueltos;  y 
á  los  Jesuítas,  contra  quienes  nada  pudo  pro- , 
bar  se,  se  los  echó  del  reino.» 

Sin  embargo  de  que  por  el  relato  del  ar- 
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tículo  xiv  se  habrán  impuesto  nuestros  lectores 
de  las  causas  que  produjeron  el  tumulto  contra 
Esquilace;  conviene  para  hacer  resaltar  mas  y 
mas  la  ninguna  culpa  dé  los  Jesuítas  en  aquel 
movimiento,  trascribir  aquí  le  que  sobre  ellas 
dice  el  P.  Cevallos  en  los  párrafos  siguientes: 

«El  marques  de  Esquilace  era  siciliano  y  de 
bajo  nacimiento,  emprendedor  y  arbitrista;  ha- 
blaba mucho,  por  cuyo  motivo  peligraban  en 
su  boca  los  secretos  de  Estado:  presumía  enten- 
der de  todo,  y  apenas  habia  cosa  de  importancia 
en  que  no  se  entremetiese:  era  en  estremo  dadi- 
voso con  el  dinero  del  Rey,  á  fin  de  granjearse 
popularidad:  circunstancia  opuesta  al  genio  de 
su  esposa,  natural  de  Cataluña,  señora  que,  en- 
tre otros  defectos,  tenia  el  de  recibir  cuanto  U 
daban  los  favorecidos  y  pretendientes.  Esquila- 
ce  empezó  á  figurar  en  Ñapóles  como  proveedor 
de  las  tropas,  después  fue  director  general  de 
aduanas,  y  luego  ministro  de  Hacienda.  Trájole 
ya  Garlos  111  nombrado  ministro  del  mismo  ra- 
mo para  España,  relevando  de  este  cargo  á  don 
Juan  de  Gaona,  conde  de  Valdeparaiso.  No  bien 
entró  á  ejercer  su  empleo,  comenzó  d  distribuir 
destinos  de  importancia  entre  estranjeros,  ele- 
vando su  familia  á  tina  altura  que  irritó  á 
todos. 

»Las  causas  que  pudieron  disponer  los  ani- 
llaos á  la  coprown  d$  Madrid ,  se  pueden  refe* 
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rir  coo  la  verdad  mas  notoria.  Nada  hay  mas 
cierto  que  el  marques  fue  mal  recibido  de  los 
españoles,  desde  el-  primer  señor  .del  reino  has- 
ta el  mas  humilde  de  la  plebe.  El  ser  estranjero, 
el  ser  el  primer  secretario  nuevo,  el  haber  sido 
nombrado  tal  antes  de  llegar  el  monarca  á  la 
corte,  el  haberse  depuesto,  para  darle,  entrada, 
al  buen  conde  de  Valdeparaiso,  que  murió  in- 
mediatamente de. pesar;  el  espíritu  que  mostró 
desde  luego  de  innovarlo  todo,  moviendo  y  tras-? 
tornando  los  ejes  del  gobierno,  su  declarado 
ánimo  de  sembrar  todos  los  caminos  de  injus- 
ticias, trabajos,  ruinas  y  desdichas,  por  medio 
de  incorporaciones,  administraciones,  asientos, 
provisiones,  censos,,  juros,  escusados,  amortiza- 
ción, impuestos,  etc.,  etc. ;  el  prescribir  reglas 
nuevas  al  comercio,  el  establecer  estancos,  adua- 
nas y  derechos  de  Indias;  la  destrucción  que  trajo 
sobre  las  fábricas  de  seda,  lanas,  lino  y  algodón; 
y,  para  decirlo  de  una  vez,  el  general  trastorno 
de  la  monarquía,  causado  con  insolente  orgullo 
y  aire  despótico,  unido  á  su  falta  de  luces  para 
el  ministerio;  todo  esto  hizo. generalmente  aboiv 
recible  á  este  personaje. 

»  Agregúese  á  lo  que  acabo  de  decir,  su  vi- 
tuperable prurito  de  enriquecerse  y  de  acumu- 
lar sueldos  sobre  sueldos,  gracias  y  beneficios 
para  sí,  sus  amigos  y  pedagogos;  los  cohechos 
y  sobornos  de  su  mujer,  de  Celeri,  su  secreta- 
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río,  y  de  D.  Gerónimo  <Jóagora>  «i  sobrino,  de 
los  cuales  sé  mas  de  50  etique  entraron  los  pesos 
a  millares;  la  estremada  persecución  al  pobre 
deudor  de  la  Hacienda,  al  paso  que  esta  no  pa- 
gaba á  sus  acreedores;  aquel  disputar,  diferir, 
no  oír  y  maltratar  de  palabra  á  los  interesados, 
aquel  seducir  y  faltar  á  lo  prometido,  cornos»* 
cedió  al  desgraciado   marque^  de   Muríllo   y 

otros todo,  todo  esto  fue  la  ruina  de  la  na* 

ción  y  un  precipicio  para  la  suya. 

»En  su  tiempo  no  hubo  mas  que  queja*  y 
lamentos:  el  grande  por  perder  sos  alcabala»,,  ei 
título  por  ver  perdidas  sus  rentas,  el  particular 
por  no  cobrar  sus  créditos,  el  mercader  por  k 
decadencia  del  comercio,  el  asentista  porque  se 
veía  engañado  en  sus  especulaciones,  el  artesano 
por  falta  de  ocupación,  el  labrador  por  los  tri* 
butos  que  pagaba  y  el  estancamiento  de  sus 
cosechas,  ios  eclesiásticos  por  los  perjuicios  que 
se  irrogaban  á  la  Iglesia  y  sus  ministros;  to- 
dos, todos  murmuraban  y  esponian  sus  que- 
jas, cuál  en  público,  cuál  en  su  casa,  cuál  en  la 
ajena. 

»Esa  guerra  de  Portugal,  ese  miserable  esta* 
do  del  ejército,  que  carecía  de  provisioHes  para 
trabajar  y  de  auxilio  para  curarse  las  heridas; 
esa  flor  de  españoles  abandonados  por  el  gobier- 
no y  muertos  de  miseria  cuando  se  le  decía  al 
Rey  que  todos  comían  temem  y  gallinas  >  ¿qué 


—  8S5  —  * 

había  dé  prodtfcír  todo  esto  sino  el  descontento 
y  lá  exasperación?  # 

»Este  era  el  estado  de  los  ánimos  cuando 
Bsqüilace  empezó  á  oprimir  mas  á  los  sufridísi* 
Baos  españoles ,  á  quienes  solia  insultar  con  el 
adjetivo  de  collones.  A  esto  siguieron  años  poco  * 
fértiles  para  España;  pero  fértilísimos  para  las 
negotáacioúes  del  marques.  Aquel  trigo  ultra- 
marino, acarreado  á  San  Clemente  á  costa  del 
sudor  y  de  la  sangre  de  los  labradores ,  violen- 
tados con  la  flierza  y  el  palo  del  intendente  Pi- 
na, arrancados  de  sus  casas  en  el  tiempo  preciso 
de  sus  labores,  fue  una  India  para  el  ministro , 
un  perjuicio  para  el  monarca,  y  una  ruina  para 
los  pueblos.  Fueron  estos  dos  robos:  uqo  al  Rey 
y  otro  á  sus  vasallos.  S.  M.  pagaba  por  estos  lo 
mas  que  en  la  cuenta  del  marques  habia  costado 
el  trigo,  del  precio  en  que  se  daba  al  pueblo. 
Este  comía  un  pan  malísimo ,  cuatro  veces  mas 
taro  de  lo  que  habia  costado  á  los  comisarios 
del  ministro  en  los  puertos  de  donde  lo  traián. 
Yo  no  alego  de  esto  más  prueba  que  haber  los 
Gremios  de  Madrid  ofrecido  en  aquel  tiempo  al 
marques  el  trigo  que  tenian  acopiado  en  Casti- 
lla, á  cuarenta  reales  fanega,  y  no  haberlo  to- 
mado cuando  cargaba  al  Rey  el  ultramarino  á 

ochenta  y  cinco  reales  en  San  Clemente.   - 
*  Todos  nos  debemos  acordar  del  año  de  62, 

que  valia  en  Madrid  el  pan  de  dos  libras  á  seis 
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cuartos,  y  que  sin  motivo  se  subltf  á  ocho ,  avi- 
sando al  público  con  carteles  que  se  hacia  para 
con  este  aumento  establecer,  un  fondo  de  donde 
mantenerlo  los  años  estériles  hl  mismo  precio. 
Antes  de  cumplirse  el  año/  subió  á  diez  cuartos; 
antes  de  los  dos,  á  doce;  en  el  de  65,  á  catorce, 
y  en  el  de  66,  cuando  sobrevinieron  las  turba- 
ciones, seiba  á  subir  mas.  También  nos  acor» 
damos  todos  que  á  proporción  del  pan  se  enca- 
recieron el  tocino,  el  aceite,  el  jabón  y  otros  ar-' 
tículos;  reinando  en  los  pobres  general  miseria, 
no  tanto  por  la  escasez  del  género,  cuanto  por 
falta  de  reglas  en  los  que  mandaban.  Con  esto 
está  dicho  cuáles  serian  los  clamores  del  menu- 
do pueblo  contra  el  ministerio  del  marques  y  las 
providencias  que  salían  de  su  mano ;  pero  en  el 
sufrimiento  de  los  españoles  ni  esta  desdicha  iá 
otras  mayores  hubieran  roto  su  silencio. 

»El  poderoso  estímulo  que  los  hizo  gritar, 
fue  una  providencia  de  policía  que* en  otras  cir- 
cunstancias, y  ejecutada  de  otro  modo9  no  ha- 
bría tenido  el  menor  embarazo.  El  pueblo  píen» 
sa  de  la  misma  manera  en  todas  partes.  El  de 
los  chinos  se  amotinó  en  tiempo  del  primer  Em- 
perador de  la  dinastía  reinante ,  porque  les  hizo 
cortar  el  pelo  como  lo  usan  los  tártaros.  E3  de 
Rusia  se  alborotó,  porque  Pedro  el  Grande  les 
hizp  cortar  la  barba  como  los  demás  europeos. 
El  de  Madrid  gritó,  porque,  faltándoles  pan ,  les 
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cortaban  la  capa  y  les  recogían  las  alas,  del  som- 
brero. La  providencia  de  quitar  el  embozo  ó 
máscara  española  que  hacen  con  la  capa  y  som- 
brero gacho,  era  una  reforma  digna  de  una  nación 
tan  política  y  de  una  corte  tan  brillante  como  la 
nuestra;  pero  salir  los  alcaldes  de  Corte  por  las 
calles  y  paseos  públicos,  haciendo  corlar  las  ca- 
pas y  apuntar  los  sombreros  á  los  que  encon- 
traban, fue  provocar y  fue  dar  principio  al  mo- 
tín la  misma  justicia. 

«Gritaron,  por  fin,  pidiendo  la  remoción  de 
un  ministro  que  consideraban  aborrecido  de  to- 
da la  nación:  gritaron  contra  él  porque  juzga- 
ron que  harían  lo  mismo  todos  aquellos  subdi- 
tos á  quienes  no  se  lo  impidieran  su  reputación 
y  sus  intereses,  persuadidos  de  que  todos  quer- 
rían verse  libres  de  un  hombre  que  era  la  ruina 
de  todos;  y  gritaron  contra  él  pidiendo  alivio  en 
el  precio  de  los  alimentos  y  la  conservación  de 
su  traje  usual,  de  cuya  variación  no  reconocían 
mas  autor  que  á  Esquilace. 

»Esta  es  la  verdad  pública  y  secreta;  públi- 
ca,  porque  fue  lo  que  oímos  todos ;  y  secreta, 
porque  no  se  ha  descubierto  ni  averiguado  cosa 
en  contrario:  es  decir,  no  ha  podido  saberse  que 
esta  emoción  popular  tuviese  otro  impulsó,  ni 
que  le  precediese  consejo ,  preparación  ni  auxi- 
lio. Nada  hay,  público  ni  secreto ,   que  indique 

designio  de  ningún  cuerpo,  secular  ni  eclesiásti- 

22 
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co.  Nadie  dudó  de  la  absoluta  seguridad  del  Es- 
tado, aun  en  el  mas  crudo  instante  del  desorden; 
el  cual  solo  tuvo  por  objeto  la  separación  del 
ministro  del  lado  del  Rey. 

»¿Pues  cómo  interpretaría  la  posteridad  esa 
pragmática  que  dice  claramente  que  la  augusta 
corona  no  estaba  segura  con  la  ocasión  de  estas 
novedades ,  si  no  hubiese  una  pluma  española 
que  trasmita  á  los  venideros  sencillamente  la 
verdad  con  que  confundir  tan  insolente  calum- 
nia? ¿Quién  sino  los  faccioneros  ministros  del 
Consejo  estraordinario  pensaría  en  degradar  á 
la  nación  de  su  incomparable  obediencia  y  ciega 
fidelidad  á  sus  Reyes ,  solo  por  servir  a  esos 
cuatro  enemigos  cardinales  de  los  Jesuítas?  ¿Ni 
qué  español  podría  leer  sin  dolor  esas  pocas 
cláusulas  de  la  pragmática  divulgada  ya  hasta 
los  últimos  términos  del  orbe?» 

Este  ilustre  escritor  pasa  luego  á  probar  la 
temeridad  de  hacer  intervenir  á  los  Jesuítas  en 
el  suceso.  Entra  en  seguida  á  hablar  de  los 
motines  que  después  del  de  Madrid  hubo  en  al- 
gunas provincias  de  España,  evidenciando  que 
todos  procedían  del  ejemplo  dado  en  la  corte,  y 
fueron  ocasionados  por  idénticas  causas  á  par 
que  por  falta  de  celo  y  vigor  en  las  autoridades. 
De  algunas  de  estas  causas  da  noticias  tan  cu- 
riosas, que  sentimos  no  poder  publicarlas  para 
que  nuestros  lectores  apreciasen  como  es  debido 
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el  mérito  y  valor  de  los  originales  que  ha  ido  á 
consultar  el  Sr,  Ferrer  del  Rio.  Mas  sentimos 
todavía  no  poder  trasladar  aquí  cuanto  el  juicio- 
sísimo P.  Cevallos  refiere  de  los  delatores  y  tes~ 
tigos  que- sonaron  en  este  famoso  proceso;  pues 
era  el  medio  mas  á  propósito  para  convencer  á 
todos,  así  de  la  criminal  informalidad  de  los  pro- 
cedimientos contra  los  acusados,  como  de  la  ini- 
quidad de  la  medida  que  después  se  acordó, 
igualmente  que  de  la  ligereza  con  que  el  nuevo 
historiador  ha  intentado  justificarla. 

No  es  esto  solo  lo  estraño.  El  flamante  cro- 
nista académico  escribe  cual  pudiera  hacerlo  un 
hombre  que  desconoce  las  revoluciones  y  la  his- 
toria de  las  ocurridas  en  el  mundo.  No  acierta  á 
espücar  los  tumultos  que  tras  del  de  Madrid  su- 
cedieron en  algunas  provincias,  sino  recurriendo 
¿  calumniosas  intrigas  de  los  Jesuítas.  Ignora  sin 
duda  que  este  mal  ejemplo  se  imita  al  momento 
si  las  autoridades  no  son  precavidas ,  activas  y 
vigorosas.  El  Sr;  Ferrer  del  Rio  habrá  notado  en 
sus  dias ,  que  cuantos  motines  ha  habido  en  la 
corte,  otros  tantos  se  han  repetido  fuera  con  las 
mismas  formas,  las  mismas  tendencias  y  los  mis- 
mos efectos.  Sobre  las  conmociones  que  cuenta 
en  su  libro,  habla  el  P.  Cevallos  tan  circunstan- 
ciadamente como  de  la  de  Madrid:  no  parece  sino 
que  conocía  á  fondo  á  todas  las  personas  que 
figuraron  en  tan  lamentables  escenas,  y  se  haUa- 


—  540  — 

ba  en  medio  de  ellas :  no  parece  sino  que  á  un 
mismo  tiempo  estaba  en  todas  partes ,  viéndolo 
todo,  oyendo  á  todos,  y  examinando  hasta  el  he- 
cho mas  insignificante.  Solo  un  hombre  tan  cu- 
rioso y  sagaz,  solo  urr  hombre  de  tantas  relacio- 
nes^ talento  pudo  reunir  en  aquellas  circunstan- 
cias, y  trasmitir  á  la  posteridad  noticias  tan  im- 
portantes para  esclarecer  la  verdad  y  confundir 
á  los  detractores  de  la  Compañía.  Así  es  que  en 
leyéndose  su  obra ,  no  queda  la  mas  leve  duda 
de  que  cuanto  se  dijo  entonces  y  se  ha  repetido 
después  sobre  la  intervención  de  los  Jesuítas  en 
tales  asonadas,  es  gratuito  y  calumnioso. 

Y  ¿qué  diremos  sobre  la  especie  de  que  los 
delitos  imputados  á  los  Jesuítas  se  hallan  califica- 
dos por  tantos  tribunales  que  de  sus  resultas  to- 
dos miraban  mal  á  la  Compañía?  Que  es  una  te- 
meridad como  otras  muchas  que  se  leen  en  las 
consultas  del  Consejo  estraordinario.  Hasta  en- 
tonces ningún  tribunal  mas  que  el  de  Inconfiden- 
%a  de  Portugal  y  algunos  Parlamentos  de  Fran- 
cia habia  entendido  en  delitos  de  los  Jesuítas 
como  cuerpo,  y  estos  tribunales  ya  se  ha  visto " 
cómo  obraron.  El  afecto  á  dichos  religiosos  era 
y  es  tan  general  como  notorio;  razón  por  la  que 
juzgamos  conveniente  no  estendernos  mas. 

Para  no  dejar  nada  de  cuanto  pueda  contri- 
buir á-que  nuestros  lectores  formen  idea  cabal 
de  las  causas  de  la  asonada  de  que  vamos  ha- 
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blando,  igualmente  que  de  los  motivos  cte  la  es- 
pulsión  de  la  Compañía ,  referiremos  un  hecho 
que  trae  Crétineau-Joli:  Dice  que  estando  próxi- 
mo á  morir  el  duque  de  Alba ,  antiguo  ministro 
de  Fernando  Vi,  escitador  incansable  del  encono 
contra  los  Jesuítas,  depositó  en  manos  dei  inqui- 
sidor general  D.  Felipe  Bertrán ,  Obispo  de  Sa- 
lamanca ,  una  declaración  en  la  que  confesaba-: 
i.°,  haber  sido  uno  de  los  autores  del  motm 
contra  Esquüace  y  que  le  había  fomentado  en 
odio  á  los  mencionados  religiosos  y  para  que  se 
les  imputase;  2.°,  que  había  redactado  gran  par- 
te de  la  supuesta  carta  del  General  Ricci,  de  que  se 
hablará  en  otro  artículo:  y  3.°,  que  había  sido  el 
inventor  de  la  fábula  del  Emperador  Nicolás  I  y 
uno  de  los  fabricantes  de  la  moneda  con  la  eügie 
de  este  falso  monarca.  Añade  que  hizo  igual  de- 
claración en  1776  en  un  escrito  á  Garlos  III. 

También  es  digno  de  contarse  otro  hecho  que 
parece  se  notó  al  día  siguiente  del  tumulto  y  lla- 
mó mucho  la  atención  de  todos.  Fue  que  recor- 
rieron la  capital  varias  personas  pagando  los  da- 
ños causados  en  las  tiendas,  confiterías,  boti- 
cas, etc.,  sin  exigir  mas  prueba  que  decirlos  per- 
judicados el  valor  de  lo  perdido.  No  ha  faltado 
quien  haya  deducido  de  aquí  un  cargo  contratos 
Jesuítas ,  afirmando  que  solo  ellos  pudieron  eje- 
cutarlo, ya  por  su  riqueza,  y  ya  porque  no  suelen 
ser  comunes  en  los  demás  estas  reparaciones, 
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Aunque  no  todos  los  historiadores  refieren  el  he- 
cho, queremos  dar  por  supuesta  su  certeza.  ¿Y 
qué?  ¿Será  suficiente  para  sacar  reos  del  molin  á 
los  espresados  regulares?  No;  porque  aquellas 
indemnizaciones  no  exigían  grandes  caudales,  y 
porque  si  la  conciencia  de  los  hijos  de  Loyola 
tenia  por  lícitos  los  tumultos,  no  era  natural  que 
escrupulizase  en  los  daños  ocasionados  á  algún 
que  otro  particular.  Fuera  de  eso ,  el  tal  hecho 
tiene  una  esplicacion  muy  sencilla  en  las  orde- 
nanzas de  los  revoltosos,  quienes  se  habían  com- 
prometido d  satisfacer  sin  dilación  cuantos  des- 
trozos se  hiciesen  contra  la  voluntad  del  cuerpo, 
según  se  vio  en  la  pág.  125. 

XXVII. 

Sesta  causa  que  se  supuso  para  el  estragamiento  de  los 
Jesuítas:  evidenciase  que  fue  vana.— Sétima  causa: 
demuéstrase  su  falsedad. 
i 

De  mas  será  decir  que  el  Sn  Ferrer  del  Rio, 
incansable  en  hacinar  cuanto  malo  se  ha  escrito 
contra  la  Compañía  de  Jesús ,  ha  de  apoyar  la 
sesta  causa  que  alegó  el  Consejo  estraordinario 
para  la  espulsion  de  sus  hijos  del  territorio  es- 
pañol, es  á  saber:  «que  los  discípulos  de  Loyola 
estaban  poseídos  de  un  espíritu  de  dominación 
mtolef  able,  por  cuya  causa  habían  sostenido  lar- 
gas contiendas  y  rudos  altercados  con  los  Prela- 


—  543  — 

dos  ordinarios,  con  las  Ordenes  regulares  y  tes 
Universidades ,  y  que  conociéndose  el  árbol  por 
el  fruto ,  el  que  produce  facciones ,  es  segura- 
mente anti-evangélico.»  En  efecto,  no  solo  apo- 
ya este  aserto,  sino  que  presenta  á  los  Jesuítas 
como  los  hombres  mas  pendencieros:  baste  indi- 
car que  los  llama  maestros  en  esto  de  mover 
ruidos.  Y  ¿qué  podremos  nosotros  «contestar  á 
un  cargo  tan  pueril  y  vago?  Nada ,  sino  que  es 
tan  inmerecido  por  parte  de  los  sugetos  á  quie- 
nes se  dirige,  como  indigno  de  un  individuo  que 
se  honra  con  el  titulo  de  historiador.  El  espíritu 
de  dominación  solo  ha  existido  en  su  fantasía, 
cuyos  estravíos  nos  han  movido  á  calificarle  con 
una  dureza  que  no  acostumbramos.  Si  su  frivo- 
lidad y  felta  de  critica  son  censurables  en  loa  de- 
mas  cargos,  en  el  presente  suben  á  un  punto  que 
no  sabemos  qué  decir.  Cuanto  pudiéramos  es- 
poner sobre  tan  infundada  culpa,  pueden  verlo 
nuestros  lectores  en  los  siguientes  párrafos  del 
manuscrito  tantas  veces  citado : 

<cSin  duda,  dice,  que  el  Consejo  hallará  ese 
mismo  espíritu  anti-evangélico  en  las  demás  ó*^ 
denes  religiosas,  aun  con  motivos  sagrados,  co- 
mo es  la  piadosa  doctrina  (1)  de  la  preservación 
de  María  Santísima.  Es  sobrada  falta  de  historia 


(1)    Hoy  es  dogma  dé  fe  declarado  por  la  Iglesia. 


creer  que  no  ha  habido  en  iodo  tiempo  hombres 
del  claustro  que  hayan  producido  disensiones,  ya 
entre  sí,  ya  con  las  otras,  órdenes ,  ya  con  ecle- 
siásticos seculares.  Para  saberlo,  no  es  menester 
subir  á  Nestorio  y  Eutiques :  basta  acordarse 
de  las  reformas  de  los  r&gidares  en  España. 
¿Será  lícito  deducir  de  las  discordias  que  enton- 
ces se  originaron,  que  las  órdenes  reformadas 
deben  abolirse?  No;  porque  al  mismo  tiempo  que 
fermentaban  esas  disensiones  entre  unos  pocos, 
habia  muchas  almas  devotas  y  estudiosas  que 
servían  4  Dios  y  a  la  Iglesia  en  el  retiro.  Yo  no 
disputaré  si  ha  habido  ó  no  Jesuítas  que  hayan 
pugnado  por  sostener  sus  opiniones  y  sus  privi- 
legios. Y  ¿qué  instituto  ó  corporación  no  lo  ha 
hecho  en  iguales  circunstancias?  ¿Se  ha  de  decir 
por  eso  que  se  los  debe  suprimir  y  deportar? 

» Supóngase  que  ha  habido  altercados  entre 
los  Obispos  y  algunos  Prelados  de  la  Compañía; 
pero  no  se  me  negará  que  esos  Obispos  han  co- 
nocido la  grande  utilidad  que  viene  áfa  Iglesia 
de  tener  operarios  como  los  Jesuítas.  Con  ellos 
han  consultado  sus  dudas,  y  con  eüos  han  des- 
cansado de  muchos  cuidados  de  su  pastoral 
oficio.  La  enseñanza  y  la  predicación  son  dos 
ramos  que  se  han  visto  florecer  en  España  den- 
tro de  la  Compañía ;  y  los  Obispos ,  y  no  el 
Consejo  estraordinario ,  son  los  que  han  de  de- 
cidir ti  de  ¿u  fruto  se  alimentaron  saludable- 
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mente  sus  rebaños.  Raro  fue  el  (Mspo  español 
que  no  apreció  tenerlos  en  su  diócesi ,  y  en  to- 
das recogieron  insignes  testimonios  de  sus  labo- 
res apostólicas.  Hablen  los  escritos  por  loe  Pre- 
lado f  muertos,  y  dése  libertad  á  las  lenguas  de 
todos  los  que  viven*,  y  los  apasionados  minis- 
tros Judiarán  su  desengaño. 

»¿Qué  entiende  el  estraordinario  por  espíritu 
anti-evangélico?  ¿Qué  importa  que  en  la  Com- 
pañía haya  alguno  que  otro  individuo  malo ,  si 
los  demás  siguen  las  reglas  de  su  Santo  Funda- 
dor? Pues  qué,  ¿no  hubo  un  Judas  en  el  Aposto- 
lado? Restituya  e\  Consejo  su  verdadero  sentido 
al  cap.  vu  de  San  Mateo,  y  verá  cómo  ese  árbol 
malo  son  los  hipócritas  y  falsos  profetas  que 
visten  grosera  jerga  á  manera  de  ovejas ,  y  son 
interiormente  lobos  carniceros.  Estos  sí  que  se 
cubren  con  espíritu  satánico.  Por  el  contrario,  la 
profesión  evangélica  es  de  aquellos  de  quienes 
como  los  Jesuítas,  dijo  el  Salvador  por  boca  del 
mismo  San  Mateo :  «Yo  os  envió  como  ovejas  en 
»medio  de  lobos y  seréis  presentados  en  los  coti- 
tciliábulos  y  conducidos  delante  de  las  autori- 
»dades y  délos  Reyes :  el  hermano  llevará  á  la 
» muerte  al  hermano,  el  padre  al  hijo ,  etc.»  He- 
mos visto  cumplirse  el  vaticinio  de  Jesucristo  tan 
á  la  letra ,  que  hasta  la  famosa  pragmática  se 
anunció  en  el  tradet  frater  fratrem  in  mortem. 
La  humildad  y  el  silencio  con  que  fueron  presos 
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y  espaíriados ,  son  señales  verdaderas  de  una 
conducta  evangélica;  y  el  tiempo  acabará  de 
aclarar  que  no  se  han  encontrado  en  los  senos 
secretos  de  la  Compañía  la  depravación  de  que 
se  la  acusa.»  • 

También  se  ha  cumplido  este  vaticinio  del 
P.  Cevallos.  Los  colegios  de  loa  Jesuítas  fueron 
ocupados  de  improviso  por  los  delegados  del  go- 
bierno, su  acusador  y  perseguidor;  á  ningún  re- 
ligioso se  le  permitió  sacar  papeles  de  su  aposen- 
to, todos  quedaron  en  sus  archivos  y  habitacio- 
nes, y  ¿qué  fue  lo  que  se  halló?  Nada  mas  que  la 
vergüenza  y  la  confusión  para  sus  émulos  y  de- 
tractores. Ni  el  Sr.  Ferrer  del  Rio,  tan  preveni- 
do como  está  contra  la  Compañía,  ni  tantos  de 
esos  que  se  han  empeñado  en  desacreditarla,  pre- 
sentan ningún  documento  de  fe  indudable  que 
justifique  plenamente  la  multitud  de  cargos  que 
Be  han  hecho  á  sus  hijos.  Esta  sola  considera-' 
cion  debiera  hacerlos  enmudecer  para  siempre. 

Si  las  contiendas  de  los  Jesuítas  con  los  de- 
mas  regulares  hubieran  sido  perpetuas  cual  se 
supuso,  siempre  las  órdenes  religiosas  habrían 
estado  enemistadas  con  la  Compañía,  mirándola 
mal  y  teniéndola  por  adversaria  suya.  Y  ¿fue  así 
realmente?  No:  á  la  inversa,  todas  la  considera- 
ban y  apreciaban,  viviendo  con  eUa  en  la  mejor 
armonía:  todas  sintieron  sus  persecuciones  y  es- 
tincion ,  y  se  alegraron  del  restablecimiento  de- 
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cretadp  mas  adelante.  De  los  religiosos  francis- 
canos podemos  decir  que  casi  desde  el  estableci- 
.  miento  del  Instituto  le  miraron  con  predilección. 
Así  es  que  en  un  capítulo  general,  celebrado  en 
ValladoM  el  año  de  1565,  declararon  hermanos 
suyos  á  los  Jesuitas,  y  cuando  ocurrió  la  espul- 
sion,  tuvieron  en  algwias  partes  cerrados  tres 
dias  sus  conventos  en  señal  de  duelo. 

En  cuanto  á  las  disputas  con  las  Universida- 
des, solo  diremos  que  si  esto  fuese  delito,  y  por 
delitos  de  esta  especie  fuera  permitido  destruir 
una  clase,  habría  que  acabar  casi  con  todas;  por- 
que todas  han  adolecido  de  este  achaque.  ¿Cuán- 
tas otras  corporaciones  no  han  tenido  con  las 
Universidades  pendencias  graves  y  pleitos  ruido- 
sos? Sin  embargo,  á  ninguno  se  le  ha  ocurrido 
pedir  sean  sus  individuos  echados  del  reino. 

La  causa  7/  que  sirvió  de  pretesto  para  el 
estrañamiento  de  los  Jesuitas,  se  hizo  consistir 
en  que  «su  Instituto  sé  fundaba  en  máximas  con-, 
trarias  al  derecho  natural,  como  es  esclavizar  el 
entendimiento  de  los  subditos  y  privarlos  de  que 
se  defiendan ;  contrarias  al  derecho  divino,  qui- 
tando la  corrección  fraterna  y  revelando  el  si- 
gilo de  la  confesión  sacramental;  contrarias  al 
derecho  canónico,  como  es  que  el  General  elija 
á  su  capricho  los  superiores,  y  la  Orden  disfru-  . 
te  de  tantas  exenciones  y  privilegios ;  y  contra- 
rias al  derecho  civil,  como  es  negar  á  loa  reli- 
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giosos  el  recurso  de  la  regia  protección  y  tener 
congregaciones  ocultas.» 

En  las  páginas  271  y  272  demostramos  lo 
infundado  que  es  suponer  que  el  Instituto  de 
San  Ignacio  esclaviza  el  entendimiento;  y  si  el 
Sr.  Ferrer  del  Rio  quiere  otra  prueba  mas  con- 
cluyente,  lea  las  obras  de  los  hijos  de  Loyola  y 
verá  que  en  materias  opinables  cada  cual  ha 
pensado  según  su  voluntad. 

«La  esclavitud  del  pensamiento,  dice  el  pa- 
dre Gevallos,  es  una  calumnia  mal  fundada  en 
una  constitución  de  San  Ignacio,  que  manda 
que  «en  punto  á  opiniones  contrarias  se  arreglen 
»sus  hijos  al  juicio  de  la  Compañía.»  Esta  consti- 
tución no  tiene  por  objeto  que  los  Jesuítas  pien- 
sen del  mismo  modo  en  todas  las  materias;  pues 
ya  se  sabe  qué  en  muchas  discurren  de  manera 
diferente;  sino  obligarlos  á  que  corrijan  sus  opi- 
niones antes  de  darlas  á  luz,  para  que  no  se 
vean  en  el  público  tantos  desbarros  como  suelen 
verse  en  donde  cada  uno  escribe  y  desatina  co-" 
mo  se  le  antoja.  Esta  conducta  ha  producido  la 
dignidad  que  se  advien^te  en  los  escritores  de  los 
Jesuítas,  v  contribuido  al  bien  de  todos  los  esta- 
dios.  ¿Cómo,  pues,  ha  de  esclavizar  el  entendi- 
miento? » 

Tan  lejos  está  de  denegarse  á  los  subditos  de 
la  Compañía  la  defensa  contra  los  agravios  de 
los  superiores,  que  el  mismo  San  Ignacio  les 
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concedió  el  derecho  de  representar  de  sus  pro- 
videncias á  los  otros  superiores  que  les  siguen 
en  orden  hasta  llegar  al  Prepósito  general;  de 
suerte  que  en  esto  se  hallan  en  igual  caáo  que 
los  demás  religiosos,  con  la  diferencia  de  que  los 
medios  son  distintos  y  los  recursos  estrajudicia- 
les.  Tienen  ademas  el  derecho  de  apelar  á  la 
Congregación  general  de  los  acuerdos  del  Gene- 
ral y  sus  vicegerentes  en  santa  visita  sobre  la 
reforma  ó  corrección  de  costumbres;  en  todo  lo 
cual  está  conforme  el  Instituto  con  el  Concilio 
Tridentino.  Pero  hay  mas.  Hasta'  de  lo  resuelto 
por  la  Congregación  general,  si  contiene  noto- 
rio agravio,  se  les  concede  recurso  á  la  Silla 
apostólica:  de  manera  que  sin  privárselos  de  la 
defensa  natural,  se  consigue  no  haya  procesos 
ni  discordias ,  que  solamente  sirven  para  escan- 
dalizar. 

Solo  en  un  caso  pudiera  decirse,  aunque  con 
impropie4ad,  que  se  los  priva  de  la  defensa; 
cual  es  el  de  la  despedida  de  la  congregación, 
sobre  la  que  conviene  hacer  algunas  esplica- 
ciones. 

En  todas  las  órdenes  religiosas  precede  á  los 
votos  el  noviciado  ó  tiempo  de  prueba,  que  or- 
dinariamente dura  un  año;  dentro  del  cual  hay 
que  decidirse  á  abrazar  ó  desechar  elplan  de 
vida  ensayado.  Si  el  novicio  le  abraza,  no  puede 
arrepentirse,  quedando  desde  entonces  separada 
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para  siempre  el  hombre  religioso  del  hombre 
secular.  San  Ignacio  obró  en  esto  como  en  todo 
con  prudencia  consumada,  disponiendo  las  cosas 
en  tal  conformidad  que  evitase  la  desesperación 
y  contuviese  la  ligereza.  De  aquí  nació  la  dife- 
rencia desconocida  en  las  demás  religiones  entre 
los  votos  simples  y  íos  votos  solemnes,  por  los 
cuales  se  distingue  la  obligación  simplemente 
contraída  con  Dios,  de  la  obligación  solemne- 
mente contraída  con  Dios  y  la  Compañía.  Por 
los  votos  simples  se  obliga  el  Jesuíta  á  perma- 
necer en  la  Orden  mientras  esta  se  halle  satisfe- 
cha de  su  conducta,  y  la  Orden  se  obliga  á  con- 
servarle en  su  seno,  mientras'cumpla  con  sus  de- 
beres. La  estipulación  es  recíproca,  y  solo  se 
nota  la  desigualdad  aparente  de  que  la  Compa- 
ñía no  necesita  del  consentimiento  del  Jesuíta 
para  espelerle,  y  el  Jesuíta  lia  menester  de  la 
licencia  de  la  Compañía  para  salirse:  des- 
igualdad de  que  no  puede  quejarse  el  religioso, 
puesto  que  fue  admitido  con  esa  condición ,  y 
que  está  compensada  con  otras  ventajas. 

Por  de  contado  previene  el  Instituto  que  no' 
se  le  despida  antes  de  haberse  apurado  todos, 
los  medios  de  corregirle,  averiguándose  escru- 
pulosamente si  la  falta  está  probada,  si  sufraga 
motivo  justo  de  acusación ,  si  es  bastante  para  la 
despedida,  si  se  han  empleado  los .  oficios  *  que 
sugiere  la  caridad,  si  aun  resta  algo  que  hacer, 
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y  si  todo  persuade  que  existe  una  incorregibili- 
dad  que  cierra  la  puerta  á  la  esperanza.  Y  no 
podía  menos  de  suceder  así,  porque  la  Compa- 
ñía tiene  un  verdadero  interés .  en  conservar  á 
los  que  han  entrado  en  ella  y  son  buenos  opera-' 
rios;  y  seria  el  colmo  de  la  imprudencia,  des- 
pués de  haberlos  mantenido,  educado  y  forma- 
do á  costa  de  grandes  desembolsos  y  afanes,  lan- 
zarlos de  su  seno  siú  causas  poderosas,  renun- 
ciando al  fruto  de  sus  desvelos  en  la  mejor  oca- 
sión de  cogerle.  Aun  le  queda  al  religioso 
otro  recurso  después  de  despedido,  que  es  soli- 
citar volver  á  la  Compañía,  y  nunca  esta  ha 
rehusado  admitirle  si  se  convence  de  que  está ' 
corregido.  Como  pudiera  también  la  Compañía 
negarle  indebidamente  la  licencia  para  retirarse 
de  la  Orden,  se  halla  establecido  que  el  agravia- 
do inste,  y  si  no  se  le  hace  justicia,  que  recurra 
al  Sumo  Pontífice:  sistema  digno  de  elogio,  y  nó 
se  comprende  cómo  siendo  tan  razonable  y  apos- 
tólico, pudo  el  Consejo  estraordinario  hacerle 
capítulo  de  culpas. 

Apuntadas  las  obligaciones  que  inducen  los 
votos  simples  entre  el  Instituto  y  sus  discípulos, 
jje  pregunta:  ¿en  qué  se  oponen  al  Derecho  na- 
tural? En  nada.  No  se  oponen  por  lo  que  atañe 
al  individuo,  porque  los  hace  de  su  libre  y  es- 
«pontánea  voluntad ,  con  pleno  conocimiento  de 
lo  que  le  ha  de  resultar,,  en  edad  legal  y  con  am- 
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plias  facultades  para  ligarse  á  otro  en  la  forma 
que  sea  mas  de  su  agrado,  perpetuamente  ó  por 
tiempo  determinado,  con  restricciones  ó  sin  ellas. 
El  Derecho  natural  nunca  reprobó  tales  empeños 
ni  se  opuso  á  su  cumplimiento;  y  mal  puede  ser- 
le este  contrario,  cuando  por  él  evita  el  religioso 
quedar  de  por  vida  sujeto  á  la  Compañía  antes 
de  haberla  conocido  y  conocerse*  bien  á  sí  mis- 
mo. Pudiera  llegar  tiempo  en  que  se  quejase  de 
haber  8Ído  víctima  triste  de  un  fervor  pasajero  ó 
juguete  despreciable  de  un  disgustó  momentá- 
neo. La  sabia  previsión  de  San  Ignacio  dejó  el 
remedio  para  estos  males  en  poder  de  los  supe- 
riores de  la  Orden.  Quiso  que  franqueasen  la  sa- 
lida al  Jesuíta  arrepentido  cuando  la  razón  le  lla- 
ma á  la  libertad;  y  que  por  el  contrario,  se  la 
cerrasen  cuando  el  capricho  es  quien  le  mueve. 
Tales  son  los  fines  de  la  licencia  y  de  la  negativa 
de  los  superiores.  ¡Es  muy  singular  lo  que  se  ha 
visto  en  ciertas  personas!  No  se  cansaban  de  vi- 
tuperar lo  establecido  en  las  constituciones  de  las 
Ordenes  religiosas  ,  así  en  punto  á  admitir  en 
Sus  noviciados  á  menores  de  edad  ,  como  en  el 

'  de  ponerlos  en  la  alternativa  de  retirarse  ó  hacer 
los  votos  solemnes  con  solo  un  año  de  prueba. 

^  Observaron  que  entre  los  Jesuítas  duraba  esta 
diez  y  siete  años ,  ¡y  comenzaron  á  gritar  que 
era  un  estatuto  contrario  al  Derecho  natural! 
Tampoco  se  oponen  á  este  por  lo  que  hace  'á 
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la  Compañía  los  votos  simples  de  sus  hijos,  pues- 
to que  con  ellos  evita  que  la  deshonren  los  ma- 
los y  la  inquieten  los  turbulentos;  aviva  los  talen- 
tos raros  y  las  virtudes  difíciles ;  impide  que  la 
ociosidad  suceda  al  trabajo ,  la  ignorancia  á  la 
ciencia,  y  la  escandalosa  relajación  á  la  honesti- 
dad de  costumbres 

Pero  ¿qué  necesidad  hay  de  hablar  de  esta  cues- 
tión cuando  se  halla  definitivamente  resuelta  á 
favor  de  la  Compañía  en  el  cap.  xvi  de  la  sesión 
25  del  Concilio  de  Trento? 

Supónése  que  la  Compañía  quita  la  correc- 
ción fraterna  faltando  á  la  ley  divina.  Las  pala- 
bras corrección  fraterna  ftierojí  entendidas  por 
el  P.  Cevallos  de  diversa  manera  que  por  el  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Huerta.  El  primero  dice  lo 
siguiente:  «La  corrección  fraterna  es  de  precepto 
divino;  pero  cesa  efi  dos  casos :  cuando  pruden- 
temente no  se  espera  la  enmienda  ,  6  cuando  de 
hacerse  la, corrección,  se  ha  de  seguir  grave  daño 
al  que  corrige;  pues  fundándose  el  mandato  en 
la  caridad,  no  obliga  con  notable  perjuicio  pro- 
pio. Si  en  aquella  espresion  se  alude  á  que  la 
Compañía  espele  del  claustro  á  sus  individuos%in 
corregirlos,  es  falsísimo ,  aunque  no  dudo  que 
algún  espulso  habrá  dicho  lo  contrario ;  pues 
algo  ha  de  decir  para  pasar  por  bueno.» 

El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Huerta  creyó  que 
aquellos  dos  vocablos  se  referían  á  la  sindica- 

23 
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cimf  por  lo  cual  está  obligado  el  Jesuíta  á  dar 
porte  con  amor  y  caridad  á  los  superiores  de 
las  folias  que  advierta  en  sus  hermanos.  Fue 
malamente  tachada  de  espionaje  y  de  enemiga 
de  la  ley  de  Dios.  Establecióla  San  Ignacio  con 
dos  fines:  con  el  de  mantener  en  buea  estado  la 
disciplina  regular,  y  el  deque  sirva  de  provecho 
espiritual  á  los  religiosos.  Para  que  no  degene- 
rase en  abuso  ni  produjese  frutos  amargos  de 
desunión ,y  escándalo,  adoptó  el  Fundador  tem- 
peramentos prudentes,  y  exigió  por  base  de  la 
justicia  de  estas  obligaciones  el  consentimiento 
espreso  de  los  que  han  resuelto  abrazar  la  Oi> 
den;  conformándose  esplicitamente  con  que  sus 
vicios  y  faltas  sean  denunciados  á  los  superiores, 
quienes  quedan  obligados  atan  estrecha  reserva, 
que  la  menor  revelación  del  secreto  lleva  consigo 
la  pena  de  deposición  de  empleo. 

Mirados  .estos  reglamentos  disciplinares  por 
el  lado  de  la  Religión,  están  justificados  con  los 
ejemplos  de  otras  fundaciones  regulares ,  con  la 
autoridad  los  Santos  Padres,  con  la  aproba- 
ción de  los  Sumos  Pontífices  y  con  el  visto 
buano  del  Concilio  Tridentino.  Examinados  por 
el  lado  de  la  política,  algunos  Estados  han 
creído  necesario  este  sistema  para  la  seguridad 
de  los  mismos;  no  faltando  publicistas  famosos 
que  le  han  calificado  de  remedio  saludable  para 
la  salvación  de  lo»  imperios.  Y  vistos  por  el  pris- 
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ma  de  la  ecpertencia,  la  unión ,  la  Caridad  y  I9 
concordia  que,  según  confesión  de  sus  ma- 
yores enemigos,  reinan  entre  los  miembros  de  la 
Compañía ,  es  una  prueba  decisiva  de  que  no 
rompen  entre  los  Jesuítas  los  vínculos  de  la  paa 
y  de  la  confianza  mutua  ;  antes  sirven  para  que 
enterados  los  superiores  de  las  cualidades  y  cir- 
cunstancias de  sus  subditos ,  los  empleen  según 
su  vocación  y  los  dirijan  conforme  á  sus  inclina- 
ciones; animando  á  los  unos,  conteniendo  á  los 
otros,  y  atajando  entre  todos  las  rivalidades  y  las 
discordias.  ¡Cuántas  ventajas  no  ha  sacado  de 
este  estatuto  la  Compañía  en  provecho  de  la  Re- 
ligión y  del  Estado!  * 

Con  igual  acierto  discurrieron  el  Consejo  es- 
traordinario  y  el  ciego  encomiador  de  sus  con- 
sultas, Sr.  Ferrer  del  Rio7  en  lo  concerniente  á  la 
supuesta  revqjacion  del  sigilo  de  la  confesión  sa- 
cramental. Acerca  de  este  punto  nada  necesita- 
mos poner  de  nuestra  cosecha,  cuando  tenemos 
'  en  el  manuscrito  del  P.  Cevallos  lo  qué  puede 
desearse.  Hó  aquí  los  párrafos  masliotables: 

«El  suponer  que  en  la  Compañía  no  se  guar- 
da el  sigilo  de  la  confesión,  es  una  impostura 
temeraria,  originada  de  no  entender  la  mate- 
Hfi  ó  de  ignorar  la  historia  eclesiástica.  Este 
punto  es  doctrinal  y  pide  esplicacion.— En  la 
facultad  de  atar  y  desatar  que  el  divino  Reden- 
tor dio  á  su  'Iglesia,  está-  fundada  la  Penitencia 
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que  los  católicos  tenemos  por  verdadero  sacra* 
mentó.  La  confesión  oral  de  todos  los  pecados 
es  una  consecuencia  de  esta  divina  institución; 
pero  el  que  esta  confesión  fuese  pública  ó  secre- 
ta, ha  sido  siempre  un  puntó  de  disciplina.  Ge- 
neralmente fue  pública  en  los  primeros  siglos: 
mas  por  inconvenientes  muy  graves  dejó  de  ser- 
lo, primero  en  la  Iglesia  de  Oriente  y  después  en 
la  de  Occidente,  donde  la  abolió  el  gran  Papa 
San  León,  si  bien  en  España  siguió  hasta*  des- 
pués de  feaber  estado  dominada  por  los  moros. 
De  manera  que  la  confesión  auricular  ó  secreta 
se  fijó  para  nosotros  en  el  siglo  vi;  pero  así  en 
la  forma  como  en  el  tiempo  y  en  la  necesidad  de 
su  uso  hubo  variedad  de  prácticas,  que  no  se 
uniformaron  hasta  el  cuarto  Concilio  latera- 
nense. 

»  Generalizada  esta  disciplina^  comenzaron 
los  penitentes  á  hacer  sus  confesiones  dentro  de 
los  claustros,  y  los  abades  pretendieron  que  sus  . 
subditos  confesasen  con  ellos  dos  veces  al  año,  y  • 
así  se  acordó*  Esta  fue  una  práctica  constante; 
práctica  saludable,  pues  la  obligación  de  confe- 
sarse con  el  superior  sirve  de  freno  al  subdito,  y 
ningunp  mejor  que  el  Prelado  puede  con  discer- 
nimiento de  espíritu  dirigirle  á  R  virtud  de  que 
ha  hecho  profesión  bajo  el  mismo  jefe ;  ademas 
de  que  no  era  práctica  dura  en  aquellos  tiempos 
acostumbrados  á  la  confesión  pública.  Esta  eos- 
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tumbre  se  conserva  todavía  en  muchas  comuni- 
dades religiosas,  si  no  en  cuanto  á  confesar  con 
el  Prelado,  en  cuanto  á  hacerlo  con  religioso  de 
la  Orden,  y  muchas  veces  con  quien  el  Prelado 
designe.  Los  novicios  de  algunos  conventos  ó  co- 
legios tienen  también  que  confesar  con  sus  maes- 
tros, cosa  que  repugtfa  á  la  juventud. 

»Ya  se  ve,  los  ignorantes  que  no  alcanzan 
los  beneficios  de  semejante  práctica,  entienden 
que  tiene  por  objeto  eludir  el  sigilo  de  las  con- 
fesiones y  poner  los  secretos  de  los  confesados 
en  noticia  de  los  superiores,  cuando  en  realidad 
es  una  costumbre  antigua  y  laudable;  pues  obli- 
ga á  los  subditos  a  ser  mas  humildes  y  virtuo- 
sos, como  lo  lia  enseñado  la  experiencia,  que  es 
el  mejor  maestro.  Vinieron  los  Jesuítas  al  mun- 
do, y  hallando  establecida  esta  práctica,  la  adop- 
taron; de  donde  ha  provenido  que  el  superior 
les  señala  sus  penitenciarios;  siendo  cosa  bien 
rara,  que  lo  mismo  que  se  consiente  a  las  de- 
mas  comunidades,  sea  un  motivo  de  culpa  en  la 
Compañía:  sin  duda  tratándose  de  esta,  es  licito 
echar  mano  de  todo.» 

Tanto  en  las  consultas  del  Consejo  estraordi- 
nario  como  en  la  obra  del  Sr.  Ferrer  d*Rio,  se 
califica  de  contrario  al  Derecho  canónico  el  que 
el  General  de  la  Compañía  elija  á  su  capricho 
los  superiores,  y  que  la  Orden  disfrute  de  tantas 
exenciones  y  priyüegios*  Sobre  las  prerogativas 
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de  que  gozan  los  Jesuítas,  ya  hemos  hablado  en 
otra  partea  y  sean  las  que  fueren,  es  un  despro- 
pósito suponerlas  contrarias  al  Derecho  canónico 
cuando  están  concedidas  por  los  Sumos  Pontífi- 
ces, dispensadores  de  este. 

Mientras  no  se  pruebe  otra  cosa  (que  na  se 
probará),  hay  que  creer  qfte  los  Generales  de  b 
Orden  eligen  á  los  superiores,  no  á  su  capricho, 
ano  conforme  á  las  reglas  de  justicia.  Este  car- 
go, ademas  de  no  ser  de  la  competencia  del  Con- 
sejo, es  tan  frivolo  que  parece  haberse  forjado 
únicamente  para  hacer  bulto  y  aumentar  el  nú-» 
mero  de  las  acriminaciones  que  la  perversidad 
de  ciertos  hombres  discurrió  para  perder  á  mnos 
individuos  que  desde  el  momento  de  su  existen- 
cia religiosa  no  cesaron  de  ser  útiles  á  la  Iglesia 
y  á  su  pais. 

£1  Instituto  reconoce  los  mismos  medios  de 
elección  que  se  hallan  establecidos  en  el  Derecho 
canónico,  y  por  el  mas  común  se  elige  en  las 
congregaciones  generales  el  Prepósito  general, 
los  asistentes  y  el  Monitor.  Tiene  también  la  que 
llama  nominación  independiente ,  que  es  priva- 
tiva del  General,  y  por  eBa#  nombra  este  los  pro- 
vinciales y  superiores  locales.  Sin  duda  el  Conse- 
jo estraordinario  aludió  en  sus  consultas  á  esta 
nominación;  y  siendo  así,  supuso  sin  motivo  que 
es  contraria  al  Derecha  eclesiástico,  porque  nin- 
guno iasosteiHdogtte  se  Me  sujete  á  loque  ea* 
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te  dispone  sobre  las  elecciones  ordinarias,  la  pro- 
visión  de  todas  las  prelaturas  monásticas,  la  ma- 
yor parte  de  las  cuáles  se  rigen  por  las  consti- 
tuciones dé  su  Orden  respectiva ■;•  constituciones 
que  habiendo  recibido  stt  sanción  de  la  Sffla  Apos- 
tólica, no  pueden  ser  tildadas  de  anticanónicas; 

San  Ignacio  prefirió  la  nominación  indepen- 
diente al  modo  de  elegir  que  se  practicaba  en  la* 
otras  regiones,  porque  sé  habia  persuadido  de 
que  haciendo  depender  de  uno  solo  los  nombra- 
mientos para  las  dignidades  y  los  oficios  de  se- 
gundo y  tercer  orden,  no  solo  aseguraba  el  acier- 
to én  las  provisiones,  el  celo  y  la  vigilancia  eii 
la  ejecución,  sino  que  se  precavían  también  los 
abusos,  las  intrigas  y  los  manejos  torpes  que 
deshonran  las  elecciones  capitulares,  suscitan  las 
parcialidades  en  los  cuerpos,  encienden  guerras 
intestinas,  y  provoca*  escándalos  que  no  pocas 
teces  trascienden  al  Estado.  Los  Pontífices  apro- 
baron este  sistema,  el  Concilio  de  Trento  le  au- 
torizó, y  la  experiencia  ha  ensenado  que  fue.  un 
pensamiento  muy  sabio  y  feliz. 

Se  ignora  de  dónde  sacaron  el  Consejo  es- 
traordinario  y  su  ofuscado  panegirista  jl  señor 
Ferrer  del  Rio,  que  el  Instituto  prohibe  a  los  Je- 
suítas el  recurso  de  protección  y  que  tiene  con- 
gregaciones ocultas;  porque  no  se  halla  en  él  una 
sola  frase  de  donde  pueda  deducirse  semejante 
juicio.  Empezando  por  d  espresada  recurso ,  lo 
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primero  que  ocurre  es  preguntar:  si  realmente 
existia  esta  prohibición,  ¿cómo  se  manejaron  los 
PP.  Mariana,  Aoosta  y  Sánchez  para  acudir  á 
Felipe  II  y  hacer  que  tomase  parte  en  sus  quere- 
llas? ¿No  es  esto  una  contradicción?  Mas  ¡quién 
repara  en  contradicciones! 

Difícil  era  que  el  Instituto  de  San  Ignacio 
prohibiese  tales  recursos,  cuando  en  aquel  tiem- 
po no  se  conocían  con  el  nombre  y  ritualidades 
que  después  se  les  dio  por  efecto  de  haber  decli- 
nado el  fervor  primitivo  de  la  vida  cenobítica  é 
introducidose  por  la  calamidad  de  los  tiempos 
en  las  órdenes  religiosas  la  relajación  de  la  dis- 
ciplina monástica.  Por  fortuna  el  Instituto  je- 
suítico es  tal  vez  entre  todas  las  constituciones 
regulares  el  único  en  que  no  se  hacen  declara- 
ciones ni  prevenciones  en  punto  á  que  sus  hijos 
estén  ó  no  exentos  de  la  jurisdicción  de  los  tri- 
bunales legos,  y  el  único  en  que  ni  siquiera  se 
mientan  las  declinaciones,  las  apelaciones  y  de- 
mas  recursos  á  los  jueces  peales  para  vedarlos 
como  ofensivos  á  la  autoridad  de  los  Prelados 
regulares.  Mas  sin  embargo,  el  Instituto  de  Lo- 
yola  ha  sido  por  desgracia  también  el  único  que 
ha  sufrÉo  esta  acusación  violenta  por  parte  de 
los  que  procuraron  y  consumaron  su  ruina.  Ade- 
mas, ¿cómo  hubo  valor  para  hacerle  este  cargo 
estando  aprobado  por  las  potestades  supremas 
civil  y  eclesiástica?  ¿Cómo  podia  atribuírsele  se- 
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mejante  inculpación  cuando  todos  los  Jesuítas  le 
habían  abrazado,. tal  como  era,  espontáneamente 
y  sin  reserva  de  ninguna  especie?  No  queremos 
privar  á  nuestros  lectores  del  gusto  que  tendrán 
en  saber  cómo  pensaba  sobre  el  asunto  el  P.  Ce- 
valios.  Helo  aquí: 

cQue  los  Jesuítas  carecen  del  recurso  de  la 
regia  protección!  Antes  de  escribir  esto,  debiera 
el  Consejo  estraordinario  probar  que  hay  una 
ley  que  manda  que  los  Jesuítas  se  den  de  palos 
unos  á  otros,  se  roben,1  se  asesinen  y  se  pudran 
en  las  prisiones  para  acudir  luego  á  la  regia  pro- 
tección. Los  Jesuítas  no  han  opinado  contra  es- 
tos recursos,  como  se  puede  ver  en  sus  libros. 
Lo  que  hacen  es  conservar  en  sí  la  paz  y  concor- 
dia que  exige  el  estado  religioso  ;  esto  es ,  que 
no  se  vean  procesos  suyos  en  los  tribunales  de 
justicia;  y  siendo  esta  una  cosa  que  debiera  re- 
comendarlos á  los  magistrados  supremos  de  la 
nación,  se  ve  con  asombro  que  se  les  hace  de 
ello  un  cargo.» 

Sobre  la  segunda  parte  de  la  imputación,  re- 
lativa á  que  la  Compañía  tiene  y  fomenta  las  con- 
gregaciones ocultas,  no  dio  ninguna  esplicacion 
el  Consejo  estraordinario;  siendo  por  1#  tanto 
forzoso  echarse  á  adivinar  á  qué  clase  de  congre- 
gaciones hizo  referencia.  No  pudo  aludir  sino  á 
las  espirituales,  derivadas  del  cap.  iv,  par- 
te 7/  de  las  Constituciones  de  San  Ignacio:  con- 
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gregaciones  muy  vituperadas  desde  su  origen 
por  los  luteranos  y  calvinistas..  Hateando  el  indi- 
cado capítulo  de  los  medios  con  que  los  colegios 
de  la  Compañía  pueden  contribuir  mas  eficaz- 
mente á  la  edificación  y  provecho  espiritual  de 
los  prdjimos,  señala  el  buen  ejemplo,  la  oración 
continua,  la  celebración  de  misas  sin  limosna,  la 
administración  de  los  sacramentos,  la  asistencia 
á  los  hospitales,  las  pláticas  frecuentes,  la  lectura 
y  ejercicios  dé  la  doctrina  cristiana  en  las  igle- 
sias de  la  Compañía  con  licencia  siempre  del  su- 
perior, y  cuando  entienda  que  asi  conviene  á  la 
gloria  de  Dios  y  bien  de  las  almas. 

Estas  congregaciones  se  fundaron  en  un  prin- 
cipio para  solo  los  estudiantes  de  la  Compañía; 
mas  el  fruto  que  producían  llegó  á  hacerlas  ten 
célebres,  que  fue  necesario  abrirlas  para  toda 
clase  de  personas  seglares,  y  darles  por  objeto 
inmediato  el  culto  de  la  Santísima  Virgen  con 
funciones  de  iglesia  y  obras  de  caridad,  teles 
como  asistir  á  los  enfermos,  socorrer  á  loa  po* 
bres,  visitar  á  los  encarcelados,  y  rogar  continua- 
mente por  la  prosperidad  de  la  Religión,  de  los 
Estados  y  de  los  soberanos.  Existen  Bulas  apro- 
batorias de  estas  juntas  que  se  establecían,  con 
permiso  del  Ordinario  y  estaban  encomendadas  á 
los  PP.  mas  virtuosos  y  acreditados  en  la  direc- 
ción de  las  conciencias.  El  oficio  de  los  directores 
era  puramente  gratuito,  y  el  manejo  de  las  fi* 
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mósnas  corría  siempre  á  cargo  de  los  congre- 
gantes. Se  ocupaban  en  predicar  y  exhortar  á  la 
virtud,  en  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa, 
en  confesar  á  los  individuos  de  la  congregación 
y  asistir  á  los  demás  ejercicios  de  piedad.  Juntá- 
banse en  las  iglesias  y  capillas  señaladas  á  horas 
diversas  de  las  de  los  oficios  parroquiales  y  siem- 
pre á  puerta  abierta,  eon  asistencia  libre  de  cuan- 
tos quisieran  concurrir  sin  limitación  alguna. 
Oígase  ahora  lo  que  sobro  el  particular  dice  el 
P.  Cevaüos  en  las  siguientes  lineas: 

«Ignoro5  lo  que  el  Consejo  entenderá  por  con* 
gregacieries  ocultas.  Si  habla  de  las  cofradías 
para  los  ejercicios  devotos  que  hay  en  los  tem- 
plos, no  son  secretas  sino  públicas:  si  alude, 
como  presumo,  álos  ejercicios  espirituales  lla- 
mados de  San  Ignacio,  tampoco  son  ocultas  estas 
reuniones,  puesto  que  todos  saben  e»  dónde  y 
qué  día  se  celebran.  El  ser  la  práctica  de  estos 
ejercicios  privada  y  no  pública,  consiste  en  la  na- 
turaleza del  vüto;  pues  lá  lección,  la  meditación, 
la  oración  y  k  disciplina  piden  quietud,  separa- 
ción y  abstracción. * 

¡Estas  eran  las  congregaciones  que  tanto  die- 
ron en  qué  pensar  al  Consejo  est^aordinario!  ¡Es- 
tas eran  las  juntas  ocultas  que  constituyeron  uno 
de  los  cargos  graves  alegados  para  trasportar 
los  hijos  de  Loyola  á  suelo  estraño! 
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xxvni. 

Octava  cauta  que  se  protestó  para  la  espulsion  de  los 
Jesuítas:  pruébase  su  injusticia  y  falsedad,  asi  eomo 
que  la  esperiencia  justificó  la  conducta  do  estos  re- 
gularen. 

Nada  absolutamente  halló  el  Sr.  Ferrer  del 
Rio  que  tachar  en  las  consultas  del  Consejo  es- 
traordinario:  á  la  inversa ,  cuanto  este  tribunal 
propuso  es  á  sus  ojos  justísimo  y  digno  de  loa. 
Asi,  pues,  no  nos  admira  que  haya  repetido  co- 
mo verdad  inconcusa  el  cargo  octavo  hecho  á 
los  discípulos  de  Loyola,  relativamente  á  que  <ren 
la  China  y  el  Malabar  habian  hecho  compatible 
á  Dios  con  Belial ,  sosteniendo  ritos  gentílicos  y 
rehusando  la  obediencia  á  las  decisiones  del  Su- 
mo Pontífice. » 

Para  comprender  bien  el  fundamento  de 
esta  causa,  interesa  dar  una  idea  de  lo  que  el 
Instituto  dispone  sobre  las  misiones  y  el  porte 
que  en  ellas  han  de  observar  los  individuos  de  la 
Compañía.  Véase  el  resumen: 

«Que  el  servicio  de  Dios  y  el  bien  universal 
sean  siempre  el  fin  á  que  las  misiones  se  diri- 
jan: que  para  sembrar  la  palabra  divina,  se  bus- 
que siempre  el  terreno  mas  preparado  para  re- 
cibirla y  conservarla;  dando  sin  embargo  la  pre- 
ferencia al  mas  necesitado ,  aunque  fuere  d  mas 
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ingrato:  que  para  generalizar  ,el  fruto  de  la  pre- 
dicación, se  elijan  las  naciones  populosas  donde 
haya  mucho  que  trabajar  y  mucho  que  padecer », 
fijándose  principalmente  en  las  capitales  que  por 
lo  común  dan  á  todo  el  Estado  el  tono  del  vicio 
ó  de  la  virtud:  que  para  anunciar  la  doctrina.del 
Evangelio,  se  eche  mano  de  personas  constitui- 
das en  dignidad  que  respeten  y  hagan  respetar 
la  piedad  evangélica  con  su  propio  ejemplo ,  y 
de  personas  sabias  que  la  honren  y  recomienden 
con  sus  luces  y  talentos:  que  á  aquellos  lugares 
donde  haya  mayores  trabajos  corporales  que 
sufrir ,  se  envien  los  hombres  mas  ejercitados  en 
la  fatiga :  que  allí  donde  existan  mayores  peli- 
gros espirituales,  se  manden  los  mas  prácticos 
en  la  virtud  :  que  para  combatir  el  saber  y  la 
corrupción ,  se  nombren  los  que  junten  á  la  sa- 
biduría la  santidad :  que  á  las  regiones  donde 
haya  que  luchar  contra  la  preocupación  y  la  ru- 
deza, se  destinen  varones  que  con  su  prudencia 
disipen  las  consejas  y  con  el  resplandor  de  sus 
doctrinas  las  tinieblas  de  la  ignorancia:  que  siem- 
pre que  las  circunstancias  lo  permitan,  se  dé  al 
operario  apostólico  un  compañero  que  le  ayude 
con  sus  consejos ,  que  le  alivie  en  sus  penalida- 
des y  le  anime  en  los  contratiempos,  que  mode- 
re su  celo  ardiente  y  temple  sus  demasías:  que 
se  evite  con  el  mayor  cuidado ,  no  solo,  todo  co- 
mercio y  trato  mercantil,  sino  hasta  la  mas  re<* 
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mota  apariencia  de  negociación  ó  de  mterég:  que 
aun  cuando  los  operarios  se  sirvan  de  los  medios 
humanos ,  en  los  casos  de  necesidad  recurran 
con  particularidad  a  los  divinos,  confiando  mas 
en  estos  y  rogando  á  Dios  les  dé  en  todo  la  efi- 
cacia necesaria  para  conseguir  sus  santos  fines> 
teniendo  por  regla  constante  de  su  conducta  pre- 
dicar en  todas  partes  el  respeto  y  sumisión  de- 
bidos á  los  soberanos  de  la  tierya,  estando  cui- 
dadosamente en  sus  sermones  y  pláticas  toda 
máxima  y  doctrina  inductiva  de  sedición  y  fa- 
natismo.» 

Tal  es  la  suma  de  lo  que  en  punto  á  misio- 
nes prescribe  el  Instituto ,  cuya  religiosidad  y 
sabiduría  no  han  osado  impugnar  directamente 
los  enemigos  de  la  Orden ;  pero  sí  lo  han  ejecu- 
tado por  el  medio  indirecto  de  acriminar  la  con- 
ducta práctica  de  los  Jesuítas  en  el  ejercicio  del 
ministerio  apostólico  en  los  países  incultos. 

La  historia  de  las  misiones  de  la  China  y  la 
de  los  decretos  pontificios  que  se  dieron  con  mo- 
tivo de  las  querellas  que  allí  produjo  el  tiempo, 
parten  de  estos  dos  principios:  1.°,  de  que  los  Je- 
suítas llevaron  antes  que  ningún  otro  religioso  á 
aquel  imperio  la  lumbre  de  la  fe  y  el  conocimien- 
to del  Evangelio;  y  2.°,  de  que  de  esta  mies,  de 
la  que  ellos  habían  sido  los  únicos  cultivadores 
por  espacio  de  cuarenta  años ,  cogieron  frutos 
muy  abundantes  y  sazonados.  En  tal  estado  ocur- 
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bajando al  principio*  de  acuerdo  con  los  discí- 
pulos "de  Loyola,  les  sirvieron  de  mucho  en  sus 
trabajos;  mas  por  desgracia  se  dejaron  ver  pron-  # 
to  las  rivalidades,  y  el  espíritu  de  disputa  con* 
virtió  en  émulos  á  los  que  comenzaran  como 
amigos.  El  interés  particular  hizo  perder  de  vis- 
ta el  general  de  la  Religión,  y  al  celo  por  la  con- 
versión de  los  infieles  sucedieron  el  resentimien* 
to  y  la  porfía. 

£1  imperio  chino  es  uno  de  los  mas  antiguos 
del  mundo,  y  constantemente  se  han  cultivado  en 
él  la  moral  y  la  política ,  principios  de  todo  go- 
bierno sabio  y  bases  fundamentales  de  la  felicidad 
pública.  La  historia  no  presenta  ninguna  nación 
en  que  se  haya  respetado  mejor  la  máxima  de  l?t 
inYariabilidad  de  las  leyes  generales  y  de  los 
usos-  Entre  estos  hay  uno  antiquísimo  que  ha 
permanecido  inalterable  á  pesar  del  trascurso  de 
los  siglos  y  de  las  revoluciones.  Está*  reducido  á 
que  «en  ciertos  dias  señalados  los  individuos  de 
cada  familia  se  junten  en  una  sala  interior  y  re- 
tirada á  celebrar  las  honras  de  sus  antepasados 
difuntos,  haciendo  libaciones,  quemando  incien- 
sos y  degollando  animales,  que  después  se- comen 
en  un  banquete  común;  todo  en  fuerza  de  las 
ideas  del  respeto  y  veneración  casi  religiosa  con 
que  los  chinos  reverencian  la  memoria  de  sus 
mayores.»  Esto  que  en  las  familias  puede  mirarse 
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como  un  efecto  de  los  sentimientos  de  la  piedad 
filial,  se  observa  también  entre  los  letrados  (dase 
este  nombre  á  la  gente  instruida  del  pais)  por 
consecuencia  de  su  profundo  respeto  á  Conflicto, 
doctor  antiguo,  que  floreció  como  quinientos 
años  antes  de  Jesucristo,  y  del  cual  blasonan  ser 
discípulos.  Tales  individuos  profesan  otra  religión 
que  el  pueblo,  idólatra  y  supersticioso  bástalo 
increíble:  son  á  semejanza  de  Sócrates  y  Platón, 
teístas  ó  adoradores  de  un  solo  Dios ,  criador  y 
conservador  de  todo,  á  quien  llaman  el  Señor 
del  cielo. 

Los  Jesuítas  gozaban  en  Pekín ,  corte  de  la 
China,  de  un  aprecio  imponderable,  debido  en 
parte  á  su  literatura,  y  principalmente  á  sus  es- 
tudios en  las  matemáticas  y  ciencias  accesorias; 
y  en  parte,  á  los  nuevos  conocimientos  que  ha- 
bían comunicado  á  la  nación  no  menos  que  á  los 
servicios  que  prestaban  al  gobierno  siempre  que 
recurría  á  sus  luces  y  talentos.  Aprovechábanse 
de  este  valimiento  para  trabajar  en  la  propaga- 
ción de  la  fe  <por  las  provincias  del  imperio,  á 
donde  llevaban  la  palabra  divina  bajó  la  toleran- 
cia ó  disimulo  de  la  autoridad;  disimulo  ó  tole- 
rancia que  habida  consideración  á  sus  virtudes, 
convirtió  en  salvoconducto  el  año  de  1692  el  Em- 
perador Kang-hi,  permitiéndoles  predicar  el  Evan- 
gelio en  todos  sus  Estados,  dejando  á  sus  vasa* 
Uos  en  completa  libertad  para  que  le  abrazasen. 
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No  es  decible  cuánto  impulso  dio  esta  ley 
al  fervor  religioso  de  los  misioneros  Jesuítas.  &u 
celo,  libre  de  los  grillos  que  antes  le  contenían,, 
se  desplegó  sin  temor  de  una  manera  tal  que  el 
cristianismo  abrigado  á  las  sombras  del  silencio 
y  del  secreto ,  se  presentó  desembozado  en  los 
congresos  de  los  doctos  y  hasta  en  el  palacio 
imperial.  Entonces  fue  cuando  se  vieron  los  pro- 
gresos que  había  hecho  la  fe  en  aquel  vasto  im- 
perio, y  cuando  hubo  un  motivo  espqcial  de  ala- 
bar á  Dios  por  haber  echado  sobre  los  trabajos 
de  sus  ministros  bendiciones  tan  abundantes. 
lEsta  prosperidad  siempre  creciente  duró  todo  el 
reinado  del  espresado  Emperador,  que  murió  en 
1724  llorado  de  los  pueblos,  cuya  felicidad  ha- 
bía sido  su  pasión  dominante,  y  de  los  misione- 
ros de  la  Compañía,  á  quienes  había  dado  prue- 
bas constantes  de  singular  estimación  por  la  sa- 
biduría de  los  consejos  con  que  le  habían  ayuda- 
do á  mantener  sus  Estados  en  paz  y  en  justicia. 

^pjo  tan  felices  auspicios  llegó  á  estenderse 
y  afirmarse  el  cristianismo  en  ca§i  todas  las  pro- 
vincias de  la  China;  en  las  cuales  eran  mirados 
los  Jesuítas  como  hombres  celestiales,  no  solo 
por  su  conducta  y  celo,  sino  también  por  el  co- 
nocimiento profundo  que  habían  llegado  á  ad- 
quirir del  genio,  costumbres  y  leyes  de  la  nación, 
de  la  historia  del  imperio  y  de  la  lengua  del  país; 
lengua  que  algunos  de  ellos  hablaban  y  escri- 
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bian  con  tanta  facilidad  y  elegancia  como  los 
doctores  mas  hábiles  de  la  nación;  cosa  verda- 
deramente admirable,  atendido  á  que  aquel  idio- 
ma se  compone  de  tanta  multitud  de  caracteres, 
que  rara  vez  hay  entre  los  sabios  uno  solo  que 
los  conozca  todos. 

Sobrevino  á  tanta  dicha  un  orden  de  cosas 
que  la  disipó  como  el  viento.  La  destemplanza 
de  las  pasiones,  de  la  vanidad,  de  la  envidia  y 
de  los  celos,  de  que  difícilmente  se  preservan 
pocos  hombres,  levantó  los  primeros  vapores  y 
exhalaciones  de  que  se  formó  la  nube,  cuya 
tempestad  habia  de  detener  el  progreso  y  des- 
truir la  existencia  del  cristianismo  en  la  China. 
El  ascendiente  de  los  Jesuítas  cerca  del  gobier- 
no, el  aprecio  que  este  hacia  de  ellos,  la  venera- 
ción con  que  eran  mirados  por  todas  las  clases, 
la  general  rhpidez  de  sus  conquistas  evangélicas, 
el  orden  y  la. disciplina  con  que  las  conservaban, 
fueron  sucesos  que  por  desgracia  afectaron  la 
sensibilidad  esquisita  de  los  que  no  pudiente  ob- 
tener iguales  sufragios  en  el  tribunal  de  la  cen- 
sura pública  y  en  los  testimonios  de  benevolen- 
,  cia  de  los  neófitos,  buscaron  en  sus  recursos  y 
quejas  á  Roma  contra  los  Jesuítas  los  calmantes 
de  su  inquietud. 

Comenzó  entonces  la  contienda,  y  aquello 
mismo  que  los  querellosos  habían  tenido  antes 
por  inocente  y  practicable,  sirvió  de  pretesto 
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para  cohonestar  el  empeño  de  desacreditar  las 
misiones  de  la  Compañía,  y  hacer  se  dudase  de  k 
ideqL  ventajosa  que  de  ellas  se  tenia  en  toda 
Europa. 

Los  Jesuítas,  persuadidos  de  que  la  impug- 
nación directa  y  franca  de  las  preocupaciones  en- 
vejecidas contribuye  á  fortificarlas  en  vez  de  des- 
truirlas, permitían  á  los  recien  convertidos  de  la 
clase  del  pueblo  las  reuniones  familiares  de  que 
se  ha  hecho  mención;  y  á  la  de  los  letrados,  las 
juntan  que  tenían  para  celebrar  la  memoria  de 
Gonfucio,  reputándolas  ceremonias  puramente 
civiles,  puesto  que  no  había  en  ellas  de  sagrado 
mas  qué  el  motivo  piadoso,  inocente  y  respeta- 
ble de  que  traían  su  origen. 

De  tan  débil  causa  provino  el  fundamento  de 
las  querellas  y  la  idea  de  calificar  de  idolátricas 
dichas  ceremonias ;  y  de  culto  supersticioso  y 
abominable  el  que  se  daba  en  ellas  á  los  difun- 
tos, mirándole  como  incompatible  con  la  santi- 
dad del  cristianismo,  y  sosteniendo"  que  debían 
prohibirse  á  los  neófitos,  cualquiera  que  fuese  su 
estado  y  titulo.  Ademas  de  la  razón  que  se  ha 
manifestado,  movía  á  tos  Jesuítas  á  obrar  de  esta 
manera  una  constitución  de  la  Compañía,  que 
previene  «se  practique  aquella  regla  de  caridad, 
por  la  cual  el  Apóstol  se  hacia  todo  de  todos,  á 
efecto  de  ganarlos  á  todos  para  Jesucristo;  y  con 
el  fin  de  conseguirlo,  que  se  ceda  en  lo  indiferente 
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para  lograr  mejor  lo  esencial:»  quiere  decir,  que 
para  atraer  los  gentiles  á  la  verdad  y  ley  del 
Evangelio,  cuiden  los  misioneros,  al  principio, 
de  acomodarse  á  su  carácter  y  á  sus  usos  en  cuan- 
to lo  permitan  la  virtud  y  la  razón. 

Sin  embargo,  Roma  acogió  las  redamacio- 
nes, y  con  solo  oir  á  los  querellantes,  á  pesar  de 
la  distancia  de  miles  de  leguas  que  mediaba,  cre- 
yó estar  en  el  caso  de  poder  determinar  sobre  el 
asunto,  como  lo  hizo  la  Congregación  de  Propa- 
ganda en  1645,  prohibiendo  las  ceremonias  chi- 
nas hasta  que  la  Santa  Sede  resolviera  definitiva- 
mente lo  que  estimase  justo:  determinación  que 
movió  á  los  discípulos  de  Loyola  á  pedir  se  les 
oyese  sobre  el  particular.  Abierta  de  nuevo  la 
causa  con  audiencia  suya  ante  el  tribunal  de  la 
Inquisición  de  Roma,  y  seguida  por  los  trámites 
de  costumbre,  se  resolvió  en  1656,  declarando 
que  los  chinos  y  los  letrados  convertidos  podían 
licitamente  honrar,  al  estilo  del  pais,  los  prime- 
ros á  sus  parientes  difuntos,  y  los  segundos  á 
Gonfucio  su  maestro;  en  el  concepto  de  que  por 
estas  demostraciones  de  honor  y  buena  memoria 
no  sé  entendía  que  les  daban  culto  religioso. 

Hiciéronse  grandes  esfuerzos  por  parte  de  los 
jansenistas  y  demás  enemigos  de  los  hijos  de  San 
Ignacio  para  impedir  que  esta  providencia  obtu- 
viese la  aprobación  de  Alejandro  VII,  que  enton- 
ces ocupaba  la  cátedra  de  San  Pedro;  y  si  bieq 
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no  consiguieron  enteramente  sus  deseos ,  logra- 
ron lo  bastante  para  perpetuar  la  disputa  y  bus- 
car en  el  tiempo  y  otras  invenciones  la  ruina  de 
los  nuevos  establecimientos  católicos,  que  era  el 
blanco  á  que  se  dirigían  sus  proyectos.  Alejan- 
dró VII  aprobó  la  sentencia  de  la  Inquisición 
con  la  calidad  de  por  ahora  y  sin  perjuicio  de  lo 
que  se  proveyese  en  definitiva  con  mayor  exa- 
men; examen  que  prolongado  por  espacio  de 
trece  años,  dio  motivo  al  decreto  de  1669  del 
Papa  Clemente  XI,  por  el  que,  tomando  un 
término  medio  entre  los  dos  que  se  han  cita- 
do de  sus  predecesores,  declaró  que  «las  ce- 
remonias chinas  quedaban  prohibidas  para  los 
que  las  tuviesen  por  gentílicas,  y  permitidas, 
"para  aquellos  que  las  mirasen  como  una  venera- 
ción civil.» 

El  profundo  respeto  que  á  ttído  católico  ins- 
piran las  decisiones  de  la  Silla  Apostólica,  debe 
hacerle  bajar  la  cabeza  ante  este  decreto  ponti- 
ficio. Bien  quisiéramos  estampar  aquí  un  jui- 
cio histórico  del  célebre  Seminario  que  por  aquel 
tiempo  se  erigió  en  la  calle  de  Baco  en  París 
bajo  los  auspicios  inocentes  de  Luis  XIV;  en  la 
apariencia,  con  el  objeto  de  formar  un  cuerpo 
de  eclesiásticos  que  llevasen  el  conocimiento  de 
Jesucristo  á  las  naciones  infieles  de  Asia  y  Áfri- 
ca ;  pero  baste  decir  que  del  tal  establecimien^ 
t9  salieron  <?ierfc>s  clérigos,  que  habiendo  ido  áf 
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la  China,  se  dedicaron,  mas  que  al  desempeño 
del  ministerio  de  la  predicación,  á  hacer  irre- 
conciliable el  odio  entre  los  partidos,  sosteniendo 
con  sus  informes  y  correspondencia  en  Europa 
la  aversión  de  los  enemigos  de  los  padres  de  la 
Compañía.  Al  influjo  de  las  sugestiones  de  estos 
nuevos  apóstoles  se  debió  en  opinión  de  muchos 
el  nombramiento  que  hicieron  Inocencio  XI  é 
Inocencio  XIII  del  doctor  de  la  Sorbona  Maí- 
grot,  miembro  del  referido  Seminario,  para  vi- 
sitador apostólico  de  las  misiones  de  la  China. 
Trasladado  á  aquellas  regiones,  sin  oir  á  los  Je- 
suítas y  sin  mas  conocimiento  que  el  que  pudie- 
ron darle  las  noticias  estrajudiciales  tomadas  so- 
bre los  puntos  Controvertidos  y  la  naturaleza  de 
las  ceremonias,  las  condenó  por  decreto  de  1695 
como  contrarias  al  cristianismo. 

Semejante  acuerdo  produjo  nuevos  recursos 
al  Vaticano  y  dio  lugar  á  que  Inocencio  XII 
nombrase  una  Congregación  estraordinaria  de 
Cardenales  y  teólogos  para  el  examen  de  esta 
contienda,  cada  día  mas  importante  y  de  mas  di- 
fícil resolución,  dilatóse  la  junta  hasta  el  ponti- 
ficado de  Clemente  XI,  quien  deseoso  del  acier- 
to eligió  al  patriarca  entonces  de  Antioquía,  y 
después  Cardenal  Tournon,  para  que  en  calidad 
de  legado  apostólico  y  con  todos  .los  poderes  ne- 
cesarios, pasase  á  la  China  á  entender  en  el 
asunto  y  poner  fin  á  los  debates.  Comenzó  la 
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misión  de  Tournon  á  principios  del  siglo  xvm,  y 
cuando  se  creyó  suficientemente  enterado  del 
negocio,  pronunció  su  juicio  enteramente  con- 
forme con  el  de  Maigrot,  por  decreto  publicado 
en  enero  de  1707,  que  se  confirmó  por  otros  de 
la  inquisición  de  Roma  de  8  de  agosto  de  1709 
y  23  de  setiembre  de  1710  á  pes^r  de  la  apela- 
ción interpuesta  del  primero  porros  Obispos  de 
Ascalou  y  de  Macao,  que  reclamaron  contra 
la  providencia  del  legado ,  como  incompatible 
con  la  subsistencia  (Je  las  misiones  establecidas, 
y  opuesta  á  su  aumento  y  progresos.  Con  estas 
determinaciones  á  que  puso  el  sello  una  bula  del 
Tmismtí  Papa  Clemente  XI,  espedida  en  1715, 
quedaron  absolutamente  condenadas  las  ceremo- 
nias chinas  y  prohibido  su  uso  á  los  nuevos  cris- 
tianos de  aquel  imperio. 

La  publicidad  y  el  ardor  de  tales  disensiones 
trascendió  á  la  quietud  pública,  y  el,  gobierno  te- 
mió sus  consecuencias.  Para  atajarlas ,  tuvo  el 
mismo  Emperador  Kang-hi  en  los  últimos  años  de 
su  reinado  que  acordar  algunas  providencias  ri- 
gurosas; providencias  que  su  hijo  y  sucesor  Jong- 
tcheng  llevó  hasta  el  estremo  de  prohibirjel  ejer- 
cicio de  la  Religión  cristiana  en  los  pueblos  de 
su  imperio,  desterrando  de  ella  á  todos  los  doc- 
tores europeos  menos  los  que  se  reservase  para 
su  servicio.  A  virtud  de  esta  resolución  se  comu- 
nicaron las  órdenes  mas  terminantes  á  los  gober- 
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«adores  de  lq¿  provincias  para  que  hiciesen  derri- 
bar todas  las  iglesias  y  echasen  del  reino  á  todos 
los  cristianos,  y  especialmente  á  los  misione- 
ros., 

«La  ejecución  rigurosa  de  estas  órdenes,  di- 
ce el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Huerta,  ocasionóla 
persecución  y  la  muerte  de  muchos  predicadores 
déla  fe  y  de  multitud  de  individuos  que  se  ha* 
liaban  ya  alistados  en  las  banderas  de  Jesucristo. 
Desde  entonces  el  estado  habitual  del  cristianis- 
mo en  la  China  ha  sido  el  de  la  proscripción  y 
el  del  tormento,  según  las  épocas  y  el  carácter 
de  los  agentes  del  gobierno. 

»De  este  moflo  acabó  el  genio  destructor  de 
la  disputa  con  las  misiones  que  habia  fundado  el 
de  la  dulzura  y  la  sabiduría.  De  este  modo  des- 
aparecieron en  pocos  años  los  monumentos  de 
triunfo  *y  gloria  levantados  á  la  Religión  por 
espacio  de  un  siglo  en  casi  toda  la  estension  del 
imperio  chino,  y  de  este  modo  la  doctrina  del 
Evangelio  amparada  y  recibida  hasta  entonces 
como  señal  de  paz  y  alimento  de  la  concordia 
pública,  pasó  á  ser  objeto  del  odio  y  de  la  de- 
testación del  gobierno  y  de  los  particulares,  que 
la  miraron  desde  entonces  como  peligrosa  á  la 
seguridad  del  Estado  y  á  la  conservación  de  las 
leyes  y  costumbres  fundamentales  sobre  que  la 
antigüedad,  habia  afianzado  su  duración  y  la  del 
buen  gobierno.»  . 
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Por  el  relato  que  acabamos  de  hacer,  juz- 
garán nuestros  lectores  qué  parte  tuvo  en  esta 
desgracia  la  llamada  indocilidad  de  los  Jesuítas, 
quienes  desde  el  momento  que  comenzaron  las 
contiendas,  previeron  la  catástrofe  que  sobrevi- 
no ;  y  con  el  laudable  fin  de  evitarla ,  rogaron  é 
instaron  ahincadamente  que  se  tolerasen  las  ce- 
remonias hasta  que  debidamente  instruidos  los 
catecúmenos  y  disipadas  las  tinieblas  que  ofusca- 
ban su  entendimiento  ,  pudieran  prohibirse  sin 
esposicion  de  perder  lo  adquirido.  Mas  sus  es- 
fuerzos fueron  estériles:  los  jansenistas,  sus  ene- 
migos encarnizados,  viendo  ser  aquella  una 
ocasión  escelente  para  desacreditarlos ,  la  apro- 
vecharon y  en  parte  consiguieron  su  objeto» 

La  relación  precedente  es  la  sustancia  de  lo 
que  acerca  de  este  cargo  hemos  leido  en  el  refe- 
rido Dictamen:  véase  ahora  lo  que  sobré  el  mis- 
mo asunto  escribe  el  P.  Gevallos: 

«Los  Jesuítas ,  dice,  nunca  pretendieron  en 
la  China  unir  con  la  adoración  de  Dios  único 
y  de  su  Hijo  nuestro  Redentor  la  idolátrica  de 
aquel  paü.  Siendo  imposible  desarraigar  súbi- 
tamente el  gentilismo  de  una  nación  docta ,  vir- 
tuosa (en  cuanto  puede  serlo  un  grande  Estado 
pagano),  religiosa  y  civil ,  era  preciso  usar  de 
alguna  condescendencia,  así  en  las  palabras  que 
esplican  el  dogma ,  como  en  la  retención  de  al- 
gunos ritos  nacionales, 
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«Sobre  esto  han  sido  las  famosas  disensiones 
de  la  China.  Existen  ejemplares  insignes  que 
califican  la  condescendencia  de  los  misioneros 
Jesuítas,  igualmente  que  el  celo  escesivo  y  amar- 
go de  los  que  juzgan  siempre  como  gloria  de 
Dios  no  ceder  en  lo  'mas  mínimo  en  materia  de 
Religión;  teniéndolo  todo  por  esencial,  y  que- 
riendo hacer  pasar  sus  opiniones  por  indispen- 
sable apoyo  de  la  fe. 

»San  Pablo,  el  mas  caritativo  é  ilustrado 
Doctor  de  la  Iglesia,  á  quien  Dios  escogió  para 
segregar  su  rebaño  de  los  judíos  y  de  los  genti- 
les, nada  encargó  mas  &  los  romanos  que  ahor- 
rasen disputas  cuando  se  trata  de  socorrer  á  la  de- 
bilidad. Con  este  espíritu,  para  atraerá  los  judíos 
prevenidos  contra  él  suponiéndole  trastornado*  de 
las  ceremonias  de  la  ley  de  Moisés,  de  acuerdo  con 
el  Apóstol  Santiago ,  permitió  el  cumplimiento 
del  voto  de  nazarenos  que  habían  hecho  cuatro 
cristianos,  costeó  él  mismo  el  gasto  del  sacrifi- 
cio, se  purificó  y  cortó  el  pelo  como  ellos.  San 
Pablo  fue  quien  hizo  circuncidar  á  su  discípulo 
Timoteo:  San  Pablo  y  todos  los  Apóstoles  usa- 
ron ,  con  asistencia  del  Espíritu  Santo ,  de  estas 
y  otras  condescendencias  que  el  Apóstol  miraba 
«orno  una  conducta  sabia  y  caritativa ,  confesan- 
do que  se  hacia  todo  á  todos ,  hasta  hacerse 
judío  con  los  judíos ,  por  ganarlos  para  Jesu- 
cristo. Los  PP.  de  los  primeros  siglos  siguieron 
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estos  ejemplos*  San  Cirilo ,  presidiendo  el  Con- 
cilio efesino  por  el  Papa  San  Celestino,  fue  de  la 
misma  opinión;  y  Ático,  Obispo  de  Constantino- 
pía,  en  carta  al  mismo  San  Cirilo ,  conviene  en 
lo  propio. *.  El  Gran  Padre  San  Gregorio,  al 
enviar  á  San  Agustín  á  Inglaterra ,  le  previene 
que  no  destruya  los  templos  ,  sino  que  los  dedi- 
que al  verdadero  Dios,  y  que  alrededor  de  ellos, 
en  tiendas  de  campaña,  puedan  matar  ganados, 
no  cómo  sacrificio  al  demonio,  sino  como  diver- 
siones ó  festines  de  gozo,  sin  mas  razón  que  la 
dificultad  de  desarraigar  de  pueblos  groseros  los 
nombres  populares.  Y  son  muchos  los  PP.  que 
hablando  de  ritos,  de  ceremonias,  de  espiracio- 
nes, de  voces  y  de  frases,  en  que  la  opinión  y  la 
disputa  mas  sirven  para  romper  la  unión  que 
para  afirmarla ,  enseñan  á  imitar  la  condescen- 
dencia de  San  Pablo  y  á  tolerarse  unos  á  otros 
siempre  que  todos  convengan  en  la  unidad  del 
dogma. 

»Si  estas  condescendencias  son  practicables 
entre  los  fieles  para  no  lacerar  la  unión,  con  mas 
razón  deben  serlo  para  con  los  gentiles  k  fin  de 
Conseguir  la  conversión  y  el  catequismo,  como 
lo  hizo  el  Apóstol  de  las  gentes ,  máxime  con 
aquellos  que  no  recibirían  su  doctrina  sin  la  be- 
nignidad de  este  medio;  que  es  lo  que  los  misio- 
neros tenían  presente  para  contemporizar  con 
tos  chinos. 
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»Es  innegable  que  de  cuantos  misioneros  pa- 
saron á  China,  ningunos  sé  impusieron  mas  á 
fondo  en  la  moral,  en  la  religión  y  en  los  ritos 
del  pais  que  los  Jesuítas :  así  lo  justifican  esas 
obras  sabias  que  dieron  al  mundo.  Ante  todo  de- 
dicábanse á  conocer  la  lengua  del  pais,  su  escri- 
tura, sus  ciencias,  artes  y  costumbres.  Después 
procuraban  introducirse  con  los  Emperadores  y 
tener  amistad  y  asidua  conversación  con  los  le- 
trados. Por  tales  medios  pudieron  conocer  mejor 
que  ninguno  cuáles  de  sus  ritos  pertenecían  á  la 
idolatria  y  cuáles  no,  aunque  la  apariencia  reve- 
lase otra  cosa.  Sabían  distinguir  la  mera  venera- 
ción y  respeto  que  indica  una  postración  ó  genu- 
flexión de  los  chinos,  de  la  verdadera  adoración 
debida  á  la  Divinidad;  una  mesa,  de  un  altar,  una 
estatua  profana,  de  un  ídolo ;  sucediendo  lo  mis- 
mo con  otras  exterioridades  al  parecer  equívocas, 
que  chocaban  á  los  demás  misioneros,  mirándo- 
las como  idolatrías. 

»De  estas  esterioridades  equívocas  hay  algu- 
nas entre  los  católicos ,  tales  como  la  de  besar  el 
pie  al  Papa,  que  es  pura  ceremonia  de  respeto 
tomada  de  las  costumbres  del  Asia;  la  de  besar 
el  hábito  de  un  fraile,  un  escapulario,  y  otras  se- 
mejantes  

»Nos  sobrarían  razones  para  persuadir  com- 
pletamente á  todos,  si  hubiéremos  de  examinar 
punto  por  punto  estas  controversias  <Je  ritos  y 
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ceremonias  chinescas,  que  el  objeto  de  los  Jesuí- 
tas no  era  romper  la  unión  católica  ni  alterar 
el  dogma,  sino  socorrer  la  necesidad  de  almas 
perdidas.  De  esto  hay  escrito  cuanto  se  puede 
desear  para  quien  de  buena  fe  quiera  enterarse. 

í>  Hablando  de  la  China  se  suelen  formar  otras 
calumnias  contra  los  Jesuítas,  que  es  mucho 
omitiese  el  Consejo  estraordinario;  siendo  una  de 
ellas  la  de  que  se  han  introducido  tanto  con  el 
gobierno,  que  se  han  visto  ya  Jesuítas  mandari- 
nes por  nombramiento  de  los  Emperadores;  pero 
tales  calumnias  son  hijas  de  la  ignorancia  de  los 
acusadores,  y  de  la  emulación  con  que  han  visto 
en  la  China  la  estimación  que  han  merecido  por 
su  ciencia.  Los  Emperadores  han  recompensado 
en  todo  tiempo  el  mérito  estraordinario  dé  las 
ciencias  y  de  las  artes  con  el  título  y  honor  de 
mandarines;  alcanzando  esta  recompensa  hasta 
la  agricultura ;  pues  la  recibe  cada  año  el  labra- 
dor que  mas  frutos  ha  sacado  de  la  tierra.  El 
P.  Adán  íjchal,  nativo  de  Polonia,  mereció  esta 
distinción  por  sus  particulares  conocimientos  en 
física,  metafísica  y  matemáticas,  con  que  sirvió 
á  la  corte  de  Pekín 

»Este  mérito  de  los  Jesuítas  sirvió  mucho 
para  la  protección  que  en  tiempo  de  Cang-hi  lo- 
gró en  China  el  cristianismo,  que  después  abolió 
su  sucesor  hasta  el  punto  d<?  no  permitir  que  los 


Jesuítas  ejerciesen  allí  sus  misiones,  tokwándMM 
nada  mas  que  como  matemáticos.  Tal  catástrofe 
fue  producida  por  el  espíritu  de  disputa  y  la  «nu- 
tación del  genio  europeo ;  pues  los  chinos  mira* 
ban  como  peligrosa  á  su  Estado  la  separación  da 
sentimientos  de  unos  misioneros  con  otros,  sien* 
do  asi  que  todos  enseñaban  una  misma  doctrina. 
Los  habitantes  de  aquel  país  no  habrían  recibido 
fácilmente  el  cristianismo  sin  las  posibles  condes- 
cendencias en  punto  de  ceremonias  y  de  ritos 
nacionales.  La  impugnación  de  esta  tolerancia 
fue  la  causa  original  de  proscribirse  la  Religión 
en  donde  se  reciben  libremente  todas  las  sectas* 
Digan,  pues,  ahora  los  enemigos  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  si  con  razón  puede  imputarse  á  ella 
una  pérdida  que  no  se  habría  verificado  sin  ia 
contradicción^ 

Hablemos  ya  de  las  contiendas  del  Mala* 
bar  (i). 

Principiaron  antes  que  las  de  la  China,  y  en 
ellas  tuvieron  también  parte  los  resentimientos 
de  otros  misioneros  que  habían  enarbolado  el 
estandarte  de  la  fe  en  algunos  puntos  del  Indos- 
tan,  cuando  el  Jesuíta  P.  Norberto  NobiK  penetró 
en  el  Malabar  disfrazado  de  Bracma,  allanando 
la  entrada  á  los  demás  operarios  de  la  Gompa- 

(1)  Es  una  provincia  del  Indoataa  inglés  en  el  Asia,  que  tie- 
ne 56  leguas  de  largo  y  j6  4e  ancho,  coa  un  millón  de  babi? 
taates.  *   * 
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nía.  Al  llegar  «te  religioso  y  los  misioneros  de 
las  otras  órdenes  á  aquellas  vastísimas  comarcas, 
las  hallaron  sepultadas  en  la  mas  lóbrega  y  hor- 
rorosa idolatría;  idolatría  dividida  en  tantas  sec- 
tas, cuantas  eran  las  infiaites  deidades  subalter- 
nas que  traían  gu  origen  y  dependencia  de  las 
tres  principales.  La  primera  de  estas  se  llamaba 
Bracma,  que  signifioa  autor  de  la  tierra  y  de 
toda  la  naturaleza;  la  segunda,  Utrem  6  Ru* 
íwm,  principio  del  fuego;  y  la  tercera,  Viche* 
non,  causa  eficiente  del  agua. 

De  estas  deidades  derivaban  las  distinciones 
políticas  de  que  eran  supersticiosamente  celosos 
aquellos  moradores  y  que  daban  lugar  á  las  tres 
clases,  suprema,  media  é  ínfima,  en  que  se  di- 
vidían los  habitantes  del  reino.  A  la  primera 
pertenecían  los  Bracmas,  que  se  suponían  des* 
tendientes  de  los  dioses  supremos;  á  la  segunda, 
los  Nobles,  que  decían  proceder  de  las  deidades 
subalternas;  y  á  la  tercera,  los  Pareas,  que  for- 
maban la  condición  vil  y  despreciable  del  pue- 
blo por  no  tener  origen  celestial  conocido.  Una 
parte  del  culto  religioso  de  los  malabares  con- 
sistía en  la  rígida  observancia  de  estfts  distincio- 
nes, cuya' inviolabilidad  estaba  afianzada  por  la 
ley  y  la  costumbre  en  la  absoluta  incomunica- 
ción, tanto  política  pomo  civil  y  religiosa,  de  los 
Bracmas  y  Nobles#con  los  Pareas.  De  aquí  nació 
la  prohibición  <fe  la  concurrencia  del  noble  con 
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et  plebeyo  hasta  en  los  actos  tocantes  á  la  Reli- 
gión ,  la  de  los  matrimonios  y  contratos  entre 
personas  de  las  dos  clases,  la  de  toda  especie  de 
comercio  familiar,  y  aun  la  del  uso  á  los  prime- 
ros, de  la  comida  compuesta  por  los  segundos. 

A  pesar  de  tales  diferencias  políticas,  existia 
entre  la  mayor  parte  de  las  sectas  la  unidad  de 
los  dogmas  y  ritos  principales;  contándose  entre 
los  primeros  la  metempsícosis  ó  trasmigración 
de  las  almas,  etc.,  etc. ;  y  entre  los  segundos, 
las  unciones,  los  baños,  y  otros  que  la  decencia 
nos  veda  espresar.  Este  era  el  campo  mas  espi- 
noso en  que  tenían  que  trabajar  los  primeros  mi- 
sioneros; oponiéndose  á  sus  labores,  no  solo  las 
preocupaciones  supersticiosas,  sino  el  odio  y  la 
desconfianza  con  que  aquellos  naturales  miraban 
á  los  europeos.  El  ardid  del  P.  Nobili  venció  es- 
tos obstáculos.  Su  disfraz  de  Bracma  le  propor- 
cionó comunicarse  con  esta  clase ,  entre  la  que 
supo  adquirirse  tal  ascendiente  y  fama ,  que  á  los 
pocos  años  habían  los  Jesuítas  recorrido  el  ter- 
ritorio en  todas  direcciones  y  fundado  iglesias 
en  varios  puntos. 

El  aumento  y  crédito  que  iba  tomando  la 
misión  de  la  Compañía,  hizo  decaer  la  de  los  de- 
mas  religiosos,  tanto  que  los  obligó  al  cabo  á 
renunciar  la  cura  de  almas.  Produjo  otro  efecto 
peor,  que  fue  escitarlos,  para  reparar  este  figu- 
rado; desaire ,  i  recurrir  á  itoma  con  querellas 
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contra  los  hijos  de  San  Ignacio ,  acusándolos  de 
que  permitían  en  sus  iglesias  á  los  recien  con- 
vertidos á  la  fe,  el  uso'  de  las  distinciones  civiles 
con  que  se  diferenciaban  las  castas,  y  el  de  al- 
gunos ritos,  cuya  enumeración  omitimos  por  in- 
necesaria. 

El  primer  Sumo  Pontífice  que  entendió  en 
estas  reclamaciones,  fue  Paulo  V,  quien  comisio- 
nó al  Arzobispo  de  Goa  para  que  se  enterara  y 
le  informase  de  la  calidad  y  práctica  de  los  ritos 
denunciados,  igualmente  que  de  la  conducta  de 
los  misioneros  de  aquel  pais  y  los  circunvecinos. 
Llegaron  los  informes  del  Prelado  y  con  ellos 
las  esposiciones  en  que  los  Jesuítas  procuraban 
persuadir  al  Papa  no  poderse  establecer  allí  la 
Fe  sino  tolerando  hasta  que  estuviese  arraigada, 
el  uso  compatible  con  la  santidad  -de  los  dogmas 
católicos,  de  las  distinciones  civiles,  y  el  de  algu- 
nas prácticas  religiosas  con  que  estaban  familia- 
rizadas las  gentes  del  pais  y  de  qtífe  solo  por  mi- 
lagro podían  separarse  repentinamente. 

Gregorio  XV,  sucesor  de  Paulo  V ,  después 
de  haber  examinado  con  madurez  estas  disputas 
y  sus  circunstancias,  con  acuerdo  de  los  Carde- 
nales inquisidores  de  la  Iglesia  Romana ,  espidió 
en  51  de  enero  de  1625  una  Bula,  por  la  cual 
haciéndose  cargo  y  compadeciéndose  de  la  mise- 
ria humana,  concedió  á  los  Bracmas  y  otras  per- 
sonas convertidas  y  que  en  adelante  se  convir- 

25 
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titeen  al  catolicismo ,  licencia  para  usar  los  lien- 
zos, cordones  y  demás  insignias  esteriores  que 
servían  para  distinguir  sus  familias,  nobleza  y 
empleo,  así  como  ios  baños  y  el  cendal  de  que 
usaban;  de  los  primeros,  para  el  aseo  y  pureza  del 
cuerpo;  y  del  otro,  para  la  compostura  y  elegancia 
del  traje,  todo  interinamente  y  hasta  que  la  Igle- 
sia determinase  otra  cosa;  procurando  ademas 
evitar  que  en  Ja  práctica  de  estos  usos  se  mez- 
clase hasta  la  apariencia  de  superstición  y  de 
coito,  idolátrico. 

Esta  sabia  providencia  tranquilizó  los  espíri- 
tus, fomentó  los  Irabajos  apostólicos  y  dio  lugar: 
i.°,  á  que  la  Congregación  de  la  Propaganda  sin 
violencia  ni  agitaciones  resolviese  las  dudas  con- 
sultadas por  los  Jesuítas;  y  2.°,  á  que  Benedic- 
to XIV  declarase  haber  llegado  la  oportunidad 
de  poner  fin  á  estas  condescendencias.  Desde 
entonces  cesaron  los  debates  y  sucedió  la  confor- 
midad mas  absoluta;  no  habiendo  un  solo  docu- 
mento que  dé  noticia  de  haberse  publicado  mas 
.  constituciones  sobre  estos  puntos. 

Tal  es  el  fundamento  de  la  especie  de  que  los 
Jesuítas,  en  la  China,  en  el  Malabar  y  otras  re- 
giones de  la  India,  habían  juntado  la  idolatría 
con  el  cristianismo,  haciendo  compatibles  á  Dios 
y  á  Belial  en  un  mismo  templo  y  en  un  mismo 
sacrificio ,  y  los  ritos  y  ceremonias  católicas  con 
los  abusos  y  desmanes  del  gentilismo. 
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Pocas  reflexiones  bastarán  para  persuadir  que 
semejante  imputación  *  es  calumniosa,  hija  de 
aquella  acrimonia  que  desfiguró  los  hechos  y 
alteró  la  sinceridad  de  las  relaciones  para  produ- 
cir en  Europa  la  división  de  los  juicios,  y  hacer 
/Miando  menos  dudosa  la  buena  conducta  de  tos 
operarios  de  la  Compañía  en  los  pueblos  remotos 
del  Asia.  Si  los  Jesuítas  fueron  los  autores  de 
esta  política  que  tantos  triunfos  dio  á  la  Religión 
en  el  centro  mismo  de  la  idolatría  pagana,  no 
fueron  los  únicos  que  la  siguieron  y  miraron 
como  necesaria  para  domar  la  fiereza  de  aque- 
llos bárbaros  y  prepararlos  paulatinamente  á  la 
dulzura  de  la  doctrina  del  Evangelio;  pero  ni  los 
discípulos  de  Loyola  ni  los  demás  religiosos  que 
Imitaron  su  ejemplo,  tuvieron  nunca  por  idolá- 
tricos y  ofensivos  de  la  pureza  del  dogma  católi- 
co los  usos  y  distinciones  civiles ,  cuya  abolición 
decretaron  los  Papas  mas  adelante  como  ocasio- 
nados á  mantener  ó  escitar  en  el  ánimo  de  aque- 
llos pueblos  las  ideas  de  su  antigua  suyersti^ 
cion  gentílica. 

Es  ya  llegado  el  caso  de  desvanecer  la  segun- 
da paite  del  cargo ,  en  que  se  arguye  á  los  Je- 
suítas de  constante  y  obstinada  desobediencia  á 
las  decisiones  de  la  Santa  Sede  sobre  la  materia. 
Siendo  esta  una  de  aquellas  especies  que  reprueba 
el  buen  sentido  legal  cuando  se  produce  sin  de- 
signar hechos  particulares,  ni  apoyarlos  en  docu- 
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mentes  que  los  justifiquen,  quedaría  disipada  con 
solo  manifestar  que  el  cargo  es  falso.  Sin  embar- 
go, debemos  añadir  que  puede  asegurarse  que 
después  de  las  resoluciones  ejecutoriales  de  la 
Silla  Apostólica,  no  se  citará  una  sola  providencia 
pontificia  ni  otro  testimonio  fidedigno  con  que  se 
acredite  que  los  Jesuítas  fuesen  amonestados  ó 
corregidos  por  su  resistencia  al  cumplimiento  de 
las  declaraciones  hechas  por  los  Papas. 

Lejos  de  eso,  y  contrayéndonos  á  la  China, 
haremos  observar  que  no  solo  mostraron  rendi- 
da sumisión  á  los  legados  pontificios  sin  perjui- 
cio dé  los  recursos  legales  á  Roma ,  sino  que 
dieron  la  última  prueba  de  su  obediencia  á  la 
Constitución  de  Inocencio  XI  en  la  carta  que 
diez  de  ellos  le  dirigieron  desde  Pekin  en  2  de 
diciembre  de  1700 ,  diciendo  por  conclusión  lo 
que  sigue :  « Entre  tanto  ,  como  hijos  los  mas 
obedientes  del  padre  y  pastor  de  la  Iglesia  uni- 
versal y  por  la  particular  obligación  que  nos  im- 
pone el  voto  de  la  Compañía,  estamos  dispuestos 
d  seguir,  á  la  menor  insinuación  de  Vuestra 
Santidad  9  la  regla  que  se  nos  señale  en  la  pre- 
dicación del  Evangelio  á  los  chinos,  reconocien- 
do la  voluntad  divina  en  los  mandatos  de  la 
Silla  Apostólica,  á  la  cual  prometió  Jesucristo  la 
asistencia  del  Espíritu  Santo  en  la  dirección  de 
la  Iglesia.» 

Existen  ademas  de  esta  otras  manifestaciones 
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que  por  sí  solas  destruyen  el  cargo  de  que  ha- 
blamos, tís  la  primera  la  hecha  por  los  Jesuítas 
de  Europa  facultados  por  los  de  la  China,  que 
dice  así:  «En  tan  grave  causa  ,  declaran  los  Je- 
suítas europeos ,  que  no  les  mueve  otro  -interés 
que  el  descubrimiento  de  la  verdad.  Si  después 
de  instruida  y  examinada  legalmente ,  juzgare  el 
Sumo  Pontífice  que  los  ritos  permitidos  por  el 
decreto  de  Alejandro  Vil  deben  ser  prohibidos 
como  tocados  de  superstición  ó  idolatría ,  los 
infrascritos  protestan  á  la  faz  del  mundo  por 
sí  y  á  nombre  de  sus  hermanos  residentes  en 
la  China,  que  d  pesar  de  cuantos  males  puedan 
allí  sobrevenir  á  la  cristiandad ,  obedecerán 
voluntaria  y  gustosamente  sin  la  menor  tergi- 
versación a  la  decisión  pontificia  que  recaiga; 
en  el  concepto  de  que  lo  que  ahora  esponen  y  lo 
que  antes  han  alegado  para  probar  que  dichos 
ritos  son  puramente  civiles,  lo  han  hecho  y  ha- 
cen con  el  fin  de  que  examinadas  por  la  Silla 
Apostólica  las  razones  de  ambas  partes ,  pueda 
con  mayor  seguridad  definir  cuáles  son  lícitos  y 
cuáles  dignos  de  prohibición  perpetua. » 

En  las  actas  impresas  en  Pekin  en  1705  y 
1706,  entregadas  por  el  General  de  la  Compañía 
á  Clemente  XI  y  publicadas  de  su  orden ,  se  lee 
esta  declaración:  «Porque  los  Jesuítas  están  ín- 
timamente persuadidos  de  que  con  la  práctica 
wmtrarn  riojmede  Subsistir  l¡i  misión  en  este 
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imperio,  fian  disputado  en  defensa  y  conserva- 
ción de  la  que  siguen  hasta  que  la  Silla  Apostó- 
lica espida  su  decreto  decisivo,  á  cuya  firme  é 
inviolable  observancia  se  obligan,  prometiendo 
que  por  ella  y  la  santa  Iglesia  sacrificarán  sus 
vidas*  ó  abandonarán  la  misión ,  según  sea  la 
.voluntad  de  Dios  y  de  su  Vicario  en  la  tierra.» 
Y  mas  adelante  añaden:  «Los  Jesuitas  de  Pekín, 
así  como  hasta  ahora  no  han  temido  los  mas  vi- 
vir espuestos  á  los  peligros,  así  también  serán  los 
primeros  por  deferencia  á  la  Silla  Apostólica,  á 
ofrecerse  al  destierro  y  ala  muerte.» 

Pero  hay  mas.  No  bien  supieron  los  misione-* 
ros  de  la  India  que  en  Europa  se  los  trataba  de 
inobedientes  y  refractarios  á  los  decretos  ponti- 
ficios, sobrecogidos  con  tal  novedad ,  todas  la» 
provincias  hicieron  á  sus  procuradores  en  Roma 
el  encargo  especiosísimo  de  estender  en  nombre 
suyo  la  protesta  mas  terminante  posibU  de  la 
pronta,  rendida  y  ciega  obediencia  á  los  man- 
datos pasados,  presentes,  y  futuros  de  la  Silla 
Apostólica.  En  su  consecuencia  el  General  de  la 
Compañía,  asociado  de  todos  sus  asistentes  y  de 
los  mismos  padres  procuradores ,  puesto  é  los 
pies  del  Papa,  se  quejó  amargamente  de  tan  ne* 
gra  calumnia ,  hizo  la  mas  viva  ,  paladina  y 
enérgica  declaración  de  su  obediencia  y  la  d¿ 
toda  la  Compañía  al  Vicario  de  Cristo  en  la 
tima,  asegurando  6  Su  Santidad  que  ú  algia 
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individuo  de  la  Congregación  hubiera  sentido  ó 
sintiese  de  otra  manera,  desde  luego  lo  reproba- 
ba en  nombre  de  la  Orden  y  prometía  castigarle 
con  la  pena  que  mereciese,  teniéndole  por  hijo 
bastardo  del  Cuerpo.  Esta  protesta  satisfizo  á 
Clemente  XI  en  tanto  grado,  que  mandó  se  ira* 
primiese  y  circulase. 

El  Sr.  Ferrer  del  Rio  supone  haber  leído 
todo  esto,  y  sin  embargo  ¡ha  osado  defender  hs 
consultas  del  Consejo  extraordinario!  ¿Habrá  to* 
davía  quien  dude  de  su  parcialidad  y  falta  de 
critica? 

XXIX. 


Causa  novena  de  las  q¿ué  se  protestaron  para  la  eipft* 
triacion  de  los  Jesuítas:  demuéstrase  su  falsedad. 


Una  dé  las  mayores  dificultades  con  que  tro- 
piezan los  defensores  de  la  Compañía  de  Jesús, 
es  tener  que  habérselas  con  escritores  como  el 
Sr.  Ferrer  del  Rio,  que  la  califican  de  mala  solo 
porque  así  se  lo  contaron  sus  padres  ó  amigos, 
ó  porque  lo  han  leido  en  libros  ó  folletos  que 
han  venido  á  sus  manos,  sin  pararse  á  exami- 
nar qué  fe  merezcan  unos  y  otros.  De  aquí  pro- 
viene el  que  los  cargos  que  la  hacen,  son  todos 
de  oidas,  vagos  ó  de  simple  conjetura,  y  de  aquí 
la  necesidad  de  editarse  &  discurrir  para  saber  4 
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qué  hechos  aluden.  Así  habremos  nosotros  de 
hacerlo  en  los  concernientes  á  la  causa  que  mo- 
tiva el  presente  articulo;  causa  reducida  á  que 
(ríos  individuos  de  la  Compañía  habían  persegui- 
do en  las  Indias  á  los  religiosos  de  otras  órde- 
nes, y  hasta  á  los  mismos  Obispos.» 

¿Quién  es  capaz  de  adivinar  las  persecucio- 
nes de  que  aquí  se  acusa  á  los  discípulos  de  Lo- 
yola?  Nada  mas  fácil  que  este  modo  de  acrimi- 
nar; pero  nada  mas  difícil  que  vindicarse  de  ta- 
les imputaciones.  Ni  el  Consejo  estraordinario  ni 
el  narrador  y  apologista  de  sus  fechorías  se  to- 
maron el  trabajo  de  citar  -ninguna  persecución 
relativa  á  religiosos  de  otras  órdenes.  Tampoco 
nosotros  tenemos  noticia  de  ninguna  que  merez- 
ca tal  nombre,  y  esto  nos  dispensa  de  hablar 
mas  del  asunto. 

No  sucede  lo  mismo  por  lo  que  respecta  á 
las  de  los  Prelados.  De  estas  ya  se  citan  ligera- 
mente algunas,  no  dé  España,  sino  de  Asia 
y  América;  haciéndose  sonar  los  nombres  de  los 
Arzobispos  Guerrero  y  Pardo  de  Manila,  del 
Obispo  Cárdenas  del  Paraguay,  y  de  Palafox  de 
la  Puebla  de  los  Angeles;  de  los  cuales  se  dice 
haber  sufrido  por  parte  de  los  hijos  de  San  Ig- 
nacio una  persecución  tan  cruel  y  violenta,  que 
se  vieron  arrojados  de  sus  Sillas  y  acosados  con 
todo  género  de  malos  tratamientos. 

Cabalmente  sobre  esto  está  tan  terminante  y 
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decisivo  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Huerta,  que  no 
necesitamos  hacer  mas  que  copiar  los  párrafos 
que  escribió  acerca  del  asunto,  y  son  los  que 
siguen:    . 

«El  fiscal,  á  pesar  de  sus  esquisitas  düigen* 
Cias,  no  ha  podido  descubrir  mas  de  lo  que  pasa 
á  esponer  acerca  de  estos  insultos,  que  se  supo- 
nen habituales  en  la  Compañía  contra  los  que  no 
suscribían  ciegamente  á  los  proyectos  de  su  am- 
bición y  codicia. 

»E1  M.  Rdo.  D.  Fernando  Guerrero  ocupaba 
la  Silla  de  Manila  por  los  años  de  1630  y  si- 
guientes, y  hasta  el  de  1631  había  reinado  entré 
él  y  los  Jesuítas  la  mas  perfecta  armonía.  Ocur- 
rió en  este  último  año  la  casualidad  de  haber 
querido  el  Arzobispo  celebrar  una  junta  de  varo- 
nes doctos  para  consultar  algunos  asuntos  gra- 
ves concernientes  á  su  ministerio  pastoral.  Entre 
los  convocados  que  no  asistieron  por  causa  de 
imposibilidad  que  manifestaron  al  mismo  reve- 
renda Arzobispo y  fueron  los  PP. '  Jesuítas;  por 
cuyo  motivo,  persuadido  el  Prelado  á  que  las  ra- 
zones de  la  escusacion  eran  supuestas  y  proce- 
dentes dedguna  rencilla,  montó  en  cólera,  y 
antes  de  dar  lugar  á  la  reflexión,  fulminó  un 
decreto  exabrupto,  prohibiéndoles  predicar  fue- 
ra de  sus  iglesias  sin  nueva  licencia  suya.  Se  dijo 
que  resentidos  los  religiosos  de  tal  procedimiento, 
ganaron  al  gobernador  militar,  y  que  este  des- 
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torró  al Araobiapo  á  una  isla  desierta*  cediendo 
á  las  sugestiones  jesuíticas.  £1  decreto  del  Prela- 
do fue  cierto;  pero  la  añadidura  es  lá  mas  so- 
lemne patraña,  como  lo  atestigua  el  edicto  re- 
vocatorio de  este  metropolitano,  espedido  des- 
de su  palacio  de  Manila  en  10  de  noviembre 
de  1635,  que  dice  literalmente  así:  «Con  el  pré- 
nsente anulamos  en  general  y  en  particular  el 
aedicto  publicado  por  Nos  en  26  de  octubre 
«próximo  pasado,  por  el  cual  habiamos  "prohibí* 
»do  á  los  religiosos  de  la  Compañía  predicar 
afuera  de  sus  iglesias;  y  anulamos  igualmente  el 
»otro  edicto  de  29  del  mismo  mes,  y  declara-  ^ 
amos  que  las  causas  que  entonces  nos  parecieron 
ajustas  y  nos  movieron  á  prohibir  á  dichos  reli- 
giosos predicar  fuera  de  sus  iglesias,  no  era  la 
órnala  doctrina  ni  él  mal  ejemplo,  ni  cosa  al- 
pguna  que  cediera  en  deshonor  suyo,  sino  I/M- 
AGAMENTE EL  RESENTIMIENTO  QUE  NOS  CAUSÓ  él  ha- 

»berse  negado  a  concurrir  á  la  junta  convocada 
»por  Nos  el  día  9  de  octubre  para  tratar  nego- 
cios de  importancia,  escusándose  con  decir  que 
atenían  motivos  justos*  de  los  cuales  no  estába- 
nnos informados.  En  fe  de  lo  cual  declaramos 
*que  dichos  PP.  de  la  Compañía  pueden  libre- 
mente predicar  en  todo  nuestro  arzobispado, 
»tanto  en  sus  obligaciones  como  fuera  de  ellas, 
*y  en  cualquiera  parte  que  quisieren.» 

»Esto  es  todo  lo  que  se  encuentra  en  ia  his- 
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toriá  de  la  provincia  de  Filipinas  acerca  de  la 
persecución  suscitada  por  los  Jesuítas  contra 
D.  Fernando  Guerrero* 

«Por  lo  tocante  á  su  sucesor  D.  Fr,  Felipe 
Pardo,  de  la  órdeü  de  Predicadores,  el  fiscal  no 
puede  resolverse  á  creer  que  sea  suya  la  carta 
que  se  le  atribuye,  é  inserta  en  el  tomo  v  de  la 
Práctica  morca  el  célebre  Antonio  Amoldo; 
pero  tampoco  le  queda  duda  de  que  de  ella  se 
tomé  la  fábula  de  su  persecución,  á  vista  de  que 
se  refiere  á  la  misma  el  M;  Rdo.  Arzobispo  deí 
Bérgos,  miembro  del  Consejo  estraordinario, 
en  su  celebérrima  pastoral  núm*  118;  y  á  vista 
también  de  que  este  poco  escrupuloso  Prelado, 
cita  en  varios  lugares  de  su  encíclipa  á  Amoldo 
y  á  otros  danzantes,  como  pudiera  citar-  á  San 
Agustín,  Santo  Tomás,  ú  otros  Doctores  de  la 
Iglesia* 

«Lo  que  supone  es  que  el  Prelado  Pardo,  si- 
guiendo las  huellas  de  su  predecesor  y  enredado 
también  en  querellas  con  los  Jesuítas,  echó  ma* 
no  contra  ellos  del  mismo  recurso  que  aquel,  y 
loa  Jesuítas  del  mismo  recurso  de  apelación 
para  ante  el  gobernador  de  Manila,  á  quieri 
tampoco  hubo  de  parecer  justo  separarse  del  ca- 
mino trillado;  de  modo  que  resultaron  las  tres 
cositas  de  privación  de  licencias,  sugestiones  je4* 
suítícas,  y  destierro  del  Prelado  &  paises  inha- 
bitados* 
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»A  vuelta  de  esto,  ¿cuáles  fueron  los  motivos 
de  tan  grande  rompimiento,  y  de  que  el  Prelado 
que  había  quitado  á  los  Jesuítas  las  licencias,  se 
las  devolviese  á  poco  tiempo?  La  carta  citada  lo 
refiere,  diciendo:  Que  los  principales  consistían 
en  que  los  Jesuítas  eran  unos  magos  y  encanta- 
dores, que  habían  hecho  en  Filipinas  cosas  que 
parecían  increíbles;  siendo  una  de  ellas  trasfvr» 
mar  un  monte  negro  en  blanco,  fiero  de  qué 
modo?  Pegándole  fuego  una  noche  serena,  tan- 
to que  el  monte  que  anocheció  negro,  amaneció 
blanco  por  haber  aparecido  la  mañana  siguiente 
cubierto  de  ceniza.  Otra:  Habían  los  Jesuítas 
perdido  un  pleito  en  que  litigaron  la  propiedad 

de  un  árbol  llamado  Golumpan ¿Qué  recurso? 

Salir  una  noche  también  serena  de  sus  casas,  ir 
al  lugar  donde  estaba  el  ,árbol,  arrancarle  boni- 
tamente y  trasplantarle  mejor  á  otro  sitio,  que 
por  notoriedad  era  de  los  Padres,  dejando  asea- 
dito  y  cubierto  de  alga  el  lugar  del  arranque 
para  que  no  se  conociera. 

*¿Es  posible  que  semejantes  desvarios  pudie- 
ran servir  de  fundamento  á  las  invectivas  de  un 
Consejo  estraordinario?  El  fiscal  quisiera  tener 
arbitrio  para  negarlo;  pero  ¿qué  libertad  racio- 
nal le  queda  para  poder  hacerlo,  cuando  está 
viendo  que  el  Arzobispo  de  Burgos,  individuo, 
de  aquel  respetable  cuerpo,  y  uno  de  los  encar- 
gados por  él  de  justificar  la  espulsion  de  la  Con)- 
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pañia  por  el  lado  de  su  perversa  doctrina,  asien- 
ta en  su  pastoral  contra  los  Jesuítas  lo  que  co- 
piado á  la  letra  dice  asi?  cDe  esto  nos  da  mu- 
»chos  ejemplares  la  Deducción  cronológica  y 
^analítica  de  Fr.  Norberto  de  Lorena  (l)  com- 
¿pendiando  todas  las  tiranias  que  ejecutaron  los 
»  regulares  de  la  Compañía  en  Portugal  desde  el 
^instante  mismo  de  su  fundación.  Pero  no  pue- 
»de  decirse  ni  escucharse  sin  espanto,  que  por 
¿contrarios  á  su  tiránico  gobierno,  hicieron  en 
» Portugal  arrojar  al  mar  hasta,  dos  mil  eclesiás- 
ticos seculares  y  religiosos  de  los  mas  dislin* 
tguidos  de  aquel  reinq :  que  los  pescadores  sa- 
leaban sus  redes  llenas  de  cadáveres:  que  los 
» peces,  admirados  ásu  modo9  de  tan  sacrilega 
» acción y  se  desviaron  del  mar  (¿si  se  irían  á  los 
•montes?)  y  que  duró  este  conflicto  en  aquel 
»puerto  hasta  que  el  Arzobispo  fue  procesio- 
analmente  á  bendecir  las  aguas  y  á  implo* 


(1)  Fue  en  un  principio  religioso  profeso  de  la  orden  insigne 
de  Capuchino! ,  al  cabo  de  bastantes  años  opóftata ,  después  co- 
nocido con  el  título  de  abate  Platel,  luego  casado,  en  seguida 
divorciado,  y,  por  último,  escritor  á  sueldo  y  merced  del  fuñen* 
tamente  célebre  marques  de  Pombal,  bajo  cuyos  auspicios  pu- 
blicó en  Lisboa  en  1766  en  7  tumos  en  4.°  mayor  sus  famosas 
Memorias  históricas  sobre  los  asuntos  de  los  Jesuítas  con  la  Santa 
Sede;  obra  en  que  compiten  la  calumnia  con  el  denuesto,  y  la 
fábula  con  la  superchería;  depósito  de  podredumbre  y  arsenal 
de  donde  se  han  sacado  esa  infinidad  do  armas  prohibidas  con 
que  loe  enemigos  de  la  Religión  han  combatido  al  instituto  je- 
suítico. (N.  de  La  E.) 
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arar  la  divina  misericordia.  Risum  tentatíí!* 
»E1  tercer  ejemplar  de  leí  persecución  jesuí- 
tica es  un  poquito  mas  serio ,  aunque  en  el  fon- 
do tan  apreciable  como  los  anteriores  para  pro- 
bar el  furor  perseguidor  de  los  Jesuítas  contra 
los  Obispos  de  América.  El  Sr,  D.  Fi\  Bernar- 
diño  de  Cárdenas,  de  la  orden  de  San  Francisco, 
dejó  memoria  de  su  pontificado  en  el  Paraguay 
por  su  conducta  tan  original  é  inimitable,  que 
puede  citarse  por  el  verbigracia  de  las  incoqse-* 
cuencias,  y  como  la  historia  práctica  de  las  con- 
tradiciones humanas. 

»Si  los  archivos  del  Consejo  de  Indias  no  han 
sufrido  alguna  monda  como  á  ciertos  oíros  á 
que  llegó  la  mano  espurgadora  de  los  acusado-, 
res  de  los  Jesuítas,  en  ellos  se  hallará  abundan-, 
te  copia  de  noticias  auténticas  de  los  milagros  de 
este  Obispo  en  favor  y  en  contra  de  los  padres 
franciscanos ,  sus  hermanos,  en  favor  y  en  con- 
tra del  cabildo  de  su  santa  Iglesia,  en  favor' y  en 
contra  de  los  gobernadores  políticos  del  Para- 
guay, de  la  ciudad  de  la  Asunción  y  de  toda  la 
provincia ;  y ,  en  fin,  se  hallarán  todos  cuantos 
testimonios  se  quieran  de  sus  estraordinarias  bi- 
zarrías ,  hijas  de  la  facilidad  con  que  deshacía 
hoy  lo  que  mandara  ayer ,  y  desmandaba  maña- 
na lo  acordado  en  el  dia  precedente,  en  pro  y  en 
contra  do  las  mismas  personas,  cuerpos  y  clases* 
cualesquiera  que  ellas  fuesen. 
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>>En  defecto  del  archivo  del  Consejo  de  In- 
dias, véase  el  tomo  11  de  la  historia  del  Paraguay, 
escrita  por  el  P.  Charlevois,  que  aunque  Jesuíta, 
presenta  documentos  tan  auténticos  de  los  suce- 
sos memorables  ocurridos  con  el  Obispo  Cárde- 
nas, que  ni  admiten  contestación,  ni  dejan  qué 
desear  en  punto  á  los  motivos  ocasionales  de  sus 
reyertas  con  los  Jesuítas,  y  de  los  escesos  á  que 
le  condujo  la  desenfrenada  pasión  de  la  ven* 
gama. 

y> Si  no  satisficiesen  estos  documentos, 

éanse  las  tres  cartas  del  Illmo.  Sr.  D.  Manuel  dó 
Maldonado,  Obispo  de  Córdoba  del  Tucuman,  al 
del  Paraguay ,  su  amigo ,  en  una  de  las  cuales 
le  dice :  «Quiso  V.  S.  que  los  PP.  de  la  Compa- 
¿nía  le  diesen  su  sentir  en  lo  que  les  propuso 
»sobre  si  seria  líeito  ó  no  hacerse  y.  S.  consa- 
grar antes  de  recibir  las  Bulas.  Los  PP.  die- 
ron su  respuesta  á  V.  S.  sin  comunicarla  á 
apersona  viviente ,  acompañándola  con  muchas 
^señales  de  respeto  y  amor  a  la  persona  de 
»V.  S.  Si  V:  S.  se  indignó  contra  ellos  porque 
»le  dijeron  su  parecer,  no  hay  cosa  mas  injusta 
y>ni  mas  irracional.»  En  otra  se  esplica  así:  «He 
»oido  por  relación  de  algunos  vecinos  de  Cór- 
adoba,  que  cuando  llegó  V.  S.  á  Santa  Fé,  es- 
cribió desde  aquella  ciudad  á  los  PP.  del  Cole- 
»gio  una  larga  carta  que  yo  he*  leído ,  y  recono- 
cido en  ella  el  sello  y  letra  de  V,  S,;  la  cual 
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»es  de  fecha  de  23  de  noviembre  de  164$.  En 
* verdad,  señor,  que  dicha  carta  no  conviene  ni 
»á  Id  moderación  ni  ala  gravedad  de  un  Obis- 
»po>  y  si  hemos  de  juzgar  por  la  apariencia ,  es- 
»perover  algún  extraordinario  rebato.» 

»Dicho  y  hecho:  salió  profeta  el  Rdo.  Maído- 
nado,  tanto  que  fueran  necesarias  muchas  pági- 
nas para  comprender  los  desaciertos  posteriores 
del  Obispo  Cárdenas,  lo  que  escusamos  por  bas- 
tar á  nuestro  propósito  el  atestado  del  primero 
(el  Rdo.  Maldonado) ,  eft  carta  escrita  al  señor 
D.  Felipe  III  el  Úl  de  febrero  de  1653,  en  que 
le  dice:  «El  Rmo.  Obispo  del  Paraguay  se  ha 
^empeñado  en  arruinar  á  los  Jesuítas,  y  uno  de 
»los  medios  de  que  ha  usado  para  conseguir  su 
^intento,  es  llenar  estas  provincias  de  libelos 

•INFAMATORIOS  CONTRA  ELLOS,  Valiéndose    &  per- 

^sonas  confidentes  suyas.» 

*  Preguntemos  ahora:  ¿quién  perseguía  á 
quién  en  el  Paraguay ;  el  Obispo  Cárdenas  á  los 
Jesuítas,  ó  los  Jesuítas  ai  Obispo  Cárdenas?  Si 
todavía  hubiese  algún  escrupuloso  que  no  se 
atreva  á  responder  categóricamente,  copiémos- 
le al  pie  dé  la  letra  el  testimonio  que  á  la  hora 
de  la  muerte,  y  para  perpetua  memoria  de  la 
verdad  de  estos  hechos,  dio  ante  un  notario  y 
tres  testigos  D.  Gabriel  de  Guéllar  y  Mosquera, 
secretario  de  dicho  Rdo.  Obispo  Cárdenas ,  que 
ni  mas  ni  menos  es  como  sigue:  «Yo  D.  Gabriel 
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¿de  Guéllar,  por  dar  testimonio  de  verdad  para 
¿descargo  de  mí  conciencia  y  restituir  la  repur 
*taeion  a  todos  los  PP.  de  la  Compañía  de  Je- 
xsus  que  han  estado  y  están  en  esta  provincia 
¿del  Paraguay,  hago  saber  á  todos  los  que  le- 
¿yeren  la  presente  declaración,  como  todo  lo 
»que  se  ha  publicado  contra  los  Jesuítas  son 

¿CALUMNIAS  DE  PERSONAS  CIEGAS  COU  SUSpOSÍOUCS. 

¿Por  lo  que  á  mí  toca,  el  Sr.  Obispo  D.  Bernar- 
¿diño  Cárdenas  me  hizo  esperimentaV  los  rigu- 
rosos efectps  de  la  justicia,  haciéndome  perder 
¿iras  bienes  y  mi  reposo  con  sus  escomuniones  y 
y>las  penas  a  que  me  condenaba.  Veíalo  tratar  de 
¿la  misma  manera,  á  los  vecinos  mas  distinguí, 
¿dos  y  mas  considerables;  por  lo  que  cobrando 
»gran  miedo  á  sus  violencias^  juntó  con  lo  que 
¿había  yo  esperimentado,  habiéndome  hecho 
¿consentir  en  que  le  sirviese  de  secretario  y  de 
¿procurador  general  contra  los  PP.  de  la  Com- 
pañía, me  sujeté  á  hacer,  decir,  escribir  y  de- 
¿poner  contra  ellos  todo  lo  que  quiso  el  Sr.  Obis- 
¿po,  y  lo  que  es  mas,  empeñar  á  otros  dudada- 
»nos  de  la  Asunción  á  que  hiciesen  lo  mismo  á 
^ciegas ,  y  sin  examinar  si  era  verdadero  ó 
¿ falso  lo  que  deponían  y  firmaban;  bien  que  yo 
»  estaba  persuadido  en  mi  conciencia  á  que  se 
^cargaba  á  los  PP.  con  cosa  que  jamás  había, 

»SÍd0 Y  QUISIERA  TENER  UNA  VOZ  QUE  SE  OYESE 

¿EN  TODO  EL  MUNDO,  PARA  DESTRUIR  LAS  CALUMNIAS 

26 
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»QCB  tiS  RA  LSVAHT  AD0  ttf  LOS  lMíMMIWWB  90* 
*BL1C0S  FIRMADOS  DE  M   MANO,    ¡/   heehÓS  fi/rfMP 

*por  mi  en  la  ciudad  de  la  Asunción  á  treinta 
*y  cinco  personas y  las  cuales  firmaron  también 
*por  otros ,  como  yo  firmé  en  lugar  de  mi  hijo 
*que  no  tenia  mas  que  siete  años.  Todo  esto,  y 
»lo  demás  que  comparece  en  mi  nombre,  se  hizo 
*por  arden  de  dicho  &r*  Obispo,  que  me  lo  mm- 
*dó  como  gobernador  y  capitán  general  del  Pa* 
*raguay  á  nombre  de  S.  M.,  pena  de  la  vida,  y 

»DE  SER  CASTIGADO  COMO  TRAIDOR Todo  lo  que 

»atesto  con  juramento  delante  de  un  Crucifijo >,  pi- 
diendo humildemente  perdón  al  Rdo.  Provincial, 
»á  todos  los^P.  Jesuitas  y  á  los  demás  á  quienes 
*eseandcdicé'Con  este  mi  proceder;  y  para  des- 
*cargo  de  mi  conciencia ,  deseo  que  se  saquen 
i  muchas  copias  de  esta  retractación  para  que  se 
^esparzan  por  todos  los  países,  y  se  presenten  á 
»todos  los  tribunales  que  convengan  á  los  Je- 
agüitas.» 

Difícilmente  podrán  nuestros  lectores  apre- 
ciar como  es  debido  el  mérito  crítico  del  fla- 
mante historiador ,  si  no  cotejan  lo  que  hemos 
copiado  del  dictamen  fiscal  del  Sr.  D.  Francisco 
Gutiérrez  de  la  Huerta,  relativamente  ala  su- 
puesta persecución  del  Obispo  del  Paraguay, 
Fr.  Bernardino  de  Cárdenas,  por  los  hijos  de 
San  Ignacio  de  Loyola,  con  lo  que  el  mismo  au- 
tor refiere  sobre  el  asunto ,  y  es  «orno  sigue: 
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€ y  cercaban  (los  Jesuítas)  ai  septuagenario  y 

virtuoso  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas  en  su  cate-  • 
dral  del  Paraguay,  le  arrancaban  el  Sacramen- 
to de  las  manos,  le  escomulgaban  furibundos  y 
le  desterraban  de  su  diócesi  una  ve%  y  otra.» 
Diga  ahora  todo  lector  de  sentido  común  si  me- 
rece el  honorífico  título  de  historiador  el  hombre 
que  desjmes  de  haber  leído  el  escrito' del  señor 
Gutiérrez  dé  la  Huerta,  se  atreve  á  publicar. tan 
risibles  patrañas,  por  no  decir  tan  groseras  ca- 
lumnias. Lejos  de  merecerle,  apenas  habrá  quien 
no  le  califique  de  escritor  ligero  y  parcial,  ó  de 
osado  detractor  de  los  Jesuítas.  ¿No  conoció  que 
era  un  cuento  repugnante  la  especie  de  quitar  á 
la  fuerza  el  Sacramento  de  las  manos?  ¡Escomul- 
gar unos  simples  regulares  á  un  Obispo!  ¿Cuán- 
do lo  ha  visto  ó  en  dónde  lo  ha  leído  el  Sr.  Fer- 
rar del  Rio?  ¿No  sabe  que  eso  es  un  absurdo  ca- 
nónico, y  que  ño  hay  individuo  iniciado  en  la 
jurisprudencia  eclesiástica  que  no  suelte  la  car- 
cajada al  oír  semejante  despropósito?  ¡Ah,  señor 
Ferrer  del  Rio!  ¡Cuánto  hay  que  saber  para  es- 
cribir bien  una  historia!  Según  la  conseja  no 
finaron  los  Jesuítas  los  escomulgantes,  sino  los 
jueces  conservadores.  ¡Desterrar  unos  pobres  re- 
ligiosos al  Obispo  de  la  diócesi  que  era  al  mismo 
tiempo  capitán  general?  ¿Habrá  hombre  de  saT 
m  juicio  que  lo  croa?  Hablemos  ya  del  otro 
rPMMO* 
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Desde  que  empezamos  ¿  oir  hablar  de  la 
Compañía  de  Jesús,  comenzaron  á  sonar  én  nues- 
tros oidos  las  persecuciones  del  venerable  don 
Juan  de  Palafox,  Obispo  de  la  Puebla  de  los  An- 
geles, trasladado  después  á  la  diócesi  dé  Osma: 
tan  divulgadas  han  andado  en  España  y  tan  gran- 
de es  el  empeño  que  ha  habido  en  exagerarlas  y 
hacerlas  circular  por  todas  partes,  sin  que  sus 
inventores  y  propagadores  se  hayan  tomado,  el 
trabajo  de  decirnos  en  qué  pruebas  descansan  ó 
qué  autor  grave  y  fidedigno  las  ha  dejado  es- 
critas. Sin  embargo ,  esto  no  ha  arredrado  ai 
Sr."  Ferrer  del  Rio,  quien  tiene  valor  para  asen- 
tar en  su  obra  lo  siguiente: 

«Casi  á  la  par  reducían  (los  miembros  del 
Instituto  de  San  Ignacio)  al  venerable  D.  Juan 
de  Palafox  y  Mendoza  á  abandonar  su  Silla  de 
la  Puebla  de  los  Angeles  y  alimentarse  con  pan. 
de  tribulación  y  agua  de  lágrimas,  y  á  esponer 
su  vida  errando  por  los  montes.  Los  Jesuítas 
persiguieron  á  Palafox  porque  los  exigió  los  diez- 
mos de  una  finca  de  ovejas  que  habían  adquirí* 
do,  y  cuyo  valor  subía  á  setenta  mil  pesos,,  Se 
enconó  su  aversión  contra  este  Prelado,  cuando 
el  trono  inició  el  proceso  de  su  beatificación. 
Entonces  lejos  de  eludir  la  batalla,  esforzáronse 
por  desautorizar  la  memoria  del  difunto  Obispo, 
y  tan  llenos  de  confianza  en  el  éxito  de  sus  ma- 
nejos, que  inventaron  y  esparcieron  este  proich 
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quio:  Antes  verás  al  diablo  queá  Palafoúc  en 
el  retablo.» 

Esto  dice  el  nuevo  historiador  de  Carlos  III, 
y  como  en  sus  pafabras  se  halla  reproducido  el 
tema  sempiterno  de  los  enemigos,  antiguos  y 
modernos,  de  la  Compañía,  nos  ha  parecido  con- 
veniente refutarlo  con  estension ,  con  tanto  mas 
motivo,  cuanto  el  cargo  procede  de  una  carta  de 
un  Prelado  de  ciencia  y  virtud;  Prelado  á  quien 
ha  honrado  la  Iglesia  con  el  título  glorioso  de 
Venerable.  . 

Empezaremos  la  impugnación  estractando  lo 
que  sobre  el  particular  dejó  escrito  el  tan  impar- 
cial como  docto  P.  Cevallos.  Hóaquí  la  sus- 
tancia: 

«La  memoria  del  ilustre  Palafox  ha  sido  el 
,  pretesto  especioso  con  que  la  falsa  devoción  ha 
reunido  los  enemigos  de  la  Compañía  para  su 
ésterminio.  A  Dios  no  es  agradable  que  se  hagan 
injusticias  en  obsequio  de  la  memoria  de  sus 
siervos,  ni  es  razón  buscar  la  apoteosis  por  me- 
'dio  de  la  ruina  de  muchos  inoóentes  y  del  honor 
de  un  Instituto  útil  á  la  Iglesia  universal.  Su- 
póngase todo  lo  que  se  quiera  y  que  de  cuantos 
Obispos  tuvieron  en  América  contestaciones  con 
los  Jesuítas,  ninguno  sufrió  mas  que  el  Sr.  Pa- 
lafox: ¿será  justo  que  por  las  faltas  de  aquellos 
pocos  religiosos  y  un  siglo  después  dé  haber 
muerto,  se  castigue  á  todos  los  individuos  de  la 
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Compañía?  ¿Cuántos  PP.  de  la  Iglesia,  como  un 
San  Atanasio,  con  quienes  no  es  comparable  la 
memoria  del  ilustre  Palafox,  fueron  perseguidos 
mas  crudamente  y  con  mejor  causa?  Y  ¿cuándo 
fue  remedio  para  el  honor  del  perseguido  ni  pa- 
ra la  quietud  de  toda  la  Iglesia  la  deportación  de 
los  hermanos  de  los  tenidos  por  perseguidores? 
¿Ni. cuándo  fue  castigado  el  greqiio  por  el  indivi- 
duo y  el  sucesor  por  el  que  le  precedió?  Imposi- 
ble es  que  esta  consideración  no  penetre  en  el 
ánimo  del  mas  terco  enemigo  de  los  Jesuítas; 
convenciéndole  al  mismo  tiempo  que  es  empeño 
temerario  atacar  por  este  lado  á  toda  la  Compa- 
ñía, en  la  que  si  hubo  Jesuítas  enemigos  del  Pre- 
lado, también  hubo  muchísimos  que  no  lo  ftie- 
ron;  no  faltándole  tampoco  apasionados ,  y,  por 
decirlo  todo,  hubo  y  hay  almas  de  tanta  virtud 
como  la  suya;  siendo  innumerables  los  que  hi- 
cieron lamosas  labores  en  la  viña  del  Señor.  El 
mismo  Prelado  en  uno  de  sus  mas  crudos  escri- 
tos contra  sus  enemigos,  que  es  la  carta  al  padre 
Horacio,  hace  esta  distinción,  elogiando  el  üpw- 
tituto  y  sus  buenos  hijos  como  pudieran  hacerlo 
los  alumnos  de  la  escuela  de  Suarez.  ¿En  qué 
consiste  que  ciertos  hombres  y  el  Consejo  es- 
traordinario  se  deshacen  en  elogios  del  ilustre 
Palafox,  y  no  se  acuerdan  siquiera  de  otros  Pre- 
lados que  trabajaron  por  la  salud  del  rebaño 
americano  con  máscelo  y  mayor  fatiga,  que 
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sufrieron  mas  eoníradicciones  por  una  cansa 
mucho  mas  justa  y  evangélica ,  y  mucho  sus 
útil  á  la  Iglesia  y  á  la  monarquía?  No  puede 
consistir  sino  en  que  el  Prelado  de  la  Puebla  de 
los  Angeles  escribió  contra  algunos  Jesuítas.» 

Véase  ahora  lo  que  dice  el  tantas  veces  meo* 
donado  fiscal  Sr.  Gutiérrez  de  la  Huerta.  Sol 
palabras  son  las  que  á  continuación  copamos: 

tEl  Sr.  Palafox  se  dice  que  fue  uno  de  los 
qué  bebieron  la  copa  amarga  de  la  persecución 
y  la  venganza  de  los  Jesuítas  en  la  Puebla  de  los 
Angeles.  ¿Y  en  qué  se  funda  esta  acusación?  Loa 
que  la  esfuerzan  responden,  que  en  los  testimo- 
nios del  mismo  Prelado,  y  especialmente  ea  las 
lastimosas  y  horribles  pinturas  que  hizo  de  sus 
sufrimientos  y  de  la  conducta  de  dichos  PP.  ea 
la  carta  dirigida  i  la  Santidad  de  Inocencio  X  en 
quejadle  tamaños  escasos,  conocida  por  esta  ra- 
zón bajo  el  titulo  de  ¡nooenciana. 

»Mucho  tiempo  duraron  los  debates  empeña* 
dos  de  los  críticos  sobre  la  autenticidad  de  esta 
carta,  pretendiendo  unos  que  era  legitima  y  otros 
que  apócrifa  y  fabricada  en  Port  Royal  en  la  oft» 
ciña  del  Dr.  Aroaldo».*;  fundándose  estos  últi- 
mos, entre  otros,  en  los  poderosos  argumentos 
de  la  espresa  negativa  del  mismo  Palafox  en  su 

Defensa  canónica y  en  las  contradicciones 

groseras  que  se  notaban  entre  sus  asertos  y  los 
<te  la  mwm  carta,  y  aun  entre  estos  y  fot  d* 
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otras  obras  anteriores  y  posteriores  del  mismo 
Prelado. 

»Los  postuladores  de  la  causa  de  su  beatifi- 
cación negaron  constantemente  que  fuese  suya 
la  Inocenciana,  y  veinte  Obispos  de  España  la 
censuraron  uniformemente  de  calumniosa,  sa- 
tírica, mentirosa,  etc.  El  mismo  Prelado,. no 
contento  con  desmentir  en  su  citada  Defensa 
canónica  á  los  Jesuítas  de  Méjico  que  habían 
creído  de  buena  fe  la  filiación  atribuida  á  la  es- 
presada carta,  los  desafia  terminantemente  á 
que  le  presenten  su  original. 

» A  pesar  de  esto ,  en  el  dia  ha  dejado  ya  de 
ser  un  problema  el  de  la  autenticidad  de  la  /no- 
cenciana,  por  haberse  hallado  la  original  escri- 
ta y  firmada  de  puño  y  letra  del  Sr.  Palafox 
entre  los  documentos  del  archivo  pontificio. 
¿Qué  fe  puede  merecer  un  documento  que  su 
mismo  autor  desconoce,  que  sus  procuradores 
impugnan,  que  está  lleno  de  inocultables  incon- 
secuencias, que  aparece  calificado  por  veinte 
Prelados  con  las  notas  antes  indicadas,  y  que, 
por  último,  acredita  con  la  fe  de  bautismo  origi- 
nal ser  hijo  del  padre  quejo  engendró,  y  no  qui- 
so confesar  su  fragilidad  ó  su  culpa  sino  por  el 
medio  indirecto  del  arrepentimiento  que  se  le 
atribuye  para  disculpar  sus  errores  en  esta  parte? 

»E1  Fiscal  tiene  un  testimonio  de  los  estravíos 
i  que  arrastró  al  Sr.  Palafox  su  pasión  en  la 
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Inoceneiana  en  otra  obra  posterior  intitula- 
da Direcciones  Pastorales ,  que  concluyó  po- 
cos días,  antes  de  su  muerte;  y  se  publicó 
después  de  ella,  puesto  que  en  este  libro  ex- 
horta á  los  Ob^pos  á  que  se  valgan  princi* 
pálmente  de  los  Jesuítas ,  cuya  sabiduría  y  per- 
fección de  vida  y  no  menos  que  él  carácter  de  su 
Instituto,  es  (nótense  bien  estas  palabras)  uno  de 
los  mas  eficaces  y  ventajosos  auxilios  que  pue- 
den tener  los  Prelados  para  cumplir  con  las 
pándese  importantes  obligaciones  de  su  estado. 
«Unido  esto  á  lo  que  el  Obispo  de  la  Puebla 
había  asegurado  siete  años  antes  en  su  citada 
Defensa,  en  la  que,  no  obstante  el  lenguaje 
amargo  de  que  usa  contra  sus  adversarios,  ates- 
ta que  la  Orden  de  la  Compañía  es  una  religión 
admirable,  docta,  útil,  santa  y  digna  de  la  par- 
ticular protección,  no  solo  de  S.  M.,  sino  de 
todos  los  Prelados  de  la  Iglesia,  parece  al  fiscal 
que  hay  en  ello  el  criterio  seguro  para  discernir 
el  justo  valor  que  deba  darse  á  las  especies  exa- 
geradas de  la  supuesta  fuga  del  Sr.  Palafox  de 
la  Puebla,  y  de  su  ocultación  y  retiro  á  la  in- 
ventada cueva  en  las  sierras  y  falda  del  Pico  de 
Orizaba,  cuando  nadie  en  el  dia  ignora  que  su 
salida  fue  voluntaria,  con  objeto  de  recreación,  á 
la  hacienda  y  casa  del  licenciado  D.  José  María 
Mier,  contigua  á  la  de  Ótumba ,  perteneciente,  ét 
los  Jesuítas. ;  .  0  9 


-  410  - 

jpEfita  «oía  muestra  de  equivocación  y  de  ia- 
consecuencia  facilita  al  fiscal  el  paso  á  la  concia* 
«ion  de  este  pubto,  que  es  uno  de  los  mas  fabu* 
losos  y  ridículos  de  la  historia  de  la  espulsion 
de  los  Jesuítas  con  el  testimonio  del  famoso 
Bayle,  que  hizo  con  mucha  exactitud  la  critica 
de  los  acusadores  del  Instituto  de  San  Ignacio  de 
Loyola,  diciendo:  *Los  enemigos  de  la  Compa- 
rtía no  saben  serlo :  se  empeñan  en  hacerles 
^mucho  mal,  y  les  hacen  mucho  bien ;  porque 
>me%clando  alguna  verdad  entre  yn  montón  dé 
acalumnias ,  se  desacreditm  á  sí  mismos  y 
^acreditan  a  los  Jesuítas.» 

Pasemos  ya  al  punto  de  la  beatificación  del 
Sr.  Palafox ,  tocado  por  el  Sr.  Ferrer  del  Rio. 
Gomo  para  este  autor  ningún  argumento  tiene 
fuerza  si  no  tiende  á  afear  la  memoria  de  la 
Compañía ,  no  estrañamos  que  aunque  cita  la 
.  obra  intitulada  De  la  eocistencia  y  del  instituto 
de  los  Jesuítas j  escrita  por  el  P.  Ravignan,  haya 
mirado  con  desden  la  autoridad  de  este  sabio. 
Nosotros ,  sin  embargo ,  para  que  nuestros  lee- . 
tores  se  acaben  de  convencer  de  la  ligereza  y 
parcialidad  del  nuevo  historiador,  vamos  á  tras- 
ladar aquí  lo  que  el  célebre  religioso  asienta  con 
este  motivo: 

«Estinguida  ya  la  Compañía,  dice...,  muchos 
'años  después  de  la  destrucción  total  de  la  Or- 
den* muerto  ya  su  jefe  y  principales  miembros f 
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propónese,  ó,  por  mejor  decir,  impórtese  la 
causa  para  beatificación  del  acusador  de  los  Je- 
suítas, 0.  Juan  de  Palafox,  por  el  Rey  de  Espa- 
ña, que  á  la  sa%on  tenia  gran  poder  en  Roma. 
Pió  VI  reunió  los  Cardenales  en  28  de  enero  de 
1777;  y  la  oausa  llevada  córi  ardor  por  patro- 
nos tan  temibles ,  queda  aplazada  indefinida- 
mente ,  si  no  del  todo  desechada.  Oigamos  el 
considerando  de  uno  de  los  jueces  en  este  so- 
lemne proceso,  y  veamos  la  razón  que  el  Carde- 
nal Calini,  y  probablemente  otros  muchos  miem- 
bros del  Sacro  Colegio ,  tuvieron  para  oponerse 
con  todas  sus  fuerzas  á  la  beatificación  del 
Obispo  de  Osma. 

«No  aduciré  aquí  mas  que  un  argumento, 
*dice  el  Cardenal  Calini  en  su  informe  que  circu- 
ló después  impreso,  un  argumento  que  desde 
*el  tiempo  en  que  se  inicióla  causa  de  Palafox, 
»se  ha  puesto  siempre  por  delante  como  un  obs- 
*táculo  á  su  beatificación:  argumento  que  á  pe- 
Mar  de  haber  sido  asunto  constante  de  nuestras 
^deliberaciones^  permanece  aun  en  toda  su  fuer- 
*%a :  es  la  carta  escrita  á  Inocencio  X,  en  la  cual 

»el  Obispo  de  Osma. 

•  ••  ••*•••••••••••••.••«•• 

•derrama  torrentes  de  malquerencia  contra  la 

•Compañía  de  Jesús,  afirmando  que  está  cor- 

.  trompida,  y  que  es  perjudicial  á  la  Iglesia  dé 

tíHos,  Has  de  den  años  h&  que  escribió  esto 
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¿carta;  y  desde  entonces,  ¿dónde  y  cuándo  se 
»lw,  visto  entre  los  Jesuítas  señal  alguna  de 
»corrupcioftf.....  Acaba  de  terminarse,  Santísi- 
pído  Padre,  aquel  largo  y  lamentable  proceso 
¿que  ha  seguido  á  la  destrucción  de  la  Orden  de 
¿  Jesús,  y  debió  precederle :  los  documentos,  se 
¿han  puesto  en  vuestras  manos;  juzgad  si  se  ha 
¿podido  hallar  en  ellos,  no  digo  una  falta  del 
¿Instituto,  pero  ni  siquiera  una  sombra  ni  la 
tmenor  apariencia  de  falta.  Después  de  tantas 
¿indagaciones,  de  tantos  medios  empleados,  de 
¿tantas  discusiones,  vos,  Santísimo  Padre,  po- 
¿deis  afirmarlo,  asi  como  yo  puedo  decirlo  con 
¿pleno  conocimiento  de  causa:  nada,  no ,  nada 
»ha  podido  descubrirse  que  conaene  á  la  Com- 
pañía.» 

¿A  los  cargos  tan  terribles  hechos  á  esta, 
prosigue  el  P.  Ravignan,  ¿qué  han  respondido 
los  Papas,  qué  há  respondido  la  Iglesia?  La  ino- 
cencia de  los  Jesuítas  ha  sido  reconocida  y  pro- 
clamada en  sus  asambleas  mas  augustas,  en 
nombre  y  en  presencia  de  sus  Pontífices,  allí 
mismo  donde  la  memoria  del  Obispo  de  Osma 
ha  quedado  afeada  con  la  nota  de  acusador  im- 
prudente  y  mal  informado^  por  no  decir  otra 
cosa  (el  Cardenal  Calini  usa  de  la  palabra  ra- 
lumniador),  y  donde  por  esta  misma  razón  se 
le  han  negado  tan  formalmente  los  honores  de 
la  beatificación  solicitados  tantas  veces.* 
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.  Ya  han  visto  nuestros  lectores  lo  que  sobre 
las  persecuciones  y  beatificación  del  Sr.  Palafox 
han  escrito  por  una  parte  el  P.  Cevallos,  el  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Huerta  y  el  P.  Ravignan;  y 
por  otra,eLcompila<^>r  de  cuanto  la  maledicencia 
ha  inventado  contra  el  Instituto  de  San  Ignacio: 
digan  ahora  quién  debe  ser  creído:  digan  si  un 
historiador  que  con  tanta  pasión  escribe,  merece 
ser  leído  de  nadie,  y  mucho  menos  que  su  nom- 
bre pase  con  gloria  k  la  posteridad.  Nada  abso- 
lutamente ha  hallado  el  m*evo  critico  que  cen- 
surar en  la  historieta  de  la  Puebla  de  los  Ange- 
les. Salta'  á  la  vista  de  todos  la  inverosimilitud 
de  que  se  confederasen  para  perseguir  injusta- 
mente á  un  Prelado  de  la  Iglesia  el  Arzobispo 
de  Méjico,  el  capitán  general  y  demás  autorida- 
des del  distrito ,  igualmente  que  los  jueces  con- 
servadores, miembros  dignos  de  la  Orden  escla- 
recida de  Santo  Domingo ,  y  no  obstante  eso 
jafecta  creerlo  como  si  lo  hubiera  visto! 
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XXX. 

Causa  décima  y  última  de  las  publicada!  para  la  pros- 
cripción da  los  Jesuítas.— Pruebas  que  patenticen  ha- 
ber sido  injusta.— Poder  y  riqyeaa*  atribuidas  &  estes 
religiotos-y  testimonios  que  las  desmienten,— Supues- 
ta usurpación  de  diezmos,  y  falsedad  del  comercio 
que  se  les  imputó. 

Imposible  es  que  haya  escritor  mas  dispues- 
to que  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  para  recoger  cuan- 
to ha  salido  de  la  pluma  de  otros ,  y  trasmitirlo 
sin  examen  como  verdades  reveladas  á  sus  lecto» 
res,  siempre  que.  conduzca  al  fin  que  se  propone* 
Asi  se  esplica  cómo  ha  podido  sacar  de  entre  el 
polvo  de  los  archivos  y  presentar  al  publico  coa 
aire  de  novedades  importantes ,  especies  antiqui* 
simas,  inverosímiles  y  absurdas,  á  que  difícil* 
mente  habrá  ninguno  dado  asenso.  ¿Qué  mará* 
villa,  pues,  que  haya  trasladado  á  su  libro ,  y 
afecte  creer  á  ojos  cerrados  todo  lo  que  el  Con- 
sejo estraordinario  supuso  para  el  estrañamiento 
del  territorio  español  de  los  religiosos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús?  ¿Quién  con  tales  antecedentes  se 
admirará  de  que  haya  acogido  benévolo  las  aser- 
ciones acumuladas  para  justificar  el  cargo,  asun- 
to de  este  artículo?  Ninguno  ciertamente.  Dejó- 
monos,  pues,  de  tan  esc  usadas  reflexiones,  y  en- 
tremos en  materia  principiando  por  esponer  di- „ 
cho  cargo,  que  hemos  resumida  en  los  términos 
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signientegr  tQue  en  el  Paragttay  y  otros  países 
de  América  habían  los  Jesuítas  usurpado  la  so* 
beranla  levantando  ejércitos,  tratando  de  enemi- 
gos á  los  mismos  españoles  y  privándolos  de 
todo  comercio  con  los  indígenas,  á  quienes  en- 
señaban especies  horribles  contra  el  gobierno  de 
la  metrópoli.»  Aunque  la  historia  tiene  desmen- 
tido tan  temerario  aserto*  conviene  saber  lo  que 
dejó  escrito  el  P.  Ce^allos,  y  es  como  sigue: 

«El  Paraguay,  con  que  tanto  ruido  se  hace 
en  el  mundo;  el  Paraguay,  que  es  la  piedra  de 
escándalo  en  que  se  afirman  los  enemigos  de  la 
Compañía,  es  la  única  región  del  Nuevo-Mundo 
donde  sufrió  menos  la  humanidad,  y  por  consi- 
guiente donde  floreció  mas  la  Religión  cristiana. 
Pues  bien:  cabalmente  allí  es  en  donde,  según  el 
Estraordinario  (á  quien  han  creído  muchos  es- 
tólidosj,  el  instituto' de  San  Ignacio  ha  usurpado 
la  soberanía,  y  donde  sus  hijos  como  principes 
supremos  forman  ejércitos  numerosos. 

»Para  escribir  con  conocimiento  de  causa, 
era  menester  apelar  á  la  historia  de  las  misiones 
de  aquel  territorio;  pero  da  la  casualidad  de  es* 
tar  escrita  por  Jesuítas,  quienes  quiere  el  Consejo 
que  jamás  hablen  verdad  ni  procedan  de  buena 
fe:  por  lo  tanto,  me  veo  en  la  angustia  de  recur- 
rir á  principios  y  especies  generales,  cuya  ver- 
dad, sino  consta  ya,  se  verificará  con  el  tiempo. 
^-Sí,  con  d  tiempo  se  verificará,  y  m  btévé 


—  416  - 

veremos  cómo  los  Jesuítas,  epos  principes  sobe- 
ranos que,  á  decir  de  sus  enemigos,  tienen 
ejércitos  con  buenos  generales,  y  artillería  de 
todos  calibres,  no  bien  se  les  hace  saber  la  orden 
del  Rey  para  su  deportación,  salen  de  los  femó- 
sos  pueblos  del  Paraguay  sin  abrir  la  boca,  como 
corderos  al  sacrificio.  Sí ,  pronto  se  sabrá  que 
se  han  dejado  prender,  embarcar  y  hacinar 
como  fardos  en  las  naves  preparadas  para 
trasportarlos  á  donde  se  los  quiera  conducir. 
»Verase  ademas  que  en  ninguna  de  aquellas 
1  regiones  se  halla  nada  que  confirme  las  falsas 
noticias  de  esa  soberanía,  de  esos  millones  de 
caudales,  de  esos  gigantescos  almacenes  de  co- 
mercio, de  esa  guerra,  de  esos  Códigos  de  leyes, 
de  esas  artes  de  lujo ,  de '  esas  correspondencias 
en  todo  el  mundo,  ni  ninguna  de  esas  especies 
subversivas  que  les  han  imputado  y  hecho  correr 
por  Europa  sus  enemigos.  Encontraranse,  sí, 
unas  misiones ,  unos  fieles ,  unas  familias  r  una 
instrucción  cristiana  y  un  culto  á  Jesucristo  que 
respiran  todas  las  consolantes  virtudes  de  la  hu- 
manidad, y  la  dulce  paz  del  Evangelio.  Mas  den- 
tro de  pocos  años  se  verificará,  para  vergüenza 
de  una  nación  católica,  que  eí  rebaño  precioso 
ganado  para  la  Iglesia,  libertándolo  de  la  co- 
mún suerte  de  los  demás  americanos,  se  ha  es- 
traviado  y  perdido  poco  á  poco  como  resulta 
precisa  de  la  espúlsion  de  sus  ppstores.  Hay  otra 
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cosa  mas  particular,  Así  la  conducta  de  los  Je- 
9  suitas  en  las  misiones  del  Paraguay,  como  lo  que 
lucieron  desde  principios  del  giglo  pasado  (el  xvn), 
todo,  todo  lo  sabíala  corte,  el  Consejo  y  los  tri- 
bunales de  Indias:  todo  era  aprobado  por  reales 
cédulas  ó  procedía  de  órdenes  espresas. 

» ¡Que  trataban  como  enemigos  á  los  españo- 
les! Esto  se,  refiere  sin  duda  a  la  costumbre  de 
no  permitir  á  los  indios  que  comunicasen  con 
,  ellos ,  y  de  impedir  á  los  españoles  que  residie- 
sen en  aquel  país.  Por  lo  visto  ignoran  estos  se- 
ñores (los  del  Consejo  estraordinario)  que  las  le- 
yes de  Indias  encargan  que  los  españoles  no  se 
establezcan  en  los  pueblos  de  indios.  ¿Qué  habían 
de  hacer  los  Jesuítas  sino  cumplir  lo  mandado 
por  los  Reyes?  Tanto  mas  debían  ejecutarlo, 
cuanto  les  constaba  el  peligro  que  corría  el  can- 
dor.y  sencillez  de  aquellos  neófitos,  que  aunque 
salvajes,  son  vivos  y  observadores.  Ademas  te- 
nían que  obrar  así  movidos  por  la  esperiencia;  f 
pues  sabiendo  por  repetidos  ejemplos  la  facilidad 
con  que  se  corrompían  los  pueblos  donde  los  es- 
pañoles residían  y  comerciaban*  estaban  en  la 
idea  de  que  la  conservación  del  fruto  d$  sus  mi- 
siones pendía  de  esta  prudente  precaución. 

»No  sé  qué  especies  horribles  contra  él  Real 
servicio  enseñarían  en  el  Paraguay  los  hijos  de 
San  Ignacio  de  Loyola.  Supongo  que  se  aludirá 
á  cierto  sistema  ordenado  por  el  gobierno ;  sis- 

27 
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tema á  que  se  atribuyen  los  sucesos  trágicos  que 
produjo  el  desacordado  deslinde  de  territorio  he- 
cho allí  entre  España  y  Portugal.  Si  es  asi,  me- 
nester será  subir  un  poco  arriba  para  que  todos 
conozcan  en  qué  se  funda  el  cargo. 

»Sabe  el  mundo  que  por  disposición  del  go- 
bierno, á  los  indios  del  Paraguay,  como  limítro- 
fes á  las  posesiones  de  Portugal ,  se  los  ha  pro- 
curado educar,  imbuyéndoles  ideas  de  antipatía 
á  la  nación  portuguesa,  acostumbrándolos  á  mi- 
rar los  subditos  de  este  país  como  á  sus  mayores 
enemigos.  Para  formar  mejor  su  espíritu  y  pre- 
pararlos á  rechazar  á  sus  vecinos  en  caso  de  in- 
vasión ó  en  tiempo  de  guerra,  se  los  adiestraba 
en  el  ejercicio  de  las  armas  de  fuego.  Esta  máxi- 
ma fue  de  la  mayor  importancia:  pues  aseguró 
insensiblemente  al  Rey  la  defensa  de  sus  Ésta- 
dos  por  aquella  parte:  defensa  que  nada  le  cos- 
taba, pronta  siempre,  y  que  le  durarla  cuanto 
durasen  los  mismos  indios. 

»  Pensóse,  tiempo  andando,  en  deslindar-  el 
término  del  Paraguay  del  Brasil;  nombráronse 
al  efecto  por  España  y  Portugal  comisarios  re- 
gios, y  después  de  concluidos  y  examinados  sus 
trabajos,  se  acordó  por  los  dos  monarcas  dar  al 
portugués  siete  pueblos  del  Paraguay  con  trein- 
ta mil  vasallos  por  la  colonia  del  Sacramento, 
reducida  á  cuatro  palmos  de  arena;  sucediendo 
esto  precisamente  después  de  haber  los  indios 
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ofrecido  conquistar  por  sí  solos  esta  colonia  para 
España, 

» Apenas  supieron  los  indios  de  los  siete  pue- 
blos estar  hecho  el  tratado  de  límites  entre  los 
dos  monarcas,  se  enfurecieron,  tomaron  las  ar- 
mas y  se  presentaron  en  el  campo,  resistiéndose 
á  ser  vasallos  del  Rey  de  Portugal.  Opónenseles 
las  tropas  portuguesas,  y  al  momento  fueron  dis- . 
persados  con  pérdida  de  unos  cuatrocientos.  Acu- 
san los  comisarios  á  los  Jesuítas  xde  haber  incita- 
do á  lo?  indios  á  esta  rebelión,  sin  hacerse  cargo 
que  pudo  ser  efetíto  de  aversión  ¿  ó  un  arranque 
noble  de  nacionalidad,  como  lo  prueba  el  hecho 
de  haber  los  vencidos  abandonado  sus  pueblos  y 
bienes,  prefiriendo  vivir  en  los  montes  á  compo- 
ner parte  de  una  nación  que  siempre  miraron 
como  enemiga. 

»No  he  podido  saber  de  fijo  la  conducta  de 
ios  Jesuítas  al  tiempo  de  la  insurrección.  Si  pre- 
guntados por  los  indios  les  advirtieron  su  dere- 
cho, yo  no  hallo  que  sea  delito  delante  de  Dios 
decir  la  verdad  útil  y  saludable:  ahora,  si  vo- 
luntariamente sugirieron  á  los  indios  la  resolu- 
ción de  armarse,  nó  se  lo  apruebo,  aunque  no 
sea  mas  que  por  su  estado  religioso.  Lo  que  a  mi 
entender  hicieron,  ftie  tomar  con  los  comisarios 
y  en  la  corte  la  voz  de  los  miserables  indios,  es- 
poniendo  su  derecho  á  par  que  los  considerables 
pejquiciós  é¡m  iban  á  ségftifse  del  tratado  dé  lí* 
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mites:  pasos  que  sus  enemigos  calificaron  de 
facción,  desobediencia,  orgullo  y  usurpación  de 
la  soberanía.  Esto  lo  que  arguye  es  un  delirio », 
un  desorden  universal  en  el  cerebro  de  sus  de- 
tractores, fc 

»Las  manifestaciones  que  por  una  y  otra  par- 
te se  hicieron  al  gobierno ,  fueron  causa  de  que 
este  comisionase  al  teniente  general  D.  Pedro  Ce- 
vallos,  gobernador  de  Buenos-Aires,  para  que 
informándose  de  todo ,  .diese  cuenta  al  Rey  de  lo 
que  averiguase.  Y  ¿qué  resultó?  Que  el  general 
comisionado  desde  allá,  y  despufes  de  haber  ve- 
nido á  España,  ha  informado  que  los  Jemikus 
son  útiles  en  el  Paraguay.  Esto  ha  hecho  que 
plumas  maldicientes  se  hayan  atrevido  contra  el 
honor  y  reputación  de  un  militar  de  tanto  crédi- 
to, hasta  el  caso  de  tacharle  de  cómplice  de  los 
supuestos  designios  de  la  Compañía ;  y  si  no  se 
le  ha  procesado  públicamente,  ha  sido  porque  el 
ilustre  mérito  de  este  personaje  le  pone  á  cubier- 
to de  los  tiros  de  la  malicia.» 

Por  el  mismo  estilo  va  el  distinguido,  crítico 
P.  Gevallos  hablando  de  la  California  y  demás 
puntos  de  América  (unos  conocidos  y  otros  igno- 
rados de  todos)  á  que  el  Consejo  estraordinario 
se  referia  en  sus  consultas  al  monarca.  Desvane- 
ce completamente  los  cargos  hechos  á  los  Jesuí- 
tas, ejecutándolo  con  una  argumentación  tan  só- 
lida y  donosa,  que  si  viviesen  aquellos  ministros 
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debieran  marcharse  corridos  á  donde  nadie  ios 
viese.  ¡Quién  habia  de  creer  que  al  cabo  de  cerca 
de  noventa  años  saliese  elSr.  Ferrer  del  Rio  á 
echar  sobre  sus  hombros  la  difícil  tarea -de  justi- 
iicar  á  esos  mismos  jueces! 

ftn  igual  sentido  se  espresa  el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Hueclajcómo  puede  verse  en  el  estrado 
que  vamos  á  hacer  de  lo  espuesto  en  su  Dicta- 
men, y  es  como  sigue: 

«No  tienen  menos  derecho  á  figurar  en  la 
región  de  los  delirios  malignos,  las  especies 
concernientes  á  la  usurpación  de  la  soberanía,  al 
levantamiento  de  ejércitos  formidables,  á  haber- 
los puesto  en  campaña  para  batir  á  las  tropas 
del  monarca,  y  fundado  en  América  Estados  in- 
dependientes. Estas  ficciones  y  la  persecución 
de  los  Jesuítas  en  Portugal  derivan  de  un  origen 
conocido. 

^Previendo  él  gobierno  inglés  en  1747  que 
el  término  de  la  guerra  en  que  estaba  envuelta 
Europa,  habia  de  ser  favorable  á  España  y  per- 
judicial á  sus  intereses  marítimos,  llevado  de  sus 
miras  particulares,  indujo  á  la  corte  de  Lisboa  á 
proponer  á  la  de  Madrid'  la  permuta  de  la  colo- 
nia del  Sacramento  (1)  por  los  siete  pueblos  ó 


(1)  Ciudad  que  corresponde  á  la  república  de  Montevideo  en 
la  América  meridional.  Está  situada  á  orillas  del  rio  de  la  Pla- 
ta, y  su  puerto  en  la  época  $  que  nos  referimos,  era  de  ninguna 
importancia, 
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misiones  llamadas  del  Uruguay,  en  la  margen 
oriental  del  rio  de  la  Plata,  pertenecientes  al  Pa- 
raguay en  el  antiguo  vireinato  de  Buenos-Ai- 
res; recomendándole  la  ejecución  del  proyecto 
como  de  muchísima  utilidad  para  Portugal  por 
las  riquísimas  minas  de  oro  y  plata  que  en  ellos 
abundaban,  y  de  las  cuales  sacaban  los  Jesuítas 
treinta  millones  de  reales  todos  los  años  por  solo 
los  derechos  de  beneficio.  El  gabinete  lusitano 
pidió  informe  al  gobernador  de  Rio-Janeiro, 
Gómez  Freiré  de  Andrade,  quien,  ademas  de 
convenir  en  la  existencia  de  las  minas  riquísimas 
de  los  pueblos  del  Uruguay,  dijo  que  el  objeto 
de  la  vigilancia  de  los  misioneros  Jesuítas  para 
impedir  la  entrada  de  los  europeos  en  dicho  país, 
era  ocultar  aquellos  tesoros  inmensos.  Con  tales 
noticias  el  gobierno  portugués  hizo  al  español  la 
propuesta  formal  de  la  permuta;  y  para  facili- 
tarla, interesó  el  valimiento  de  la  Reina  de  Es- 
paña, doña  Bárbara,  hermana  de  D.  Juan  V, 
Rey  de  Portugal.  Oyóse  al  gobernador  de  Mon- 
tevideo; mas  como  al  mismo  tiempo  se  le  mani- 
festaron los  deseos  de  la  ilustre  mediadora,  no 
halló  dificultad  en  que  se  realizase  el  proyecto. 
»Habia,  sin  embargo,  un  obstáculo  que  lo 
dificultaba,  y  era  la  voluntad  del  jefe  supremo 
del  Estado.  Quizá  desde  el  descubrimiento  de  las 
Áméricas  no  habia  habido  en  España  (escepcion 
hecha  de  los  Reyes  Católicos)  un  monarca  mas 
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celoso  que  Fernando  VI  de  la  observancia  del 
principio,  tan  recomendado  por  los  antiguos  y 
las  lecciones  de  la  esperiencia,  de  que  la  seguri- 
dad de  los  dominios  españoles  en  el  Nuevo- 
Mundo,  y  la  prosperidad  de  la  metrópoli  y  su  co- 
mercio dependen  del  cerramiento  absoluto  de 
los  puertos  de  aquel  continente  al  trato  y  comu- 
nicación con  los  estranjeros.  Conociendo  los 
proyectistas  que  no  seria  posible  apartar  áS.  M. 
de  tal  idea,  procuraron  lisonjearle ,  significando 
que  la  posesión  del  Sacramento  era  la  llave  para 
impedir  la  entrada  en  aquella  parte  de  América, 
y  el  medio  mas  seguro  de  destruir  la  factoría 
general  del  contrabando  que  por  allí  hacían  los 
ingleses  y  portugueses. 

j>En  este  concepto  se  avino,  no  sin  repug- 
nancia, á  la  permuta,  la  que  se  hizo  por  medio 
de  un  convenio  secreto ,  siendo  condición  que  la 
entrega  de  ambos  territorios  se  habia  de  hacer 
con  sus  moradores.  Para  ejecutar  lo  estipulado, 
se  comisionó  reservadamente  por  parte-  de  Es- 
paña al  marques  de  Valdelirios,  y  por  la  de 
Portugal  al  espresado  Freiré  de  Andrade ,  sem- 
brando voz  de  que  su  encargo  era  el  arreglo  de 
confines  de  los  dos  reinos.  Así  lo  creyeron  todos, 
hasta  que  llegado  á  Buenos- Aires  el  comisario 
español ,  comprendió  el  capitán  general  el  obje- 
to verdadero  de  la  comisión.  Llevado  de  úncelo 
laudable  se  opuso  á  ella,  y  representó  al  Rey  los 


-  424  — 

motivos  que ie obligaban  á  dar  este  paso;  esfor- 
zándose en  persuadir  á  S.  M.  que  la  tal  permu- 
ta era  dolosa  y  contraria  á  los  intereses,  decoro 
y  acrecentamiento  de  la  monarquía  española. 

»  Divulgada  la  noticia ,  se  unieron  al  capital 
general  los  Jesuitas  de  Buenos-Aires  y  el  Para- 
guay ,  tuvieron  una  junta  y  en  ella  acordaron 
recurrir  al  gobierno ,  comoló  hicieron,  diciendo 
que  por  la  cesión  de  los  siete  pueblos  del  Uru- 
guay á  los  portugueses,  se  abria  á  estos  y  á  los 
inglesen  la  puerta  para  penetrar  en  el  centro  de 
la  América  del  Sur  y  adquirir  en  ella  de  w( 
golpe  mas  de  treinta  mil  vasallos  ,  añadiendo 
que  establecidos  allí ,  se  les  presentaba  escelente 
ocasión  para  construir  todos  los  armamentos 
que  quisieran,  y  pasar  por  el  rio  á  lo  interior  del 
Paraguay  y  aproximarse  todo  lo  posible  á  las 
minas  del  Potosí ;  cuya  ocupación  ó  clandestino 
/disfrute  era  el  fin  de  lá  permuta. 

«Sábese  que  este  memorial  fue  presentado  al 
TRey  por  su  confesor  el  P.  Rávago ,  entre  cuyos 
•^papeles  se  encontró  después  con  una  nota  mar- 
ginal de  su  puño  "y  letra  que  decia  así :  «Por  no 
.«haber  podido  conseguir  que  se  tomasen  provi- 
»dencias  para  remedio  de  estos  males,  me  separé 
»del  confesonario.»  Ratificóse  en  su  consecuencia 
*el  convenio,  menos  en  lo  relativo  ala  permanen- 
cia de  los  moradores  en  los  pueblos ;  pues  en 
«u  lugar  se  les  mandó  retirar  con  sus  fortunas  á 
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los  paises  limítrofes  de  las  respectivas  domina- 
ciones: acuerdo  que  desabrió  á  los  indios  cuan- 
to puede  figurarse  quien  conozca  el  disgusto 
natural  que  el  hombre  esperimenta  cuando  por 
fuerza,  se  le  obliga  á  romper  los  vínculos  fuertes 
que  le  unen  con  el  pais  donde  nació.  Dominados 
de  este  pesar  se  presentaron  alborotados  en  ade- 
man de  .querer  resistir  la  evacuación  como  unos 
dos  mil hombres  sin  jefes,  armas  ni  disciplina. 
A  vista  de  tal  novedad,  entraron  las  tropas  com-, 
binadas  de  España  y  Portugal ,  y  viniendo  sobre 
aquellos  infelices ,  los  deshicieron ,  pasando  á 
cuchillo  la  mayor  parte  y  haciendo  otros  estra- 
gos que  indignaron  al  mundo  culto. 

»Sin  embargo,  no,se  llevó  á  efecto  lo  con- 
venido. Escitado  por  el  marques  de  la'  Ensenada 
el  Sr.  D.  Garlos  III,  á  la  sazón  Rey  de  Ñapóles, 
á  que  como  heredero  presuntivo  de  la  corona  de 
España  tomase  mano  leu  el  asunto  ,  lo  hizo  así, 
facultando  al  príncipe  Lacy,  su  embajador  en 
Madrid ,  para  que  interpusiese  las  protestas  mas 
solemnes,  asi  contra  la  subsistencia  del  tratado, 
como  contra  la  injusticia  y  violencia  con  que  se 
ejecutaba.  Estas  protestas ,  al  paso  que  incomo- 
daron al  Consejo  de  Estado ,  causando  la  des- 
gracia del  marques  de  la  Ensenada,  produjeron 
la  suspensión  de  la  permuta;  acontecimiento  que 
hirió  vivamente  el  corazón  del  favorito  Carvalho, 
quien  no  pudieudo  vengarse  del  lley  de  Nápo- 
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les,  descargó  su  cólera  sobre  los  Jesuítas  portu- 
gueses del  Marañon,  que  habiau  tomado  parte, 
aunque  pequeña,  en  el  negocio. 

»Por  este  tiempo  se  avivó  la  ojeriza  de  Poin- 
bal  contra  la  Compañía,  y  vio  la  luz  pública,  en 
Lisboa  el  folleto  intitulado  Breve  noticia  de  la 
república  que  los  Jesuítas  de  las  provincias  de 
España  y  Portugal  han  establecido  en  los  do- 
minios ultramarinos  de  ambas  monarquías,  y 
.  de  la  guerra  que  han  promovido  y  sostienen 
contra  los  ejércitos  españoles  y  portugueses , 
sacada  de  las  secretarías  de  los  comisarios  y 
plenipotenciarios  respectivos ,  y  de  otros  docu~ 
mentos  auténticos  y  noticias  fidedignas :  folleto 
que,  so  pretesto  de  contener  asuntos  de  Estado, 
fue  distribuido  por  Garvalho  á  todos  los  minis- 
tros estranjeros  y  á  todos  los  cuerpos  seculares 
y  comunidades  religiosas  de  los  dominios  por- 
tugueses ;  ordenando  ademas  que  se  remitiesen 
multitud  de  ejemplares  á  Roma  para  presentar 
al  Papa  y  repartir  á  los  Cardenales. 

^Fundadamente  puede  dudarse  si  es  mayor 
el  número  de  las  mentiras  y  necedades  que  el  de 
los  renglones  de  que  se  compone  este  libelo  in- 
famatorio. Escusado  es  decir  que  allí  campean 
las  fábulas  del  imperio  jesuítico  en  el  Paraguay, 
el  misterio  de  la  incomunicación  de  aquellas 
provincias  con  los  europeos ,  su  independencia 
.rebelde  de  la  metrópoli,  la  esclavitud  de  los 
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indios  á  los  hijos  de  Loyola,  la  formación  de 
ejércitos  de  ciento  cincuenta  mil  hombres  capi- 
taneados por  Jesuítas  contra  las  tropas  espedi- 
cionarias,  y  prontos  siempre  á  venir  á  las  manos 
en  defensa  del  tronodel  Rey  Nicolás  I,  coadjutor 
ó  lego  de  la  Compañía :  allí  se  ven  las  monedas 
acuñadas  de  este  monarca  indiano  con  sus  emble- 
mas é  inscripciones,  las  minas,  los  tesoros  y  las 
remesas  que  anualmente  hácian  los  Jesuítas  de 
muchos  millones  de  reales  á  su  General  para 
conservar  su  ascendiente  en  Roma  y  promover 
en  las  demás  cortes  el  crédito  y  los  intereses  del 
cuerpo:  y  allí  está  amontonado  cuanto  el  Con- 
sejo estraordinario  indicó  en  sus  consultas  con 
respecto  á  las  rebeliones  jesuíticas  de  América  y 
á  la  fundación  de  Estados  soberanos  en  los  países 
que  le  plugo  señalar. 

»Desde  el  momento  que  se  dio  á  conocer  en 
Europa  esta  producción  abortiva ,  fue  mirada 
con  público  y  universal  menosprecio ,  sin  que 
hubiese  un  solo  hombre  de  mediano  juicio  que 
nó  la  tuviese  por  la  estravagancia  mas  absurda, 
ni  dejara  de  conocer  gue  la  aparición  repentina 
de  un  monarca  tan  poderoso  y  formidable  como 
Nicolás  I,  de  cuyo  nombre ,  poderío  y  riquezas 
no  se  había  tenido  hasta  entonces  noticia  en  el 
mundo,  no  podía  menos  de  ser  cosa  de  encan- 
tamiento. 

»Con  el  fin  de  prevenir  los  errores  de  Ja 
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credulidad  vulgar,  dispuso  el  Consejo  de  Castilla 
que  se  quemasen  por  mano  del  verdugo  las 
ejemplares  que  fuesen  habidos  de  los  enviados  á 
España,  igualmente  que  otros  escritos*  de  la  mis- 
ma estofa  y  procedencia.  El  gobierno  por  su 
parte  mandó  también  que  se  imprimiese  y  pu- 
blicase la  información  original  hecha  de  oficio 
en  el  Paraguay ,  y  de  la  que  resultaba  falso 
y  calumnioso  cuanto  la  malignidad  habia  vo- 
mitado contra  los  Jesuitas  en  el  mencionado  fo- 
lleto. 

» Llegaron  poco  después  los  partes  del  ge- 
neral Cevallps  que  habia  ido.  con  tropas  desde 
Buenos-Aires  á  deshacer  los  Estados  indepen- 
dientes y  á  debelar  los  ejércitos  del  Emperador 
Nicolás  I ;  y  ¿qué  decían?  que  todo  era  un  sueño, 
una  pura  fábula:  que  lo  que  allí  sé  habia  hallado 
era  el  desengaño  y  la  evidencia  de  las  falsedades 
inventadas  en  Europa  para  perder  á  los  Jesuitas: 
que  allí  nunca  se  habia  visto  mas  que  pueblos 
sumisos,  vasallos  pacíficos,  religiosos  ejemplares, 
misioneros  celosos;  en  suma,  conquistas  hechas 
á  la  Religión  y  al  Estado  por  las  armas  de  la 
mansedumbre,  del  buen  ejemplo  y  de  la  caridad, 
y  un  imperio  compuesto  de  salvajes  civilizados, 
venidos  espontáneamente  á  pedir  el  conocimien- 
to de  la  ley  del  Crucificado  y  á  someterse  á  ella 
de  su  bella  gracia  para  vivir  unidos  todos  con 
loa  vínculos  del  Evangelio ,  la  práctica  de  la  vir- 
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tud  y  las  costumbres  sencillas  de  los  primeros 
siglos  del  cristianismo*». 

Aquí  tienen  nuestros  lectores  completamente 
desvanecidas  las  invenciones  que  la  malicia  es- 
cribió coritra  los  Jesuitas  del  Paraguay,  que  el 
Consejó  estraordinario  convirtió  en  capítulo  de 
culpas  para  acabar  con  la  Compañía ,  que  los 
enemigos  de  esta  procuraron  inculcar  en  el  ani- 
uio  de  todos  para  que  la  aborreciesen  ,  y  que  la 
candidez  del  Sr.  Ferrer  del  Kio  ha  prohijado, 
mirándolas  como  causa  justa  para  disculpar  uno 
de  los  mayores  desafueros  que  se  cometieron  en 
España  en  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado. 
Aquí  tienen  igualmente  una  prueba  de  la  impar- 
cialidad  con  que  hoy  se  escribe  la  historia. 

En  este  lugar  trataremos,  aunque  sea  ligera- 
.  mente,  de  cuatro  especies  tocadas  en  las  consul- 
tas del  Consejó  estraordinario ,  y  son  el  gran 
poder  de  los  Jesuitas ,  su  opulencia,  la  usurpa-  v 
cion  de  los  diezmos  de  algunas  iglesias  de  Amé- 
rica y  su  escandaloso  comercio  en  aquel  conti- 
nente. Por  supuesto  que  con  respecto  á  estos 
cargos  ha  sucedido  lo  que  con  los  demás  ;  esto 
es,  que  no  se  han  aducido  pruebas ,  y  que  todos 
parten  de  la  enemistad  ó  prevención  de  los  mi- 
nistros del  referido  tribunal  contra  la  Compañía 
de  Jesús. 

El  poder  que  se  atribuye  á  los  Jesuitas  es  el 
político,  que  versa  sobre  los  negocios  públicos, 
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y  se  ha  colegido  de  la  posición  elevada  en  que 
algunos  de  ellos  se  han  visto.  Si  por  Jesuítas  se 
entiende  la  congregación  en  cuerpo  ó  los  indivi- 
duos que  componen  su  gobierno ,  negamos  el 
cargo ;  pues  nunca  ha  existido  en  la  Compañía 
el  deseo  de  influir  en  las  cosas  temporales  para 
alterar  el  orden  establecido  en  los  Estados ,  ni 
acrecentar  su  importancia  y  bienes  de  fortuna; 
no  habiendo  tampoco  la  conducta  del  mayor  nú* 
mero  justificado  en  ningún  tiempo  que  abriguen 
semejantes  ideas. 

Quizá  se  nos  objete  que  la  historia  habla  de 
casos  en  que  los  hijos  de  San  Ignacio  han  loma- 
do parte  en  las  revoluciones ,  han  inclinado  por 
el  confesonario  á  los  príncipes  á  obrar  en  este  ó 
el  otro  sentido ,  han  favorecido  con  empleos  ó 
donativos  á  sus  parientes  ó  amigos,  y  han  tras- 
pasado los  límites  de  las  comisiones  que  se  les 
han  conferido.  No  negamos  que  la  historia  re- 
fiere algunos  de  estos  casos ;  'mas  téngase  en 
cuenta  que  son  muchos  menos  de  los  que  ciertas 
gentes  afectan  creer,  y  que  si  escrupulosamente 
se  examinaran  todos ,  se  veria  que  sus  autores 
habían  obrado,  ó  arrastrados  por  la  corriente 
de  la  época,  ó  por  un  celo  indiscreto  de  la  Reli- 
gión católica ,  ó  por  imprudencia  de  los  mismos 
príncipes,  ó  por  miras  de  familia  ó  de  amistad. 
Lo  que  nosotros  negamos  rotundamente  es  que 
lo  censurable  de  está  conducta  haya  rpei-ecido 
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nunca  la  aprobación  de  los  superiores  de  la  Com- 
pañía, así  como, el  que  haya  redundado  en  bene- 
ficio suyo.  Tan  no  es  así,  que  por  el  contrario, 
puede  asegurarse  no  haber  habido  un  solo  caso, 
que  sabido  por  los  provinciales  ó  el  General  de 
la  Orden ,  no  le  hayan  reprobado  y  procurado 
corregir.  El  P.  Rávignan  hace  ver  con  la  histo- 
ria en  la  mano  que  nunca  la  religión  de  San 
Ignacio  ha  estado  mas  desfavorecida  en  Francia 
que  cuando  alguno  de  sus  hijos  ha  gozado  de  la 
privanza  de  los  Reyes. 

En  cuanto  á  las  riquezas,  debe  advertirse  que 
nunca  las  de  la  Península  sirvieron  de  materia  á 
la  censura  de  los  enemigos  de  la  Compañía;  pues 
como  estaban  á  la  vista  de  todos,  era  difícil  alu- 
cinar á  las  gentes.. Las  que  motivaron  las  quejas 
de  que  hay  noticia  ,  fueron  las  de  las  Indias 
Orientales  y  Occidentales,  particularmente  las  de 
estas  últimas  (1).  Tal  acusación  se  liabia  hecho 


(1)  Quien  hizo  subir  hasta  lo  increíble  la  opulencia  de  los 
Jesnitas  en  la  América  Septentrional  fue  el  Sr.  Palafox  y  Men- 
doza. Según  su  testimonio,  casi  toda  la  riqueza  de  aquel  vas- 
tísimo* territorio  se  hallaba  en  su  poder ;  pues  solo  dos  colegios 
poseían  trescientas  mil  oyejas,  sin  otras  muchas  cabezas  de  ga- 
nado mayor.  Dice  que  los  colegios  eran  diez ,  ocho  de  los  cuales 
no  pasaban  de  cuatro  á  seis  religiosos.  Tenían  seis  de  los  mayo- 
res ingenios;  habiendo  entre  estos  algunos  que  Talian  certa  de 
un,  millón  de  pesos  y  produoian  eim  mil  al  año.  Una  de  dichas 
casas  contaba  treinta  y  cinco  mil  ovejas  blancas ;  'otra  ,  igual  nú- 
mero de  negras;  otra,  veinte  y  cinco  mil  negrao  y  blancas; 
otra,  una  infinidad  de  color  prUto;  otra,  doce  mü  borregos  y 
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ya  en  tiempo  de  Felipe  V ,  quiea  cediendo  al 
deseo  de  averiguarla  verdad,  comisionó  en  1740 
a  D/  Juan  Vázquez  de  Agüero  para  que,  pasan- 
do con  las  instrucciones  necesarias  á  Buenos- 
Aires  y  el  Paraguay,  practicase  la  mas  escrupu- 
losa pesquisa,  valiéndose  de  los  informes  de  las 
autoridades  y  de  las  personas  mas  condecoradas, 
ancianas,  imparciales  é  instruidas ,  sobre  el  pro- 
ceder de  los  Jesuítas  y  su  fortuna. 

Tres  años  tardó  el  comisionado  en  desempe- 
ñar su  ministerio,  y  al  cabo  de  ellos  vino  á  decir 
que  la  conducta  de  los  Jesuítas  era  irreprensible 
y  que  no  pasaban  de  treinta  los  pueblos  que  en 
aquellos  países  estaban  á  cargo  suyo ,  ni  de  un 
millón  de  reales  el  producto  total  de  la  yerba, 
tabaco  y  demás  frutos  que  estos  pueblos  cogían 
en  su  circuito. 

.y  decir  de  los  enemigos  de  la  Compañía,  las 
riquezas  de  esta  en  el  territorio  de  Méjico,  la  Ca- 
lifornia y  las  Indias  Orientales  eran  inmensas. 
Pues  bien:  ninguno  ignora  hoy  que  los  Jesuítas, 
al  verilicarse  la  espulsion,  no  sacaron  de  ningu- 
na parto  mas  que  el  Breviario  bajo  el  brazo.  Ge- 

otras  tautas  borregas;  otra»  catorce  mil  carneros  castrados;  otra, 
fiifm  mil  cabras;  otra,  dos  mil  ycQuas;  otra,  no  sabemos  enánta* 
vacas;  y  otra,  tres  recuas  de  mas  de  setenta  ú  ochenta  ínula* 
cada  una.  Seguramente,  la  persona  que  dio  tales  noticias  á  esto 
venerable  Prelado,  quiso  engañar  su  buena  fe ,  y  tanjo  debe 
creerse  abi,  cuanto  esa  impuesta  riqueza  ha  3 ido  desmentida  con 
üftirmeo  y  datoa  d'¿  fe  indudable. 
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rónimo  Teremchi,  eclesiástico  juicioso,  de  cien- 
cia y  probidad,  que  estuvo  un  año  en  la  capital 
de  Nueva-España  y  se  informó'detenidamente  de 
cuanto  poseiap  en  aquel  dilatado  territorio,  dijo 
en  una  declaración  solemne  publicada  por  el 
mismo,  que  lejos  de  ser  riquísimos  como  se  su- 
ponía, eran  muy  pobres  y  estaban  cargados  de 
deudas.  Con  respecto  á  los  de  la  California  baste 
decir,  que  tanto  los  misioneros  que  se  enviaron 
á  aquel  país  para  suplir  á  los  hijos  de  San  Igna- 
cio, como  D.  José  Galvez,  comisionado  pof  el 
gobierno  para  incautarse  de  los  bienes  después 
de  la  proscripción,  tuvieron  que  recurrir  á  las 
cajas  de  Méjico  para  poder  continuar  desempe- 
ñando su  respectivo  ministerio.  Por  loque  hace 
á  los  de  Filipinas,  el  referido  Terenichi,  que  ha- 
bía vivido  siete  años  en  aquel  archipiélago,  con- 
fesó en  otra  declaración  no  menos  solemne, 
que  le  habían  causado  lástima  los  Jesuítas  pot% 
su  mucha  pobretea,  no  acertando  á  esplicar  có- 
mo en  Europa  se  los  tenia  por  opulentos  y  por 
comerciantes  acaudalados. 

No  diremos  que  el  testimonio  de  este  ecle- 
siástico constituya  una  prueba  plena;  pero  sí  le 
consideramos  incomparablemente  superior  á  las 
relaciones  inverosímiles  que  salieron  á  luz  antes 
y  después  de  la  espatriacion  de  los  citados  reli- 
giosos, mayormente  cuando  le  vemos  confirnto- 
do  por  el  hecho  de  que  habiéndose  apoderado  el 

28 
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gobierno  de  los  archivos  de  los  Jesuítas,  de  sos 
existencias  metálicas,  de  sus  libros  de  caja  y  de 
todos  los  papeles  «de  sus  procuradores,  no  se  ha 
visto  el  menor  indicio  de  esos  portentosos  cau- 
dales. Lo  que  se  ha  visto,  por  el  contrario,  son 
muchos  datos  que  han  acreditado  hasta  la  evi- 
dencia que  los  fondos  verdaderos  con  que  conta- 
ban para  mantenerse  y  sostener  el  buen  cródijp 
de  sus  establecimientos,  era  la  formalidad  en  el 
trato,  la  economía  en  los  gastos,  el  orden  inalte- 
rable en  su  sistema  doméstico,  el  cuidado  y  es- 
mero en  la  administración  y  conservación  de  las 
fincas,  y  el  buen  manejo  de  las  rentas  que 
constituían  la  dotación  de  sus  casas;  rentas  cor- 
tas en  unas,  medianas  en  otras,  y  en  pocas,  es- 
cadentes  de  lo  necesario  para  cubrir  sus  atencio- 
nes mas  precisas. 

Las  llamadas  usurpaciones  de  diezmos  pro- 
ceden de  lo  siguiente.  Las  Iglesias  de  América 
pidieron  al  gobierno  se  obligase  4  las  órdenes 
religiosas  á  pagar  el  diezmo  de  las  tierras  que 
Compraban  á  vendedores  que  habian  satisfecho 
este  tributo :  el  gobierno  acordó  que  se  oyese  en 
justicia  á  todos  los  interesados,  y  con  este  moti- 
vo se  suscitó  entre  ellos  un  pleito  muy  ruidoso 
que  duró  ciento  veinte  y  cinco  años,  y  en  el  que 
se  pronunciaron  sentencias  favorables  y  contra- 
rias é  la  parte  actorá.  Los  Jesuítas,  que  fueron 
también  comprendidos  en  la  demanda,  alegaron 
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en  su  favor  la  prescripción;  esto  es,  la  posesión 
en  que  estaban  de  no  pagar,  de  mas  de  cien 
años;  posesión  obtenida  en  virtud  de  Bulas 
de  Paulo  III,  de  San  Pió  V  y  de  Gregorio  XIII, 
y  garantida  con  el  regium  exequátur  del  Conse- 
jo de  Indias  y  una  real  cédula  de  Felipe  II.  El 
litigio  se  Jallo  al  fin  contra  las  órdenes  regulares, 
y  «stees  el  fundamento  poderoso  que  ha  habido 
para  calificar  á  los  Jesuítas  (¡y  solo  á  los  Jesuí- 
tas!) de  usurpadores  de  diezmos. 

En  orden  al  comercio  escandaloso  de  qué 
fueron  sindicados,  bastará  referirse  á  la  historia 
imparcial  y  al  testimonio  veraz  del  citado  Te- 
reiüchi,  quien  manifestó  en  el  susodicho  docür 
mentó,  que  «á  pesar  de  haber  ejercido  el  co- 
mercio antes  de  hacerse  eclesiástico,  de  haber 
recorrido  las  Américas  y  las  islas  Filipinas,  de 
haber  vivido  una  buena  parte  de  su  vida  en 
dichos  países  ultramarinos,  y  de  haber  tratado 

(  de  cerca  á  los  PP.  Jesuítas,  y  particularmente  á 
sus  procuradores,  nunca  notó  cosa  alguna'  que 
oliese  á  negociación  y  comercio,  salvo  el  que 
consiste  en  beneficiar  cada  propietario  sus  cose- 
chas y  ganados,  vendiéndolos  ó  cambiándolos 

%  por  otros  artículos  necesarios.» 

Como  la  ignorancia  y  la  malquerencia  suelen 
confundirlo  todo,  no  estará  de  mas  espresar  aquí 
qué  clase  de  comercio  es  la  prohibida  á  los  ecle- 
siásticos. U>  está  indudablemente  la  que  consiste 
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en  comprar  para  vender;  mas  no  aquella  en  que 
se  compra  para  consumir.  Tampoco  se  halla  ve- 
dada la  venta  de  los  frutos  de  bienes  propios, 
para  atender  cada  cual  á  las  obligaciones  de  su 
casa.^Hay  otras  operaciones,  que  aunque  pare- 
'  cen  comerciales,-  no  constituyendo  tráfico  verda- 
dero, han  sido  tenidas  siempre  por  lícitas;  tales 
son  la  de  dar  y  recibir  cartas-órdenes  ó.  letras 
de  cambio  por  cantidades  que  él  eclesiástico  ne- 
cesite trasladar  de  un  pueblo  á  otro,  el  dar  di- 
nero por  billetes  de  Banco  ó  papel  de  la  Deuda 
del  Estado,  etc. 

Debe  ademas  tenerse  presente* otra  cosa;  es 
á  saber:  que  muchos 'religiosos  misioneros  esta- 
ban encargados  por  la  potestad  eclesiástica  y 
civil,  no  solo  del  cuidado  espiritual  de  las  almas 
de  sus  neófitos  los  salvajes  de  Indias ,  sino  tam- 
bién de  la  administración  temporal  de  sus  bie- 
nes comunes:  administración  que  desempeña- 
ban como  tutores  por  pura  caridad,  y  con  la 
obligación  de  dar  anualmente  cuentas  justifican 
das  á  la  autoridad  del  territorio.  Para  vender 
los  frutos  de  las  posesiones  de  los  recien  conver- 
tidos y  comprar  las  cosas  que  estos  habian  me- 
nester, se  valían  de  los  procuradores  de  la  Or-  , 
den,  quienes  los  enviaban  á  los  puntos  que  con- 
venia, pidiendo  en  retorno  lo  que  sus  dueños 
necesitaban.  Nunca  los  Jesuítas  ejercieron  la 
primera  de  las  clases  de  comercio  que  hemos 
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enumerado,  y  estamos  segaros  de  que  ni  el  se* 
ñor  Ferrer  del  Rio  ni  ningún  otro  enemigo  de 
la  Compañía  podrá  aducir  ninguna  prueba  en 
contrario.    # 

.  Respondan  ahora  los  lectores  de  La.  Espe- 
ranza si  en  concepto  suyo  merece  el  nombre  de 
cargo  ninguna  de  las  cuatro  especies  que  aca- 
bamos de  rebatir,  y  si  no  es  un  prurito  mani- 
fiesto de  acusar  el  valerse  de  tales  medios  contra 
una  congregación  que  tiene  mil  títulos  para  que 
se  la  respete  y  aprecie. 

XXXI. 

Oausas  probables  que  decidieron  á  Cirios  III  ¿  acce- 
der i  la  espatriacion  de  los  Jesuítas  .^-Cómo  fue  jui~ 

1  gada  esta  providencia  por  los  escritores  contempo- 
ráneos, y  cómo  loha  sido  por  los  modernos.— Bspulsion 
de  los  mencionados  religiosos  del  reino  de  las  Dos- 
Sicüias,  de  Parma,  Malta,  Avifion,  Benevento  y 
Ponte-Corvo. 

No  puede  ponerse  en  duda  que  el  menciona- 
do monarca  era  profundamente  piadoso  y  ene- 
migo de  innovaciones  que  afectasen  á  la  Reli- 
gión: por  lo  mismo  todos  han  creido  que  ni  sus 
antiguas  prevenciones  contra  dichos  regulares, 
ni  las  causas  que  acabamos  de  examinar,  ni  los 
•esfuerzos  que  hacia  el  gabinete  de  París,  habrían 
bastado  para  moverle  á  tomar  una  determinar 
cion  tan  injusto  como  opuesta  fc  §u  $arécter  y 
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sentimientos  naturales.  Todos  convienen  en  que 
debió  de  haber  aquí  algo  de  personal ,  cierta 
animosidad  que  produjese  en  él  un  encono  Capaz 
de  sofocar  los  nobles  instintos  de  su  alma. 

Efectivamente,  esa  es  la  opinión  de  los  escri-  • 
tores  que  mas  han  ahondado  la  materia:  estando 
todos  conformes  en  que  las  causas  que  le  precí* 
pitaron  á  la  espulsion ,  fueron  principalmente 
dos:  1.a,  el  haberle  persuadido  sus  ministros 
que,  así  el  motin  de  Madrid  y  los  habidos  en  las 
provincias ,  como  otros  que  maquinaban  los  in- 
dicados religiosos,  iban  encaminados  á  derribar- 
le del  trono,  colocando  en  él  á  su  hermano  el  In- 
fante D.  Luis;  y  2.a,  el  haberle  hecho  creer  ser  los 
autores  y  propagadores  de  la  especie  maligna  de 
queS.  M.  era  hijo  adulterino  y  que  dedlotenian 
sobradas  pruebas.  Para  que  no  dudase  de  tama- 
ños delitos,  le  presentaron  con  el  sello  de  Roma 
cartas  que  supusieron  escritas  por  el  General  de 
la  Orden  P.  Lorenzo  Ricci  al  provincial  de  Ma- 
drid (1):  cartas  que  dijeron  haber  interceptado, 

(1)  Ademas  de  estas  cartas ,  según  alguno*  historiado***,  m 
forjaron  otras;  siendo  una  de  ellas  la  de  un  P.  Jesuíta  italiano* 
cuya  letra  estaba  perfectamente  imitada ;  carta  que  contenia 
multitud  de  improperios  contra  el  gobierno  español  y  fae  remi- 
tida á  Roma  al  mismo  tiempo  quo  las  otras ,  con  el  motive  ú* 
guiante:  Hababa  tanto  el  representante  de  España  á  Clemen- 
te XIII  de  estos  libelos  injuriosos' de  los  hijos  de  la  Compañía 
de  Jescps,  quoS.  B  mostró  deseo  de  verlos  para  convencerse. 
En  su  consecuencia  fue  enviada  á  Su  Santidad  dicha  carta  como 
un  documento  fehaciente.  Fio  VI,  uno  de  Jos  encargado!  de 
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y  en  las  que ,  para  consumar  el  destronamiento 
del  monarca ,  escitaba  á  sus  subordinados  á  k 
insurrección ,  y  contaba  con  las  riquezas  de  la 
Compañía,  que  por  supuesto  se  exageraban  bas- 
ta el  estremo.  Refiérese  que  nada  encendió  mas 
la  cólera  del  Rey,  que  el  falso  testimonio  levanta- 
do &  la  castidad  de  su  madre.  La  fama  atribuyó 
estas  cartas  al  primer  ministro  francés,  duque  de 
Choiseul  y  á  sus  amigos  en  la  corte  de  España. 
En  la  página  541  indicamos  la  parte  que  según 
un  historiador,  tuvo  el  duque  de  Alba  en  la  re- 
lativa al  adulterio. 

Crótineau-Joli ,  refiriéndose  á  esta  última 
earta,  dtáfrlo  siguiente:  «Tan  absurda  invención 
hizo  en  el  ánimo  del  Rey  una  impresión  tal,  que 
inmediatamente  se  dejó  arrancar  el  decreto  de 
espubion  de  los  Jesuítas.— El  historiador  angli- 
cano  Adam  publica  la  misma  versión,  añadiendo: 
«Pueden  muy  bien  ponerse  en  duda  las  malas 
» intenciones  y  los  crímenes  atribuidos  á  los  hijos 
*de  Loyola,  siendo  mas  natural  creer  que  un 
apartido  enemigo ,  no  solo  de  la  corporación 
»sino  también  de  la  Relifíion  cristiana ,  suscitó 

©laminarla  y  simple  Prelado  á  la  sazón,  observó  de  costado  que 
el  papel  era  de  fábrica  espaüo-a ;  y  pareciéndole  eatraño  que 
una  carta  fechada  en  Rma  esl  iviesc  escrita  en  semejante  £a- 
pel,  fijó  mas  su  atención  y  tío  que  en  este  se  hallaba  también 
estampado  el  año  en  que  habia  sido  fabricado ;  deduciendo  d» 
todo  que  la  tal  carta  había  ciio  escrita  dos  ante  antes  qué  eqtt • 
tieie  él  papel  de  la  misma . 
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»su  ruina,  á  la  que  se  prestaron  los  gobiernos 
»con  tanta  mas  facilidad,  cuanto  estaban  intere- 
>sados  en  eUa.*—*l!l  testo  de  los  escritores  pro- 
testantes es  idéntico.  Nosotros  no  le  aceptamos 
ni  le  rechazamos :  dárnosle  únicamente  como  le 
hallamos  escrito.  Lo  cierto  es  que  esplica  natu- 
ralmente lo  que  sin  él  seria  inesplicable ;  porque 
un  hombre  del  temple  de  Garlos  III  no  depone 
de  súbito  las  opiniones  dé  toda  su  vida;  y  sin  de- 
jar de  ser  cristiano  fervoroso ,  no  va  á  proscri- 
bir de  sus  reinos  una  Orden  que  ha  conquistado 
á  su  monarquía  mas  pueblos  que  Colon ,  Cortés 
y  Pizarro  juntos.  Para  decidirle  é  este  acto  de 
severidad,  debió  de  haber  motivos  estraordina- 
rios ;  entre  los  cuales  el  principal,  el  único 
quizá  capaz  de  encender  su  cólera,  fue  grabar  en 
su  escudo  el  sello  de  la  bastardía.  Los  que  le 
aconsejaban  habían  estudiado  á  fondo  su  cora- 
zón, y  juzgándole  incapaz  de  ceder  á  ciertas  su- 
gestiones, discurrieron  una  á  que  no  podia  re- 
sistirse.,—Sabían  que  ofendido  en  su  orgullo  y 
piedad  filial ,  habia  de  recurrir  forzosamente  á 
la  venganza.  Veíase  S.  M.  ultrajado  en  su  honor, 
y  aunque  afecto  al  Sumo  Pontífice  é  hijo  respe- 
tuoso de  la  Iglesia,  sin  acordarse  de  consultar  á 
estos  oráculos  sagrados,  procedió  á  castigar  la 
ofensa,  reservando  la  causa  en  lo  mas  hondo  de 
su  pecho-»  En  otra  parte  añade:  «Empero,  Car- 
los Ut  no  era  hombre  que  retrocediese  después 
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de  tomada  una  resolución.  Creyóla  fóbula  in- 
ventada por  los  enemigos  de  la  Compañía,  w 
aquellas  cartas  apócrifas  que  laceraban  sus  en- 
Vraftas ,  y  no  fueron  poderosas  para  enternecerle 
ni  las  súplicas  ni  las  lágrimas  del  Padre  Santo.  A 
nadie,  ni  al  padre  común  de  los  fíeles ,  pastor 

v  universal  de  la  Iglesia ,  quiso  revelar  nunca  ia 
causa  de  su  inesperado  proceder.»  Este  fue  un 
secreto  que  llevó  consigo  al  sepulcro;  mas  á  pe- 
sar de  eso  lo  ha  descubierto  el  tiempo. 

Nuestra  tarea  se  prolongaría  demasiado  si 
trascribiésemos  á  los  lectores  de  Ia  Esperanza  el 
juicio  que  de  la  espulsion  de  los  Jesuítas  forma- 
ron los  escritores  coetáneos  que  han  llegado  á 
nuestra  noticia.  Del  testimonio  del  P.  Gevallos  y 
del  de  los  autores  estranjeros  citados  en  los  artícu- 
los precedentes,  ha  podido  deducirse  cómo  fue 
recibida  por  punto  general.  De  los  españoles  ilus- 
trados, cuyo  corazón  se  habia  preservado  del  con- 
tagio de  las  doctrinas  traspirenaicas,  no  hay  mas 
que  decir  sino  que  todos  á  una  voz  reprobaron 

'  indignados,  asi  la  providencia  tomada,  como  el 
rpodo  de  ejecutarla.  A  los  menos  cultos  disgustó 
en  tales  términos,  que  á  no  haberse  acordado  y 
llevado  á  efecto  con  la  reserva  que  se  verificó, 
habría  mostrado  su  desagrado  de  una  manera 
violenta,  capaz  deformar  ¿poca  en  los  anales  de 
España.  Pero  desprevenidos,  se  contuvieron  al 
ver  el  aporato  del  gobierno  y  las  pena?  terribles 
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con  que  les  amenazaba ;  penas  cuyo  rigor  subió 
basta  conminarse  con  el  último  suplicio  al  que 
quebrantare  el  silencio  impuesto  en  la  pragmá- 
tica sanción  ó  tuviese  correspondencia  con  los 
espulsos.  No  se  nos  oculta  que  hubo  personas 
muy  religiosas,  á  quienes  hizo  vacilar  el  que  un 
monarca  como  Carlos  III,  de  notoriedad  piadoso 
y  protector  decidido  de  la  Iglesia,  se  hubiese 
conformado  con  la  deportación ;  pero  este  argu- 
mento nada  prueba :  probará  cuando  mas  que 
dichas  personas  ignoraban ,  como  el  Rey ,  la 
multitud  de  medios  malignos  de  que  se  valian 
los  enemigos  de  la  Keligion  católica  para  soca- 
var sus  cimientos  y  destruirla,  si  posible  fuera. 
No  podia  figurárseles  que  la  depravación  de  los 
hombres  fuese  tal,  que  inventasen  falsedades  de 
esta  especie,  y  que  para  darles  color  de  verdad 
ante  el  trono ,  suplantasen  documentos  ,  inten- 
tando hacer  triunfar  por  tan  infame  superchería 
sus  fines  inicuos. 

A  pesar  de  que  el  miedo  impedia  entonces 
mostrar  interés  por  los  desgraciados  religiosos, 
se  presentó  una  ocasión  solemne,  en  que  Madrid 
lo  hizo  espontáneamente.  Un  año  después  de  la 
espatriacion,  el  A  de  noviembre  ,  en  que  se  cele- 
braban los  dias  del  Rey,  al  salir  S.  M.  al  balcón 
de  Palacio ,  quiso  la  gente  seguir  la  costumbre 
que  tenia  de  pedirle  alguna  gracia;  y  con  asom- 
bro de  la  corte  se  vio  que  la  infinidad  de  con* 
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currantes  hendieron  el  aire  corté!  grito  unánime 
de  que  fuesen  amnistiados  los  Jesuítas  y  se 
les  permitiese  vivir  en  España,  aunque  fuese  con 
el  traje  del  clero  secular.  Este  suceso  inespera- 
do sobrecogió  al  Rey ,  causándole  Tionda  sensa^- 
eion,  tanta  que  habiéndole  manifestado  sus  mi- 
nistros que  el  Cardenal  Arzobispo  do  Toledo  y 
su  vicario  eclesiástico  habían  sido  los  instigado^ 
res,,  los  desterró  de  Madrid  y  Sitios  Reales  (1). 
No  faltó  quien,  calificando  con  sobrado  fun- 
damento de  risible  la  intervención  del  Arzobispo 
Cardenal  y  dé  su  Vicario  en  el  suceso  de  que  se 
acaba  de  hacer  memoria ,  le  atribuyese  á  in- 
trigas de  los  discípulos  de  Loyola.  El  que  así  los 
calumnió,  ignoraba  seguramente  que  estos,  si 
bien  apetecían  volver  á  su  amada  patria ,  esqui- 
vaban deberlo  á  un  perdón  del  soberano ;  y  de 
que  pensaban  así,  dieron  una  prueba  evidente  en 
el  caso  que  vamos  á  referir.  En  1798,  á  los  trein- 
ta y  un  años  de  su  destierro,  noticioso  Carlos  IV 
de  las  vejaciones  y  peligros  que  les  ocasionaba 
su  permanencia  en  Italia  por  causa  de  los  repu- 
blicanos franceses  que  los  aborrecían  de  muerte, 
se  compadeció  de  su  situación,  y  sin  ellos  pedir- 
lo, les  dio  licencia  para  regresar  á  España  ;  mas 
como  este  permiso  les  fue  intimado  con  la  dr- 


il)  CtaiUermo  Coxe :  España  bajo  el  reinado  d*  la  Cm  di 
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constancia  de  que  habían  de  ser  conducidos  via 
recta  sin  detención  desde  el  punto  del  desembar- 
co á  los  pueblos  y  conventos  que  se  les  señala- 
sen, ninguno  aceptó  la  gracia.  Enterado  el  Rey, 
declaró  que  volviesen  libremente,  yendo  cada 
cual  á  donde  mejor  le  pareciese.  Aun  así,  la  ma- 
yor parte  prefirió  quedarse  en  Italia ,  espuestos 
á  gravísimos  peligros ,  antes  que  restituirse  á 
España  en  calidad  de  indultados. 

Aunque  parezca  digresión,  es  del  caso  ,  para 
conocer  el  espíritu  que  todavía  animaba  al  Con- 
sejo de  Castilla ,  relatar  lo  que  sucedió  á  los  re- 
ligiosos que  en  fuerza  de  reiteradas  instancias  de 
sus  parientes  y  amigos  volvieron,  entonces  á  su 
país.  No  bien  habían  pasado  dos  años  desde  su 
regreso,  cuando  conocieron  haberse  engañado  en 
contar  con  la  seguridad  de  la  fe  pública ,  respe- 
tada entre  enemigos  declarados  aun  en  las  na- 
ciones mas  bárbaras.  El  gobernador  del  Conse- 
jo,  sin  esponer  ningún  motivo ,  espidió  una  or- 
den circular  á  todas  las  provincias  para  que  en 
el  término  de  ocho  días;  saliesen  de  ellas  y  se 
presentasen  en  Alicante  ó  Barcelona,  donde  se 
les  comunicarían  nuevas  órdenes;  advirtiéndoles 
que  en  el  camino  donde  no  hubiese  casa  reli- 
giosa ,  se  les  daria  alojamiento  gratis ,  y  encar- 
gando h  tes  justicias  que  hicieran  se  les  vendie- 
sen los  víveres  ú  los  precios  corrientes.  Los 
mas  prójimos  á  los  indicados  puertos  pusiéroose 
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en  camino  sin  la  menor  dilación ,  unos  á  los  se- 
tenta ó  mas  años  de  edad ;  otros  á  pie  con  la 
mochila  al  hombro;  y  otros  en  carros  ó  burros; 
de  cuyas  resultas  enfermaron  varios  que  queda- 
ron en  los  hospitales  del  tránsito ,  donde  murie- 
ron algunos.  Los  que  se  hallaban  distantes  pi- 
dieron al  mencionado  gobernador  sé  sirviese 
disponer  se  les  procurasen  medios  para  hacer  el 
viaje;  pues  ademas  de  carecer  de  todo  humano 
recurso ,  les  era  imposible  caminar  á  pie.  La 
contestación  fue  que  no  tenia  fondos  para  eso  y 
que  obedeciesen.  Llegada  esta  respuesta  á  las 
autoridades  locales,  les  negaron  -la  licencia  para 
salir,  y  tomando  sobre  si  la  responsabilidad,  ofi- 
ciosamente se  dirigieron  al  Consejo  con  certifi- 
cados de  facultativos,  esponiendo  no  poder  los 
religiosos  ponerse  en  marcha  sin  peligro  maní* 
tiesto  de  la  vida.  El  Consejo  no  tuvo  á  bien  con- 
testarles; debiéndose  á  este  olvido  ó  tolerancia  el 
que.  algunos  se  quedasen  en  su  pais.  Todos  los 
demás  fueron  trasportados  segunda  vez  á  Italia» 
hechos  el  objeto  de  la  general  compasión ,  des- 
engañados de-la  inhumanidad  con  que  fue  violada 
la  palabra  Real,  arrancados  del  seno  de  sus  fami- 
lias y  arrojados  á  un  pais  ya  revolucionado  por  los 
franceses;  pais  que  no  les  ofrecía  la  hospitalidad 
de  antes ,  sino  un  continuo  peligro  de  ser  vícti- 
mas del  hambre,  de  la  rapacidad  y  de  la  tiranía. 
Más  adelante  pensó  en  ellos  la  Suprema  Junta 
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Central»  la  que  apenas  fiíe  instalada  en  Affuqute, 
los  llamó  con  amorosas  y  fraternales  espresio 
nes,  mostrándoles  abiertos  los  braeos  de  la  ma- 
dre patria ;  pero  el  estado  de  Italia  era  tan  crí- 
tico ,  que  no  consintió  recibiesen  allí  este  coa- 
meló  (1). 

Si  muchos  son  los  escritores  contemporá- 
neos que  calificaron  de  injusta  la  espatriacion  de 
los  Jesuítas  españoles,  es  incomparablemente 
mayor  el  número  de  los  modernos  que  la  han 
juzgado  con  igual  severidad.  Citaremos  nada 
mas  que  cuatro;  uno  protestante,  dos  aoglica- 
nos,  y  uno  católico.  El  primero  es  el  suizo  Juan 
Muller,  quien  en  su  Curso  de  Historia  umver* 
saly  para  encarecer  la  injusticia  con  que  se  per- 
siguió á  los  discípulos  de  Loyola,  dijo;  e Mirá- 
ronse como  crímenes  su  humildad  esterior ,  las 
limosnas  que  hacían  y  los  auxilios  que  presta- 
ban á  los  presos  y  enfermos ;  pues  se  supoma 
que  se  valian  de  tales  medios  para  seducir,  al 
pueblo  y  tenerle  á  su  devoción.» 

El  anglicano  Guillermo  Cofee,  enemigo  de 
los  indicados  religiosos,  se  espresa*  en  esta  for- 
ma: «Examinando  con  reflexión  el  estrañamien- 
to  de  los  Jesuitas  y  juzgándole  con  la  debida  im- 
parcialidad, hay  que  convenir  en  que,  por  mas 


(1)   declamación  de  tres  ex-Jesuitas  españole*  á  las  Cortes 
feOádl*. 
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conveniente  y  necesario  que  pareciese!  se  ejecu- 
tó  de  un  modo  tan  arbitrario  y  cruel,  que  aflige 
y  se  le  enciende  á  uno  la  sangre  el  considerarlo. 
A  los  individuos  de  esta  Orden  respetable  se  los 
arrestó  de  improviso,  cual  si  fueran  reos  de  los 
delitos  mas  graves,  y  se  los  desterró  de  su  pa- 
tria sin  ser  oidos  en  justicia*  esponiéndolos  á  los 
padecimientos  mas  horribles  y  obligándolos  á 
permanecer  en  los  Estados  del  Papa  so  pena  de 
perder  la  mezquina  pensión  (¡cuatro  reales  dia- 
rios!) que  se  les  había  concedido  para  su  subsis- 
tencia; siendo  de  advertir  que  para  justificar 
providencias  tan  rigurosas,  no  se  alegó  otra  ra- 
zón mas  que  la  voluntad  del  monarca.  Después 
de  proscritos,  no  solo  se  les  prohibió  sincerar 
su  conducta,  sino  que  se  declaró  que  si,  alguno 
de  ellos  publicaba  un  papel  cualquiera  en  defen- 
sa suya  ó  de  la  Orden,  se  les  quitaría  á  todos  la 
pensión,  y  el  subdito  que  diese  á  luz  cualquier 
escrito  en  pro  ó  en  contra  de  la  Compañía  (1), 
seria  castigado  domo  reo  de  lesa  majestad ;  cu- 
yas providencias  nadie  creería  si  no  estuviesen 
patentes  en  los  regios  mandatos.» 

El  otro  escritor  anglicano  es  el  Dr,  Dunbam, 


(i)  A  pesar  del  rigor  con  que  se  prohibió  escribir  contra  los 
Jesuítas,  i  ciencia  y  paciencia  del  Consejo  -se  imprimieron  y 
circularon  libremente  en  España  libros  y  folletos,  en  que  estos 
religiosos  eran  tratados  como  los  hombres  mas  viles  y  criminales 
de  la  sociedad. 
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quien  al  hablar- en  su  Historia  de  España  de  la 
espulsion  de  los  hijos  de  San  Ignacio,  dice  Jo 

siguiente: «Aquellos  pobres  padres  fueron 

sacrificados  á. maquinaciones  de  sus  enemigos, 
y  en  la  época  de  su  desgracia  llevaban  una  vi- 
da, ademas  de  inocente,  meritoria.  Débese  su 
ruina  á  la  codicia  d&  cortesanos  necesitados  que 
ansiaban  quitarles  sus  bienes,  y  para  lograrlo, 
se  valieron  de  medios  que  deben  cubrir  á  quie- 
nes los  usaron,  de  eterna  infamia,  calumnian- 
do las  doctrinas  profesadas  por  la  Compañía 
y  á  las  personas  de  sus  individuos,  falsifican- 
do cartas  en  que  ellos  mismos  (los  religiosos) 
declaraban  máximas  perniciosas  y  punibles 
intentos,  y  cohechando  testigos  que  bajo  jurar 
mentó  les  levantasen  en  sus  declaraciones  fal- 
sos testimonios.  Quien  juzgare  sin  preocupación 
la  conducta  y  carácter  de  estos  regulares  y  los 
pusiere  en  cotejo  con  sus  perseguidores,  forzo- 
samente habrá  de  convenir  en  que  aquellos  hom- 
bres eran  en  lo  general  no  solo  irreprensibles, 
sino  útiles,  y  en  que  fueron  víctimas  de  una 
conjuración  hecha  en  su  daño  sistemáticamen- 
te, hija  del  mas  ruin  interés,  y  llevada  á  efecto . 
con  mas  atrocidad  que  todas  cuantas  recuerda 
la  histona  como  dignas  de  la  execración  de  los 
hombres.  En  la  extinción  del  Instituto  triunfa- 
ron de  la  inocencia  el  espíritu  de  bandería  po- 
lítica y  religiosa,  y  la  avaricia  del  interés  de 
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ls  Iglesia;  pudi&ndo  compararse  el  hecho  de  la 
supresión  de  la  Compañía  cotí  la  persecución  y 
extinción  de  los  templarios  de  la  Edad  Media, 
6  con  la  destrucción  de  los  conventos  y  confis- 
cación de  sus  propiedades  en  Inglaterra  por  En* 
rique  VIII  al  efectuarse  el  cisma  que  separó 
aquel  reino  de  la  obediencia  del  Papa;  aconte* 
tiendo  en  todas  estas  ocasiones  que  solo  una 
porción  muy  corta  de  los  bienes  injustamente 
confiscados  vino  a  ser  aplicada  á  un  objeto  sa- 
ludable; pues  la  mayor  parte  de  ellos,  así  en 
Inglaterra  como  en  España,  fue  á  parar  á  los 
bolsillos  de  un  soberano  necesitado,  de  avarien- 
tos cortesanos  ó  de  malvados  aventureros.  Aca- 
so esta  tentativa  nuestra  en  defensa  de  un  gre- 
mio de  hombres  perseguidos  será  vista  con  des- 
agrado por  algunos  óatóücos,  entre  los  cuales  se 
cuentan  los  mas  acerbos  enemigos  de  los  Jesuí- 
tas; pero  en  un  anglicano  nada  pueden  ni  deben 
influir  las  competencias  y  disputas  que  tengan 
entre  si  los  que  en  punto  á  religión  son  sus  con- 
trarios. Dignos  de  elogio  son  en  verdad  unos 
hombres,  que  según  el  viajero  francés  M.  Pa- 
gas, testigo  ocular  de  la  espulsion  de  los  Jesuí- 
tas de  Filipinas,  pudiendo  aprovecharse  del 
afecto  estremado  que  les  profesaban  los  natu- 
rales de  aquellas  islas,  exhortándolos  á  tomar 
su  defensa  hasta  con  violencia,  como  lo  ha- 
brían conseguido  con  pocos  esfuerzos,  se  some- 

29 
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tterm  (A  edidt6  que  te*  suprimí*  wnUHléf* 
renda  debida  á  to  UiOoriétíd  íempóMAy  áftt 
fortaleza  de  animó  y  enferma  varonites,  $ 
hasta  heroicas.» 

El  escritor  católico  á  quien  hemos  altwHdd, 
es  el  Sr.  Gutierres  de  la  ffüerta,  pefrfeohaje  4* 
vasta  capacidad  é  instroocion,  ¿  tuyas  yeüottfcfe* 
éaWes  cualidades,  añadía  los  principios  de  justi- 
cia mas  severos  y  ser  el  español  que  con  inejo* 
res  datos  trató  la  materia.  Pues  bien:  estfetttofe 
fecal  dijo  entreoirás  cosas  to  qae  sigufe: 

* Un  Iiistitaé 

que  ha  dado  á  la  Iglesia  nueve  Santos  ,  mas  A 
700  mártires,  mas  de  9,000  apóstoles,  y  mükh 
nés  de  neófitos  generosos;  instituto  aplaudido  y 
ensalzado  por  los  hombres  mas  esclarecidos  y 
sabios,  por  un  Bocón  de  Verulamio,  un  Staüft)  ¥. 
un  tisneros,  un  Richelieu;  por  los  mayores  Pre- 
lados, por  los  principes  mas  celebrados  por  te 
iglesia  universal,  por  19  Papas,  por  un  Contó* 
lio  ecuménico  y  tantas  naciones  por  mas  de  dos 
siglos ,  no  podía  ser  calificado  de  Mitinatara!, 
antidivino  y  antieclesiástico ,  sino  á  impulsos  de 
la  malignidad  temeraria  de  loí  unos,  de  la  sor* 
presa  y  deslumbramiento  de  los  otros,  en  ofen- 
sa y  menosprecio  de  cuanto  se  debe  á  la  #*- 
ciencia.» 

Ademas  en  el  epílogo  de  su  Dictamen  añadió: 

«Sea  esta  la  última  ve* en  <Jue tenga  qiie 
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es  tpié  dó  poique  se  desconozcan:  l&s  cau- 
4hs;  <éébeit  padecer  menos  ciertos  los  efectos  de 
fi  swpresa,  con  que  el  Consejo  estraordinario 
tedió  d  itt  fatalidad  doloroso,  de  proclamar  en 
sus  cmsuUus,  óómo  principios  seguros,  suposi- 
dones  equivocadas;  de  convertir  en  pruebas 
fegitftnas,  calumnias  manifí-estas;  de  anteponer 
k¿s  imposturas  dé  una  conspiración  escondida, 
Á  los  tesHtnonib&  ilustres  de  la  virtud  y  de  la 
¡¡etomritktd  mas  respetadas. ,  .  ♦ 

»Nb  se  estrañe  que  Concluya  diciendo  que 
litó  acusaciones  dirigidas  contra  el  Instituto  je- 
suítico, contra  su  doctrina  y  la  Conducta  de  Suá 
individuos,  se  ¡presentan  á  la  luz  de  la  sana  crí- 
tica falsas  en  la  realidad,  injustas  en  la  sus- 
tancia, ofensivas  á  la  razón,  y  en  sus  efectos 
funestas  a  la  ñeligion  y  ala  política 

»La  fázon  sufrió  los  ultrajes  de  ver  ante- 
puestas las  apariencias  á  la  realidad,  la  posi- 
bilidad á  la  esperiencia,  los  terrores  imagina- 
rios á  las  seguridades  de  la  confianza,  los  ar- 
.  dilles  de  la  reticencia  y  del  secreto  a  los  pasos 
generosos  de  la  franqueza  legal,  las  acusacio- 
nes monstruosas  á  las  apologías  convincentes, 
tos  Sofismas  de  la  preocupación  á  los  desengar 
ños  de  la  prudencia,  y  el  lenguaje  de  la  pasión 
al  de  la  ley  y  déla  templanza*  Sufrió  los  ultra- 
jes dé  ver  despreciados  como  inútiles  mas  de 
doscientos  años  de  posesión;  como  abusivas  las 
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bulas,  las  reales  cedidas,  las  cartas  solemnes 
y  las  ejecutorias:  como  perjudiciales ,  las  es» 
tipulaciones  garantidas  con  la  seguridad  de  la 
fe  pública;  como  fútiles  é  insubsistentes  los 
principios  de  la  justicia  que  prohiben  condenar 
al  inocente  por  los  delitos  del  culpado,  á  los  vi- 
vos por  los  de  los  difuntos,  á  los  nacionales 
por  los  de  los  estranjeros ,  á  todos  por  los  de 
algunos;  y  siempre  sin  audiencia  ni  prueba,  y 
con  el  desconsuelo  de  privar  á  los  castigados 
Hasta  de  la  esperanza  de  poder  vindicar  su  ino- 
cencia, y  aun  de  la  de  volver  algún  dia  á  pisar 
el  suelo  de  su  querida  patria. 

»La  Religión  tuvo  el  pesar  de  ver  que  la 
obra  de  San  Ignacio,  sellada  con  la  aprobación 
de  tantos  Pontífices  y  distinguida  con  la  pro- 
tección y  las  gracias  de  tantos  príncipes,  había 
sido  proscrita  por  el  filosofismo  con  el  sello  de 
la  ignominia  y  de  la  abominación.  Yió  incluir 
en  el  catálogo  de  los  delitos  prácticas  piadosas, 
romper  lazos  sagrados  á  impulsos  de  la  violen» 
cia,  arrancar  á  millares  de  inocentes  de  los 
asilos  de  la  piedad,  escogidos  para  retiros  de 
por  vida.  Vio  á  religiosos  disueltos  por  la  au- 
toridad temporal  contra  las  reclamaciones  de  la 
espiritual.  Vio  restituir  contra  la  voluntad  de 
ambas  autoridades  las  conquistas  déla  fe  d 
imperio  déla  idolatría,  y  los  pueblos  civiliza- 
dos por  él  Evangelio  á  las  coyundas  de  la  bar- 
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barie.  Vio  estatuas  despedazadas,  templos  de~ 
mrtoSy  altares  profanados,  pulpitos  mudos, 
neófitos  abandonados,  la  juventud  sin  guiarlas 
familias  sin  consuelo,  los  infelices  sin  media- 
neros, los  eclesiásticos  sin  cooperadores  y  la 
viña  del  Señor  sin  obreros  escogidos  é  infatiga- 
bles que  la  cultivasen.  Vio  cumplido  el  infernal 
precepto  de  Calvino:  «A  los  Jesuítas  ó  se  los 
debe  matar  ú  oprimir  con  calumnias  (1).  Y  en 
fin  vio  con  amargura  y  lágrimas  en  los  ojos, 
que  la  impiedad  y  la  disolución  habían  ya 
triunfado  de  una  compañía  fundada  para*  de- 
belarlas y  acostumbrada  a  destruirlas.     < 

»La  política  ilustrada  gimió  en  el  silencio  al 
contemplar  arruinados  tantos  establecimientos 
erigidos  por  la  misma  para  conservar  las  buenas 
costumbres  y  apoyar  en  ellas  la  seguridad  délos 
particulares,  la  autoridad  de  los  jueces ,  la  obe- 
diencia de  los  pueblos,  la  soberanía  ó  inviolabi- 
lidad de  los  Reyes.  Gimió  al  ver  que  se  secaban 
los  manantiales  de  tanta  instrucción  necesaria, 
y  que  se  cortaba  la  raizr  de  tantos  trabajos  útiles, 
que  se  helaba  el  brote  y  destruía- la  semilla  de 
tantos  hombres  insignes ,  que  se  despojaba  á  la 
piedad  y  á  la  ciencia  del  deposito  de  la  enseñanza 
para  ponerle  en  manos  de  mercenarios,  ó  tal  vez 
en  las  de  la  ignorancia,  ó  quizá  en  las  del  vicio 
t 


-  434- 
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quitaba  al  Estado  unoierpo  de  vmBm  fiÉwa 
k  patria,  un  cuerpo  de  niurindaam  hémem* 
irreprensibles  paca  encargar  ai  coatoaBéa» 
anarquista*  y  rebeki«8.j» 

El  Papa  CteoieateXIUap  «sato  < 
Carlos  III  evítate  &  su  ancianidad  la 
cion  de  una  desgracia  que  Uanafaa  a 
da  tristeza ;  mas  lejos  de  ataviar  sas 
dice  el  protestante  Siunondi  en  sa  Hittomai  á* 
to  franceses,  lejos- de  motivar  sas  apafetiea  da 
un  modo  claro  tan  bárbara  tetenmaacKMt,  mt» 
tigados  por  Choiseal ,  arrotearo»  a.  legoir  « 
astenia  a  las  ramas  de  la  dinastía  de  Borboa  en 
Italia.  £1  monarca  español  ejercía  ana  aatoritad 
absoluta  sobre  el  Rey  de  las  Dos^SéciÜM,  y  eafc 
se  hallaba  dirigido  por  el  fimo»  marqaes  de 
.Tanuoci ;  por  consigniente  Aromda  y  compara* 
no  tuvieron  que  hacer  mas  que  mandar ,  para 
que  el  ministro  napolitano ,  ansioso  dé  tos  elo- 
gios de  loa  encielopediatas  francesa» ,  obtftaíei» 
sin  demora.  Tratábase  de  incomodar  ai  Samo 
Pontífice,  de  complacer  á  Carlos  10  y  de  apro- 
piarse los  bienes  de  la  Compañía,  y  eso  era  mas 
que  suficiente  para  que  los  Jesuítas  de  aquel  reino 
fuesen  proscritos  del  mismo  modo  que  lo  habían 
sido  de  España. 

Efectivamente,  arrancóse  al  Rey,  apenas  sali- 
do de  la  minoridad,  un  rad  dwrrta  «pateando 


taapti  Befario  a  tosinditiduos  de  la  Compaña* 
dttJtaua.  fifcvirtnft  d¿  ejifcsoheranadisposifiioa 
tos*  ttbjgMftdB  estos  reügioeos  meroa  i  la  media 
•sriMOSSoaiofl  de  tropas,  sos  puertas  violentadas, 
sus  libros  ocupados  y  sellados  sos  papelea;  todo 
á  ejemplo  de  lo  <jae  se  había  hecho  en  Espa- 
ña. Á  su  imitaeioa  también  se  les  hizo  salir  de 
sus  casas  en  noviembre  de  1767  y  prohibió  que 
HevAtef*  eotisigo  mas  que  sus  vestidos.  A  la  ma- 
drugada del  día  siguiente  iban  los  infelices  es- 
p*feos>eaw»o  ele  Terraoma,  ciudad  de  los  Esta- 
dos-Pontificios. 

Ana  no  estaban  satisfechos  los  deseos  de  los 
perseguidores  del  Instituto:  quedaba  todavia  un 
principe  remante  de  la  casa  de  Borbon,  y  era  ne- 
cesario atraerle  á  la  figa  formada  para  acabar 
con  los  hyos  de  Loyola.  El  joven  duque  de  Par- 
ió», infante  de  Espafta,  era  este  príncipe,  á 
quien  dirigía  el  marques  de  Felini,  uno  de  los 
agentes  mas  aetitos  de  la  secta  filosófica.  Por  su 
medio  consiguió  esta  espulsar  á  los  Jesuítas  é» 
aquel  Estado  á  principios  de  1768.  No  contento 
con  eso  hizo  que  el  Rey  de  Ñapóles  los  persi- 
guiese hasta  en  la  roca  donde  tenían  su  morada 
los  caballeros  Sanjuanistas  ;  dando  orden,  como 
lo  ejecutó ,  á  su  feudatario  el  Gran  .Maestre  de 
Malta  para  que  los  echase  de  allí ;  orden  que  el 
Gran  Maestre  cumplió,  desterrándolos  de  la  isla 
pora»  decreto  de  tt  de  abril  del  referido  año 


de  1768.  En  junio  del  mismo  se  apoderó  Frun* 
cia  de  Aviñon,  y  Ñapóles  de  Benevento  y  Pofite- 
Corvo ,  todas  tres  provincias  pertenecientes  al 
Papa,  de  las  cuales  fueron  también  lanzados  sin 
misericordia. 

XXXII  Y  ULTIMO. 


Continúan  los  «amigos  de  los  Jesuítas  su,eistema  do 
difamación.— Pe  qué  corte  vino  él  pensamiento  de 
estinguir  la  Compañía.— Muerte  de  Clemente  Xrn.— 
Dificultados  que  ofrece  la  eleoeion  de  sooeoor.— Có- 
mo salió  elegido  el  Cardenal  GanganeUi.— Su  carácter 
y  primeras  providencias  que  acordó  hecho  Papa.— 
Dilata  la  supresión  de  dichos  regalares,  y  es  oompe- 
lido  4  ella.— Breve  de  supresión  y  cómo  fas  recibido. 
•—Ocupación  de  los  bienes  de  los  Jesuítas  y  arresto 
del  P.  General,  de  sus  asistentes ,  secretario  y  otros 
religiosos — Enfermedad  y  muerte  de  demente  XXV. 
— MandaPio  VI  juagar  4  los  que  se  hallan  presos  en  él 
castillo  de  San  Angelo.— Enfermedad,  declaración  y 
muerte  del  General  Bieoi.— Juicio  sobro  elP.  Theiner 

Los  incrédulos,  los  herejes  y  los  jansenistas 
que  tanto  habían  influido  en  la  dirección  de  los 
negocios  públicos  de  varios  Estados  de  la  Euro- 
pa occidental  durante  el  último  tercio  del  siglo 
anterior,  no  se  satisfacían  con  haber  logrado 
espulsar  de  su  respectivo  territorio  á  los  hijos  de 
San  Ignacio  de  Loyoía:  querían  verlos  aniquila- 
dos en  todas  partes ,  pues  se  les  figuraba  que 
ínterin  quedase  en  pie  esta  Orden  piadosa ,  ínte- 
rin existiese  un  wlo  individuo  sujeto  á  su  santa 
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regia ,  habia  peligra  de  que  resucitase  la  Com- 
pafÜa  y  diera  al  través  con  sos  planes  diabólicos, 
encaminados  4  destruir  la  doctrina  del  EvangOr 
lio,  y  hacer  que  las  naciones  se  rigiesen  por  uuqs 
principios  que  necesariamente  les  habían  de  oca* 
sionar  su  desventura  y  ruina.  Y  ¿cómo  realizar 
este  proyecto?  Continuando  su  sistema  de  difa- 
mación y  de  calumnia  contra  los  Jesuítas ,  pre- 
sentándolos al  Padre  Santo  como  los  hombres  mas 
criminales  y  aborrecidos  de  la  sociedad ,  como 
unos  monstruos  de  irracionalidad  y  de  fiereza,  y 
pidiéndole  la  abolición  de  su  Orden  para  hacer- 
los desaparecer  del  mundo  cristiano.  El  cómo 
se  ejecutó  tan  infernal  pensamiento ,  lo  hallarán 
nuestros  lectores  en  la  última  mitad  del  tomo  n 
de  la  Historia  del  Sr.  Ferrer  del  Rio,  de  k  cual 
hemos  sacado  los  hechos  contenidos  en  el  estrac-. 
to,  que  dice  así: 

«Que  no  considerándose  concluida  la  obra 
empezada  contra  los  individuos  de  la  Compañía 
de  Jesús,  se  trató  de  alejar  hasta  la  esperanza 
de  que  volvieran  á  España. 

»Que  esta  idea  partió  de  la  corte  de  Lisboa, 
ouyct  procurador  general  hizo  un  recurso  mani- 
festando los  perjuicios  que  los  hijos  dé  San 
Ignacio  de  hoyóla  causaban  á  la  Iglesia  y  al 
Estado,  los  riesgos  que  eran  de  temer  Ínterin  no 
se  aniquilara  el  despotismo  que  ejercían  en  la 
orna  fa  Rom  y  m  pemiwQw  miemm  ¿o* 


btpla  tegmidád  ds  las  pemmaf  tt+tati&M 
tranwüidMptíMiea,  ebGautwerfaet*  queímm* 
al  Poete  Santo  y  la,  obatinmim  del  Gmm&y 
m$  secuaces,  wwgulkh,  dpeUgw desteto** 
dama  y  la  urgente  necesidad  da  qpwttefefl*  tí 
tiempo,  yaque  todos,  los  derechos  y  la  prátík» 
antigua  permitían,  mar  de  la»  fuerza  **»  ffUtw 
ó  la  sumisión  debida  al  sucesor  de  San  itafeft, 
oprimido  por  los  Jesuítas  coa.  HScÁNBA&útM  ia 
Iglesia  ;  cuyo  recurso  trastormado  en  Memoria 
ministerial  fue  enriado  por  Carvatko  al  embaja- 
dor portugués  en  España  para  que  le  presento* 
al  gobierno  de  esta  nación,  como  la  hiaa  sin  de- 
mora  con  un  oficio  en  que  recapitulaba  el  estede 
de  la  corte  romana ,  el  predominio*  del  Geuerat 
y  déla  Compañía  y  desús  spdoe,  tos  absurdos 
queproveman  de  este  sistema,  la  importaswia 
de  sacar  al  Papa  de  la  oscuridad  m  qme  p#ia> 
.  y  la  msufkienvia  de  los  medios  wuum>pam 


»Que  el  gobierno  español  pasó  ambos  docu- 
mentos al  Consejo  estrtorctinario,  el  otad  en  30, 
de  noviembre  de*  476T  convino  en  io  sustancial' 
del  designio ,  tomando  en  cuenta  h  unidad  de 
acción*  de  la  Compañía  ,  temible  á  todos  toe  $&* 
berwnes,  la  obstinación  y  pertinacia  m  pwp&> 
gar  sus  malas  doctrinas ,  la  inóorregibiftéaér, 
probada  por  sus  inteligencias  y  octdtas  nmq*i* 
naoiones  am  después  de  m  estr&fimmpu&>  I* 


eeperwmdé  *égrw»>  ver  editada  por  misew» 
rmpmtdeneme*^.  tfUojmtmsidaddel&mav&n, 
detms qnmdu  príncipes  igualmente  interesa- 
do» m  domar  aqübl  mokstruo  ;  indinándose  m 
cnanto  ales  «edios  prácticos  de  efectuarlo,  á 
d#r  largas  hada  ti  cóndme  futwro ,  y  natural- 
mente no  muy  remoto-,  y  á  robustecer  la  solici- 
tud con  dictámenes  de  Prelados  y  de  varones  in- 
signes por  su  ciencia,  como  asimismo  con  la 
adhesión  de  otros  monarcas. 

»Que  aprobada  la  consulta  portel  Rey,  redac- 
tó* Grimaldi  la  respuesta  par$  el  ministerio  de 
Lisboa,  pasándola  el  41  de  marzo  siguiente  al 
Consejo  extraordinario ,  el  cual  espuso  que  la 
minuta  estaba  bien  redactada;  pero  que  convenia 
qae  la  súplica  se  estendiese  en  términos...  que 
se  empeñara  á  la  curia  de  Roma  en  deshacerse 
de  wn  cuerpo  que  debía  ser  pintado  con  colores 

DE  VERDADERO  ENEMIGO  DE  LOS    PAPAS ,    citando  la 

historia  de  varios  de  ellos  desde  Pió  IV  hasta 
Benedicto  XIV;  añadiendo  que  los  fundamentos 
para  solicitar  la  estincion  absoluta,  habían  de 
dividirse  en  dos  partes :  la  primera,  relativa  á  la 
doctrina  y  moral  teológica,  teórica  y  práctica 
de  la  Compañía,  y  á  su  espíritu  de  independen- 
cia de  hs  Obispos;  y  la  segunda  concerniente  á 
los  crímenes  de  Estado  y  contra  la  potestad  de 
tos  Reyes. 

*Q¡»  la  Memoria  ministerial  sancionada  por 
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el  Rey  y  remitida  por  Grimaldi  á  D.  Tomás  Aé- 
puru,  ministro  plenipotenciario  español  en  Roma, 
contenía  sustancialmente  lo  que  signe;  (Aquí  in- 
serta el  autor  las  causas  contenidas  en  nuestros 
artículos  22  al  30  inclusive):  qué  movido  el  Rey 
Católico  de  estas  razones,  penetrado  de  filial 
amor  hacia  la  Iglesia,  lleno  de  celo  por  su  exal- 
tación, acrecentamiento  y  gloria  por  la  autori- 
dad legítima  de  la  Santa  Sede  y  por  la  quietud 
de  los  reinos  católicos ,  intimamente  persuadido 
de  que  nunca  se  conseguiría  la  felicidad  pública 
mientras  continuase  este  instituto...  suplicaba 
con  la  mayor  instancia  á  Su  Santidad  que  estin- 
guiese  absoluta  y  totalmente  la  Compañía  de  Je- 
sús, secularizando  á  todos  sus  individuos,  sin 
permitirles  que  formasen  congregación  ni  comu- 
nidad bajo  ningún  título ,  ni  que  viviesen  sujetos 
á  otros  superiores  que  á  los  Obispos  de  las. dió- 
cesis donde  residiesen  después  de  secularizados» 

»Que  Ázpuru  puso  esta  Memoria  en  mane» 
del  Papa  el  16  de  enero  de  1769,  y  que  en  los 
dias  20  y  24  siguientes  le  presentaron  las  <ie  sus 
respectivos  Monarcas  el  Cardenal  Orsini  y  el 
marques  d'Aubeterre,  representantes  respectivos 
de  Ñapóles  y  Francia,  sin  que  Su  Santidad  con- 
testase entonces  otra  cosa  mas  que  el  negocio 
era  grave  y  exigía  tiempo. 

*Que  se  enviaron  á  Viena  para  esplorar  cómo 
pensaba  aquel  gobierno,  copias  de  la?  Memorias 


—  461  -r 

de  España,  Ñapóles  y  Francia,  cuyas  tres  poten- 
cias estaban  concordes  en  perseverar  enla  de- 
manda  hasta  salir  triunfantes,  no  moviendo 
entre  tanto  ninguno  de  lo*  demás  negocios  que 
tenían  pendientes  con  la  Silla  Apostólica. 

>Que  habiendo  fallecido  el  Sumo  Pontífice 
Clemente  XIII  en  2  de  febrero  inmediato  .sin  re- 
solver este  asunto,  se  encerraron  en  cónclave  los 
Cardenales  residentes  en  Roma,  á  quienes  había 
visitado  el  P.  Lorenzo  Ricci ,  General  de  los  Je-, 
suitas,  interesándolos  por  su  instituto;  y  los  mas 
se  le  habían  mostrado  muy  devotos,  haciéndolo 
algunos  con  tanto  calor,  al  empezar  el  escrutinio 
el  19,  que  trataron  de  forzar  la  elección ,  cosa  á 
que  se  opusieron  otros,  prevaleciendo  el  dicta- 
men de  que  se  esperase  á  los  purpurados  estran- 
jeros,  y  que  nada  se  decidiese  hasta  la  llegada 
de  los  españoles. 

»Que  en  el  ínterin  solo  por  mera  fórmula  se 
hicieron  los  escrutinios  de  mañana  y  tarde;  y  que 
estando  la  nación  española  cada  vez  mas  perse- 
verante en  conseguir  Á  todo  trance  la  estincion 
de  los  Jesuítas,  se  propasó  á  pretender  que  se 
obligara  con  papel  firmado  de  su  letra  á  decre- 
tarla el  que  se  hubiera  de  ceñir  la  triple  coro- 
na; pretensión  que  calificaron  algunos  de.simo- 
niaca  y  repugnante  á  sus  conciencias* 

»Que  dos  dias  antes  de  erigirse  en  cónclave 
el  Sacro  Colegio,  tuvieron  Azpuru  y  el  Cardenal 


¥t.  h/mkm  Gwgmtii,  r*gi*6 
conventual  ó  intüno  amkp  de  Jtate,  am  <#*&> 
renda  de  trías  de  cuatro  horés,  y  q&e  desdé** 
llegada  á  Roma  de  los  Cardenales  eopaáofas, 
Azpuru  les  hizo  Atámenies  visites,  etíteftedotes 
muy  por  menor  de  tas  persoiias  oete  Quienes  iban 
á  estar  en  contacta  y  délos  suceso*  á que^tetó» 
procurar  desenlace. 

«Quedesde  los  primeros  escrtrtífiioe  tebidaé 

•después,  obtuvo  casi  diaí-tomente  el  "Cardenal 

Ganganelli  dos  votos,  qm  se  aumerttaten  Inri* 

cuatro  luego  que  el  cónclave  no  esperé  ya  á  iritt- 

gun  purpurado. 

»Que  siguieron  los  escrutinios  sin  mhgcfft 
éxito  hasta  el  17  de  mayo,  en  que  viefcdo  di -Ota 
tlénal  Arzobispo  de  Sevilla,  Srilte,  que  no  babia 
esperanzas  de  que  saliese  elegido  ninguno  ée  sus 
tres  candidatos,  propuso  en  la  junta  regia  á  Gan-» 
ganelli  por  el  conjunto  de  stts  circunstancias  y 
por  la  seguridad  que  tenía,  á  causa  Ée  su  par* 
Ucular  anterior  trato,  de  que  llenaría  las  (tteas 
de  su  monarca. 

»Que  propuesta  esta  candidatura  al  Carde- 
nal Rezzónico  (del partido  de  los  Jesuítas,  yete 
quien  se  decia  hechura  GanganéDi),  contestó  que 
necesitaba  examinarla  maduramente;  y  tfefcpües 
de  tomarse  al  efecto  dos  (fias  y  medió,  avisó  qué 
él  y  los  de  su  parcialidad  lá  Votarían ,  como  aá 
sucedió  en  el  éséíuünió  delá'méflaittiffert^,  éfl 


t¡tu»  ft»  éte&ido  toqá  «el  Cardenal  GángwwHi. 

x?Qae  áim^ié  tos?  qpsietí  sustenta  que  está 
elección  fu»  stintmíaca,  aponiendo  que  este 
parpando  se  comprometió  m  carta  dirigida  á 
Gfelos  MI  á  estiftgufir  el  instituto  de  San  Ignacio, 
m  «le  ha  hallado  semejante  carta;  y  qite  aun 
OttfiirfdoW) Ibera inventada^  á  nada  lé  hubiera 
c6mprottitéti(fó;en  definitiva,  porque  nadie  puede 
disputar  al  Sumo  Pontífice  la  facultad  de  estins 
gtrtr  tina  Orden  religiosa  cuando  se  trata  de  con- 
tfordar  4  príncipes  católicos  con  la  Santa  Sede. 

»Y,  por  último,  qtfe  en  los  cincuenta  meses 
que  inediaron  desde  la  elevación  al  pontificado 
deFr.  Lorenzo  Ganganefli  lifesta  el  fil  de  julk) 
flfc  1773  en  que  se  espidió  el  breve  de  estintion 
Hé  los  Jefcuitas,  no  se  dejó  ¡le  instar  á  Su  Sanli* 
ftadporlos  embajadores  de  España,  Francia  jj 
Capoles  para  que  acordase  esta  providencia, 
empleándose  al  efecto  por  parte  de  los  represen- 
Tántes  españoles,  y  con  especialidad  porí).  José 
Hfofiaiib,  ruegos,  reconvenciones,  etc.» 

Todas  estas  noticias  tomadas  de  la  obra  del 
Sr.  Ferrér  del  Rio,  demuestran  que  las  coMes  flfe 
España,  Portugal,  Francia  y  Ñapóles  (5  la^tpite 
sé  adhirió  después  lá  de  Parma),  formáronla  re- 
'áolución  de  que  elPapahábia  de  estinguirde 
gtado  ó  por  faefza  el  instituto  de  San  Ignacio  de 
boyóla,  y  que  para  conseguirlo,  por  paité  del 
gobierno  español  (lo  mismo  con  corta  diterenda 


hicieron  los  demás)  se  presentó  áSu  Santidad 
una  Memoria  ministerial  llena  de  las  falsas  impu- 
taciones de  que  ya  están  enterados  nuestros  lec- 
tores. Convencen  ademas  que  los  monarcas  w* 
tervinieron  en  la  elección  del  nuevo  Papa  de  una 
manera  desusada  y  nada  conforme  al  espíritu  de 
los  sagrados  cánones;  todo  por  sacar  un  Pontí- 
fice que  les  diese  gusto,  suprimiendo  para  siem- 
pre la  Compañía  de  Jesús. 

No  creemos  que  la  elección  del  Cardenal 
Ganganelli  fuese  simoníaca  ni  que  cometiese  la 
torpeza  de  escribir  una  carta  á  Carlos  III,  pro- 
metiéndole la  supresión  /le  la  Compañía  si  era 
elegido  Papa.  Ni  aun  siquiera  hemos  podido  figu- 
rarnos que  se  franquease  hasta  éste  estremo  con 
el  Cardenal  Solfs,  pot  mas  que  haya  quien  sos- 
tenga lo  contrario.  A  nosotros  nos  basta  saber 
lo  que  en  orden  á  Ganganelli  refieren  los  his- 
toriadores; es  á  saber,  que  aunque  amable, 
agudo,  instruido  y  de  buena  conducta,  no  cono» 
cia  el  mundo  ni  lia  tendencias  del  siglo,  y  que  si 
bien  era  naturalmente  disimulado»  á  poco  que  se 
le  sondease,  descubría  un  carácter  débil,  ambi- 
cioso y  acomodaticio. 

Al  principio  ninguno  se  fijó  en  su  persona 
para  la  dignidad  pontificia,  cosa  tanto  mas  natu- 
ral, cuanto  se  le  veia  estraño  á  los  dos  partidos 
en  que  se  hallaba  dividido  el  cónclave;  el  de  los 
¡Montes  yéldelas  Coronas.  Tenia  para  los  pri- 


-  465  - 

meros  la  circunstancia  especial  de  haber,  en 
1745,  presidido  en  el  colegio  de  San  Buenaven- 
tura de  los  franciscanos  de  Roma,  donde  era  ca- 
tedrático, un  acto  público,  en  que  había  hecho 
grande  elogio  de  los  Jesuitas,  á  quienes  debió 
en  1759  que  Clemente  XIII  le  honrase  eon  la 
púrpura  cardenalicia.  Tampoco  desagradaba  á 
los  segundos,  porque  acostumbraba  hablar  á 
cada  cual  en  el  lenguaje  que  mas  podia  halagar- 
le. Todo  ésto,  añadido  á  que  no  cesaba  de  la- 
mentarse de  que  se  difiriese  tanto  el  nombra- 
miento de  Papa,  hizo  que  ningún  bandü  descon- 
fiase de  él,  y  que  en  el  escrutinio  de  19  de  mayo 
de  1769saKese  elegido  Sumo  Pontífice  con  el  tí- 
tulo de  Clemente  XIV, 

Después  se  ha  sabido  que  el  pensamiento  de 
simonía  existió  en  realidad;  no  diremos  nosotros, 
como  el  Sr.  Ferrer  del  Rio,  que  fuese  de  Espa- 
ña, pero  sí  salió  del  poco  escrupuloso  marques 
d'Aubeterre,  representante  de  Francia  en  Roma; 
el  cual,  para  sacar  un  Papa  á  gusto  de  los  prín- 
cipes empeñados  en  la  abolición  de  la  Compañía 
de  Jesús,  no  tuvo  reparo  en  proponer  se  hiciese 
uso  de  este  medio  reprobado ;  medio  que  des- 
echójiasta  el  cortesano  Bernis,  Cardenal  francés. 
La  intimidación  era  el  otro  espediente  discurrido 
por  d7  Aubeterre;  y  si  es  lícito  juzgar  por  lo  que 
luego  se  vio,  si  np  se  puso  por  obra  en  la  elec- 
ción misma,-  indudablemente  se  empleó  después. 

30 
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Ea  k>  congregación  da  los  Jesnata  dfl  $1  dal 
expresado  mes  de  mayo  saUó  elegido  GeneraLde 
la  Componía  el  P.  Lorenzo  Ricci,  natural  de 
Florencia,  sacerdote  virtuoso,  de  ustraaom», 
modesto,  tímido  y  estrado  á  la  malicia  y  ardides 
de  los  enemigos  del  Instituto.  Estas  tres  utómas 
circunstancias  le  badián  poco  á  prepósito  para* 
arrostrar  la  terrible  tempestad  que  amenazaba 
á  la  Orden.  Difícilmente  todo  el  ingenio  y  vigor 
de  un  Aquaviva  babrián  bastado  paca  sacarla  á 
puerto  de  salvación;  ¿cómo,  pues,  había  de  ea» 
penase  esta  maravilla  del  P.  Ricci ,  h  qéien  fal- 
taban tan  raras  prendas?  ¿Qué  habk  de.  hacer 
en  situación  tan  triste?  No  le  quedaba  mas 
arbitrio  que  dejarse  llevar  del  empuje  de  las  ola» 
hasta  que*  se  estrellase  el  esquife  que  guia- 
ba. No  hizo  poco  en  resistir  con  loable  firmeza 
la  reforma  que  se  le  propusiera  como  medio  de 
salvar  el  instituto,  cual  si  necesitase  reforma  una- 
religión  cada  año  mas  floreciente  y  mas  útil  ¿la 
Iglesia  y  al  Estado,  ó  cual  si  la  reforma  que  se 
qaeria,  no  fuera  su  muerte.  Aunque  no  lo  fuese, 
no  habría  bastado  para  ponerla  á  cubierto  de  los 
violentos  y  repetidos  embates  de  sus  implacables 
enemigos.  9 

Apenas  había  Ganganelli  ascendido  ¿  la  Silla 
de  San  Pedro ,  empezó  á  espedir  disposiciones 
enderezadas,  unas  á  reconciliar  con  la  Santa  Se- 
de ár  tos  Reyes  declarados  enemigos  (te  loe  Je- 
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guita*  y  otras  4  jii*ar  4  artos  de  síganos  dere- 
ehw;  «t«8  loi  Bfteaareds  no  ae  coDt«itaroQ  con 
e«a;  aspiraban  4  la  eatincia»  de  la  Compañía,  y 
aok>  esta  providencia  podía  aquietarlos:  Su  San- 
tidad la  demoró  cnanto  le  fue  dable.  Conocien- 
do sin  duda  su  injusticia,  «a  «soasó;  unas- veces 
can  qw  ara  negocio  grava  y  convenía  pensarlo 
mucho,  otaras  con  que  había  que  oír  al  clero,  re- 
presentado en  un  Concilio  general,  y  otras  con 
>  que  era  preciso  solicitasen  la  abolición  todos  loa 
«toMvaas,  m  «ayos  Estados  existían  colegios  de 
femitas,  A  ninguna  de  «las  roanas  se  dio  va« 
fcra  toda*  fueron  miradas  oamo  «anas  escusas. 
Quita  mas  apremié  al  Papa  4  que  estíoguiasa 
kp»  hijo»  de  Layóla,  file  Garlos  M,  cuyo  repre- 
sentante D^  José  Moñino,  llevó  sus  porfiadas 
esgeacias  basta  el  desacato.  Viendo  qué  el  ro- 
iaaiK»  Pontífice  no  aceedia  á  efe»,  fueron  inva* 
didas  por  ka  Reyes  coligadoa  sos  provincias  de 
áviñon,  Benevento  y  Ponte-Corvo;  se  amenaaó 
41a  Cabeza  visible  de  la  Iglesia  con  una  guerra 
próxima  y  con  un  cisma,  estaUeoiéndose  un  pa- 
triarcado mdepeadianíe  en  eada  nación. 
.  Convencido,  por  fin»  demente  XIV  de  la 
imposibilidad  de  dilatarlo  mas,  promulgó  el 
Breva  Domimu  m  Rukmptor  Noster  de  2t 
da  jubo  de  1773,  suprimiendo  la  Compañía  de 
Jasas  eo  al  mundo  eristiano»  Lo  netebte  de  éste 
aeuerde  peaücifr,  djesonr  e*«riíorpi«*s8tlñt&, 
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es  que  el  Padre  Santo  no  condenó  la  doctrina, 
el  sistema  ni  las  costumbres  de  los  Jesuítas,  sino 
que  espuso  por  motivo  de  la  supresión  las  que- 
jas de  algunos  monarcas.  El  Sr.  Ferrer  del  Rio 
prueba  que  el  borrador  de  este  Breve  fue  entre- 
gado por  Moñino  al  Gardenal  Zelada,  á  cuya  in- 
teligencia se  habia  confiado  la  redacción;  pues 
aunque  partidario  de  los  Jesuítas,  como  el  ma- 
yor número  de  sus  compañeros,  era  hombre  que 
se  plegaba  á  las  circunstancias* 

La  publicación  del  Breve  en  Roma ,  produjo» 
general  desagrado ,  mirándole  todos  mas  bien 
como  un  sacrificio  hecho  á  la  esperanza  de  una 
paz  quimérica,  que  como  un  castigo  impuesto  á 
los  Jesuítas.  Afligió  al  Colegio  cardenalicio  y  al 
episcopado.  Cuéntase  que  habiendo  Clemen- 
te XIV  mostrado  deseos  de  saber  el  juicio  que  de 
él  habia  formado  el  Arzobispo  de  París  Cristóbal 
de  Beaumont,  llamado  el  Atanasio  francés,  tan 
célebre  por  su  sabiduría  como  por  su  entereza  y 
celo  apostólico,  este  Prelado  dirigió  á  Su  Santi- 
dad una  larga  esposicion,  en  la  que  después  de 
probar  á  Su  Beatitud  que  la  abolición  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  era  perjudicial  á  la  Iglesia,  con- 
cluyó haciendo  presente,  que  por  serlo,  no  con- 
sentiría el  clero  de  Francia  que  el  Breve  se  publi-  . 
case  en  aquel  reino.  Habiendo  Pió  VI  pedido  en 
1775  que  los  Cardenales  le  consultasen  sobre 
este  punto,  Leonardo  Antonelli,  uso  de  los  mas 
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'eruditos  ,y  piadosos,  habló  del  Breve  en  unos  tér* 
minos  que  el  acatamiento  que  nos  infunde  cuan- 
to emana  de  la  Silla  Apostólica',  no  nos  permite 
trasladar  aquí.  Hubo  Estados,  en  donde  á  pesar 
de  las  Letras  pontificias,  conservaron  la  Compa- 
ñía. Uno  de  ellos  fue  Prusia,  cuyo  monarca  el 
hereje,  por  no  decir  incrédulo,  Federico  II,  se 
negó  ahincadamente  á  estinguirla  en  su  reino, 
por  mas  que  le  escitaban  á  ello  sus  amigos  loe 
filósofos  de  París. 

No  bien  se  había  publicado  la  abolición,  cuan- 
do los  colegios  y  bienes  de  los  Jesuítas  fueron 
ocupados  cual  si  no  perteneciesen  -á  ninguno; 
desapareciendo  esta  riqueza  sin  provecho  de  la 
Iglesia  ni  del  Estado,  como  ha  sucedido  con 
otras  parecidas  en  nuestra  época.  El  22  de  se- 
tiembre del  mismo  año  mandó  el  Papa  conducir 
al  castillo  de  San  Angelo  al  General  Ricci,  á  sus 
asistentes,  al  secretario  de  la  Orden  y  á  otros 
religiosos  de  la  misma;  entre  los  cuales  se  halla- 
ba el  P.  Fatire,  uno  de  los  escritores  mas  céle- 
bres de  Italia.  Temían  su  genio  cáustico,  la 
fuerza  dé  sus  razones  y  su  estilo  vigoroso,  y  no 
fue  menester  mas  para  encarcelarle.  Los  archi- 
vos de  la  Compañía,  la  correspondencia  de  sus 
individuos,  los  papeles  de  la  Orden,  de  sus  ne- 
gocios y  fortuna,  todo  fue  codiciada  presa  de  la 
comisión  nombrada;  mas  nada  resultó  que  pu- 
diera convertirse  en  cargo  contra  los  ¿jos  de 
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Loyola.  Hiriéronse  á  los  presos  en  San  Angelo 
mil  preguntas  acerca  de  sus'  tesoros  ocultos  y 
de  las  inculpaciones  tantas  veces  referidas.  A 
todas  respondieron  contestes :  «En  ■vuestras  ma- 
nos tenéis  las  llaves  dé  nuestros  secretos  y  fle 
cuanto  poseemos.»  Atendiendo  &  que  el  proceso 
contra  ellos  incoado  les  perjudicaba  menos  que 
á  sus  autores,  procuraron  estos  alargarle  cuanto 
me  posible,  hasta  que  por  fin  quedó  olvidado  át 
todo  el  mundo. 

No  atreviéndose  Clemente  XIV  á  compro- 
meter la  Iglesia  de  un  modo  demasiado  solem- 
ne, y  atendiendo  quizá  al  porvenir,  se  abstuvo 
de  promulgar  una  Bula  de  abolición  de  la  Com- 
pañía; contrayéndose  a  estingñirla  bajolaforma  de 
un  Breve  (1),  como  mas  iacfl  de  revocarse.  Pero 
ni  este  Breve  fue  notificado  á  los  Jesuítas  con 
arreglo  al  uso  canónico,  ni  se  fijó  en  el  Campo 
de  Flora  ni  á  las  puertas  de  la  basílica  de  San 
Pedro. 

Enfermó  el  Papa  Clemente  XIV.  Según  dice 
un  escritor  protestante,  su  salud  empezó  á  de* 
caer  desde  qae  firmó  el  Breve  de  estincíon  de  1& 
Compañía,  aunque  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  supone 

(1)  El  Breve  es  un»  earta  qae  «1  Papa  escribe  ea  papel  a 
lot  Reyes,  principe*,  personajes  ó  simples  particulares  sotos 
asuntos  e>  no  grwde  tapettaMh.  La  Sola  se  estribe  «a  peí- 
fanisto,  sa  fcrn»  es  mas  amplia,  y  Tena^mOanoeate  eotee 
materia  importante, 
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qtie^íi ^físico  odflaenró  á  resentirse  un  aüo  ésa- 
puefe.  Su  testimonio  descansa  en  cartas  de  Asara, 
Bemfe,  y  especialmente  de  Moñino,  que  tanto 
acibaró  sus  diag.  Permítanos  el  nuevo  historia- 
dor que  demos  poco  crédito  á  las  cartas  de  unos 
hombres  notoriamente  interesados  en  ocultar  los 
disgustos  y  afecciones  morales  que  al  Papa  oca- 
sionó el  negocio  de  les  Jesuítas,  y  que  prefira- 
mos la  autoridad  de  ■escritores  mas  imparciales, 
que  asientam  fcaber  dicho  Clemente  XTV  aUmnar 
el  Breve  de  estincion:  «Esta  supresión  me  acar- 
iñará la  muerte.»  Añaden  que  no  podía  echar  de 
'Siesta idea:  idea  que  tarbó  su  ceretoro  en  tal 
conformidad,  que  llegó  á  persuadirse  estaba 
'envenenado,  andando  discurriendo  por  los  salo- 
mes de  Palacio  cual  hombre  dominado  de  un 
"pensamiento  aterrador,  esclamando:  ¡Perdori! 
¡Perdón!  ¡Lo  hice  competido!  ¡Lo  hice  compeli- 
do!  Cayó  después  en  cama  y  su  mal  se  ftie  agra- 
vando progresivamente,  hasta  ser  necesario  ad- 
ministrarle la  Extremauncicm.  Al  dia  siguien- 
te 22  de  setiembre  entregó  su  alma  al  Criador. 
Hecha  ante  el  público  la  autopsia  por  los  fa- 
cultativos nombrados,  declararon  haber  muerto 
de  enfermedad  natural;  estando,  por  consiguien- 
te, hoy  reconocido  como  falso  el  que  hubiese  sido 
envenenado.  La  aprensión  de  que  lo  estaba,  lo* 
esfaerzos  y  remedios  que  hizo  para  salvarse,  fae- 
tón, según  Bfoítíno,  la  cam  déte  muerte  delta  * 
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pa.  Acerca  de  su  cadáver  dice  el  Sr»  Ferrar  dd  Rio 
lo  que  sigue:  «Desde  elQuirinal  fue  trasladado  á 
la  capilla  Sixtina,  y  á  pesar  de  estar  embalsama- 
do,  cayó  en  tal  corrupción,  que  hubo  necesidad 
de  embalsamarle  nuevamente  y  de  reducirle  casi 
á  esqueleto.  Ni  aun  así  pudo  estar  de  cuerpo 
presente  los  tres  dias  de  costumbre;  pues  aumen- 
tóse la  corrupción  aquella  noche,  y  fue  preciso 
cerrar  el  ataúd  y  hasta  usar  de  pez,  siendo  in- 
aguantable el  hedor  que  traspiraba  por  las  jun- 
turas.» 

Moñino,  que  merced  á  lo6  servicios  presta- 
dos con  este  motivo  ep  Boma,  había  obtenido  el 
titulo  de  conde  de  Floridablanca,  pidió  al  nuevo 
Papa  Pío  Y I  que  el  General  y  los  Jesuítas  presos 
fuesen  sentenciados  por  la  Curia  Romana.  El  Su- 
mo Pontífice,  seguro  déla  inocencia  de  estos  re- 
ligiosos, quiso  que  los  juzgase  la  comisión  nom- 
brada por  Clemente  XIV  bajo  la  influencia  espa- 
ñola» La  comisión  dilató  cuanto  pudo  d  término 
del  negocio;  mas  viéndose  precisada  á  ser  justa, 
con  presencia  de  los  documentos  que  necesitaba 
para  dar  su  fallo,  lo  pronunció  absolviendo  á  los 
encausados,  á  quienes  tan  cruelmente  habia 
acusado. 

Hallándose  aun  preso  el  General  Riccr ,  se 
puso  enfermo ;  y  conociendo  que  se  acercaba  su 
último  día,  pidió  y  le  fue  administrado  el  Viático 
h  presencia  de  los  oficiales,  soldados  y  detenidos 
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en  el  castillo  de  San  Angelo,  No  queriendo,  anal 
amante  padre  de  familia  y  cristiano  verdadero, 
salir  de  este  mundo  sin  despedirse  de  sus  hijos  y 
perdonar  á  sus  enemigos,  lo  hizo  escribiendo  de 
su.  propia  mano  el  dia  9  de  noviembre  de  1775 
lo  que  sigue: 

«Declaro  y  protesto  que  la  Compañía  de  Je- 
sús estinguida  no  ha  dado  ningún  motivo  para 
su  abolición,  y  lo  declaro  y  protesto  con  aque- 
lla, certeza  moral  que  puede  tener  un  superior 
bien  informado  de  cuanto  pasa  en  su  Orden. 

«Declaro  y  protesto  también  no  haber  yo 
dado  el  mas  leve  motivo  para  que  se  me  encar- 
cele, y  lo  declaro  y  protestó  con  la  íntima  certi- 
dumbre y  evidencia  que  uno  puede  tener  de  sus 
propias  acciones.  Hago  esta  segunda  protesta 
únicamente  porque  la  juzgo  necesaria  á  la  repu- 
tación de  la  Compañía  suprimida,  de  que  era 
superior. 

»Mas  no  se  entienda  que  aspiro  1  que  por  es- 
tas mis  declaraciones  sea  juzgado  ante  Dios  como 
culpable  ninguno  que  haya  perjudicado*  á  la  Com- 
pañía ni  á  mí  mismo ;  pues  yo  no  quiero  entrar 
en  semejante  juicio.  Los  pensamientos  del  hom- 
bre solamente  Dios  los  conoce :  solo  Su  Divina 
Majestad  ve  los  eneres  del  entendimiento  huma- 
no y  sabe  discernir  sí  escusan  de  pecado:  Él  solo 
penetra  las  causas  que  mueven  á  obrar,  el  espi- 
rito* con  que  se  o£ra ,  y  las  afecciones  y  los  im- 


falsos  del  c0nzan  q&e  acOoiffftuiÉ  A  las  tiOcfeK . 
«es  de  los  hombres.  Dependiendo  de  tode  esto 
la  inocencia  ó  malicia  de  los  actos  humanos, 
dejo  el  Jallo  á  quien  tiene  facultad  de  juzgar  tes 
obras  y  sondear  los  pensamientos.  * 

«Cumpliendo  con  un  deber  de  cristiane,  pro- 
testo que  con  el  auxilio  de  Dios  he  perdonado 
siempre  y  perdono  de  corazoná  los  que  me  han 
ofendido  y  atormentado ,  ya  con  los  males  que 
han  causado  á  la  Compañía  y  el  rigor  con  que 
han  tratado  á  sus  individuos,  ya  con  la  estindon 
de  la  Orden  y  las  circunstancias  de  que  ha  ido 
acompañada;  y  ya  con  los  hechos  notorios  de 
mi  prisión  y  padecimientos. 

»Pido  al  Señor  que  por  su  infinita  bondad  y 
misericordia  me  perdone  mis  muchos  "pecsdbs  y 
perdone  también  á  los  autores  y  attxiliírtrtes  de  los 
referidos  daños  -é  injusticias;  protestando  morir 
con  estos  sentimientos  y  esta  plegaria  en  el  cora- 
«m.  Finalmente  pido  y  exhorto  á  todos  tos  que 
Tean  estas  mis  ófedtttt&iofies  y  -protestas  que  tes 
den  cuanta  publicidad  les  sea"  posible :  se  b  su- 
plico y  ruego  por  todos  los  títulos  de  humani- 
dad, justicia  y  caridad  cristiana,  capaces  de'  per- 
suadir á  todo  el  mundo  la  necesidad  de  que  se 
cumplan  esta  mi  voluntad  .y  deseo.» 

Cinco  días  después  de  haber  leído  este  papel 
á  tos  que  se  hallaban  presentes  en  su  encierro, 
wirió  en  santa  paz.  El  Su*»  Pontífice,  ipte  mu 


i-  47»  - 

no  habla  pddido  ételaf&t  solemnemente  la  ino* 
eetKÉt  de  esté  venerable  anciano  franqueándole 
las  puertas  del  castillo  de  San  Angelo,  quiso  por 
te  menos,  manifestar  su  sentimiento  y  el  grande 
aprecio  en  que  le  tenia,  mandando  se  le  celebra- 
se ún  suntuoso  funeral.  Pió  VI  dio  en  esta  mani- 
festación un  testimonio  público  de  su  afecto  á  los 
Jesuítas,  y  una  solemne,  aunque  imperfecta,  re- 
paración de  las  calumnias  y  desastres  sufridos. 
El  cadTáver  de  Ricci  fue  enterrado  de  orden  del 
Papa  en  la  misma  iglesia  y  junto  á  los  demás 
Generales  finados  de  la  Compañía. 

Pondremos  fin  á  nuestra  tarea  haciendo  otro 
cargo  al  Sr.  Ferrer  del  Rio.  Este  cronista,  esce- 
sivamente  crédulo  en  todo  lo  que  se  ha  dicho  y 
escrito  contra  los  Jesuítas  por  mas  falso  é  inve- 
rosímil que  parezca ,  afecta  desconocer  el  valor 
histórico  de  obras  tan  autorizadas  como  la  de 
un  Gutiérrez  de  la  Huerta  y  la  de  un  Crétiiíeau- 
Joli;  escritores  que  sobre  -estar  concluyentes  en 
sus  razonamientos ,  consultaron  los  datos  mas 
seguros,'  y  apuraron,  por  decirlo  así,  la  materia. 
Pero  ¡qué  mas!  Cita  cual  si  fuese  un  evangelista 
al  P.  Theiner;  cuya  Historia  del  Pontificado  de 
Clemente  XIV  es  un  fárrago  incalificable  de  fal- 
sedades dirigidas  á  rehabilitar  en  la  opinión  pú- 
blica la  memoria  de  hombres  tan  desacreditados 
como  Pombal,  Ghoiseul  y  Aranda:  historia  llena 
de  contradicciones  malignas  y~  calumniosas ;  bis* 
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toria  que  respira  odio  por  todas  sus  páginas ,  y 
cuya  publicación  causó  hondo  disgusto  á  todos 
los  católicos.  Este  autor ,  que  había  compuesto 
un  libro  contra  el  celibato  eclesiástico,  imprimió 
su  Historia  sin  la  licencia  del  Ordinario ;  y  no 
atreviéndose  á  darla  á  luz  en  Roma  donde  la 
había  escrito,  la  hizo  traducir  en  francés  y  la 
publicó  en  París.  Con  esto  está  dicho  todo. 


REFUTACIÓN 

del  Sr.  D.  Antonio  Ferrer  del  Bio  á  los  32  artículos  pu- 
blicados en  I*A  B8CTBAJTZA  sobre  su  Historia  del 
reinado  de  Carlos  III  en  España  9  y  respuesta  de  este  pe- 
riódico. 

Cumpliendo  el  historiador  académico  el  em- 
peño contraído  de  rebatir  la  censura. que  hi- 
cimos de  su  obra,  nos  ha  pasado  lá  comunica- 
ción que  vamos  á  trascribir.  Al  insertarla ,  séa- 
nos  permitido  numerar  sus  párrafos»  á  fin  de  que 
nuestros  lectores  comprendan ,  sin  necesidad  de 
que  les  repitamos  su  contenido ,  la  contestación 
que  damos  á  cada  uno  de  ellos  por  el  orden  con 
que  están  escritos.  Ahora  verán  las  personas 
imparciales  á  qué  ha  venido  á  reducirse  su  anun- 
ciada impugnación:  verán  ademas  que  si  des- 
atentado anduvo  en  lo  que  escribió  sobre  el  es- 
tragamiento y  estincion  de  los  Jesuítas,  no  anda 
mas  atinado  en  la  defensa  que  hace  de  su  famoso 
libro. 

Hé  aquí  el  escrito  á  que  nos  referimos: 

tSr.  Director  de  La  Esperanza. 

v  » 1.  May  señor  mió:  Llegada  es  la  hora  de  contestar 
al  critico  anónimo  que  me  ha  honrado  sobremanera,  dedi- 
cando treinta  y  dos  artículos  á  impugnar  algunos  capítulos 
de  mi  Historia  del  reinado  de  Garlo?  III  en  España. 
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Aunque  por  refutación  tan  prolija  se  pudiera  formar  idea 
exacta  de  mi  obra;  aunque  á  los  veinte  años  de  escritor 
públifco  me  hallart  |0i)dfcn|fc  <frl:flfct|$en  del  diario 
que  V.  dirige  sobre  mi  poca  ó  macha  suficiencia  literaria; 
aunque  el  voto  de  hombres  ilustres,  á  quienes  reconozco 
por  maestros,  no  galardonara  con  usura  las  tarea»  que  me 
ha  costado  poner  fin  4  mi  libro,  nada  escribiría  para  des- 
virtuar el  efecto  que  en  los  ,que  sentencian  pleitos  sta  oir 
partes,  haya  podido  causar  lo  mucho  que  el  critico  de  La 
Esperanza  me  escatima  las  dotes  de  historiador  hasta  redu- 
cirlas á  cero;  y  nada  escribiría  para  d£s*irtu*rta,  porque, 
sobre  ser  ajeno  de  mi  decoro»  solamente,  rio  ta  compróme* 
tido  á  defender  mi  voracidad,  no  mi  literatura,  X.  con  la 
ayuda  de  Dios  mi  veracidad  saldrá  ilesa  de  todo  ataque, 
al  modo  que  ha  salido  ya  del  muy  tenaz  dé  La  Esperan-* 
»,  según  voy  á  patentizar  á  los  ojos  de  los  amigos,  loa 
im parciales t  y  aun  loa  contrarios; 

«2.  Todo  lo  acumulado  contri  uno*  cuanto  capíuüaa 
de  mi  historia,  se  apoya  en  un  panfilo  que  ¡A  Btg*~ 
ranxa  llama  precioso ,,  y  califica  de.  hallazgo  oportuno  que 
la  divina  Providencia  le  ha  deparado  para  confundirme  y 
confondir  á  todos  los  adversarios  de  los  Jesuítas.  Al  autor 
del  ponderado  manuscrito ,  que  asegura  ser  fray  Femando 
Cerollos,  gerónimo  del  monasterio  de  esta  corte,  y  con- 
temporáneo de  loa  suceso*  referid»  e*  m  obra ,  k  alafa 
por  justificado ,  por  hombre  eminente,  por  español  ilpabo» 
por  sabio ,  tan  luego  como  estampa  au  nombre;  y  ettos  y 
otros  encomios  repite  y  añade  en  el  largo  discurso  de  la 
acre  censura  que  le  agraéaaoo  muy  de  veras.  Por  de  pron- 
to, bueno  es  consignar  que,  aun  cuando  á  sus  respetos  de 
monge  agregara  el  P.  Cevallos  los  de  prior  de  su  monas- 
terio, y  general  de  su  orden  religiosa ,  y  Obispo,  y  Sumo 
Pontifico,  y  Santo,  y  aun  cuando  so  sabiduría  aoto  con  fe 
de  Salomón  debiera  ser  parangonada ,  su  dicho  ea  cues- 


tato* ier  faeofee*,  «tea  toa  qu*  abarca  mlfibm>  no  repre* 
sen*  aa&  valor  que  el  proporcional  á  la  razón  en  qué  9» 
tactew  .      - 

>  3.  ¿Y  qué  datos  sirven  de  apoyo  á  Fr.  Fernando  Ce- 
vaHos  para  treriar  contra  el  extrañamiento  de  loa  Jegüite* 
de  los  dominios  españoles  ?  Esta  ob  la  verdadera  raíz  de  la 
cuestión  que  se  ventila.  Con  demostrar  que  no  hubo  á  las 
nanos  mas  que  t»  documente,  uno  tan  solo,  para  esclare» 
oer  la  parte  misteriosa  déla  providencia  trascendental 
hasta  lo  samo,  y  que  este  documento  no  contiene  lo  que  el 
buen  religioso  da  por  sentado,  no  puede  quedar  ni  vesti- 
gio de  1»  aparatosa  censura  de  La  Esperanza,  pues  gene- 
.  raímente  se  reduce  á  largas  citas  y  breves  comentarios 
cMjnanuscrito  que  tanto  pondera,  y  por  cuya  adquisición 
tanto  se  felicita. 

*>4.  Aquí  no  caben  tergiversaciones.  Ni  para  que  w 
aftja  la  desaparición  de  la  consulta  del  Consejo  estraordí- 
narío  de  29  de  enero  de  1767,  ni  para  que  me  consuele  el 
hallazgo  de  la  Memoria  ministerial  con  que  la  suplo,  halla 
motivo  La  Rsperan$a9  teniendo  á  mi  disposición  otra  con* 
sulta  del  mismo  Consejo,  de  30  de  abril  del  propio  ano,, 
donde  se  da  respuesta  al  Breve  de  Clemente  XIII,  y  se  es- 
ponen las  causas  del  estrañamiento  de  los  Jesuítas;  con  la 
circunstancia  de  hallarse  especificadas  mas  claramente  que 
en  la  indicada  Memoria,  si  se  ha  de  juzgar 'por  el  estrado 
que  doy  en  ella;  y  de  esta  consulta  dice  que  se  va  á  valer 
para  enterar  á  sus  lectores  de  lo  que  sirvió  de  pretesto  á  la 
pragmática  sanción  contra  los  Miembros  del  instituto  de . 
Loyola;  y  cumple  lo  que  ofrece,  no  apartando  nunca  los 
ojos  del  manuscrito  del  P.  Cevallos ,  glosador  difuso  de  la 
consulta  del  Concejo  estraordinario  de  30  de  abril  de  1767. 

*  5.  Pues  bien,  yo  afirmo  de  la  manera  mas  solemne, 
y  terminante,  y  absoluta,  y  sin  ningún  temor  de  ser  des- 
mentido, que  esta  consulta  no  contiene  las  pausas  que  obIK 
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garon  á  Garios  III  á  decretar  el  estrañamiento  de  los  Je- 
suítas. ¿Para  qué  había  de  contenerlas?  De  ningún  modo 
para  conocimiento  del  Mbnarca,  estando  muy  al  cabo  de 
ellas,  siendo  notorio  que  no  se  determinó  á  tomar  una  pro- 
videncia de  tanto  bulto  sino  después  de  un  detenido  exa- 
men y  de  pro  fundas  reflexiones,  y  felicitándose  todos  los 
correos  en  sus  cartas  al  marques  de'  Tanucci  de  haberla 
adoptado  sin  mas  dilaciones.  Menos  se  puede  sostener  que 
las  contuviera  para  noticia  del  Padre  Santo,  pues  en  la 
misma  consulta  de  30  de  abril  se  dice  con  palabras  testua- 
les:  c  El  contestar  sobre  los  méritos  de  la  causa  seria 
»caer  en  el  inconveniente  gravísimo  de  comprometer  la 
^soberanía  de  Y.  M.,  que  solo  á  Dios  es  responsable  de 
*sus  acciones; »  y  es  de  unánime  parecer  el  Consejo  que 
el  Rey  ese  digne  mandar  concebir  su  respuesta  al  Breve 
»de  Su  Santidad,  en  términos  muy  sucintos,  sin  entrar  de 
*modo  alguno  en  lo  principal  de  la  causa...  ni  admitir 
*  negociación  alguna,  etc.»  Constándole  á  Carlos  Hilas 
causas  del  estrañamiento  de  los  Jesuitas,  no  debiendo  ser 
comunicadas  á  Gemente  XIII,  ¿para  qué,  repito,  las  ha- 
bía de  contener  la  consulta  7  » 

»6.  De  su  testo  hay  fidelísima  reseña  en  mi  historia. 
Con  fecha  de  31  de  marzo  de  1767  participó  Carlos  ID  al 
Papa  cómo  se  veía  obligado  á  espulsar  á  los  Jesuitas  para 
atender  á  la  tranquilidad  de  sus  Estados,  al  honor  de  su 
corona  y  á  la  paz  interior  de  sus  vasallos.  A  esta  carta 
contestó  el  Sumo  Pontífice  el  1  fr  de  abril  en  un  Breve;  en- 
comiando á  la  Compañía  de  Jesús,  é  inclinando  á  Carlos  III 
á  revocar  su  providencia;  este  Breve  fué  remitido  al  Con- 
sejo estraordinario,  y  de  aquí  emanó  su  consulta  dé  30  de 
abril  de  4767,  donde  no  hizo  mas  que  rebatir  los  elogios 
prodigados  á  los  Jesuitas  por  la  curia  romana,  y  acomr 
sejar  á  Carlos  111  que  ni  siquiera  entrara  en  debates 
sobre  el  hecho  ya  consumado.  A  las  exclamaciones  de  Qfir 
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mente  XIII  respecto  del  mérito  de  la  Compañía  y  á  la  cir- 
cunstancia de  haber  debido  su  origen  y  esplendor  á  los  hé- 
roes eminentes  en  santidad,  escogidos  por  Dios  en' la  na- 
ción española,  repuso  el  Consejo  que  se  omitía  el  gran  nú- 
mero de  españoles  virtuosos  y  doctos  y  de  insignes  suge-, 
tos  que  se  opusieron  al  establecimiento  del  instituto  con 
presagios  nada  favorables,  reseñando  de  seguida  lo  refe- 
rente al  despotismo  iniciado  por  el  general  Aquaviva;  á  la 
alteración  de  la  doctrina  teológica  por  el  P.  Molina,  al  es- 
cepticismo del  P.  Harduino ,  que  llegó  á  dudar  hasta  de  los 
espíritus  sagrados;  á  los  ritos  gentílicos  sustentados  por  los 
Jesuitas  en  Asia;  á  la  persecución  de  Prelados  y  órdenes 
religiosas  del  Japón  y  las  Indias  por  los  mismos  regulares, 
y  á  ser  centro  en  Europa  de  tumultos,  rebeliones  y  regi- 
cidios; á  los  clamores  del  P.  Mariana  sobre  la  relajación 
del  instituto,  y  al  hecho  de  haberse  mantenido  Prelados, 
cabildos,  universidades  y  otros  cuerpos  españoles  eh  per- 
petua discordia ,  nacida  de  la  conducta  y  doctrina  de  los 
Jesuitas. 

>7.  Acerca  de  las  manifestaciones  del  mismo  Breve, 
encareciendo  la  falta  de  estos  operarios,  y  sus  méritos  es- 
peciales en  las  misiones.de  infieles,  dijo  el  propio  Consejo 
que  no  podía  inspirar  cuidado  al  Sumo  Pontífice  lo  uno  ni 
10  otro,  pues  los  individuos  del  clero  secular  y  regular  se 
esmeraban  á  porfía  en  atender  al  bien  de  las  almas;  y  por 
las  mismas  correspondencias  de  los  Jesuitas  constaba  el 
abandono  espiritual  de  sus  misiones;  añadiendo  que  si.fue- 
ran  útiles  é  indispensables,  no  habría  gobierno  tan  insen- 
sato que  los  espulsara,  pero  que  por  ser  notoriamente  no- 
civos, nadie  los  puede  tolerar  sin  esponer  á  ruina  cierta  el 
'Estado.  A  las  afirmaciones  del  Breve  sobre  que  el  delito 
de  pocos  no  debe  dañar  á  una  orden  entera,  y  sobre  la 
indefensión  de  los  jesuítas,  replicó  el  Consejo  que  el  admi- 
tir una  orden  religiosa,  es  un  acto  meramente  gubeftati- 

31 
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vo;  que  si  uno  ú  otro  Jesuíta  estuviese  úaicattenta  culpado 
en  la  encadenada  serie  de  bullicios  y  conspiraciones  paga- , 
das,  bastaría  castigar  á  los  criminales;  pero  que  en  la 
Compañía  de  Jesús  el  particular  no  podia  nada,  y  era  d 
todo  el  cuerpo,  .masa  corrompida  de  que  dependían  las 
acciones  de  los  individuos;  que  el  oir  á  los  delincuentes 
solo  tenia  lugar  procediéndose  con  jurisdicción  contenciosa, 
no  con  la  económica  y  tuitiva,  por  cuya  virtud  se  hacen 
tales  estrañamientos,  sin  ofender  á  la  inmunidad  en  el  con- 
cepto mas  escrupuloso  conforme  á  nuestras  leyes;  y  que 
el  Arzobispo  de  Manila,  el  Obispo  de  Avila  y  el  P.  Piti- 
llos, Prelados  eran  y  religiosos,  y  todos  babian  convenido 
en  la  autoridad  Real  para  tomar  esta  providencia ,  y  aun 
en  la  necesidad  de  ella,  sin  baber  visto  mas  que  las  obras 
anónimas  impresas  clandestinamente. 

»8.  No  otra  es  la  sustancia  del  Breve  de  Su  Santidad 
de  46  de  abril  y  la  consulta  del  Consejo  estraordinario 
del  30,  sobre  la  fcual  versa  casi  esclusivamente  la  argu- 
mentación del  P.  Cevallos,  reproducida  por  La  Esperam&ai 
argumentación  que,  aun  cuando  fuera  vigorosa  é  irreba- 
tible, nada  probaria  contra  las  causas  que  obligaron  á 
Garlos  III  á  estrañar  á  los  Jesuítas  de  sus  dominioe.  ¥ 
asombra  sin  duda  que  un  religioso  de  tantas  campanillas 
como  el  P.  Cevallos,  y  un  periódico  tan  sutil  como  La  Es- 
peranza, no  hayan  caido  en  la  cuenta  de  lo  muy  fuera  que 
basta  del  buen  sentido  estaría  la  determinación  de  Car- 
los III,  sobre  reservar  en  su  real  ánimo  las  causas  urgen* 
tes,  justas  y  necesarias  que  le  obligaban  á  dictar  la  ruido- 
sísima providencia,  si  efectivamente  se  hallaran  contenidas 
en  los  hechos  que  cita  la  consulta  del  Consejo  de  30  de 
abril  de  4767,  todos  los  cuales  se  hallaban  al  común  al- 
cance, como  que  de  muy  atrás  corrían  impresos. 

»9.  Demostrado  ya  que  las  causas  del  estnifetniento 
de  los  Jesuítas  no  hay  que  buscarlas  en  la  referida  con- 
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i,  y  destruido  ftsí  por  sn  base  cnanto  La  Esperanza 
ki  acumulado  contra  mi  obra,  solo  me  resta  señalar  algu- 
nas de  tas  numerosas  inexactitudes  que  comete  y  de  las 
contradicciones  en  que  incurre,  y  lo  baré  tan  especifica- 
dámente  como  deseo  que  se  haga  conmigo,  para  enmendar 
todo  yerro  sin  despegar  los  labios.  Nadie  puede  superar 
el  desenfado  del  crítico  de  La  Esperanza:  porque  se  le 
antoja,  corrige  mi  Te  de  bautismo,  haciéndome  natural  de 
Ayelo  de  Malferit,  ó  de  alguna  otra  población  del  antiguo 
reino  de  Valencia.  Contra  mi  aserto  de  que  para  La  Espe- 
rama  la  cuestión  de  Jesuítas  es  de  actualidad,  y  para  mí 
simplemente  de  historia,  uo  halla  este  periódico  mas  salida 
que  la  de  inclinarse  á  suponerme  acogido  á  la  disculpa  de 
que  mi  juicio  sobre  los  Jesuítas  de  entonces  no  alcanza  á 
los  de  ahora,  siendo  asi  que  yo  no  aludo  a  la  variación  de 
loé  Jesuítas,  sino  á  la  de  los  tiempos. 

>  tO.  A  la  declaración  franca,  de  que  no  he  tenido  in- 
tención deliberada  de  atacar  á  los  Jesuítas,  repone  que  no 
puedo  negar  que  me  propuse  justificar  la  medida  tomada 
por  el  gobierno  de  Carlos  111  contra  estos  regulares,  y  lo 
niego  rotundamente,  pues  al  entrar  en  el  archivo  de  Si- 
mancas no  llevaba  mas  idea  preconcebida  que  la  de  escri- 
bir la  historia  de  aquel  reinado.  Dos  veces,  copiando  tro- 
zos de  ella ,  pone  el  critico  en  boca  de  los  regalistas  lo 
que  positiva  y  claramente  está  en  boca  de  otros  indivi- 
duos; tan  á  la  ligera  lee  lo  que  juzga:  supone  que  después 
de  muertos  casi  todos  los  Jesuítas  esputaos,  se  alzó  un  grito 
general  para  su  restablecimiento,  y  el  mismo  informe  de 
Gutiérrez  de  la  Huerta  da  testimonio  de  lo  contrario:  afir- 
ma que  pinto  á  las  comunidades  religiosas  cual  si  fuesen  el 
invento  mas  nocivo  que  ha  salido  de  cabeza  humana,  y  que 
entre  los  miembros-  del  clero  regular  tan*  solo  Feijóo  sale 
bien  librado  de  mi  pluma,  y  estoy  pronto  á  patentizar  lo 
contrario,  llenando  todo  un  número  de  La  Esperanza  con 
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los  elogios  que  dedico  en  mi  libro  á  comunidades  religiosas 
y  monges  y  frailes:  sostiene  que  en  mi  relato  no  se  hallan 
las  noticias  necesarias  para  conocer  cómo  pensaban  los  mas 
de  los  españoles  sobre  los  Jesuítas  al  subir  Carlos  III  al 
trono,  lo  cual  le  induce  á  suplir  esta  imaginada  falta  con  lo 
que  sobre  el  asunto  dijo  el  P.  Ce  val  los;  y  sin  vacilar  auto- 
rizo al  critico  de  La  Esperanza  para  designar  personas 
competentes  que  declaren  con  todos  los  datos  á  la  vista  si 
el  P.  Cevallos  dice  algo  sobre  la  materia  que  se  eche  de 
menos  en  mi  historia,  y  aun  si  no  añado  noticias  de  auten- 
ticidad no  dudosa  que  el  buen  geronimiano  no  supo  ó  no 
quiso  consignar  en  su  manuscrito. 

>11.  Para  dejar  sin  fuerza  alguna  la  especie  emitida 
por  La  Esperanza  sobre  que  en  mi  historia  no  hay  nada 
ntfevo,  ni  prueba  que  no  esté  cien  veces  victoriosamente 
rebatida,  me  limito  á  rogar  al  critico  apasionado  que  lea 
El  Parlamento  del  2  de  setiembre,  y  allí  verá  una  reseña 
breve  de  los  documentos  no  conocidos  antes  de  la  publica- 
ción de  mi  obra:  y  la  reseña  es  tan  exacta,  que  puedo  re- 
tar á  La  Esperanza  á  que  la  contradiga,  sin  ningún  riesgo 
de  que  me  venza. 

>  \  2.  Todas  estas  inexactitudes  y  otras  que  callo,  se  es- 
plican  de  una  manera  satisfacloria  por  la  precipitación 
con  que  frecuentemente  nos  vemos  precisados  á  leer  Juz- 
gar y  escribir  los  redactores  de  los  periódicos  cotidianas, 
como  dice  muy  bien  La  Esperanza.  Solo  á  esta  precipita- 
ción hay  que  atribuir  que  un  periódico  tan  sesudo  asegure 
un  dia  que  los  Jesuítas  espulsos  no  fueron  admitidos  en  los 
puertos  de  Roma ,  por  no  avisarse  previamente  que  allí 
iban  á  ser  enviados;  y  funde  luego  su  critica  toda  en  una 
consulta  motivada  por  el  Breve,  en  que  el  Papa  contestó  á 
la  carta  que  escribió  á  Su  Santidad  el  Rey  Garlos  III,  anun- 
ciándole que  espulsaba  á  los  Jesuítas  de  sus  Estados,  y  los 
enviaba  á  los  de  la  Iglesia.  Solo  á  esta  precipitación  hay 
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que  atribuir  que  un  dia  vea  claramente  cuál  es  el  estrado 
de  la  Memoria  ministerial  en  que  se  contienen  las  causas 
de  la  espulsion  de  los  Jesuítas,  y  que  otro  se  le  figure  que 
no  se  sabe  dónde  principia  y  dónde  concluye  el  estrado. 

■H  3,  Pensando  hacer  el  juicio  crítico  de  todos  los  au- 
tores que  han  tratado  de  propósito  del  estrañamiento  y  la 
estación  de  los  Jesuítas,  nada  contesto  á  lo  que  sobre  al- 
gunos dice  La  Esperanza,  sino  que  me  congratulo  de  que 
se  aparte  de  Grétineau  Joly  en  punto  al  juicio  sobre  la  ín- 
dole de  la  elección  de  Clemente  XIV,  y  del  P.  Ravigiitta 
respecto  de  que  los'Jesuitas  fueron  confesores  de  los  Reyes 
contra*  su  gusto;  al  par  que  deploro  que  incurra  con  Gu- 
tiérrez de  la  Huerta  en  el  anacronismo  de  contar  al  Carde- 
nal Cisneros  entre  los  panegiristas  del  instituto  de  San  Ig- 
nacio, y  que  asiente  que  el  P.  Agustín  Theiner  se  propuso 
rehabilitar  á  Choiseul,  Pombal  y  Aranda. 

» Tranquilamente  aguardo  críticas  tan  duras  en  la  forma, 
y  meuos  flojas  en  la  esencia  que  la  de  La  Esperanza; 
siempre  seguro  de  que  mi  veracidad  quedará  á  salvo,  por- 
que yo  no  he  forjado  documentos,  ni  he  tomado  por  autén- 
ticos los  apócrifos,  ni  he  adulterado  testo  alguno,  ni  lleva- 
do otro  interés  que  el  de  la  verdad  en  toda  mi  historia. 

>De  Y.  atento  y  afectísimo  servidor.  Q.  B.  S.  M. 
» Antonio  Ferrer  del  Rio.» 


1.  Larga  con  esceso  ha  sido  efectivatnente 
nuestra  impugnación  á  algunos  capítulos  de  la 
Historia  del  Sr.  Ferrer  del  Rio ;  -  mas  sírvanos 
de  disculpa:  1.°,  que  estos  capítulos  componen 
el  tomo  ii  de  su  obra,  el  cual  consta  nádamenos 
que  de  524  páginas  en  4/:  y  2,°,  que.es  muy 
fácil  y  softerowiera  brevs  llamar  á  uno  i  por 
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ejemplo,  moro;  pero  no  es  tan  fítcfl.  ni  tan  breve 
probar  que  eí  ofendido  es  cristiano  viejo.  Para 
decir  aquello,  no  se  necesita  mas  que  una  pala- 
bra; y  para  ejecutar  esto ,  hay  que  revolver  pa- 
peles antiguos ,  hacer  informaciones  y  escribir 
mucho  /Habiendo  nuestro  contendiente  publica- 
do mil  denuestos  contra  la  Compañía  de  Jesús  y 
sjjp  miembros ,  ¿cómo  se  habia  de  vindicar  el 
honor  de  este  Instituto ,  y  demostrar  la  falsedad 
de  las  acusaciones  en  unos  cuantos  artículos? 
Imposible.  Nosotros  no  hemos  descendido  á  exa- 
minar la  suficiencia  ó  insuficiencia  literaria  del 
autor  impugnado:  solo  hemos  dicho  con  la  prue- 
ba ai  canto,  que  su  Historia  está  pésimamente 
escrita;  y  nuestras  razones  han  debido  de  hacerle 
fuerza  cuando  no  sale  á  rebatirlas.  Creemos  que 
este  paso  no  esté  reñido  con  su  decoro;  por  d 
contrario,  sus  títulos  de  escritor  con  veinte  años 
de  ejercicio,  y  de  académico  de  la  Lengua,  exi- 
gían de  su  pluma  la  no  muy  penosa  tarea  de 
probar  á  su  impugnador  que  las  faltas  literarias 
puestas  á  su  libro  Son  injustas.  Por  lo,  demás, 
buen  provecho  le  hagan  los  elogios  que  han  dis- 
pensado á  su  obra  los  hombres  ilustres  y  de  mé- 
rito reconocido  á  que  alude :  esté  persuadido  de 
que  no  le  envidiamos  esas  alabanzas ,  porque  las 
tendríamos  por  ironía  ó  por  adulación;  Vamos  á 
la  veracidad  á  que  nos  llama  nuestro  antagonis- 
ta; sobre  ella  diremos  ante  todo  que  en  moga* 
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na  parte  le  hemos  negado  esa  dote ;  lo  que  he- 
mos hecho  ha  sido  dolemos  de  su  modo  estraño 
de  ver  las  cosas,  deplorar  su  ligereza  ó  preocu- 
pación, su  candidez  ó  credulidad. 

2.  Cierto  que  mucho  de  lo  que  hemos  dicho 
combatiéndole,  lo  hemos  apoyado  en  el  manus- 
crito del  P.  Fr.  Fernando  de  Cevallos,  y  que  á.  • 
este  escritor  célebre,  glorioso  ornamento  de  la 
orden  de  San  Gerónimo,  y  lumbrera  del  siglo  en 
que  escribió,  le  hemos  aplicado  los  epítetos  de 
hombre  eminente,  de  español  ilustre,  de  perso- 
naje justificado  y  sabio.  Pero  tenga  presente  que 
si  hemos  fundado  nuestras  aserciones  en  ese 
documento,  ha  sido  cabalmente  porque  era  obra 
de  un  individuo  que  tenia  mas  que  ojos  para  ver, 
y  oidos  para  oir;  de  un  individuo  que  por  su  ca- 
lidad de  coetáneo,  á  par  que  por  su  elevada  po- 
sición, se  hallaba  en  estado  de  saber  todo  lo  que 
pasaba,  mereciendo,  por  consiguiente,  mayor 
fe  que  otras  personas  á  quienes  cita  el  Sr.  Ferrer 
del  Rio;  de  un  individuo  que,  como  sabio,  podia 
juzgar  con  propiedad  y  sana  crítica  los  hechos, 
igualmente  que  conocer  si  en  la  espulsion  se  ha- 
bía procedido  con  la  legalidad  y  justicia  que 
ahora  se  supone;  y  como  justificado,  era  incapaz 
de  escribir  para  lja  posteridad  lo  que  no  habia 
ocurrido  en  su  tiempo.  Fuera  de  .esto,  para  el 
estrañamiento  de  los  Jesuítas  se  alegaron  otras 
cosas  que  no  eran  hechos:  alegáronse  doctrinas 
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canónicas,  y  sobre  esta  materia  déjase  discurrir 
que  tendrá  mas*  valor  el  voto  de  un  teólogo 
profundo  como  el  P.  Cevallos,  que  el  de  los 
vocales  del  Consejo  estraordinario.  Las  razones 
que  este  raonge  aduce  en  prueba  de  lo  que 
asienta  son  tan  concluyentes,  que  solo  pueden 
dejar  de  convencer  á  un  hombre  tan  ofuscado  y 
tenaz  como  el  nuevo  historiador. 

3.  Los  dalos  que  el  espresado  religioso  tuvo 
para  calificar  de  injusta,  violenta  y  atroz  la  es- 
pulsion  de  los  regulares  de  la  Compañía  de  Jesús, 
fueron  los  mismos  que  tuvo  el  Consejo  estraor- 
dinario para  proponer  al  Rey  esta  irritante  me- 
dida; con  la  diferencia  de  que  el  censor  geroni- 
miano  era  un  escritor  imparcial,  que  tomó  la 
pluma  justamente  indignado  de  que  se  estermi- 
nase, calumniándole,  á  un  Instituto  piadoso, 
útilísimo  á  la  religión  y  al  Estado;  un  escritor 
cuya  rectitud  de  corazón  no  podía  resignarse  á 
que  pasara  desfigurado  á  las  generaciones  futu- 
ras un  suceso  que  llenó  á  Europa  de  sorpresa  y 
asombro;  suceso  de  que  no  hay  ejemplo  en  el 
mundo  culto.  Y  ¿qué  eran  los  vocales  del  Consejo 
estraordinario  y  de  la  junta  consultiva?  Ya  lo 
hemos  dicho:  unos  hombres  sacados  de  entre 
los  enemigos  de  los  Jesuítas,  y  elevados  á  tan 
alta  dignidad  para  disponer  de  su  suerte:  unos 
hombres  supeditados  á  la  prepotencia  del  des- 
creído conde- de  Aranda,  que  se  jactaba  de  irre- 
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ligioso  aníe  los  mismos  elesiásticos,  y  é  otros 
personajes  influyentes  cerca  de  la  corte  del  Rey, 
que  obraban  á  impulsos  del  gabinete  francés,  , 
instrumento  ciegp  de  cortesanas  y  de  filósofos 
apóstatas.  Preguntemos  ahora  á  nuestro  conten- 
dor: ¿Qué  datos  sirvieron  de  apoyo  al  Consejo 
estraordinario  para  pedir  al  Monarca  la  muerte 
civil  de  seis  mil  españoles?  También  lo  tenemos 
manifestado:  ninguno,  absolutamente  ninguno 
que  no  sea  tachable  en  el  criterio  de  todo  juez 
entendido  y  justo.  Demos  de  barato  que  el  padre 
Cev^Uos  no  hubiese  á  las  manos  para  esclarecer 
la  parte  misteriosa  de  la  espulsion,  mas  que  el 
memorial  ajustado  de  la  célebre  causa  á  que  dio 
pié  el  calumniador  y  falsario  D.  Benito  Navarro. 
Ese  documento,  padrón  de  afrenta,  así  para  el 
magistrado  que  formó  la  causa,  como  para  el 
tribunal  que  la  aprobó,  es  mas  que  suficiente 
para  formar  juicio  exacto  del  espíritu  de  que 
estaban  animados,  y  de  la  injusticia  con  que 
procedían  los  que  intervinieron  en  el  estraña- 
miento.  Mas  no  es  ese  el  único  dato  de  que  se 
valió  aquel  religioso.  Sirvióse  ademas  del  testi- 
monio de  cuantas  personas  notables  habia  á  la 
sazón  en  la  corte;  personas  que  habían  visto,  # 
primero  cómo  nació  y  creció  la  inicua  trama 
urdida  contra  los  Jesuítas,  y  después  cómo  se 
consumó  esa  trama  sacrificando  millares  de  es* 
pañoles  inocentes.  Sip  haberte  leído,  nos  atreve- 
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mos  á  asegurar  que  dicho  memorial  contiene 
sustanciahiiente  cuanto  espresó  el  P.  Gevallos, 
diga  lo  que  quiera  nuestro  refotador. 

4.  En  este  párrafo  no  hallamos  mataría  que 
contradecir,  si  se  esceptúa  el  dictado  de  glosador 
difuso  que  en  él  se  da  al  escritor  que  se  acaha 
de  citar.  Aunque  asunto  puramente  literario, 
conviene  hacer  ver  que  hasta  en  la  aplicación  de 
ese  título  ha  estado  infeliz  el  Sr.  Ferrar  del  Rio. 
Glosador,  según  el  Diccionario  de  la  Lengua,  á 
cuya  ilustre  corporación  pertenece  el  nuevo  cro- 
nista de  Carlos  III,  es  aquel  «que  espfica ,  inter- 
preta y  comenta  alguna  palabra,  sentencia,  testo 
ó  libro.»  ¿Podrá  aplicarse  propiamente  tal  deno- 
minación al  P.  Cevallos,  que  se  ocupó  en  desva- 
necer una  por  una  las  calumnias  aglomeradas  en 
la  consulta  del  30  de  abril  contra  la  Compañía 
de  Jesús?  Suponemos  que  el  Sr.  Ferrer  del  Rio, 
volviendo  en  sí,  contestará  negativamente,  por- 
que en  su  literatura  no  cabe  lo  contrario.  Si  ha 
sido  mal  empleado  el  sustantivo  glosador,  no 
puede  decirse  que  lo  esté  mejor  el  adjetivo  di  fu- 
so.  Este,  según  e!  mismo  Diccionario,  significa 
«lo  que  redunda  en  voces  y  espresiones.  *  No 
►hemos  notado  semejante  vicio  en  el  escritor  alu- 
dido ;  y  para  el  dia  que  se  nos  demuestre  otra 
cosa,  nos  comprometemos  nosotros  á  presentar 
sesenta  defectos  de  esa  clase  sacados  de  la  rraeva 
Historia,  por  cada  uno  que  se  nos  señale  de  loa 
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párrafos  publicados  del  referido  manuscrito. 
5.  El  Sr.  Ferrer  del  Rio  afirma  aquí  de  la 
manera  mas  solemne  y  terminante,  y  absoluta, 
y  sin  temor  de  ser  desmentido ,  que  la  consulta 
del  Consejo  estraordinario  del  30  de  abril  de 
1767  no  contiene  las  causas  que  obligaron  á 
Carlos  III  á  decretar  el  estrañamiénto  tte  los 
Jesuítas.  ¡Es  posible  que  hasta  tal  estremo  hayan 
llevado  al  comunicante  su  obcecación  y  obstina- 
do empeño  en  salir  triunfante  del  aprieto  en  que 
se  halla!  Para  asegurar  tan  peregrina  especie, 
debe  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  tener  datos  positivos. 
Si  los  term  cuando  escribió  su  obra,  ha  faltado 
á  la  ley  de  historiador  no  publicándolos;  si  po 
los  tenia,  ha  comprometido  su  veracidad ,  lanr 
zando  al  público  una  asertiva  que  no  puede  pro- 
bar. Sin  duda  el  nuevo  historiador  ha  entendido 
que  hay  todavía  peligro  en  hacer  semejante  pu- 
blicación. ¡Es  cuanto  nos  quedaba  que  ver! 
¿Pues  no  habia  de  contener  las  causas  de  la  es-  . 
pulsión  un  documento  en  que  se  contesta  á  los 
cargos  paternales  del  Papa,  y  se  procura  justifi- 
car tan  grave  medida?  Descortés  y  poco  católico 
hubiera  estado  el  Monarca  si  hubiese  ocultado  á 
Su  Santidad  los  motivos  de  su  conducta  en  seme- 
jante ocasión.  ¿Halla  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  razón 
plausible  para  que  un  Rey  piadoso  dejase  de  re- 
velar tales  cansas  al  Jefe  visible  de  la  Iglesia,  al 
Vicario  de  Cristo  en  la  tierra?  La  única  que  ha 
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hallado  es  la  alegada  por  el  Consejo  estraordina- 
rio;  reducida  á  que  seria  compromete)'  la  sobe- 
ranía  del  Rey /que  solo  á  Dios  es  responsable 
de  sus  acciones:  razón  que  patentiza  mejor  que 
ningún  documento,  no  solo  la  injusticia  de  los 
procedimientos  en  la  causa ,  sino  la  falsedad  de 
los  principios  en  que  se  apoya  la  siniestra  inteli- 
gencia de  la  soberanía.  No  se  comprende,  repe- 
timos, por  qué  unos  motivos  que  se  presentaron 
al  Monarca  como  justos,  no  se  habían  de  comu- 
nicar al  Sumo  Pontífice. 

5.  Nos  pasma  que  este  escritor  intente  hacer 
el  asunto  de  los  Jesuítas  mas  tenebroso  de  lo  que 
fue  en  su  tiempo.  ¿Cómo  tiene  valor  para  asegu- 
rar que  las  causas  de  la  espulsion  de  estos  reli- 
giosos no  fueron  las*  que  contenia  la  consulta 
del  50  de  abril,  cuando  está  demostrado  conclu- 
yentcmente lo  contrario?  ¿Quiere  el  Sr.  Ferrer 
del  Rio  saber  dónde  se  halla  esa  demostración? 
Pues  hállase  en  la  misma  consulta  que  se  acaba 
de  indicar.  Vuelva  á  leerla  otra  vez  y  fíjese  en  el 
siguiente  período:  «No  es  solo  la  complicidad  en 
el  motin  de  Madrid  la  causa  de  su  estrañamien- 
to  (el  de  los  Jesuítas),  como  el  Breve  lo  da  á  en- 
tender: ES  EL  ESPÍRITU  DE  FANATISMO  Y  DE  SEDI- 
CIÓN, LA  FALSA  DOCTRINA  Y  EL  INTOLERABLE  ORGU- 
LLO  QUE  SE  HA  APODERADO  DE  ESTE  CUERPO,»  Aquí 

tiene  nuestro  impugnador  todas  las  causas  de  la 
espulsion:  cuando  $  mismo  CojwejQ  estroQrdi-' 
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nario  k>  confiesa,  no  le  queda  al  Sr.  Ferrer  del 
Rio  mas  remedio  que  creerlo,  bajar  la  cabeza, 
y  callar.  ¿Cómo  quiere  que  sobre  su  palabra  le 
demos  crédito  en  otras  cosas  importantes,  cuan- 
do en  esta,  que  tanto  asegura,  le  vemos  tan  des- 
viado de  la  verdad?  ¡Ahora  nos  la  viene  echando 
de  misterioso,  dando  tormento  á  ciertas  espre- 
sioyoes  de  la  consulta  para  que  signifiquen  lo  que 
pretende,  y  no  quiso  el  Consejo  que  las  dictó! 
Deje  por  Dios  de  tratar  de  esta  materia,  porque 
sino  va  á  desacreditarse  mas.  Y  ¿qué  diremos 
en  cuanto  á  las  palabras  sobre  los  méritos  de  la 
causa  que  pone  en  versalitas?  Que  su  desalum- 
bramiento no  le  ha  dejado  conocer  que  es  una 
fórmula,  una  espresion  forense:  espresion  que 
enuncia  una  idea  distinta  de  la  que  él  se  ha  figu- 
rado. 

6.  El  párrafo  de  que  debemos  hacernos  car- 
go en  este  lugar,  no  contiene  cosa  alguna  que 
tienda  á  refutar  nuestro  trabajo.  Dirígese  única- 
mente 4  repetir  algunas  especies  de  la  carta  de 
Garlos  IIJ  &1  Sumo  Pontífice  Clemente  XIII,  del 
Breve  de  Su  Santidad  al  Rey,  y  de  la  consulta 
del  30  de  abril  á  S.  M.:  especies  de  que  el  se- 
ñor Ferrer  del  Rio  debió  prescindir  por  ser  in- 
conducentes á  su  propósito,  y  porque  las  desfa- 
vorables al  Instituto  de  San  Ignacio  y  sus  hijos 
han  sido  desmentidas  en  nuestra  impugnación. 
Sin  embargo,  conviene  advertir  que  el  pensa- 
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nrieotQ  contenido  en  las  frases  que  están  en  cur- 
siva, es  de  todo  punto  falso;  porque  en  la  con- 
sulta sé  hizo  mas  que  rebatir  los  elogios  tribu- 
tados á  los  Jesuítas:  se  dijo  en  ella  cuanto  la 
malquerencia  y  la  calumnia  habian  inventado 
contra  la  Compañía  de  Jesús  y  sus  asociados :  se 
intentó  disculpar  la  providencia,  forjando  deli- 
tos: en  suma,  se  vio  la  firme  resolución  de  con* 
denar  á  seis  mil  inocentes  de  la  manera  mas  ini- 
cua que  refieren  los  anales  del  mundo* 

7.  Si  escusado  é  impertinente  ha  sido  el  pár- 
rafo deque  acabamos  de  hablar,  impertinente  y 
escusado  es  el  que  le  sigue.  Basta  decir  que  es 
una  repetición  de  ciertos  cargos  injustos  que  el 
Consejo  estraordinario  y  la  Junta  consultiva,  hi- 
cieron á  los  Jesuítas:  cargos  que  ha  copiado  en 
su  Historia  el  señor  Ferrer  del  Rio  y  nosotros 
hemos  absuelto  satisfactoriamente  >  sin  dejarle 
nada  que  replicar.  No  sabemos  qué  fin  se  habrá 
propuesto  con  semejante  repetición ,  cuando  su 
deber  era  defenderse  de  lo  que  contra  su  increí- 
ble ligereza  ha  publicado  La  Esperanza.  Por  si 
ha  intentado  que  nuestros  lectores  vuelvan  á  leer 
las  enormes  inculpaciones  hechas  á  los  regulares 
de  la  Compañía,  convendrá  que  tornemos  á  de- 
cirles que  todas  son  falsas  y  calumniosas.  ¿No 
habia  de  inspirar  cuidado  al  Papa  la  falta  de 
operarios  especiales  en  las  misiones  de  infieles? 
Alabamos  la  serenidad:  no  parece  sino  que  esta 


jaita  esposa  insignificante  para  el  Padre  univer- 
sal y  Jefe  de  lá  Iglesia.  Sabido  es  que  no  basta 
que  el  clero  secular  y  regular  se  esmeren  á  por- 
fía en  atender  al  bien  de  las  almas:  necesitase 
que  ambos  cleros  puedan  dedicarse  esclusiva- 
mente  al  ejercicio  de  las  misiones.  El  servicio 
que  en  días  hacían  los  Jesuítas  dentro  y  fuera 
del  reino ,  podrá  calcularlo  quien  sepa  que  al 
tiempo  de  su  espulsion  acudían  diariamente  en 
Madrid  á  la  mesa  eucaristica  de  diez  á  doce  mil 
personas,  y  que  después  de  estinguidos,  queda- 
ron sin  guia  ni  maestros,  sin  directores  ni  pa- 
dres amorosos  en  África,  Asia  y  América ,  infi- 
nidad de  territorios  recien  salidos  de  la  idolatría. 
Bastante  tenemos  manifestado  sobre  la  potestad 
económica  de  los  Reyes  para  que  nos  detenga- 
mos ahora  en  tal  asunto.  En  cuanto  á  la  potes- 
tad tuitiva  únicamente  diremos,  que  cuando  se 
emplea  en  estrañar  al  inocente,  se  convierte  en 
abominable  despotismo,  y  que  un  derecho  de 
tuición  de  tal  especie  solo  puede  pasar  allá  entre 
los  iroqueses  y  calmucos. 

8.  Imposible  es  traer  á  razón  á  nuestro  an- 
tagonista: en  vez  de  contestar  categóricamente  á 
los  argumentos  de  La  Esperanza,  se  echa  á  re- 
petir ideas  derramadas  en  su  libro,  como  si  ese 
sistema  pudiera  contribuir  á  dejarle  victorioso. 
Ahora  nos  dice  que  nada  vale  lo  que  el  P.  Ceva- 
Hos  y  nosotros  hopos  escrito,  porque  Jas  causas 
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que  hemos  combatido  no  son  las  que  obligaron 
al  Monarca  español  á  resolver  ú  estrañamiento 
de  ios  Jesuítas,  suponiendo  que  silo  hubieran 
sido ,  no  habría  dicho  S.  M.  que  las  reservaba 
en  su  real  ánimo.  Compagine  el  Sr.  Ferrer  del 
Rio  esta  frase  con  la  que  arriba  hemos  copiado 
de  la  mencionada  consulta.  Lo  mas  que  esa  re- 
serva probará,  es  que  este  documento,  como 
dictado  por  el  encono  y  la  precipitación,  está  De- 
no  de  contradicciones,  defecto  que  advertirá  al 
momento  quien  le  lea  detenidamente.  Deducir 
de  aquí  que  las  causas  espresadas  en  la  consulta 
no  son  las  que  motivaron  la  espulsion,  es  un 
empeño  tan  temerario  como  insistir  en  que  los 
Jesuítas  eran  culpables.  Si  lo  fueron  en  realidad, 
¿qué  inconveniente  habia  en  publicar  tos  delitos 
cuando  lo  deseaban  los  mismos  acusados?  ¿Qué 
reparo  pudo  haber  en  ejecutarlo  el  año  de  12# 
cuando  los  espatriados  que  quedaban  lo  solicita- 
ron á  las  Cortes  de  Cádiz,  y  se  hallaba  en  d 
espediente  la  misteriosa  consulta  del  29  de  enero 
de  1767?  ¿Qué  dificultad  puede  tener  hoy  en  ha- 
cer esa  publicación  el  nuevo  apologista  de  Gar- 
los III?  Ó  sino  dígasenos,  ¿qué  delitos  graves 
pueden  imputarse  á  una  congregación  eclesiás- 
tica que  no  estén  allí  indicados?  Mas  dejemos 
esto,  porque  indigna  al  mas  calmoso. 

9.    Hasta  ahora  no  hemos  visto  que  el  ar- 
ticulista haya  demostrado  que  las  causas  del  es- 
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tratamiento  de  los  Jesuítas  se  hallen  fuera  de  la 
consulta  del  30  de  abril.  Lo  que  él  ha  podido  ver, 
es  que  nosotros  hemos  probado  evidentemente 
que  están  dentro  de  ese  documento;  por  .conse- 
cuencia, es .  una  estravagancia  querer  buscarlas 
en  otro  lado.  Siendo,  pues,  esas  las  causas,  y 
habiendo  La  Esperanza  patentizado  que  no  exis- 
tieron, queda  en  pie  cuanto  ha  espuesto  dicho 
periódico.  Ninguna  inexactitud  ni  contradicción 
nos  ha  señalado  hasta  aquí  el  Sr.  Ferrer  del  Rio: 
luego  veremos  si  nota  alguna  en  los  párrafos 
que  nos  faltan  por  examinar.  No  recordamos 
haber  corregido  en  ninguna  parte.su  fe  de  bau- 
tismo ni  tomado  en  la  pluma  su  naturaleza :  solo 
hacemos  memoria  de  haber  llamado  incidental- 
mente  paisano  suyo  al  historiador  D.  José  Ortiz 
y  Sauz.  Guando  el  nuevo  cronista  se  para  en  se- 
mejantes bagatelas,  ya  se  deja  conocer  que  no 
habrá  hallado  muchas  equivocaciones  en  nuestros 
artículos.  Pero  sepa  el  historiador  académico, 
que  cuando  se  dice  de  uno  que  es  paisano  de 
otro,  no  se  entiende  que  los  dos  son  naturales 
de  un  mismo  ^pueblo.  Llámanse  paisanos  los  que 
son  de  un  mismo  país,  provincia  ó  lugar.  En 
Madrid  se  llaman  entre  sí  paisanos  todos  los  va* 
lencianos  y  todos  los  catalanes:  lo  mismo  hacen 
los  americanos  y  los  portugueses,  aunque  sean 
de  distintos  lugares,  partidos  y  provincias.  El  re- 
paro del  Sr.  Ferrer  del  Rio  seria  menos  ridiculo, 
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«nos  hubiese  angada  w  val«aci«o.  Habnndo 
aludido,  como  dice,  en  sus  juicios  sobre  toa  J»~ 
suitgs,  á  la  variación  de  loa  tiempos,  merece 
qo$  se  le  contesta  que  ha  andado  poco  ja  ato; 
porque  á  fuer  de  historiador  fiel,  ha  debido  decir 
que  el  gobierno  español  de  1767,  para  desha- 
cerse de  los  Jesuítas,  necesitó  calumniarlos  y 
darles  muerte  civil;  y  que  al  c|e  nuestra  época  le 
ha  bastado  espresar  que  no  quería  regularas, 
dejando  á  cada  uno  en  libertad  para  que  se  fue* 
raá  donde  gustase. 

10,  Poco  importa  que  el  Sr.  Ferrer  del  Rio 
niegue  que  se  propuso  justificar  la  espulsion  de 
los  Jesuítas  decretada  por  Carlos  111,  cuando  d 
tomo  u  de  su  obra  lo  está  revelando  eo  cada 
página,  y  cuando  lo  patentiza  m  tenaz  empeño 
eu  salir  airoso,  no  obstante  constarle  ser  hoy 
opinión  general  que  el  estragamiento  de  los  hijos 
de  San  Ignacio  de  Loyola  fue  injusta  y  i  todas 
hices  violento.  No  sabemos  qué  trozos  son  esos 
dos  que  dice  hemos  puesto  en  boca  de  loa  rega- 
listas,  siendo  así  que  se  hallan  en  otros  Indivi- 
duos; por  lo  mismo  no  podemos  contestar  á  esto 
reparo.  Le  invitamos  á  que  otra  vez  nos  señale 
los  pasajes  á  que  se  refiere,  á  fia  de  responderle 
con  conocimiento  de  causa.  Por  lo  demás  su 
misma  refutación  está  diciendo  que  le  hemos 
juzgado  detenidamente*  Repetimos  que  se  alzó 
un.  grito  general  para  que  se  restableciese  la 
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Corapitt&yelmjamo  Sr.  Gutiérrez  de  la  Huerta 
lo  da  á  entender  así  cuando  dice  en  la  pág.  288 
to  «guíente*  «El  fiscal  recorre  la  multitud  de 
reprwntacionea  dirigidos  á  S.  M.  por  los  Pre- 
lados de  la  Iglesia,  cabildos,  ciudades,  pueblos, 
corporaciones  y  particulares,  en  solicitud  del 
restablecimiento  de  los  Jesuítas.»  Sepa  el  comu- 
nicante que  acuellas  representaciones  no  son 
como  las  que  se  hacen  ea*  nuestros  dias,  dictadas 
por  unos  cuantos  interesados  en  adular  al  bando 
político  dominante  ó  á  los  ministros  que  le  diri- 
gen: eran  representaciones  de  otra  especie;  pues 
cada  una  de  ellas  espresaba  la  voluntad  de  un 
sinnúmero  de  personas,  Si  hoy  con  haber  varia- 
do tanto  las  costumbres  públicas,  se  fuese  á  pre- 
guntar á  cada  pueblo  si  queda  que  volviese  al ' 
estado^  que  tenia  eo  tiempo^  de  Cario»  III  el  Insti» 
tuto  de  San  Ignacio  de  LoyOla,  de  seguro  na 
habría  uno  donde  la  mayoría  de  sus  individuos 
no  contestase  afirmativamente.  ¿Qué  oree  el  s»- 
ñor  Ferrer  del  Rio  que  hubiera  sucedido  en  18 15 
cuando  era  mas  viva  la  fe  y  mas  cristianas  las 
costumbres?  No  es  necesario  ser  historiador  para 
saber  contestar  que  serian  poquísimos  los  que  en 
todo  el  reino  estuviesen  por  la  negativa.  La  Es- 
merahza.  no  ha  dicho  lo  que  el  refutante  supone 
haberle  atribuido  este  periódico  respecto  á  cor 
mtmidades  religiosas;  lo  que  dijo,  escrito  está  y 
á  ello  se -remite.  En  cuanto  á  lo  escaso  <fe  efe*- 


—  500  - 

gios  que  ha  andado  el  autor  con  los  regulares  y 
sus  institutos,  solo  diremos  que  no  tenemos  que 
hacer  ninguna  rectificación,  y  cuando  nuestro 
contendiente  guste,  puede  ejecutar  la  prueba  á 
que  se  brinda,  en  otro  periódico  que  mire  con 
mas  indulgencia  sus  escritos.  Para  afirmar  que 
el  Sr.  Ferrer  del  Rio  no  tomó  de  buenas  fuentes 
las  noticias  relativas  á  cómo  pensaban  los  espa* 
ñoles  respecto  á  Jesuítas,  cuando  estos  fueron 
espulsados,  nos  basta  saber  que  España  era  en- 
tonces profundamente  católica;,  que  Garlos  IV, 
hijo  y  sucesor  del  autor  de  la  pragmática  tibe- 
riana,  á  los  treinta  y  un  años  de  su  proscripción 
(?n  1798)  les  concedió,  sin  ellos  solicitarlo,  según 
dejamos  apuntado,  que  volviesen  á  su  patria ;  y, 
por  último,  que  después  de  ochenta  y.  nueve 
años  de  su  estrañamiento,  todos  los  buenos  ca- 
tólicos desean  vivamente  que  ocupen  las  que 
hayan  quedado  de  sus  antiguas  casas*  Las  noti- 
cias á  que  alude  el  Sr.  Ferrer  del  Rio,  son  todas 
de  enemigos  de  los  Jesuítas  ó  de  hombres  injus- 
tamente prevenidos  contra  su  Instituto.  El  padre 
Cevallos  dice  muchísimo  que  se  echa  menos  en 
la  obra  impugnada,  según  podrá  ver  quien  lea 
esta  y  los  artículos  de  La  Esperanza. 

11.  Insistimos  en  que  nuestro  adversario  no 
ha  hecho  ningún  cargo  nuevo  á  los  Jesuítas ,  ni 
aducido  prueba  que  no  esté  cien  veces  victorio- 
samente rebatida,  aunque  no  por  eso  descono- 
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ceñios  el  inútil  trabajo  que  se  ha  tomado  de  sa- 
car dé  entre  el  polvo  de  los  archivos  mil  papeles 
concernientes  ¿  la  Compañía ;  pero  ¿qué  valen 
esos  documentos,  fabricados  los  mas  en  las  ofi- 
cinas dé  los  conjurados  contra  el  Instituto?  Y 
esos  datos,  ¿qué  cargos  revelan  que  no  supiése- 
mos antes,  ni  qué  pruebas  suministran  que  no 
deba  despreciar  todo  hombre  entendido,  juicioso 
y  recto?  ¿Es  esa  la  tarea  que  debió  emprender 
nuestro  impugnador  en  su  refutación? 

12.  Las  únicas  contradicciones,  si  asi  pue- 
den llamarse ,  que  nos  advierte  el  Sr.  Ferrer  del 
Rio,  se  hallan  en  esté  párrafo ;  y  en  cuanto  á 
ellas,  le  diremos:  1.°  Que  las  frases  que  pone  en 
cursiva,  no  se  hallan  en  la  serie  de  artículos  que 
se  ha  propuesto  combatir,  y  por  consiguiente  no 
vienen  á  cuento.  2.°  Que  es  de  todo  punto  in- 
exacto que  nosotros  hayamos  escrito  que  el  go- 
bierno no  dio  al  Papa  con  la  debida  anticipación 
aviso  del  envió  de  los  Jesuítas  espulsos  á  sus 
Estados:  esta  es  una  suposición  gratuita  de  nues- 
tro contendiente  :  suposición  discurrida  por  él 
mismo  para  refutarla  luego.  Y  3.°  Que  el  resu- 
men que  hicimos  de  las  causas  del  estrañamiento 
de  los  Jesuítas,  no  le  sacamos  de  la  obra  censu- 
rada, sino  de  una  copia  que  poseemos  déla  con- 
sulta del  30  de  abril;  con  cuya  esplicacion  quedan 
desvanecidas  las  contradicciones  que  indebidamen- 
te no?  imputa  el  autor  pon  quien  discutimos, 
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13.  Por  lo  que  hace  al  pensamiento  que 
manifiesta  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  de  hacer  un 
juicio  de  todos  los  autores  que  de  propósito  han 
tratado  del  estrañamiento  y  estincion  de  los  Je- 
suítas ,  no  contestamos  sino  que ,  si  le  realiza, 
quizá  nos  determinemos  á  escribir  un  Suplemen- 
to para  que  sirva  de  fe  de  erratas  á  su  libro.  Ni 
hemos  seguido  ni  recusado  el  juicio  de  Crétineau 
íoly  sobre  la  índole  de  la  elección  de  Clemen- 
te XIV,  ni  el  del  P.  Ravignan,  respecto  de  si  los 
Jesuítas  fueron  ó  no  contra  su  gusto  confesores 
de  los  Reyes:  de  ninguno  (le  estos  autores  nece-# 
sitábamos  para  el  fin  que  queríamos.  Únicamente 
en  una  cosa,  y  nada  mas  que  en  una  cosa,  tiene 
razón  el  Sr.  Ferrer  del  Rio ;  en  asentar  que  se 
equivocó  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Huerta  poniendo 
á  Cisneros  entre  los  aprobadores  del  Instituto  de 
San  Ignacio.  Descarte  en  hora  buena  á  este  per- 
sonaje, y  nosotros  pondremos  en  su  lugar  otro 
que  para  este  caso  no  desmerece  á  su  lado,  y  es 
el  Rdo.  P.  M.  Fr.  Juan  Márquez ,  quien  en  su 
famosa  obra  El  Gobernador  Cristiano,  lib.  n, 
cap.  xxiv,  pág.  303,  dice  lo  siguiente :  «Cerca 
del  nacimiento  de  nuestro  P.  San  Agustín  se  ha 
observado  que  nació  el  mismo  dia  en  África  que 
Pelagioen  Inglaterra,  para  que  la  peste  de  la 
herejía  de  los  pelagianos  no  precediese  á  la  doc- 
trina de  San  Agustín ;  y  así  notó  con  agudeza 
Genebrardo  que  el  mismo  año  de  1521  en  que 
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se  celebró  en  Wormes  esta  Dieta. . .  comenzó  aquel 
Santo  varo*  Igi»ckyd4  U>ftt%  i  fttitar  el  Ins- 
tituto de  la  Compañía  de  Jesús ,  que  hoy  es  una 

D£  LAS  RELIGIONES  HAS  FLORIDAS  QUE  TIENE  LA  fofaE* 
S1A,  QÜB  MAS  raüTOÜA  WCCttO  EN  «LLA  Y  HACE,'  Y 
DE  QUIEN  COMO  DE  OTRO  CABALLO  TROYANO  HAN  SA- 
LIDO EN  ESTA  EDAD  TANTOS  HOMBRES  INSIGNES ,  QUE 
CON  LA  PLUMA  EN  LA  MANO  HAN  BAtAtLAbO  CttlfíRA 
AQUEL  MALDITO  HERESIAftCA  (LtTriSftO)  Y  SUS  S¡ÉÍ&A* 
CES,    NO    MENOS  GLORtOSAMENTfe    iftlé    el  0&TÍÓSÚ' 

Emperador  (Carlos  V)  lo  hizo  ton  la  e$pátht.¿ 
Hemos  citado  á  esteautor  con  preferencia  i: 
otros  por  tres  razones :  primera,  porque  el  Con- 
sejo estraordinario  te  trae  con  falsedad  maní* 
fiesta,  por  no  decir  con  superchería,  cotóo  autfc 
ridad  contra  el  Instituto  de  San  Ignacio;  segun- 
da, porqué  es  de  la  misma  Orden  que  el  padre 
Pinillos ,  corredor  de  calumnias  ,  y  uno  de  los 
individuos  de  la  famosa  junta  consultiva ;  y  ter- 
cera, porque  en  la  sesta  edición  de  su  obra ,  he- 
cha con  licencia  del  Consejo  en  1773,  época  dé 
la  estincion  de  los  Jesuitas ,  se  suprimió  ,  con  el 
designio  que  cualquiera  adivinará  fácilmente ,  el 
pasaje  que  se  acaba  de  iftsertat. 
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CONTESTACIÓN 


ai  trtfcmlo  en  que  El  Diario  Español  defiende  alSr.  Ferrer 
.  delBioeneierUprapoeicionenqiiele  haoombatido 
LA  B8PKBAXTZA. 


En  un  articulo  de  Bibliografía  de  El  Diario 
Español  ,  articulo  que  cualquiera  podría  sospe- 
char haber  sido  escrito  por  el  Sr.  D.  Antonio 
Ferrer  del  Rio,  se  supone  ser  claro  como  la  luz 
que  no  se  revelaron  al  Papa  la  causas  del  estra- 
ñamiento  de  los  Jesuítas ,  y ,  por  consiguiente, 
que  queda  en  pie  la  argumentación  del  citado 
histcpiador  y  sin  fundamento  lo  dicho  por  La 
Esperanza  relativamente  á  estar  contenidas  las 
causas  de  la  célebre  espulsion  en  la  consulta  de 
Consejo  estraordínario  de  30  de  abril  de  1767. 
Sentimos,  en  verdad,  que  nuestro  apreciable  co- 
lega haya  dado  cabida  en  sus  columnas  á  seme- 
jante articulo,  haciendo  suya  una  causa  que  ya 
no  tiene  masMefensores  que  el  escritor  aludido 
y  alguno  que  otro  igualmente  preocupado  y 
tenaz.  Lo  sentimos ,  porque  cualquiera  creerá 
que  un  periódico  tan  ilustrado  y  sensato  como 
el  antes  espresado,  participa  de  una  opinión  que 
tiene  contra  si  la  del  mundo  católico ;  opinión 
que  han  combatido  vigorosamente  los  protestan- 
tes mas  juiciosos  y  doctos,  que  impugnan  cuan- 
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tos  escritores  quieran  hoy  ser  leídos ,  y  que  el 
manuscrito  del  P.  fievallos,  ¿  una  con  el  Dicta- 
men fiscal  del  Sr.  D.  Francisco  Gutiérrez  de  la 
Huerta,  han  destruido  completamente,  sin  que 
á  ninguno  qué  haya  hojeado  cualquiera  de  ellos, 
le  quede  ni  sombra  de  duda  sobre  la  injusticia 
del  estrañamiento. 

En  el  artículo  que  ha  motivado  este  nuestro, 
se  asienta  que  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  afirma  de  la 
manera  mas  absoluta  y  terminante  que  la  con- 
sulta del  30  de  abril  no  contiene  las  causas  que 
tuvo  Garlos  III  para  espulsar  á  los  Jesuítas  de  los 
dominios  españoles.  Sin  embargo  de  que  ya  he- 
mos contestado  á  esta  especie,  tornaremos  á 
decir  que  de  nada  sirve  que  lo  afirme  cuando 
tiene  contra  sí:  1.°,  la  autoridad  de  los  dos  men- 
cionados escritores,  uno  de  los  cuales  fue  coetá- 
neo á  la  espulsion,  conoció  y  trató  á  los  indivi- 
duos que  intervinieron  en  ella ;  y  el  otro  se  en- 
teró por  sí  mismo  de  casi  todos  los  documentos 
que  se  acumularon  para  proponer  al  Monarca 
tan  ruidosa  y  violenta  medida ;  y  2.°,  la  misma 
consulta  del  Consejo,  que,  como  ya  se  indicó, 
dice  lo  siguiente:  «No  es  solo  la  complicidad  en 
d  motín  de  Madrid  la  causa  de  su  eslrañamien- 
to  (el  de  los  Jesuítas),  como  lo  da  á  entender  el 
Breve;  es  el  espíritu  de  fanatismo  y  de  sedición, 
la  falsa  doctrina  y  el  intolerable  orgullo  que  se 
ha  apoderada  de  este  cwpQ<?  .Díganos,  franca* 
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mente  nuestro  cofrade  qué  quiere  decir  esto.  No 
puede  menos  de  contestarnos  que  lo  que  esto 
quiere  decir,  es  que,  ó  no  hay  consecuencias 
lógicas  en  el  arte  del  raciocinio ,  ó  el  tribunal 
consultado  que  aconsejó  al  Rey  la  espulsion, 
manifestó  á  S.  M.  claramente  que  eran  cuatro 
las  causas  del  estrañamiento  de  los  Jesuítas: 

1  /,  su  complicidad  en  el  motín  contra  Esquilace; 
2.a,  su  espíritu  de  fanatismo  y  de  sedición ;  3.a, 
su  falsa  doctrina;  y  4.a,  su  intolerable  orgullo. 
Esponga  ahora  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  qué  razones 
tiene  para  asegurar  que  no  se  hallan  en  esa  con- 
sulta las  causas  de  la  espulsion.  No  tiene  otras 
que  la  de  haber  dicho  Carlos  III  en  su  famosa 
pragmática  exter minadora  que  las  reservaba  en  su 
real  ánimo;  .añadiendo  en  su  carta  al  Papa ,  de! 

2  de  mayo  de  aquel  año,  copiada  en  JEI  Diario 
Español,  que  las  razones  que  tuvo  eran  dema- 
siado fuertes  é  indestructibles.  Concíbese  que  el 
Rey,  al  espedir  la  pragmática  sanción,  omitiese 
las  causas  que  le  movían  á  obrar  de  aquella  ma- 
nera; pero  es  de  todo  punto  inverosímil  que  las 
reservase  en  su  pecho,  hablando  con  el  Sumo 
Pontífice  que  deseaba  saberlas  y  le  había  escrito 
deplorando  esta  gravísima  novedad,  sumido  en 
la  aflicción  y  anegado  en  llanto.  Lo  natural,  lo 
político,  lo  justo  y  razonable  era,  que  el  Monarca 
quisiese  consolar  á  Su  Santidad  y  justificar  su. 
providencia)  esponiendo  los  motivos  que  le  ha- 
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bian  obligado   á   tomar  estav  determinación. 

Mas  ¿qué  necesidad  tenemos  de  andar  bus- 
cando esas  causas  en  otra  parte ,  cuando  las  tía 
publicado  el*  mismo  Sr.  Ferrer  del  Rio  en  el 
tomo  n  de  su  obra?  Efectivamente,  al  final  de  la 
pág.  122  del  mismo  se  espresa  en  éstos  tér- 
minos: 

«Tarea  es  peculir  de  la  historia  levantar  ó 
romper  el  tupido  velo  é  inquirir  las  razones  del 
soberano*. .  para  desterrar  de  la  nación  católica 
por  escelencia  á  los  religiosos ,  en  quienes  pre- 
sumen ALGUNOS  HALLAR  LA  PANACEA  DE   TODOS  LOS 

males.  A  la  simple  lectura  de  la  pragmática  fa- 
mosa ya  se  adquiere  un  dato  de  interés  sumo... 
Este  esencialísimo  dato  abre  fijo  aunque  arduo 
sendero  á  las  investigaciones  indispensables... 
Por  no  acertar  con  este  rumbo,  se  ha  dado  á  las 
conjeturas  el  lugar  délos  hechos,  á  los  desvarios 
el  de  las  reflexiones ,  y  sobre  un  suceso  de  ayer 
se  ha  escrito  á  tientas,  dejándolo  naturalmente  á 
oscuras.»  En  seguida  de  esta  manifestación  viene 
el  difusosísimo  relato  de  los  sucesos  que  prepara- 
ron la  célebre  consulta  del  29  de  enero  :  sucesos 
de  que  hablamos  en  nuestra  serie  de  artículos ,  y 
no  necesitamos  volver  á  tocar  aquí.  En  el  índice 
del  cap.  ív  del  espresado  tomo,  se  leen  las  si- 
guientes espresiones :  «Estravfo  de  una  consulta 
muy  importante :  Memoria  ministerial  que  suple 
tu  falta  PEfc  todo.»  Pues  bien:  esa  consulta  es- 
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traviada  es  la  del  29  de  enero ,  donde  según  el 
Sr.  Ferrer  del  Rio  se  espresaban  las  causas  del 
estrañamiento  de  la  Compañía  de  Jesús.  La  Me* 
morid  ministerial  es  la  que  se  envió  al  embaja- 
dor español  en  Roma ,  justificando  la  espulsion. 
Y  ¿qué  dice  esa  Memoria?  Según  el  estracto  que 
de  ella  nos  ha  hecho  el  Sr.  Ferrer  del  Rio ,  no 
dice  en  sustancia  ni  mas  ni  menos  que  la  consulta 
del  50  de  abril  que  combatimos  en  la  menciona- 
da serie.  Todos  los  hechos  graves  de  la  Memoria 
se  hallan  en  la  consulta  que  se  acaba  de  espresar; 
con  la  diferencia  de  que  están  referidos  con  mas 
orden,  claridad  y  precisión  que  en  el  estracto  de 
la  Memoria  que  nos  ha  presentado  el  nuevo  his- 
toriador; ¿Querrá  decir  este  que  tampoco  en  la 
Memoria  ministerial  se  hallan  espresadas  -  las 
causas  que  produjeron  la  espulsion?  Sin  duda  lo 
quiere ,  aunque  vea  que  se  contradice  ;  pues  no 
siéndole  posible  justificar ,  con  los  motivos  que 
ha  espuesto ,  el  estrañamiento  de  los  regulares 
de  la  Compañía  de  Jesús,  terco  como  es,  necesi- 
ta recurrir  á  causas  misteriosas ,  ignoradas  de 
todo  el  mundo. 

¿Y  qué  mas  causas  se  quieren,  repetimos, 
que  las  espuestas  por  el  Consejo  estraordin^rio? 
¿No  dijo  este  contra  la  Compañía  y  sus  hijos 
cuanto  malo  puede  decirse  contra  una  corpora- 
ción religiosa?  Solo  faltó  que  la  calificasen  de 
asp<jiacÍQn  de  ladrones  y  sicario?. 
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¿Y  qué  ha  dicho  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  de  un 
Consejo  que  habiendo  prohibido  con  penas  dra- 
conianas que  se  escribiese  en  pro  y  en  contra  de 
los  Jesuítas,  y  que  estos  comunicasen  á  sus  res- 
pectivas  familias  hasta  el  pueblo  de  su  resi- 
dencia y  el  estado  de  su  salud,,  dio  permiso  al 
siguiente  ano  de  la  espulsion  para  traducir  del 
portugués  al  castellano,  imprimir  en  la  oficina 
de  D.  Gabriel  Ramírez  y  publicar  en  la  corte  el 
Retrato  délos  Jesuítas  formado  di  natural:  obra 
la  mas  infamatoria  y  degradante  que  se  ha  escri- 
to jamás  contra  ningún  individuo  ni  corporación? 
Nada  absolutamente.  ¿Qué  ha  dicho  sobre  el 
hecho  que  le  hemos  referido,  de  que  el  Consejo 
citó  contra  los  Jesuítas  el  testimonio  de  la  obra 
intitulada  El  Gobernador  Cristiano,  del  P.  Juan 
Márquez,  siendo  así  que  este  escritor  famoso  se 
deshizo  en  elogios  de  la  Compañía  y  de  sus  aso- 
ciados? ¿Qué  ha  dicho  del  otro  hecho  de  haber 
ese  mismo  Consejo  suprimido  en  la  edición  que 
se  hizo  de  dicha  obra,  á  la  raíz  de  la  estincipn, 
el  «pasaje  donde  se  dispensaban  esos  elogios  á 
San  Ignacio  y  sus  hijos?  Nada  tampoco.  ¿Qué 
habia  de  decir?  No  le  quedaba  mas  partido  que 
callar  y  ocultar  su  ligereza  y  obstinación. 

Parécenos  que  bastarán  las  precedentes  ob- 
servaciones para  que  nuestro  estimable  colega  El 
Diario  Español  rectifique  su  juicio,  publicando 
que  La  Esperanza  ha  escrito  con  mucho  funda- 


meato,  y  que,  por  el  contrario*  dS?.  Ferrer  del 
Rio  ha  andado  menos  imparcial  y  detenido  de  Jo 
que  incumbe  á  un  historiador* 


Beepuesta  al  artículo  en  que  El  Norte  Español  elogia  la 
nuera  Historia  del  Sr.  Voner  del  Bio,  sahiriendo  * 
£4  E8PBBAIÍZA, 

Los  diarios  liberales  han  creído  sin  duda  po- 
der hacer  famosa  la  nueva  Historia  del  reinado 
de  Carlos  III  en  fuerza  de  encomiarla,  mejor 
dicho,  de  colmarla  uno  y  otro  día  de  desmedidos 
elogios.  Comenzó  á  tributárselos  El  Parlamento, 
siguióle  El  Diario  Español,  y  no  recordamos 
ahora  si  algún  otro;  y  como  si  todavía  no  estu- 
viese satisfecho  el  amor  propio  de  su  autor  el 
Sr.  D.  Antonio  Ferrer  del  Rio/sale  El  Noria 
Español  del  miércoles  1 1  de  febrero  dedicándole 
nada  menos  que  su  primer  artículo  de  fondo; 
articulo  en  que  se  hacen  de  la  obra  tales  ponde* 
raciones ,  que  no  parece  sino  que  es  la  mqjor 
producción  del  entendimiento  humano.  Poco  nos 
importarían  semejantes  alabanzas  sino  fuesen  una 
censura  de  nuestro  dictamen ;  pues  habiendo  pu- 
blicado que  la  historia  aludida  está  pésimamente 
escrita,  y  que  es  uno  de  aquellos  libros  que  pa- 
sarán olvidados  á  la  posteridad,  el  consentir  hoy 
los  estraordinarios  encomios  de  El  Norte  Espa* 
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nol  equivaldría  á  confesar  tácitamente  que  aus- 
tro juicio  fue  parcial  é  infundado;  confesión  que 
no  podemos  ni  debemos  hacer  en  justicia  ni  en 
conciencia.  De  aquí  la  necesidad  de  contestar  á 
nuestro  cof/ade. 

Principia  su  apología  diciendo  que  «el  señor. 
Ferrer  del  Rio  procuró  antes  de  todo  ser  veraz, 
veraz  como  el  mismo  Carlos  III,  que  en  sus 
cálculos  diplomáticos,  mas  hábilmente  combina- 
dos, nunca  pensó  en  sacrificar  la  justicia  á  la 
conveniencia  ó  al  buen  éxito  de  sus  negociacio- 
nes, y  basta  escrúpulo  hubiera  tenido  en  oponer 
una  mentira  á  las  tramas  jesuíticas,  ala  sagaci- 
dad de  la  corte  de  Roma  y  á  la  fe  púnica  de  In- 
glaterra.» Nunca  hemos  negado  al  Sr.  Ferrer 
del  Rióla  prenda  de  veraz;  pero  dudamos  que 
baya  procurado  serlo,  ^sto  es,  que  haya  emplea- 
do cuantos  medios  estaban  en  su  mano  para  que 
resaltase  esa  calidad  en  su  libro.  Si  los  hubiera 
.empleado,  no  le  veríamos  tan  distante  de  la  ver-' 
dad  en  acontecimientos  gravísimos ,  que  forma- 
ron época  y  no  hay  necesidad  de  recordar.  Mas 
que  de  inveraz,  tachamos  nosotros  al  Sr.  Ferrer 
del  Rio  de  crédulo  y  preocupado;  y  como  no 
ignora  nuestro  estimable  compañero,  hombres 
de  tales  defectos  son  incompetentes  para  escribir 
historia.  La  justicia  de  Carlos  III  no  viene  ahora 
á  cuento:  por  lo  mismo  la  pasamos  por  alto. 
Vendría  á  cuento  la  veracidad,  como  térmípo  de 
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comparación,  si  se  hubiese  citado  algún  caso  en 
que  el  referido  Monarca,  colocado  en  un  lance 
estraordinario,  hubiese  escrito  la  verdad  pres- 
cindiendo de  todo  género  de  consideraciones. 
Mas  dejemos  á  un  lado  estas  minucias ,  igual- 
mente que  las  soñadas  tramas  jesuíticas ,  la  sa- 
gacidad de  la  corte  de  Roma  y  la  fe  púnica  de 
los  ingleses,  porqué  sobre  no  conducir  á  la  cues- 
tión presente,  son  asuntos  que  nos  alejarían  de 
nuestro  propósito. 

Dice  luego  el  apologista  del  nuevo  historia- 
dor, que  este  «con  actividad  infatigable. ..  re- 
corre uno  tras  otro  todos  los  archivos  generales 
y  particulares,  exhuma  del  polvo  legajos  y  mas 
legajos,  y  con  una  penetración  singular...  adi- 
vina el  punto...  donde  debe  hallarse  enterrado  el 
documento  que  le  hace  falta  para  dar  un  punto 
de  apoyo  sólido  á  su  juiciosa  crítica  sobre  to- 
dos los  sucesos  que  deja  consignados.»  Lejos  de 
desconocer  en- nuestros  escritos  la  cualidad  de* 
inquiridor  laborioso,  se  la  concedimos  espresa- 
mente  desde  el  momento  que  empezamos  á  cen- 
surar su  obra.  Entonces  reconocimos  también 
el  mérito  que  habia  contraído  en  haber  exami- 
nado tantos  archivos  y  bibliotecas,  haber  sacado 
de  entre  el  polvo  multitud  de  documentos  igno- 
rados, y  haber  juntado  infinidad  de  materiales, 
de  los  qué  podian  tomarse  algunas  noticias  im- 
portantes; mas  sabe  muy  bien  nuestro  coqten- 
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diente,  que  no  todos  los  que  reúnen  estas  cir- 
cunstancias son  idóneos  p&ra  escribir  una  histo- 
ria. Lo  primero  no  requiere  mas  que  regular 
instrucción  y  voluntad  decidida:  lo  segundo  exi- 
ge dotes  especiales  que  la  Divina  Providencia 
concedió  á  pocos.  Cabalmente  una  de  estas  do- 
tes es  la  juiciosa  crítica  que  menciona  nues- 
tro adversario  y  nosotros  echamos  menos  en  la 
nueva  obra.  Si  esa  cualidad  hubiera  sobresalido 
tanto  como  se  supone  en  el  historiador  elogia- 
do, habría  descartado  de  los  materiales  acumu- 
lados los  que  han  servido  de  fundamento  á  su 
juicio  sobre  la  espulsion  y  estincion  de  los  Je- 
suítas: habría  conocido  que  los  documentos  pre- 
parados por  los  enemigos  implacables  de  la 
Compañía,  por  los  eternos  detractores  de  su  es- 
timación y  prestigio,  por  los  que  desde  el  reina- 
do de  Fernando  YI  venían  conspirando  contra 
su  existencia,  no  son  datos  para  que  un  histo- 
riador diga  con  aire  de  seguridad  que  su  estra- 
ñamiento  de  los  dominios  españoles  y  definitiva 
supresión  en  el  orbe  católico ,  fueron  medidas 
justas  y  dignas  de  loa :  habría  conocido  que  un 
Consejo  estraordinario  compuesto  de  individuos 
sacados  de  entre  los  consejeros  que  poco  antes 
habían  sido  elevados  á  esta  dignidad  y  que  lo 
habían  sido  por  su  notoria  animadversión  á  los 
hijos  de  San  Ignacio  de  Loyola,  no  era  tribunal 

legítimo  para  juzgar  á  religiososos  á  quienes 

33 
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aborrecía;  habría  conocido  que  el  informe  de 
una  junta  de  dos  Prelados  y  de  un  teólogo ,  no 
era  testimonio  bastante  seguro  para  que  sobre 
él  librase  su  Tallo  en  negocio  de  tanta  trascen- 
dencia un  historiador  de  nota,  mayormente  sa- 
biendo: primero,  que  el  uno  de  dichos  Prelados 
era  amigo  íntimo  y  hechura  del  fiscal  de  la  cau- 
sa, y  el  otro  del  P.  Eleta,  confesor  del  Rey,  am- 
bos ascendidos  al  episcopado  para  informar  en 
el  asunto  de  los  Jesuítas;  y  segundo,  que  el  teó- 
logo no  lo  era  en  realidad,  sino  un  ambicioso 
desairado,  un  corredor  de  calumnias,  un  maldi- 
ciente de  profesión:  habría,  en  fin,  conocido, 
que  tanto  en  la  consulta  del  50  de  abril  de  1767, 
como  la  nunca  bastantemente  ponderada  Memo- 
ria ministerial,  son  dos  documentos  que  cubri- 
rán de  eterna  ignominia  á  sus  autores.  Así,  pues, 
una  de  las  faltas  graves  que  se  advierten  en  la 
espresada  historia,  es  justamente  esa  crítica  jui- 
ciosa con  la  que  ha  querido  lisonjear  al  Sr.  Fer- 
rer  del  Rio  su  apasionado  elogiados 

áupone  este  que  «las  luminosas  notas  .que  se 
leen  al  pie  de  casi  todas  las  páginas  de  la  obra, 
son  una  prueba  de  la  conciencia  con  que  ha  sido 
redactada.»  A  nosotros,  por  el  contrario,  nos 
ha  parecido  que  las  mas  de  estas  notas  son  es- 
cusadas  y  revelan  mal  gusto  en  el  escritor;  las 
mas  se  hallan  fuera  del  lugar  conveniente  y  con- 
funden al  lector  en  vez  de  ilustrarle. 
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Vamos  á  copiar  un  periodo  qué  nos  ha  lla- 
mado un  poco  la  atención,  y  está  concebido  en 
los  términos  siguientes:  «En  vano  |el  despotismo 
teocrático,  á  quien  hicieron  perder  mucho  ter- 
reno algunos  actos  memorables  *de  la  vida  del 
gran  Roy,  que  obtuvieron  el  asentimiento  de* 
Prelados  muy  esclarecidos,  viendo  eri  los  datos 
irrecusables  que  alega  el  historiador  para  justi- 
ficar estos  mismos  actos,  la  frustración  comple- 
ta de  los  planes  que  había  laboriosamente  com- 
binado para  recobrar  su  posición  perdida,   dis- 
puta al  Sr.  Perrer  del  Rio  hasta,  el  mérito  de  la 
lealtad.»  Aquí  ha  andado  forzosamente  la  mano 
del  historiador:  en  nuestro  estimable  colega  El 
Norte  Español  no  caben  tanta  impropiedad  ni 
tanta  candidez.  ¿Dónde  está  ese  despotismo  teo- 
crático? ¿También  rige  hoy  en  España?  Está 
visto  que  hay  hombres  que  jamás  salen  de  la 
infancia.  Ese  despotismo  teocrático  es  sin  duda 
LA  Esperanza,  porque  ella  es  la  que  mas  ha 
combatido  la  nueva  producción.  ¡Prelados  muy 
esclarecidos!  Diga  nuestro  contendor,  ¿qué  Pre- 
lados convinieron  en  que  se  decretasen  esos  ac- 
tos memorables?  Únicamente  los  dos  de  quienes 
se  acaba  de  hablar.  ¿Quiénes  tuvieron  esos  actos 
por  bien  ejecutados?  El  Arzobispo  de  Burgos  y 
otros  Obispos,  devados  á  tan  alta  dignidad  sin 
otro  merecimiento  especial  que  ser  desafectos  á 
los  hijos  de  k  Compañía  de  Jesús.  ¡Datos  irre- 
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cuBables!  Sin  dada  lo  son  para  el  articulista  los 
escritos  de  los  que  conspiraron  contra  el  Institu- 
to de  San  Ignacio;  escritos  que  descansan  en  li- 
belos y  versos  anónimos,  en  cartas  suplantadas, 
en  denuncias  de 'delatores  infames,  y  en  declara- 
ciones yagas  de  perjuros  y  gente  perdida.  ¿Quie- 
re sinceramente  nuestro  cofrade  saber  qué  opi- 
nan los  príncipes  de  la  Iglesia  española  sobre 
esos  actos  memorables,  que  no  son  mas  que  la 
espulsiony  estincion  de  los  Jesuítas?  Pues  no 
hay  mas  que  preguntárselo,  y  su  respuesta  (que 
de  seguro  será  unánime)  le  convencerá  de  la 
manera  con  que  se  condujeron  aquellos  Prela- 
dos esclarecidos. 

Dejamos  á  un  lado  cuanto  el  articulista  nos 
dice  acerca  del  reinado  de  Garlos  III,  de  los 
adelantos  que  entonces  se  hicieron,  de  los  perso- 
najes que  mas  brillaron,  de  las  hogueras  del 
Santo  Oficio,  del  despotismo  .monárquico  y  de 
las  bellezas  del  gobierno  parlamentario;  porque 
todo  esto  es  también  ajeno  de  la  cuestión  sobre 
que  versa  el  artículo  á  que  contestamos. 

De  su  método  y  estilo  dice  cosas  que  nos  han 
hecho  creer  si  el  elogio  que  envuelven ,  será  co- 
mo el  que  un  Jesuíta  célebre  hizo  del  Gran  Dia 
de  Navarra.  Necesariamente  la  cláusula  á  que 
aludimos  debe  de  encerrar  una  ironía  maligna, 
mas  desagradable  al  historiador  que  los  artículos 
desembozados  de  La  Esperanza.  El  Norte  Es- 
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pañol  entiende  de  método  y  de  estilo;  por  lo 
tanto,  no  podemos  tomar  en  sentido  verdadero 
las  alabanzas  que  sobré  estas  propiedades  dis- 
pensa á  la  obra. 

En  cuanto  al  lenguaje,  dice  que  eá  siempre 
correcto.  Asi  debia  esperarse  de  un  escritor  de 
tantos  títulos  como  el  Sr.  Ferrer  del  Rio :  escri- 
tor que  lleva  veinte  años  de  ejercicio,  y  que  ade- 
mas es  individuo  de  la  Academia  de  la  Lengua. 
Á  lo  que  se  ve,  no  nos  queda  la  menor  duda  de 
que  el  articulista  se  ha  propuesto  destruir  com- 
pletamente lo  que  nosotros  manifestamos  acerca 
>del  método,  del  estilo,  y  con  particularidad  de 
la  incorrección  del  lenguaje.  Los  defectos  del 
método  y  del  estilo  no  pueden  fácilmente  poner- 
se en  un  articulo  de  periódico  al  alcance  de  los 
lectores;  pero  sí  las  faltas  del  lenguaje.  Así,  pues, 
invitamos  á  nuestro  estimable  colega  á  que  in- 
serte en  sus  columnas  el  trozo  mas  bien  escrito 
de  la  obra  del  Sr.  Ferrer  del  Rio,  y  queda  á 
nuestro  cuidado  demostrarle  que  su  lenguaje  es 
sobremanera  incorrecto,  y  que  por  consecuencia 
ha  traspasado  en  sus  elogios  los  limites  de  la 
justicia. 

Contraréplica  ¿  EL  NORTE  ESPAÑOL, 

Pensábamos  guardar  silencio  sobre  el  artícu- 
lo ?if  quQ  El  Norte  Español  contesta  á  h  impug* 
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nación  que  hicimos  de  su  juicio  sobre  la  ruidosa 
Historia  del  remado  de  Carlos  III  en  España, 
por  D.  Antonio  Ferrer.del  Rio;  pero  ha  vertido 
especies  tan  singulares  que  conviene  por  muchos 
motivos  fjue  no  las  ignoren  nuestros  lectores. 
Una  de  ellas  es  la  siguiente:  «Nosotros  tenemos 
formado  muy  mal  concepto  de  la  Compañía  de 
hoyóla,  cuya  historia  conocemos  mejor  aun  que 
la  de  Garlos  III,  y  confesamos  que  todo  lo  que 
tiende  á  poner  en  evidencia  las  halas  artes  de 
los  Jesuítas,  nos  halaga  tanto  como  irrita  á  La 
,  Esperanza.»  Teniendo  nuestro  colega  formado 
del  Instituto  de  San  Ignacio  el  concepto  que  di- 
ce, ya  se  concibe  por  qué  ha  elogiado  te  nueva 
obra,  y  por  qué  sus  elogios  son  tan  imparciaJes 
como  advertimos.  Se  conoce  ciertamente  que 
debe  de  tener  especial  afición  á  dichos  religiosos, 
cuando  tan  bien  ha  estudiado  su  historia.  Senti- 
mos qué  no  haya ,  espresado  por  qué  libros  ha 
hecho  ese  estudio;  pues  por  ahí  sabríamos  en 
qué  fuentes  ha  bebido,  y  hasta  qué  punto  raya 
su  critica  y  amor  á  la  verdad:  de  ahí  deduciría- 
mos ademas  qué  fundamento  tienen  las  malas 
artes  á  que  alude,  y  si  debe  ó  no  dárseles  cré- 
dito. Del  modo  que  nuestro  compañero  se  espli- 
ca,  solo  podemos  concluir  que  tiene  buenas  cree- 
deras. 

¡Datos  irrecusables  llama  á  los  aglomerados 
por  el  Sr.  Ferrer  del  Rio!  No  estrenamos*  que 
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asi  los  califique  teniendo  formada  tan  mala  opi- 
nión de  los  regulares  aludidos;  porque  ya  sabía- 
mos que  los  preocupados  son  como  los  ictéricos, 
que  todo  lo  ven  del  color  de  su  cara.  También 
sabíamos  que  no  puede  en  Dios  ni  en  conciencia 
decirse  nada  contra  tersos  anónimos  denigrati- 
vos, cartas  falsas  injuriosas,  y  libelos  infamato- 
rios de  personas  desconocidas,  ni  contra  declara- 
ciones dadas  por  perjuros,  falsarios  y  gente  per- 
dida, por  enemigos  manifiestos  y  delatores  de 
oficio.  Igualmente  sabíamos  que  es  imposible 
poner  tacha  razonable  á  un  proceso  instruido  á 
cencerros  tapados,  y  tan  á  cencerros  tapados, 
que  no  se  sabia  ni  quién  era  el  juez  ni  quiénes 
los  testigos;  llegando  lareserva  hasta  el  estremo 
de  exigirse  á  estos  juramento  de  no  decir  nada 
fuera  de  allí*  ni  siquiera  que  se  estaba  formando 
tal  causa,  y  mucho  menos  lo  que  habían  decla- 
rado en  ella.  Sabíamos  de  la  misma  manera  que 
era  intachable  un  proceso  en  que  se  condena  á 
perpetua  espatriacion,  sin  ser  vistos  ni  oidos,  á 
6,000  acusados,  allanando  á  deshora  su  domi- 
cilio con  fuerza  armada,  arrancándolos  de  su  ca- 
sa, sin  permitirles  que  lleven  mas  que  el  som- 
brero y  la  capa,  tabaco  y  alguna  cosa  de  co- 
mer, conduciéndolos  como  ladrones  ppr  en  me- 
dio de  los  pueblos,  embarcándolos  como  fardos, 
y  teniéndolos  meses  enteros  á  merced  de  las  olas, 
^levándolos  luego  á  una  isla  malsana,  y  tenién- 


—  520  — 

dolos  allí  como  cerdos  en  un  establo,  aplicando 
sus  bienes  al  fisco ,  y  prohibiéndoles  hasta  can 
pena  capital  que  escriban  á  sus  padres  y  her- 
manos. Esos  anónimos,  esas  cartas,  esos  libelos, 
esas  declaraciones  y  ese  proceso,  son  cabalmen- 
te los  datos  que  nuestro  cofrade  gradúa  de  irre- 
cusables. ¿Quién  será  el  temerario  que  ose  ne- 
garlo? 

Pone  en  seguida  El  Norte  Español  este  otro 
párrafo:  «Nos  dice  (La  Esperanza)  que  la  obra 
del  Sr.  Ferrer  del  Rio  está  pésimamente  escrita, 
y  para  probarnos  sus  faltas  de  lenguaje ,  nos  in- 
cita á  que  insertemos  en  nuestras  columnas  el 
trozo  mas  bien  escrito  de  la  obra ,  y  nos  demos- 
trará que  su  lenguaje  es*  sobremanera  incorrec- 
to. La  invitación  es  peregrina.  ¿No  es  mas  breve 
que  nuestro  colega  escoja  el  trozo  de  la  obra  que 
peor  escrito  le  parezca ,  para  censurarlo  como 
mejor  le  plazca?»  No  solo  no  es  mas  breve  el  me- 
dio que  propone  nuestro  hermano,  sino  quesería 
un  medio  de  supererogación,  después  de  haber 
nosotros  dedicado  nada  menos  que  ocho  artículos 
á  examinar  la  historia  del  Sr.  Ferrer  del  Rio 
como  composición  literaria.  Al  hacer  nosotros 
la  invitación  que  se  acaba  de  espresar ,  se  nos 
figuró  sobremanera  sencillo  que  nuestro  colega 
señalase  uno  de  aquellos  trozos  que  tanto  le  em- 
belesaron ,  moviéndole  á  hacer  estraordinarios 
elogios  de  la  obra;  y  si  por  casualidad  no  se 


acordaba  de  ninguno ,  creíamos,  ademas  de  na- 
tural ,  facilísimo  que  se  lo  preguntase  al  autor; 
quien,  como  favorecido,  le  habría  hecho  gustoso 
este  obsequio.  Con  eso  nuestra  censura  sería  mas 
justa;  evitando  que  se  nos  achacase  que  nos  ha- 
bíamos apoderado  del  único  párrafo  defectuoso 
de  la  Historia,  y  cebadónos  en  él  sin.  piedad.  Si 
nuestro  companero  se  toma  la  molestia  de  leer 
.dichos  artículos ,  verá  que  hemos  aducido  los 
datos  en  que  fundamos  nuestro  juicio ;  y  no  de- 
ben de  ser  despreciables,  cuando  el  Sr.  Ferrer 
del  Rio,  con  ser  académico  de  la  Lengua,  no  ha 
salido  á  combatirlos. 

.  Nos  ha  hecho  mucha  gracia  aquello  de  que 
«todo  lo  que  hemos  dicho  para  impugnar  los 
hechos  demostrados  hasta  la  evidencia  en  la 
Historia  del  reinado  de  Carlos  III,  está  victo- 
riosamente  refutado  en  la  contundente  réplica 
del  autor  de  la  obra.»  ¿Qué  hemos  de  contestar 
á  esto?  Nada  mas  que  nos  remitimos  al  buen 
juicio  de  nuestros  lectores.  Ellos  dirán  si  en  esa 
réplica  contundente  hay  especie  alguna  sustan- 
cial capaz  de  convencer  á  nadie. 

Respondiendo  El  Norte  Español  á  lo  que 
nosotros  manifestamos  relativamente  á  que  si 
quería  sinceramente  saber  el  parecer  de  los  prín- 
cipes de  la  Iglesia  Española  sobre  la  espulsion  y 
estincion  de  los  Jesuítas ,  no  tenia  mas  que  pre- 
guntárselo á  dichos  Prelados,  estampa  en  sus 
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columnas  estas  notables  palabras:  *No9  no  que- 
remos saberlo...  ¡Dios  nos  tenga  pe  su  mano! 
¡Si  se  estará  ya  preparando  un  chaparrón  de 

ESPOSICIONES  GOMO  EL  QUE  LLOVIÓ  SOBRE  LA  2/  BASE 

y  se  levantará  una  nueva  cruzada  clerical  con- 
tra los  grandes  hechos  de  la  vida  de  Carlos  Illh 
Tampoco  esto  necesita  contestación:  por  si  mis- 
mo dice  ínas  que  cuanto  nosotros  pudiéramos 
escribir.  Es  un  documento  muy  instructivo ,  y 
un  barómetro  segurísimo  para  que  nuestros  lec- 
tores abran  los  ojos  y  vean  cómo  se  escribe  aun 
después  de  disueltas. las  últimas  Cortes  Constitu- 
yentes y  derribados  los  progresistas. 

.  FIN. 
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